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• INFORME: Fotógrafos y Fotografía en CLM 

Fotografia en Castilla-La Mancha, 1839-1939 
Publio López Mondéjar 

A 
pesar de que en España se introdujo 1cmpranamcntc la 
1écnica del daguerrotipo, es poco probable que en las 
provincias ca;icllano-manchcgas :.e im.1alase alguno ele 
los pioneros -gcncralmcn1c cxlrartjeros- que practicaron 
cslrr especialidad desde 1839. Aquellos primeros profc­

sronalcs ele la fo1ografia cncon1raron La Mancha como un puro 
camino. en su 1r{111s i10 hacia ciudades mús populosas y próspe­
ras como Valencia, Sevilla o Alica111c. 

Los coniados dagucrro1ipos cncon1rados en los archi· 
\OS y 1ras1cros de la comarca no 1ienen, por olro lado. un intc­
ré;, anís1ico y debieron ser reali1ados por profesionales modcs-
10,,, ambulan1es poco rcpu1aclos que improvisaban sus preca­
rio;, plaió;, en las luminosas platas de nucs1ros pueblos y ciu­
dades. 

Tampoco es releva111e la folografia en papel corrcspon­
dic111c a la década de 1850. Muc>lrns asisladas en papel salado 
-alguna cxcelcn1~ vis1a de la plt11a de Almagro y un discrelO 
número de re1rmos familiares- nos hablan de la ac1ividnd de 
algunos f01ógrafos que, casi siempre en plan ambulan1c. fue­
ron m,c111ando los inicios de la incipienle y modc:>ta indus1ria 
lo1ogrMica cas1cllano-manchcga. l:rr cualquier caso. rcsuha 
ilu~1rn1h o comparar la ac1ividad fo10gmfica en las pro\ incins 
de la Región con la que. paralclame111e. se desarrolla en 01ras 
crudadcs españolas como Madrid Barcelona. La Coruña o 
Zarago1a. 

Tampoco fue muy aho el i111crés dc111os1rado por lo;, 
fo1ógrafos cx1ranjcros en rc1n11ar su;, pueblos o sus gcnlcs. 
Laurenl apenas lrabajó en csias comarcas, pese a sus numcro­
'ºs viajes profesionales reali1.ados a lo largo y ancho del país. 
Excepción. r<>r supucs10, de las decenas de vis1as 1omada~ en 
Toledo. que fire una de las ciudades española;, que más airac­
ción dc;,pcrtó en los ilus1radorc;, y fo16grafos extranjeros de la 
generación romá111ica. Lo mismo cabria decir de Charles 
Cliffo rd o de 01ros fo1ógrafo;, como E. K. 1cnison. Francis 
Fri1h. C. W. Wilson o Lcvy, que viajaron por 1oda Espaiia en los 
años decimonónicos, realizando c;..haus1ivos rcporlajcs ÍOIO· 

•HUMEN: 

graficos de sus ciudades y monumc111os más no1ables y dignos 
de perpciuación y de memoria. Todos ellos realizaron cxcclen-
1es vis1as de Toledo. que incluyeron en sus Muscos 
Fo1ognlficos. Las primeras folografias lomadas por Cli fford en 
es1a ciud;1d da1an de 1852 y fueron incluidas en uno de sus más 
lcrnpranos álbumes espai\olcs. El fo1ógra fo inglés lambién rea­
lizó algunas fo1ografias memorables en pueblos de esia pro­
vincia durante su viaje infor mal a Exlrcmadura. en 1860. 
Asimismo. durante el viaje de Isabel 11 a Baleares, Ca1aluila y 
Aragón ( 1860), ClifTord lomó varias vistas del Palacio del 
lnfün1ado de Guadalajara. 

Por su parle. algunos de lo> primeros profesionales 
espa1ioles rombién reali.wron diversas fotografiasen Toledo, a 
panir de los años 60 del i. iglo XIX. l:.nlrc ellos cabe recordar 
al 1oledano Alfonso Bcgué, el gr.rnadino Gar.1:ón, los cvillanos 
Masson y Oeauchy, y los donos1iarrns 01cro y Aguirre. De 
carác1cr dis1into es el 1rabajo de los profesionales que ins1ala· 
ron tcmporalrncnlc sus negocios en las provincias cas1dlarro­
manchcgas. En cs1c scnlido fue de1erminan1e la proximidad de 
Toledo con la Corle. accn1uada a par1ir de la inauguración del 
ferrocarril. en 185R. El caso más memorable es el de J. Suáre1. 
que en 1866 llegó a la ciudad para rcpanir las láminas de su 
Musco Fo1ográfico. instal{mdosc lernporalmentc en una gale­
ria impro' isada en el paiio del Alc{¡;ar, para "rc1rn1ar gra1is a 
los suscrip1orcs ele dicho Musco". 

La era del retrato 
1·1 rc1r:110 fue una de las llrimcras rnanifeswciones del negocio 
fo1ográfico y corrc~pondc a una época en la que, paralelarnen­
lc, se esi:í operando una enom1e rnulación social. El romanli­
cisrno -fenómeno burgués donde lm, haya· no podría compren· 
dersc sin una previa emancipación de las capas medias de la 
'>OCredad. Las viejas casias poli1icas han 1ocado fo ndo. y una 
crecien1c dcmocra1ización va a propiciar unos modos ar1is1icos 
m~~ al alcance de las clases sociales en ascenso. 1 lacersc rc1ra-
1ar. privilegio hasia e111onces de la aristocracia, se va a conver-

late texto fue publicado e n lo Enclclopeáia á e CLM (fdicso, 2000). Ooda lo escoso difusión de aquello obro nos ho parecido de inter's res­
catarlo ahora, si bien conviene ad·vertir - además de lo fecho en que se e1<rib ió, 199&. que su autor tiene o punto un ompli1imo estudio 

titulado Lo hu.llo de lo mirado: lotog raHo e n CLM 1848-1936 (l unwerg e ds., 2005}, e n el que pone al dio, con de talle y rigor sus estudios 
antef'iores sobf'e este tema. A ñil 
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1ir en un signo de progresión social, y nada mejor que la foto­
grafia para que este deseo se hiciese realidad ¡¡ara los miem­
bros de la nueva y asccnclcntc burguesía. Muchos pintores 
debieron plegarse a las exigencias de la nueva moda, la nueva 
técnica y los nuevos precios. Donato SáncheL y Juan An1onio 
lbáí\ez en los primeros aiios y. más tarde, Ruiz de Luna. 
Vicente Rubio, Juan Uclés y José Vera son algunos pintores 
castellano-manchegos que. tcmpoml o definiti vamenle, cam­
biaron los pinceles por las cámams fotográficas. 

La aparición de la rnrte-de- l'i ~ite, pa1en1ada por Disdcri 
en 1854 y populari7ada a pan ir de 1858, vino a dcmocm1izar 
defini1ivamentc el rc1ra10 fotográfico. Lu carte-de-l'is ire -el 
célebre "rclrato en tarjeta"- supuso una verdadera rc,olución, 
y abrió caminos impensados a los fo1ógrafos de la época. o 
obstante, la proximidad a Madric~ con una considemblc nómi­
na de re1mtistas csrnblccidos desde 1850. fue detcnninantc en 
el desarrollo ele la fotografia en las cinco 1>rovincias castella­
no-manchegas. En aquellos aiios. los personaJCS de la comarca 
acostumbmban a retratarse en sus viajes a la Cone. Por su 
parte, muchos re1r:11is1as madrileños establecían tcmporalmen­
le \ LIS estudios en nues1ras ciudades, haciendo asl innecesaria 
la creación de gabine1es fotogr.iflcos propios. rero la dcmo­
cra1i¿ación de lo; "re1rn1os en 1arje1:1" era ya imparable, y a 
panir de la década de 1860 estos gabinetes comenn ron a 
hacerse fomilia rcs en nuestras ciudades. 

El primer estudio de re1ra1os del que se 1iene certi fica­
ción escrila fue el csiablccido en lolcdo por Pedroso y Leal. en 
1863. La sociedad cncon1ró no 1x1cas dificultades. y se disol­
vió tres aiios después. En 1866 '>C estubleció en Albacclc la 
"Galería de criswlcs .. ele Serna que. scglin la publ icidud, "se 
halla a la al tura de los ele las principales poblaciones". Es1e 
complejo frenle u las ciudade principalco, y la lucha con1r:1 la 
competencia de los estudios maclrilciios estuvieron muy prc­
sen1es en aquellos inicios del negocio fo tográfico en Castilla­
La Mancha. ··Creemos -se lec en un anuncio de Pedroso-. que 
pueden hacerse ya en Toledo obr:b noiables de este género, sin 
que hayamos de ir a la Cone a pagar la contrihución que 
voluntariamente pagamos 1odoo por seguir la moda del ' iglo". 

Además de los de Serna y Pcdro»0 y Leal, una veintena 
de fo1ógrnfm, e>tablccicron sus gabinetes en Cas1illa-La 
Mancha. en l a~ década' de 1860 y 1870. R. Mora. Enrique 

GOÑI. Ntilos gancheros, cerca de Auñón. t 920 

131anco e Higinio Ros se ioMalaron en Toledo; J. Viñas, Junn 
Antonio lbáiiez y Francisco Linares, en Albace1e: Juan José 
Muii07 y los hennanos Alcaí\iz, en Ciudad Real: Ramón 
$¡ínche¿, en Cuenca, y Viccnlc Vá7qucz. en Guadalajara. Entre 
ellos destacaron Juan An1onio lbánc7 -creador de una larga 
saga de fo1ógrafos-. Juan José Muño7 y, sobre lodos ellos, 
Casiano Alguacil, el único fotógrafo cas1cllano-111anchego que 
tuvo una notable importancia en la fotogmfia española de su 
1icmpo. 

AmbuJantes y minuteros 
En los ai1os postreros del siglo XIX comienzan a multiplicarse 
los cs1udios fotográficos. Pese a que la actividad fo1ográfica en 
Castilla-La Muneha fue una de las más pobres del país, no 
hubo pueblo de cicrla imponancia que no llegase a contar con 
un gabinete propio. Fntre ellos hay que destacar los estableci­
dos por la familia Cañas en Tomclloso y Ciudad Real: Jesús 
Enero, en Cuenca: Lucas Fraile y Eugenio Rodriguez. en 
Toledo y Juan Rui1 de Luna, en falavcra. fatc úl1imo fue uno 
de los más noiables fo1ógrafos castcllano-manchcgoo de su 
tiempo. Asociado con Perales en 1890. nunca llegó a d.:dicar­
sc de lleno u la fo1ografia. ac1ividad que ul1ernó con su 1rnbajo 
de cer:unisrn que, a la poslrc, acabó primando sobre la de fo16-
gm fo. Con una scn;,ibilidad y forn1nción decidida111c111e supe­
rior a la de MIS colegas, su obra destaca en un panorama mar­
cado por el adocenamiento. la rutina y la mediocridad. 

Loo c:.111dios no se generalizan en la Región hasta 191 O, 
aunque la mayoría de loo pueblo;, no ofrecen posibilidades n 
los fotógrafos para sacar adelante ;,u• indus1rins. Para darnos 
una idea del volumen de la ac1ividad fotognífi ca cbarrollada 
en nuestra región son importantes los datos ofrecidos por la 
revi>la La Fo1ografi11, en 1908. Segi'1n estos dalos. el númcrn de 
establecimientos .. que en España pagan contribución" se ele­
vaba a 439. De ellos. sólo 3 corre;,ponden a la provincia de 
tdbaccle, 4 a la de Ciudad Real. 2 a la de Cuenca. y 2 a la ele 
Guadalajara. Cifras irrelevantes si las comparamos con los 12 
de In provincia de Códi7, lo, 19 de La Coruña, los 14 de 
Gerona. los 12 de Múlaga y Murcia o los 10 de San1andcr. in 
hablar, por •upues10. de los 32 fotógrafos establecido; en 
Valencia. los 57 de Madrid o los 73 de 13arcclona. /\ unque la 
rcvbia no ofrece elatos de Toledo, sabemos que solamente la 
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capirnl contaba entonces con no meno' de 6 estudios de retra­
tos h. sm duda, la pro' incia ca,tcllano-manchega que siem­
pre mantuvo una actividad fotográfica mús intcn,a. 

l ~i cscase/ de estudios fotogr:1fico' en la comarca va a 
faci li tnr el trabajo de los ambulantes -faci litada ya por la mul­
tipl icación de los cami no> y de los si;.temas de locomoción-, 
que viajan por los pueblos a lomos de cabalgadura o en la;, 
entrn1iahle> diligencias y autoc:1rcs de la i:poca. icanor Caiias 
ofrccia ya en 1895 .. :unbulancias con personal inteligente", y 
ambulante;, fueron algunos de los rn:í' notable., fotógrafos, 
aunque muy pocos tienen una calidad digna de ser recordada. 

La gran mayoría sólo buscó en la fotogra fia un medio 
de vida que no pudo encontrar en otras profesiones. Pero los 
hubo con un \crdadcro instinto fotográfico. con un emocio­
nante umor 1mr su trabajo y con una c\lraordinaria capacidad 
pura retratar los pueblos y las gente• que visitan. Este es el 
caso del toledano Pablo R<idrígue7 y, especialmente, del alba­
cetense Luis l:.scobar. 

Entre lo> más celebrados retratista> de galería destaca­
ron Luis Pl{1, en Villarrobledo: Vicente Rubio, en Ciudad Real 
) Jaime Belda. en Albacetc. htablec1do en 1914. llclda fue el 
preferido de la llamada buena sociedad albaceteña de su tiem­
po. eJercicndo una gran in íluencm entre los profesionales y 
aficionado;. de la provincia. Pe;,e a que >ólo es conocido ;,1 tra­
bajo como retrat ista. Belda lambil:n rcali/Ó apreciables repor­
tajes f'ucra del estudio, muy cercanos al folklorismo de raí? 
regionul b ta propio del tardopictorialismo de la época. Vicente 
Rubio fue un aseado autor de retrato>. lm.talado en l'ucrtollano 
en 1905, pronto pasó a Ciudad Real, donde c;.tableció en 1907 
uno de los más lujosos estudios fotográficos de La Mancha. 

Fotógrafos populares 
No todos los retratistas de la comarca tuvieron las pretensiones 
de lo; grandes fotógrafos de sociedad como Rubio o Belda. La 
mayoría de ellos trabajaron en pueblos y aldeas y. faltos de 
medio• y de conocimientos técnicos, practicaron una suerte de 
rctratismo ctmdido, que nada tenía que ver con las obras ele los 
Gabinete~ de más fuste, cuya pomposidad sólo era comparable 
a su estonrngante vulgaridad. Frente a los zafios y adocenados 
retratos rcali¿ados por la mayoría de los fotógrafos de más 
fama, algunos de estos retratistas realizaron enternecedores 
fotografi:is, sin la más minima pretenciosidad. Y es prccis.1-
mcnte en esa falta de intencionalidad artística donde reside una 
parte del candor de sus imágenes de aquella;, gentes sencillas 
y endomingadas, que posaban sorprendidas y desamparadas 
ante la mirada eterna de las cámaras. Una buena parte de los 
mejores retratos de la época, de lo;, más conmovedores y dig­
nos de recuerdo. fueron obra de aquellos modestos artistas 
popularc;,. que supieron plasmar la imngcn de las gentes en 
aquellos uños memorables. bntre ellos hay que recordar a fotó­
grafos ambulantes como Joaquín Annero. Benito Pons, los 
Soler. Jc.,ús l:ncro. Cañas o Ricardo SúncheL. aunque la mayo­
ría fueron modestos retratistas anónimos y olvidados. El tiem­
po. que ha acumulado tantas losas sobre sus sencillos retratos, 
ha llegado a imprimirles una honda sugestión. y este háli to 
meonfundible que transciende M1 propia caducidad y la fria 
repre.sentación objetiva ele sus modelos. 

E.te retratismo cándido llenó muchos aiios del ejercicio 
1>rofcsional de nuestros modestos fotógrafos populares. que 
debían atender la demanda de los lugareños que, con sus retra­
tos -los .i1yo; y los de las personas de :.11 cercanía- buscaban 
recomponer la geografia afectiva de su entorno familiar. dia­
riainentc devastada por enfermedades. olvidos. muertes y 
:.cparacioncs. l:n las viejas ca.sus de los pueblos de la Región 

CASIANO ALGUACIL. Zapateros en el cobertizo de La Soledad. 
Toledo, hacia 1680 

quedan aún vestigios de estas imágenes que, convenientemen­
te retocadas. amplias e iluminadas. decoraban las encaladas 
paredes corno un homenaje sentimental a los parientes ausen­
tes. En los retratos de aquel la legión de retratista> modestos y 
anónimos. hay algo de enigmático y suge tivo que re icle -pro­
bablemente- en la ca i nula intervención de sus autores, cuya 
elemental rusticidad dejaba en manos del azar la responsabili­
dad últ ima de congelar la imagen de las gentes en el milagro 
de las placas emulsionadas. Era una íorma de vida que aque­
llos sencillo artistas del objetivo sabian imprimir a sus mode­
los. que les hacia sobrevivir a lm. estragos del tiempo, más alltl 
de la propia evidencia de la muerte. Frente a la artificiosidad, 
el mimetismo y la llamada voluntad de estilo de algunos scdi­
centcs artistas de la cámara, el valor de e>tos retratos reside en 
su propia rusticidad, en su ingenuidad y su scncillc.t. "Así les 
gusta a las gentes sencillas -ha escrito Carlos Masidc- ver plas­
mada su imagen; asi, guardar la estampa de su niñez pasada, 
de la juventud perdida; así. legarla a los suyos, sustraerla a la 
muerte. Sólo un espíritu frivolo puede encont rar ridieulas estas 
figuras serias. hier:ítica>, llenas de vida tensa: sahumadas 1mr 
la niebla, el viento y el sol; tatuadas por el tiempo. en contac­
to con la tierra, donde. con •oluptuosidad y angustia, ama!>!ln 
su pan ... " • Añi l 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografío en CLM 

Fotografía contemporánea en CLM 
Carlos Ortega Jiménez 

A
. 1 término de la gucrrJ civil y enmarcado en una.-; duras 
conclic1ones de supervivencia, el 1rabajo de los fo1ógra­
fos empie.w :i nom1ah¿arse. /\ lgunm supervivientes de 
la an1cgucrm reorganizan sus cs1udios fo1ogrúficos. 
como Jaime Belda. por cuya galerla pasó 1ocla la socie­

dad albacclcnsc y que ejerció una fucne iníluencia en el rcs10 
de los fo1ógrafos de la provincia; También Ascnsi(I Alarcém, 
en Tomelloso. o los hermanos Josc Lu is y Pablo Rodrigue1, 
herederos dél lolcdano Eugenio Roclrigue1, que pcrmanec1c­
rnn en ac1ivo hasrn mediados los años ochenta y cuya obra se 
cncuen1ro publicada en l111áKe11es de 1111 Síglo ( 1987). Eloy 
Molina abrió su es1udio en la l'la1.a de 7..ococlovcr en 1941 , y 
en Ciudad Real lrabajan por cnlonccs Eduardo Malos. Luis 
Morales, Viccn1e Rubio y Grcgorio Muílo/.. que iarnhién man­
tuvo una galería en fomellm.o. 01ros continúan con " ' 1mbajo 
ambulan1c. como Lms Escobar, el fo1ógrafo más popular ele La 
Mancha que. iras reali?ar algunas de las mejores lomas de In 
Guerra Civil , reanudó su labor con energía manteniéndose 
ac1ivo has1a 1963, focha de su mucne. 

La posguerra cn1erró a muchos bueno!> fo1ógrafos. 
como Juli~n Collado, un gran aficionado que por cnlonccs ya 
estaba un 1anto apanado de la fo1ogrJlia. y que murió en 
Albacclc en 1942, o Juan Rui1 ele Luna, mnuml de Nocz. que 
falleció en el 45. o Gregorio Mu1io¿, desaparecido en el 49. 
Los durisimos años cuarcmn. que enviuron a la emigración a 
muchos desempleados y jornaleros, iambién empujaron fuera 
de su 1icrra a algunos fo1ógrafos, como Carmen l'ric10, hija de 
fotógrafo y una de la~ escasas rcprescntan1cs femeninas de la 
fo1ogralia caslcllano-manchcga. Pric10 1rasladó su c;wdio de 
Albaccte a Madrid, donde siguió trabajando. y en el que conli· 
nuaron la labor sus hijas durante bastanlcs años. 

La capi1al ele aquel país de himnos patrió1icos y pan 
racionudo se convir1ió en imún para mucho; ani~tas de la 
cámara, y así algunos «provincianos» como Tomás Camarillo, 
uno de los fo1ógrafos más nmablcs de Guadalajara y que desde 
hace años da su nombre a un pres1igioM> premio, 1icne la opor-

RESUMEN: 

lunidad de exponer en el Círculo de Bella~ Artes. en 1944. 
algunas de las 3.000 fmogrolias que hiLo sobre La Alcarria. 
Menos problemas para dar a conocer su 1rabajo tuvieron 
Eduardo Susanna y José Orti7-Echagüe, máximos rcprcsen-
1an1cs de la corrieme pic1orialis1as, pero poco relacionados con 
los a111bie111cs fo1ográficos de su Guadalajara m11al. 

Lo;. aiios cincucnw marcaron un punlo de inílexión en 
1;1 fotogralia de Castilla-! a Mancha. Mientras Luis Pl:í se con· 
viene en uno de lo;. re1ra1i;.ta> m:ís solici1ados en 
Vil larrnblcdo. Pedro Reales y José Castellanos am1Jlia11 su tra­
bajo de cswdio al rcporlerismo. Bartolomé Súnchc1.: de León. 
colaborador habitual de l'ida Manchega fallece en 1956. Oclda 
en el 51 y Camarillo en el 54. Aunque algunos de sus dcsccn­
dicnlcs 111an1icnen abiertos los cs1udios, con ellos se pierde 
1oda una época, la del esplendor del rc1ra10 de galería. la frcs­
cur.1 de las fie>la5 y ferias y el documcmo de la vida y la socie­
dad ca~1cllano-manchcga. recopilada placa a placa y pueblo a 
pueblo por los más fi clc;, tcl>ligos. y tal vez los más objc1ivos. 
del segundo cuarlo del siglo. 

Pero C>tO> aiios lo son también de no1ablc recuperación, 
;1unquc alguno> ele los au1ores más importamcs nacidos en 
ü1s1illa-La Mancha dc~arrollan su 1rabajo fuera de la región. 
Tal es el caso de Grcgorio Merino. miembro dcs1acado de la 
Real Sociedad Fotogn\fica de Madric~ nacido en Uccda, y 
enmarcado en la casi mi1ica generación del 50. jumo con 
Gerardo Víclba. Omañón, Dolcc1. Gabriel Cualladó o l'érc7 
Siquicr, y como iodos ellos cmpe1iado en una búsqueda. en una 
nueva es1é1ica de la imagen, que dejó plasmada en sus ncgali­
vm, aquella fapnria en vías de dcSllrrollo. de cura.-; con solana 
y niiios jugando al fillbol en los solares urbanos, que tanlo 
asombra hoy y que 1an lejana parece ya. 

La emigración es reciproca y a la región llegan fo16-
grafos nue' c¡s, como el segoviano San1iago l:!emal, que se. 
a finca en Guaclalajara en 1955, ingresando en la agrupación 
fotográfica de la ciudad en el 61 y prcsidi6ndola desde el 68. 
Ocrnal ha ob1cnido en su larga carrera de aficionado m:ís de un 

hte texto, al igual que el anterior fue publicado en lo En<idopedia de ClM (IEdiu o, 2000). En él el autor reposo los nombres y obras de 
algunos de 101 principales fotógraf-01 de nue1h"o Regi6n, de1de lo po1guerro o nue 1tro1 dio1, de teniéndo1e tambié n e n la trayectoria de 
algunas ogrupodones fotográficas surgido1 entre no1otros e n dicho periodo. 
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centenar de premios. ha 
rcal11ado numerosas 
cxpos1c1oncs y llene 
obro' en colecciones par-
1iculnrc• de dislintos pai­
ses. Lm, paisajes rurales, 
lo;, personajes y sus cos­
tumbre;. son los temas 
prcfcndos de cole autor. 
cu]O méri10 también resi­
de en >ll afán por mante­
ner '1vo el C>pímu fo10-
gr:ifico en Guadalajara. 

U1> agrupaciones 
folOgrá ficu;, han dcsem­
peiiado un papel pro1ago­
n1sw en el desarrollo 
fo1ográfico de la región. 
-.1rvicnclo de punio de 
encuentro. cuando no de 
rcfcrencw. pam muchos 
af1c1onado;, y no pocos 
profc'>ionale>. La 
Agrupación Fotográfica 
y de 1 magcn de 
Guadalaj:1ra cs. con dife­
rencia. la más notable. 
Creada hace m{1s de cua­
renla años y pertenecien­
te en un principio a 
rdueación y Descan;,o. 
para pasar después a 
l 1empo 1 ibrc. Esta agrn­
pación es la más antigua 
que permanece en ac1ivo 
de Cm,1illa-La Mancha. 
contando en tu aclualidad 
con unos 1rescicn1os 
-;ocios. Uesdc su funda­
ción entrega anualmente 
el afamado prem io 
«Abcp de Oro», y duran-
le un luslro organi7ó la 
·emana lntemacional de 

1'01ografia (S IF). elabo-
rando lo> catálogos de la misma. A la agrupac1on de 
Guadalajara huy que agradecer la recupcraci6n del archivo de 
placas de cristal de Francisco (ioi\i, que se encon1raba perdid1) 
en un dew<in y que, Iras una rocambolcoca aventura. se 
encuentra ahora depo;,itado en la sede de la Agrupación. A ira­
' es del llcmpo la Agrnpaci6n de Guadala1am ha con1ado con 
'>ocios clcsiacados. Resallan por su 1raba10 dumnte los años 60 
Y 70 Je:.i1'> Mohna, ~élix Ortcgo y Amomo Márque1. en los 70-
80 cncontramoi. a Julián de las 1 lcras y Alejo Molina. y en la 
úhuna hornada. pero que ya ;,on algo más que promesas. a 
Clcmrdo Modroño y Mario llernal. ,in oh idar al padre de es1c 
úhimo, el ya ci1ado Santiago llcrnal, que ha >ido el cspíri1u de 
la Agrnpación duramc los úllimos 1reinta a11os. 

1 a Ai.nciación Fo1ográfica Conquense (A rOCJ es 
mucho mits rccie111e y modc;,ia. Creada en 1970 llegó a tener 
uno\ 125 socios y publicó mensualmente un boletín, dur:mtc el 
tlcriodo 1988-1992. A eMa a;ociación pcr1enece el destacado 
fo1úgrafo de rrei. Juncos Domingo Sánchc1 ctrimaldos. más 
conocido como «foto t une•»•. También Amancio Contrcrai,. 

que fu~ su presidenie 
duran1e mucho, aílos. 
Con1reras. na1ural de 
lleamud de la Sierra, se 
cncuenm1 ac1ualmen1c 
alejado de la fo1ograffa, 
pero desde 1943 rcali1ó 
muchlsimas exposiciones 
y acaparó un sinfin de 
premios, enlre los que 
'obresalcn algunos 

acionalc; y de ca. .. ulla­
La Mancha, con obras 
deponivas y laurinas. 

Aunque poco lla­
ma1iva, no hay que olvi­
dar la agrupación de 
farancón, la Asociación 
1'01ográfica Ob1c1ivo. 
Creada en 198-' y que 
cuenta con una quincena 
de asociados, cnlre los 
que cabe destacar a 
Aguslin Zamora, de 
Casasimarro. que se ini­
ció en la fowgrn fia a 
finales de los mios 70. 
ganando desde cmonccs 
numerosos concur-i.os y 
par1icipando en exposi­
ciones individuales y 
colectivas. 

El panorama fo10-
grúfico de Toledo duran1e 
los últimos aiios resulta 
desalentador. Sirva como 
muc:.ir·.i el dalo de que. 
hasta finales de los años 
70, resuliaba imposible 
adquirir material b:hico 
para fo1ografia, como 

Folo; José Castellanos re'eladores o papel. en 
esta capital. Hacia 1980 
un grnpo de enlu\iasrns 
cncabe7adO por Carlos 

Vi llasame. Manolo Carrero, Amonio Pareja y José Maria 
Moreno, in1cn1an dinam i1ar la vida fotográfica toledana cre­
ando una asociación, que nunca llegó a hace1»e rcalidm~ e 
incluso rcalintr alguna;. cx110>iciones. Finalmente, es1c movi­
micnlo vanguardista fundó el Cen1ro de Comunicación 
AudiO\ bual de Toledo. 

Pci.e a la au~cncia de agrupaciones y publicacione; 
e'>pcciali1.1da5, y hasta de ambiente fo1ogrúfico, podernos dc'­
lacar a 1 gunas figuras como Carlos Villasante, muy ligado al 
Photocen1ro. a la revisia N11e1•u l 1!11te y actual director de la 
1>ublic:1ción llq11í Imagen. a la ve1 que fotógrafo destacado, 
j unio a José Maria Moreno. cspccialiMa en la imagen en color. 
y Manolo Carrero, a quien rnmbién hay que reconocer ;,u labor 
de invcs1igación histórica y rescale de archivos, como los de 
Casi~1110 Alguacil y los hermanos Rodríguez. 

En el ámbito in;.1i1uet011al se inició hace alguno; ai\o., 
una lirnida labor de recupcmc1ón hiMórica de la fotografia ca~­
tellano-manchega. de intcn10; de conservación de arclm o> y 
edición de catálogos. así como la organinc1ón de e\posicione; Añil 
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con obras de autores de la región. Podemos sc11alar la adquisi­
ción del Archi\O Rodrigue/ por el Gobierno Autónomo y la 
publicación de la obra de Alguacil 1>or parte del Ayuntamiento 
de Tulcdo. en la tarea de recuperación e investigación sobre­
sale el trabajo del h1Moriador Publio LópcL Mondéjar. nacido 
en Casasimarro en 1946, que se inicia en 198 1 con la edición 
de Rl'tmtos di' la 1•id11. editado por el ln,tituto de F.,tudios 
Albacetense;. al que siguieron, entre otro-., Crónim de la 111:, 

Fatogmjia en Ct11·tilla-l.a Mancha. ltY55- 1936. y la tri­
logía de La~ f11ente' de la memoria Fotogm/ia y 1ociedad e11 
Esp111ia. que abarca desde los albores de la fotografia hasta la 
transición dernocr:ít icn de mediados ele lo> 70. 

Sin menospreciar el trabajo ele numerosos fotógrafo, 
aficionados que rcal11an su labor en los nidm. asocia11vos, hay 
que resaltar el de rnuchos profesionales. y algunos que pueden 
considerarse como wles aunque sobrevivan con otros oficios. 
que emp1emn a dnrsc a conocer a partir de los anos setenta, 
aunque muchos no alcancen su esplendor hasta los 70 u 80, 
entrando ;1'í de lleno en lo que podriamos con;idcrar como la 
fotografia castellano-manchega má rccicnie. Cri; 1ina García 
R0<lcro (Puertollnno, 1949) cs. sin duda. la abanderada del 
grupo. Tra< casi 'e11111cinco años mirando a tra, és de una 
cámara, clcswca por su capacidad para dcJarsc sorprender y, a 
la ve1, causar sorpres:i en quienes contemplan sus instantáne­
as. Con tres lihros de fo togmfia en <u haber: Eumpa. el 111r. 

fapaiia oc11/w. 1• E.lpwia, .fi<'.1/lls y ri101, ha dado a conocer la 
mayorla ele las fiestas, trajes, rituales y costumbres de una 
España que se resiste a dejarse avasallar por los modemos sis­
temas de coloni1<1ción cultural. Su tmhajo ha i.iclo recompen­
sado con los más prestigiosos galardones internacionales y 
españoles. cle;de el «Fnch alomon» o el «Fugene Smittm, 
hasta el «Planeta de Fotografiu . o los de Arlés. us fotografias 
han sido cxpuc<tas en ciudades de tocio el mundo, desde 

CRISTINA GARCÍA ROOERO. La hija dol penitente. Cuenca 1982 

Pucrtollano a ucva Yorl.. , y editadas en revistas. cntálogm. y 
libros como el Open Spain o /::1 11aci111ien10 de 11n harco. y 
figunm en colecciones particulares o de muscos como el Rd1111 
Sofia. el Ce111er ji1r Cremi1•e Pho1ograph1• of 7l1cs11n. Ari¿ona. 
o el M111eo M1111icip11/ de Ciudad Real. 

Otros nomhres a destacar en el panonuna de la fologm­
fia actu:1l de Castilla- L1 Mancha, son los de María Gracia 
García Rodero (Puertollano 1952), creadora del Aula de 
Fotografia de lu Universidad Popular de l' uertollnno. y cuya 
trayectoria fotográfi ca se desarrolló paralelamente a la de su 
hermana Cris11na ha.sta fina les ele los aiio> 70. Ramón l lcrrni1 
Marquinn (Cuenca, 1955) se inició como reportero «frcelan­
cc» en 1974 y C'> autor del libro Semana Sa11w C11('11ct1. 
habiéndo>e cspccialiwdo en rcport<úcs humanos sobre >u pro­
vincia. Ángel Úbcda (l lcrcncia. Ciudad Real). Estudió foto­
grn fia en Parb a principios de los sesenta y desde 1964 ha rea­
li1ado má; de veinte cxpos1c1oncs 1ndividuulcs y colectivas. y 
tiene obra en los museos de Arle Contemporáneo de Madrid y 
el de Ciudad Real. Carlos Cánovas ( l lcllín. 195 1 ). alineado en 
Pamplona desde 1968, cuya afición por la fotografia le ha 
hecho tocar todos los campo:,, desde la toma de imágenes hasta 
el pos1ti,ado de alta calidad y la 111vcstigac16n de archivos, par­
ticipando en proyectos como Open Spai11 y figurando su obra 
en numerosas coleccione;, y muscos. Juan Luis L6pc1 Palacios 
(Tomelloso. 1954) es profesor de dibujo y arte, y ganador del 
Segundo Premio Castilla-La Mancha de 1992 Y Primer Premio 
ele Color Planeta, también en el 92. Otro,, autores castellano­
manchcgos. que no necesariamente residen o trabajan en la 
región son: Ángel San1 Abad (Toledo 1948). José Frisuelos 
(Pclahustán. 1956). Alfredo Rosado (Valdcpciias. 1960). Jo<;é 
Luis l'érc/ (San Clemente. sfd) e lncso Garcia ( roledo. 1951 ). 
siendo los tres ültimm. fotógrafos publicitarios y miembros de 
la Asociación de rotogrnfia AFP/APM. • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotogrofía en CLM 

Arnau, Torres, De las Heras: 
Tres Fotógrafos Manchegos 

Gabriel Argumánez 

L 
A MANCI IA es un espacio m:ig1co de cnsoilac1oncs a par­
ur de la nada. porque La Mancha es la nada y el todo, un 
wnJunto ürido que en julm amarillea paji/O y en ;,cpticm­
brc ;,e di,thua de verdo'° mar de '11ia>. La Mancha lll\'O 

~'" fotógmfos: captaron la historia m{is reciente del siglo 
XX retrata11do hechos, personas, pabajcs . .. En Quintanar de la 
Orden y pueblos ele alrededores, a 1n1rt ir del 1928, trabajó 
Joaquín Arnau: en Miguel Esteban, a partir de 1965, cuando los 
thtnquistm. k: dieron la licencia fisca l, T1..'Ófilo Torres inició la 
fotogm fla: y en Campo de Criptana. Isidro de las l lems, entre 
1951 y 1968 aproximadamente, fotografió a su cef'V'Jntino ruc­
blo con "'"gente;, más camctcrí"icas. 

A tmvés de las fotografia\ de Joaquín Arnau en 
Qu11nanar ele la Orden, nos acercaremos a la Guerra Civil en 
un pueblo manchego de la retaguardia; con el c:1so ele Teófilo 
forres. pese u tocio fotógrafo en Miguel Esteban, conoceremos 
la realidad hrutal del peor franquismo cainita: y con las fotos 
y las propias dcclaracione' de Isidro de las 1 leras, instalado en 
Campo de Criptana, sabremos la vida y co;,tumbres, la dura 
realidad diaria de los cript:tnentcs. 

Quintanar de la Orden, Miguel fatcban y Campo de 
( np1ana fomian parte ele la misma Mancha: comparten ha!.ta 
una misma gastronomía. Lm, trc.<, locuhdades están bastante 
próxumt>: Qu1ntanar. en la prO\ incia de l'oledo. situada en la 
carretera Madrid-Albacctc. está a 7 kilómetros de Miguel 
F~tcban y uno¡, 2 1 tle Cam1io de Criptana (provincia de Ciudad 
Real). en dirección sur, en la carretera, una linea recta haciu 
Alci11ar de Sun Juan. 

Antonio Arnau: fotogra fias sobre la Guerra 
Civil en Quintanar 
Joaquín Amau Ytarte. mrraconcn\e de Ulldccoma se estable­
c1ú como fotógrafo en Quintanar ele la Orden (Toledo) en 
1928. 1 os moti,os por Jrn, que dejó ;,u 1ierra natal. en Cataluiia. 
para tra•ladar>e a un pueblo de interior peninsular, ;,on clc,co­
\lOCidos. Joaquín Arnau retratú u 1¡11i11u11u1tvs. 111ig11elc1es. 
t11/mw1ius ... Con su cámara se 1rasl;idaba hasta los pueblos 

RISUMlN: 

m{" o menos cercanos pam hacer lbtografias a todo'> aquello~ 
que querían una imagen propia, o de lo'> suyos. 

Antonio Arnau es IHJO de Joaquln. rienc material foto­
gr:ifico de su padre en papel, sin que ;,e pueda hablar de un 
Archivo fotográfico for mal: hay fo1os de aqul y de allit, aun­
que faltan lo' negativos .. . 

Poco después de fi11a li1ada la Guerra Civil, Joaquín 
Arnau se trasladó con sus hijos a Mndrid, instalándose en um1 
7011:1 cercana al Rastro: hay que suponer que Arnau era un 
hombre republicano. de i1quicrdas. No eran aquellos aiio; 
como para dudar o fiar.e de lo:. franquistas. especialmente de 
Jo, de Falange. que extcndian su dominio de terror. 

Antonio Arnau, después de buscar y rebuscar. localitó 
hasta die7 fotografia; de la Guerra Civil , en Quintanar. Son 
di>tintos momentos: salida de milicianos. en camiones, ul fren­
te; tres milicianos en un co111rol, posando: otro control, junto al 
desvío hacia El Toboso; una l'icsta campestre. con gentes salu­
dando puño en alto: un grupo de mujeres trabajando en un 
patio. confeccionando ropa pai-J los soldados de la Rcrublica: 
una emotiva instantánea ele un grupo de cómicos. >aludanclo al 
fi nal de la fu nción con el puño en alto: dos fotograflas de 
Joaquín Arnau. con "lo> ruso'", soldados rusos que apoyaron 
:1 la República contra el ra,cismo; un:1 fotografia de los victo­
rioMls franquistas. saludando con el bra10 extendido ... 

Las fotogra fí as de Arnau 
Las dos primeras fotografia;. corresponden a un mismo hecho: 
camiones con milicianos. saliendo hacia el frente. En el.tas dos 
instantúneas de Joaquín Arnau. no hay la menor referencia a 
los hechos fotogmfiaclos. ni la fecha en que ocurrieron. l lay 
que suponer que corresponden a los "pri11wro5 1110111e111os" de 
la Guerra Civil. después de la intentona golpista del 18 de 
julio, en 1936. y >U ncutrali1ación: y cuando dc;dc el Gobierno 
de la República se pidieron soldados para incorporarlos a las 
fuern1> que debian recuperar el Alcti1-ar, en Toledo. en poder de 
los rebeldes. Podrían ser, por tonto. milicianos para incorpo­
rarse a lus fuerzas que tmtaban de hacerse con el Alcá1ar. 

IJ periodi1to Y e scritor Gabriel Argumónez nos pre 1ento aquí tre1 1emblonzos de otros tantos fotógrafos manchegos: Antonio y Joaquín 
Arnou, establecidos en Quintonor de lo Orden, y con obro muy ínteresonte durante lo Guerro Civil; Teófilo Torret, de Miguel htebon; e 

l&iclro de lat Heros, establecido en Campo d e Criptono, donde trabajó entre 1951 y 1968. Añil 
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Cómicos en Ouin1anar 

Por alguna ra7on que desconocemos. Joaquin Amau 
quiso fotografiar escenas de la guerra civil. Y decidió captar 
algún co111rol o controles en las carreteras de Qui111anar. l lay 
dos insrnni:inca; de aquellos hecho,. 

1-.n la primera fo1ograíla hay tres milicianos: uno, con 
gorra de pla10, está armado con una escopeta de ca1.1: mro. con 
un mono de trabajo, 1ienc una pequeña pb1ola en la mano dere­
cha (apena.\ \C ve); el tercero. en camio;cta. C\15 al volante de 
un coche. Se ve clammcn1e que es1án posando: simulan un 
control de carrc1cra; que. en co;a 1nna, no e\i<,tia. 

FI día a dia. cuando la Guerra Civil, apen~ varió en los 
pueblo!> de la bpaña republicana que no c!>laban en la' línea' de 
los frente; de guerm. Fn c\Os pueblo,, la llcguda de una 
Compañía de Tea1ro o de un Circo para hacer representaciones 
de un día cm todo un acontecimiento. L(lS cómico.,, actores o 
payru.o-. de circo iunerame>, rompian esa co1idianidad. En 
Quintanar ac1Uaron los cómico-. de alguna Compañia de re.uro. 
o llegó un Circo. Ln una f01ograíla de Arnau se pueden ver dos 
payasos al final de una ac1uación. cantando l,i1 lnt<'l'11ucw11lll, 
con el puño en alto. himno de la clase 1rabajadora. 

Joaquín Amau quiso hacer una crónica gráfica de la 
Guerru Civil en la retaguardia, en Qu1 ntannr: captó un wllcr de 
confección de ropa, donde la; mujcre-. 'e reunían para hacer 
um f'ormes pura los soldudo; de la República. 

Ac1Ualmc111e está muy claro que la República espailola 
fue abandonada a su suerte. No recibió la ayuda que deberían 
haberle pre.,t;ido la' po1cncia'o que podian: Francia e lngla1crra 
(110 con\ icnc olvidar tampoco la ayuda que r~1ados Umdos 
preo1Ó a los franquistas en forma de combw,1ible. ga;,ol111a. y 
una cierta complacencia). Como pudieron se organ i1aro11: lo, 
hombres que podian. a lo; frc111cs ele guerra; las mujeres, en la 
retaguardia. rn lo' espllciost» y '>Oleados pa1ios manchegos, 
las muJcres se reunían para cm,cr, para confeccionar ropa para 
los ~oldadm. de la República. 

l:n la fo1ngraíla de Amnu. huy has1a 12 pen.ona\ (;ei' 
hombre., y seis mujeres), republicanos: entre 1936-39 lucharon 
por defender la libertad de/en 'oU pais, aco<,ado por el fa;c i<omo. 
las doce pcnoonas. sncrnhsta.., y comunisrn;, pm.iblemente, for­
maban el que era C'omi1é Republicano de Quintanar. confor­
mado para mantener la legalidad de la República frcmc al fas· 
cismo que provocó la guerra civil. 

Las persona; que com1Xlncn el Comité republicano son. 
en principio. anónimas. l lan trJnscurrido. dcs<k aquella ins1an-
1ánca que ahora rcprodu1co, más de 60 años. Sorprenden dos 

Costuroras 

milicianos: el que cst;i por delante de la mesa, con gorro frigio. 
mono de trabajo y puño i1quierdo en allo, con una pis1ola al 
ci1110 (en la derecha de la fo1ografia. según se mim): y el que estít 
a la i1.qu1erda. mmbicn con gorro fr1g10. vc-.tido con algún uni­
fomic y con una e'copcta de ca1a. de dos cañones. al hombro. 

l lay dos fo tograílas de Amau, que son una misma fo10-
gral1a. l'ositÍ\Ó, colocando bien y mal, el negmivo en la 
ampliadora. ob1enicndo una 1111agen real y una ;egunda con su 
eícc10 espejo. Antonio Arnau señala que su padre, Joaquin. 
est:í con un oficial ruso: le muestm algo. que ;os1icnc en sus 
manos. es1án .,iendo fotogr:tfiadm. por 01ro ruso (2). ¿,Quién 
hito la fotograíla con el fo1ógrafo que los fn1ografiaba'! En 
efecto, los rusos e..iuvicron en Quintanar de la Orden. Y 1am­
b1én 1110 brigadas móviles de Valcn1in Gon1ñlc1, El 
Camp<'.\iniJ, persomtje míuco de la guerra CI\ 11 por su coraje 
con sus bngada> móvile,,, 

lol 1c»11mo1110 de Miguel Torreo Rumos. lujo de Genaro 
rorreo Araque, alculde socialista de Miguel fatcban duran1c la 
República indica que "El Clll11pt»i1111 e>taha e11 Q11i111mrur ti<' la 
01Ylen, co11 1111 /l(J1i1/lá11 o 11110 compll1ii11. Aquí (w refie11• 11 

\ltgud E.\/e/u111) <'.1tull(J el eco111>T1111to. Te11Íll 1l'¡J111·1itla ¡u11· 1mlo; 
estos 11111'11101· u /11 Brigada {. .. / Enw11ce.1· llt•gú El Ca111pe1i110 t 

llt'J.:Ú 1x1r!l'I! (Gcnaro Torres Araque) y les 1L1plicó lo que ¡1má. 
que los de lu CNT hiciem11 ¡x1fro lm "'" ¡HJ.wtlas. lt1 igle.1iu .. 
110 IHJ<iill Sll/11· 1wt!11• u la ('{11/1'. Al mm día (los de la C 1 ) salie­
ron lwde11clo leche.\ pmv Alcú::ar de S1111 Jrum. /IOl?Jlll' llegó 
Fem1111tl11, que em rn111tmda111e del IJa1al/á11. t¡tll' em11 ,,.,,, co111-
¡noiia1. r c/111t1, le explicó lu .1·itt1llc·1ú11. Momri lm llmetmllado­
m~. llamó al comwulmrle de la CNT. c¡111' 1e llw11llb11 Vinwa o 
P1111m. 11l q1w lt• dijo. "Te doy ''"'"' mruiailll, lll :.er de dlu, 
pr1rt1 q111' te 1•11y11s de este p11efllo : o te f111ilo )' 110 1/ejo 11/ 11110, 
mí t¡llt' tú rertÍ.I: o te t 'll l o 111J dejo 11i u 11110 ... " (3). 

l'ese a 'u rcsis1e11cia heroica, la República fue derrorn­
da por el fasci>1110 imernacional. 1 a gen1c "de tmle11 ".con sus 
euros católicos: los terrateniente>. con sus heredades y escla­
vos; los mihrnrotcs, escudados en falangisrn; psicópallts y 
sádico-.. di pue!.lo> a rcal11ar el trabajo sucio (pali1a,, ~c.,111a­
tos) ... 1111pu'1eron ".1r1 orden". Y baJo su orden franquista, lo 
único que se encuentra es un r~gimcn de rcprc,tón que escan­
dia rapiña y ;aqueo: hoy ya sabcmo> cómo se enriquecieron 
alguna;, muy ilus1rc;, fami lias ... 

1,n la inmcdima pos1gucrrn, Quintanar de la Orden se 
com irtió en el centro de 1error de un conJUlllO de pueblos aleda­
iioo: r 1 Toboso, Miguel Esteban, Qucro. La Pueblt1 de 
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.\lmomd1cl. La Villa de Don l'aclnque. Villanucva de Alcardcte. 
( orr:tl de Almagucr. .. En el cementerio de Quintanar. en un 
latcml. fueron fusilados (ante;, fueron tortumclo;,) 148 republica­
nos. >tx:1alist:L'> y comunistas, sin que se cclcbmran siquiera esos 
c,pcrp~n t icosju1cios sumarios en que los rebeldes, tras el aco•­
tulllbrmlo p:iripé. formalmente le;, condenaban a muerte. l lastn 
dcsin1és ele la muerte del dictador Fmnco. no tuvieron ni una 
placa, ni el lugar e;,taba idcntificaclu. 

t n ta fotogrnlia de Arnau se ve ya la disciplina fran­
qui,ta: umfonnes de falange b paíiolu y de las JO S (Juntas 
Ofcnsl\ ª' ·ac1onal Sindicali~tas). bander:1', saludo fascista. 
h" .,e1iontos de siempre, con traje. corbata, wmbrcro y bas­
ton . hay ha'>ta un militar con uniforme ulem:in. 

El caso de Teófilo Torre , fotógrafo de 
Miguel Esteban 

Toóhlo Torres. 1973 

La vida de Tcóf'ilo Torres 
Ramos. toda la vida de 
reófilo. estuvo marcada por 
la guerra civil. De fonm1 rc>u­
mida, estos serian sus 
"momenro.\· •·ita/es '': 

Con dieciséis año;,, 
lcófilo. que pcrtcnecia a las 
Ju ventudes Socialistas, se 
incorporó a las Mi licias repu­
blicanas que debían recuperar 
el Alcú&r, en la ciudad de 
rolcdo. donde se habían refu­
giado lo> rebeldes. Panicipó 
en lo\ ;k<,ahos al Alcázar y en 
la voladura de una de las 
fachadas de la fortale1a. 

Tras la repetida; 
ontcntona' de rccupcmr el A lcátar. y producirse una desbanda­
da cuando llegaron lns tropas de Franco, los miliciano, fueron 
rcagru11ndos. 1cófilo fue destinado, desde el centro de 
Rcclutarn1cnto de 'lembleque-1 ;1 Guard ia. al frente de 
/\11d.1lucla. en Pol()blaneo (Córdoba), donde rasaría el resto de 
la gucrm ha~ta MI auto-licencia (28 de 111ar10 de 1939). 

Tra., un accidentado viaje. llega a Miguel Esteban. donde 
e-. aprc.,ado (23 de abnl. 1939). Pcnnanl'Cení preso hasta su tras­
lado. con su padre. a Quintanar de la Orden (6 de junio, 1939). u 
padre, Genaro Torres Araque. seria tonurado y fusilado. 

LI 1 O de j unio de 1940 es trasladado hasta el penal de 
Ocafia. Tras un j uicio-farsa, los rebeldes le acusan y condenan 
por "111//11!1ió11 a la rehdión ": 16 años de reclusión menor. 

1\1 l 9 de febrero de 1944 Teófilo. que estaba entonces 
en la drccl de Portier (Madrid). es excarcelado. 1 labia pasado 
l. 724 días de cárcel. 

A finales de noviembre de 1945, Teófilo e' licencia­
do corno "10ldado m1hajador " (eufemismo para ocultar que 
fue 111corporado, en el 11bligatorio Senicio Militar. a un batn­
llón de ca.,t1go, por rojo). en l.ora del Río, Sevilla. 

l.e ,,roltíben ejercer <le fi11ágmfi1 
Una vc7 que Teófilo >e pudo hacer agente comercial. 

con muy buen sueldo para la épcx:a, decidió hacerse fo tógrafo 
ambulante. de calle. Disponía de una máquina portátil, de fue­
lle, de M I hcnnano Miguel, muy adecuada para viajes, muy 
rnanc1able. Qucria captar la vida, atrapar momentos irrcrcti­
blcs de In l11storia cotidiana de las pcr;ona; anónimas. 

Ln 1944 el régimen franqu1.,ta determinó por Ley la 
obhgatonedad del documento nacional de identidad (DNI) 

El vermut 1965· 70 

r ara sustituir las tarjetas o cédulas de identificación que en 
esos años circulaban. Cuando llegó la obligatoriedad a Miguel 
E>teban, hacia 1949, Te6filo vio MI gran oponunidad r ara 
hacerse fotógrafo: con la enmara cmpc7Ó a hacer fotos para el 
carnet. en la pla1,a donde está situado el Ayuntamiento (6). No 
habria hecho ni cinco retratos. cuando se personó una pareja de 
la Guardia Civil fue denunciado por los falangistas y gentes 
de orden y le prohibieron hacer más fotografias . No poclian 
consentir que un rojo se ganara honradamente la vida. 1:.1 te.,ti­
monio de Miguel Torres, "u hermano. sobre este episodio. C> el 
•1guientc: "Fue la Guanlia Cil'il, por 1111 c/1il'llto ele Falange 
l,e dijemn t¡11e na podía l111cerji1tos y /ltl'O t¡11e dejado le dijo 
d sargento ele la G1umlia Civil, t¡11e em de Vil/11cwit11·: 
"Teófilo, 110 puede" hocer j(1togmjit1s. t o tienes prohibido". 
Tt11·0 que dejarlo y e111C'llÓ al "Chirla". (7). 

Tcófilo creyó que sus antecedentes políticos habían 
sido cancelados. Se dirigió al Gobierno Civil de Toledo. 
rra11>curría el año de 1959. El texto denegatorio es un docu­
mento especialmente llamativo, del Gobierno Civil de Toledo 
( cgocmdo 3° úmero 1909). Dice textualmente: 

"Fn relación con la rnsrnncia que tiene presentada en 
e;,te Centro. solicitando rcrmisn para el ejercicio ele fotógrafo 
ambulante en esta Provincia, participo a V. que la Dirección 
General ele Seguridad en escrito n" 1920, de fecha 6 de los 
corrientes, me comunica no procede la concesión de dicho per­
rni•O, n la vi.ta de los antecedentes desfavorables que existen 
en el Archi>o Central de la referida Dependencia. 

Dios guarde a V. Muchos años. 
Toledo. 9 de junio de 1959. 
l~L GOBERNADOR CIVIL:'. A ñil 
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l labía pasado una generación iY 1odavfa figuraban los 
an1eccden1cs polhico> ele Tcólilo!, pese a su pre>unia cancela­
ción oficial 

No se am ilnnó y qui1:i, ya por orgullo, porque sabia a 
quién se enfrentaba y cómo las gasl:tban, \Ol\16 a luchar por 
i.u derecho a ser fo1ógrafo ambulonle, de calle: rcpo11cro gr:i­
fico de la época. El 24 de enero ele 1961 dirige una in~tancia 

al direc1or general de seguridad en la que for1osa111cnte dice: 
" l q11t· lwlue11clo obwn·acllJ h11e11a c11111l11cta. y demo11rado 
adltesió11 al Mol'l'111ie1110 Nacional, y desea11du q11edar 111wl-
111e111e r<'lwhdiuulu. paro poder dedicar1e co11 e11tem liherwd 
a 111s 111·1i1•id111/es pmji.•sio1111les. y rehacer 111 ••ida, es por lo 
que ... 

Se acompwian. 111w /orocopia del e.1criw 111Ím. 26 416 
•'lfledido por el \/i111s1erio de J11sticia. y do.1 cerri(icadm de 
l111e11a ro11d11c1a. ¡/¡•/a Alcaldía, y del co111111ulc1111e ele p1w110 de 
111 gmmlia Cil'll, a111lx1s expedido1· e11 Miguel E.11eha11 ". 

1:.1 2 de febrero ele 1961, ¡por fin! le cancelan rcalmen­
le los an1eccclen1cs polhicos. "Stilo .. lrnhían pus;1do vejn1jcl6; 
años desde la fina li1ación de la a¡ucrm ru:il. 

1965: J"'r Jiu 111 licencia 
M igucl Es1cban, como 01ros muchos pueblos manche­

gos, tenia mucho que fotogmfiar: arqu11cc1um popular, c'pc­
cialmcntc los casones solariegos con sus enorme• cormlcs. 
1111criorcs empedmdos que ;crvian de almacén para utcn•ilios 
de labrann1, y p:ira cobijar a la' mula'> en la; cuadras: calles 
encaladas. en sus 1ra1ados urbano,, muy 'cnc1llos: rincones 
1lpicos. en lo, lugares ma' insospechados: geme>. en diario 
quehacer (pa,lore,. gañanes, 1.apa1eros, señoritos entrando en 
el Casino ... ) o engnlam1do<i de fieslas.. ícófilo no pudo fo10-
gmfi:1r 1odas estas face1m. de Miguel Es1ehan porque no 'e lo 
pcrmi11eron hasta 1965: hub1cm n:'ultado muy sospccho,oque 
un rojo "urmado" con su d mam fotogrlifica re1m1ara al alcal­
de. cura y guarcli¡¡ civil, en la, procesiones de Semana Sama. o 
liestas locales ... 

Con licencia r .. cal. lile fológrafo de li15 genics de MI 

pueblo cnlrc 1965 y 1973. Todos los nega1irns que tenía archi­
vados desde la dccada de lo" 50. memoria gr.ilica ele su fami­
lia y Miguel Es1cban. '-U pueblo n:ital. en sus genlcs, -.e han 
perdido (excepto 26 negaiivo•). 

Si111at'io1wV per:w11ajes miJ.:uelt•te.~ 

En Miguel E;.1eban. como en otros pueblos. era cos-
1umbre fo tografiar,,c en ocusioncs solemnes: bodas. bmniLos, 
comuniones ... en lc s1hos y domingos. incluidas f1c, ta-. patro­
nales. Ion aquellos años (mediados de la décuda de los 60), era 
obligado cn1re la-. ch1ca.s casullera-. arreglarse pam pascar por 
el Parque (en la 1om1 sur del pueblo, al final de la calle Mayor) 
y exhibirse. /\lli podían ser cor1ejada., e iniciar una rclución 
que acabara en mmrimonio. La moral de la época era muy rígi­
da: 1oda-. las muchachas clebian >ometcr,,c a una, nonnas de 
recalo y suma di,crcción. 

Tcófilo 1orres hiLO cicnl(h, quid1 miles de fo1ografia; 
de/en Miguel Esteban a clifcre111cs pcrM)l1ajc> de muy d1s111110; 
perfiles, la mayona clcn1ro de la normalidad (no 1engo muy 
claro el coneep10 normalidad). "Teó(ilu ,;c/111111>.1 1111 retmto ", 
era una fra•c habnual en el Parque. De iodo ese 1rnbajo, po;i­
blcmeme de vario'> miles de fotografia>. únicamen1c se conser­
van 26 folografias obtenidas de 26 11ega1ivo; recuperados for­
tuitame111c: conforman un pequeño c>ludio amropológico de 
los miguelc1es en aquellos años. 

Ln c1cna ocasión, feófilo recibió un encargo fo1ogr.ifi­
co muy singular. muy cspecinl: de CM>> que ponen a prueba: 

una mujer le pidió que rc1ra1a~e a \U h1JU, de pocos meses. 1 a 
111ña habia fa llecido y no 1cnia una sólo fo1ografiu. Tcófilo 
cargó ~u m:\quina y se dirigió al domici lio de la mujer, en una 
calle pcrpemhcular al Parque del pueblo. Tn" la pucria, en el 
palio manchego >olaricgo, ian desconsolada madre había ,,nua­
clo o su luja, vestida como una muiiequila, sobre una mesa baja 
de cocina, re\•cs11da con fa ldones blancos. La niña, blanca 
como la n:icur, parecía dormida. Tcófi lo la fotogralió de cerca, 
para sae:1rla como una mu1ieca durmiente ... 

Su fi1w/ como fo11)gr1ifo, 111 • •eje~ 

'foófílo Torres puso fin a su 1rabajo como fo1ógrafo 
ambul:1ntc en 1972, cuando 1enia cincucnia y dos años. Reguló 
su equipo, una Zei;s lkon. de ópllca cambiable, con dos obje­
tivos (un 45 y un 70 milimc1ros) y iodos los accesorios. a su 
\Obrino Pablo (8). 1 lay que npuniar que, en los imcio; de la 
década de los 70 se produce en España una aceptable si11111ción 
económica. Se cmpienn a populan1~1r máqumas de fo1ogrn­
fiar a hujo precio. La f'o1ogrn fia popular acabú con su oficio 

1 lay que resallar que, una \C/ muerto el dictador 
Franco, a finales de 1975. Tcófilo.junto con 01ros compañeros 
socmhs1as y comunisia;. 1rubaj6 hasta lograr conmuir un pan-
1cón en el cemcmcrio ele Quin1anar de la Orden (TO). ;obre la., 
fosas comunc> donde lo; fmnq11is1as, en la inmediaia pos1-guc­
rra ci\ il. fusi laron masivamcn1e a r.:publicanos y demócraia' 
de iodo signo. 

Tcófilo Tom:s Ramo; fallcc1ó el 20 de mnr10 de 1996. 

l s i~ro de las 1 leras, fotógrafo en Campo de 
C n ptana 

Isidro de las Heras 

Isidro de la; llera., (FI bcorial, Madrid 1924) se inició en la 
fotogrolia cuando adolescente, quince o cl1ec1séi; años. con 
uno de los nombres milico~ de la folografia en Madrk~ en 
aquella época: Félix Oni1. Fue en 1941 , recién acabada la gue­
rra civil, de aprendi1 apenas ;,iendo un ch ico. en el laboratorio. 
slluaclo en la calle de la Cru1, numero 15. Y cmpc16 como 
iodos. dando el magnesio: "lo 1e11íw1101 q11e filhricar 110.1mms 
111i111101. íbamos a la fi1r111ada y c11111prúb1111101 clomto. po/\'01 
de a/11111ilii11 E111011ce.< los fi>1ógm{iJ1' 110 le eme1iahuli 101 
1eu-e111s del oficio. 110 re dejaban l!//11t1r en el Lahomrorio 
Creía" 1111¡• iba u hlll)(•r 11111('/111 co111pe1e11cia. Aquello era whti " 
Rcmarn l"clro . 

hn Campo de Cripwna (Ciudad Real), Isidro de las 
lleras C> 1oda una llCr>Onal1dad: fo16grafo del pueblo duranlc 
más de quince ailos, cmrc 1951 y 1968, rc1r:11ó y cap1ó, en 
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mi les de instantáneas, a los cripianenscs en sus sencillas for­
mas etc vida. en sus <1Ctos sociales: bodas, bauti¿os, comunio­
nc•,, mawrvas ... Sus fotogrufias son. hoy, pcda70S de la vida y 
la hi,mria de Campo de Criptana, pueblo manchego universal­
mente célebre porque don Quijote, en el Cerro de la Pu, en la 
llamada Sierra de 'º' Molinos, arremetió contra los ingenios 
de , iento. creyéndolos gigantes. 

Canri110 de Crip1t111t1 
¡ C11á11do decidió i11st"l111~'" como fouignifo 1111 C"mpo 

de Cl'iptmm? 
- En la mil i (Servicio Mi litar, obligatorio) hice amis­

tad con Manolo, un muchacho que trabajaba par:r Mario-Foto, 
de Alc:\1.ar de San Juan. Mario se fue a Criptana y de>pués 
pasó n la ccntrnl. en Alcá7"'rr de San .luan. El estudio de 
Cnptana quedó vacío: me lo ofreció y le dije que sí. Dcbia ser 
1950 o 195 1. No m:\s allá. 

l:.n Madric~ antes de tra laclarme a Campo de Criptana, 
trabajé en un laboratorio de la calle de San Mateo, haciendo 
hora' ..:.xtra~. 1 lubo tantos muertos por la guerra civil. que los 
timuliores iban con las fotos de sus difuntos para pedirnos 
reproducciones ampliadas. Era un negocio muy grande. En los 
pcnódicos de provincias ponlan anuncios: mándenos su foto 
pequeña, que se la ampliarnos. Yo hacía las reproducciones y 
la tirada. Luego estaba el retocador. 

Cuando " ' determinó la obligatoriedad de hacerse el 
DNI /111ho que fowgm(iar a todo el put!hlo .. . 

·Sí. Llegó la Po licia para hacer los carnets de identidad. 
Srcmprc te decían " lfo11r>' 11 es1t11· hasta el l1111e.1· ". Luego tení­
an que prorrogarlo. Y llegó un momento. cuando los agriculto­
rc' regresaban del campo. a eso de las siete de la tarde, que se 
formaba una cola en el E\ludio fotogr:ifico ... Llegue a hacer 
quinientas ti.itos rara carnet en un dia. Lo hacia de la siguien­
te forma: con el estudio lleno, mi mujer cobraba a grupo> de 
J(i 1icrsonas. Mi ayudante le,, daba las indicaciones y luego yo 
hacia las 36 fotos. Cuando acahaba, ya tenia Olrtl rmlq1rin:1 car­
gada. Asl. hw.ur 500 fotos o mfü>. Por la noche la dedicábamos 
a re, ciar y positivar. sin dormir. Aquello me hito ganar mucho 
umero: me pude hacer una casa. Lo malo es que la Policía lle­
vaba su fotógrafo. Aquello seria hacia el año 1952. El fotógra­
fo de la Policía, al que h: cedieron gratuitamente un local en el 
Ayuntmrnento. llevaba una espuer1a donde echaba el dinero. 
Después buscó otro local, .1unto a la carnicería. Y nos foMidia­
ba los precio» porque iba a trabajar barato. Tuve que poner los 
precios más bar:rtos que él. Entonces cobrábamos 75 céntimo;. 

U11 tiempo mtty duro 
Cadn fotogralia de Isidro de las l lcras es un testimonio 

grúfico. un documento visual: un labrador acarreando agua, 
llevada a lomos de su borrico: dos abuelas introduciendo a su 
nreto "de pmiah•s" en el interior de la barriga ele un gorrino 
rcc11':n sacn licado. extraño ri tual de sangre: gañanes con sus 
mcjurcs ropas montando mulas engalanadas, en las romerías 
más típicas; campesinos en toda >U pobre.w .. posando con entc­
rc¿a y dignidad ... 

¿Cómo em la vit/11 e11 Campo de O ·iptauo en aquellos 
oiio.\'! 

·M uy dura, era muy dura. La Mancha cr:r dura. La 
Mancha es una tierra donde a los campesinos les costaban 
mucho trabajo ganarse el jornal. l labia mucho latifundio. 
b~rba el conde ese. que tenia media Criptana, que era muy 
grande: llegaba hasllt Miguel Esteban y por ahí, Socucllamos, 
l'edro Muño1. Qucro. Villacarias .. . Les costaba mucho trabajo 
'<tc:rr el jornal, porque casi todos eran asalariados, gañanes. 

1 

Campesinos (extrema pobreza) 

Un aguador 

Cuando se iban de quintería, se iban para 15 dias. Se llevaban 
queso y tocino blanco. Ricos en el pueblo había cuatro o cinco 
y tenían cm,i tocia la extensión del campo. 1:.1 resto tenían una 
viñita y nada más: era muy duro. Los ricos se dejaban muy 
poco dinero en Criptana: tenian su piso en Madri4 venían en 
coche propio a Madri4 presum ían de comprar en grandes 
almacenes, se gastaban el dinero fuera de Criptana. A nosotros 
nos quedaban los gafü1nes. 

Sobrevfoir, como fuem 
No había e11t1111ce1;, en los año' 60. agu" e11 111, 

l'tlSW1'. . . Atii l 

13 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



Añil 

14 

Me vine a Madrid en el 67 o 68. o por ahí y todavía no 
había agua, no. 11 ice una fo10 que la he c;1ado buscando. que 
,e ve el pueblo: cada ca5a 1icnc un dcpthi10 grande en la 1crrn-
1.a. En c'rn fo10 (mueslra la de un aguador) se ve que no lcnl­
an agua. Creo que era agua para él, que no vcndia: ¡>ero lo> 
aguadore' 1rabajaban a, i, También >C veía a las mujeres con 
uno y dos cúnturos. Ern un trajln, porque no habla 111{1\ que una 
fuente. la Fuente del Caño. Tengo hecha' fotogralias con muje­
res cogiendo agua, porque el agua lo daban dos hora• a la 
>emana: era la sobrante de Alc:\7ar de San Juan. Cuando el 
depósito de Alcú1ar rebosaba. enviaban agua u Criptana (esta­
ba dividida en distrito> de agua: cada día daban a un distri10). 
Fn verano había veces que te tardaban 20 días en darte un 1>0eo 
de agua, un máximo de dos horas. /\ mi me extraña que 
muchos negativo> hayun durudo tan10: apena> podía lavarlos. 

¿ llabía que p11g111· al rnm par hacer ji1111grufill\ e11 la 
iglesia? 

No. Enlonces no. 1 labia que hacer otros "pago1 ". Otm 
de las cosas que pasaron. que hi10 que me vinicm a Madrid es 
que me quisieron fichar pam Falange. Y yo no era falang ista. 
Y allí el que no cm falangista, pues ... o sea. Salió uno que cm 
de Falange y que decía que era f'otógra l(>. .. le protegían el cura 
y el alcalde ... y yo que llevaba ulli tantos años trubajando para 
ellos ... tuve una competencia grandbima con él. Oficialmente 
era el fo1ógrafo. Al final tuvo que emigmr a Francia. pero 
mientras tanto ... Si me llego a apunl:tr a Falange. me hacen 
alcalde (;,e rie abiertamente). 

En cicna <)C;Jsi(m llevé unas fotos de Ooda. El recién 
casado me dijo que aquello cm una tontería. que para qué que­
ría él eso. Le dije que era el día más fc li1 de su vida. No hubo 
forma de que se gastara una peseta en aquellas fotos. Allí las 
bodas eran en septiembre, después de la vendimia, de la reco­
gida de la uva. cuando eoglan un buen dinero. Luego. en 
noviembre y diciembre mataban el cerdo, que iodo el mundo 
criaba su cerdo. Ese mismo que no qui:,o las fotos de su boda. 
me avisó para que hiciera fotos de la matanza de su cerdo. No 
1enían dinero para las foto!. de la boda. pero si para fotogm­
f'in rse con el cerdo que habían criado. un cerdo muy hermoso. 
Y se gastaron MI buen cimero: t<Klos se hicieron foto!. con el 
cerdo. 

/lay 1111afi1101vrlfia. en la que s1..• l'é a 1111 nilio peq11e1io 
111etido en la barriga de 1111 cenlo recih1 111t11ado ... 

Yo también me prcgunlé cosas cuando vi aquel lo. l::so 

debe ser alguna superstición ant igua. Cuando había matanza. 
si había algún niiio "de pafia/es", que se decía. metían ol hijo 
en la barriga vaciada del gorrino porque creían que le daba 
fuer1as o yo que sé. Esa es la creencia que yo tengo. Es una 
superstición l<1> abuelas se encargaban de hacerlo. 

Atlió., 11 Cripum" 
¿Por qué deia Campo de Crip/111111? 

- Llegó una época que era un ~xodo. Fue en los aiim, 60 
Todo el mundo -.e iba a Madrid Barcelona. Valencia ... un 
colaborador mio que trabajaba en El Om'o me decía "//t• 

dado \'ei111e baja., esta mmiww. Se wm a ft1h111t·ia, .\e ' '"" a 
Alic11111e. " ' 1•t111 a Madrid ... ". f' I pueblo de veintitanlo\ mil 
habitante;, >e quedó en doce mil. Aquella vida era dum y como 
vi que la gente se iba a Madrid y otras poblaciones. puc> me 
dije "¿Mt• 1•oy " t¡11t•tlt11 1·0 m¡11i? ... Y me marché. Me vine a 

Madrid, cun cuatro hijos, donde pu>c un csludio para vivir con 
mi fami lia. l:n Madrid ~ub í los precios y tenia el doble de tra­
bajo. En Madrid es donde empecé a ganar dinero: pude com­
prarme otro piso. 

NOTAS 
(2) !lay un libro. La J.:tu'rnt ddl ,.,, Ct1\lilln-lu Mm1C'l11J (tk F.I lkú:ur ' ' 

l..m l lwtfü}, coordmJOO pM \lanucl ()n11 l lcra~. con rrologo <k Joscr 
Font.mJ, puhlu,;;.•do por 81hlt011n1 Ariil, rc"cñ:ulo en In n,:\' 1.lita Crhllll:t-La 

Mancha. número 129, enero 2001. que pud1cm n¡>0r1ar daw .. de la prc-.cncta 
de rll\Ch de la' Bn¡µda.1i l111cn:tJ.c10nalc.5o. 

(3)Tes11monio \Crbal Je \11gucl Tom:' Rmno\, llhh:mdo a fmalc~ del 2001 
t41 
(~) l s1c ar111.:ulo. con IC\cs re1oqucs. e'\ el que figura en I,¡ ,1ddcnda JI hbro 

Tt:áfilo Tt>rrt.'\, nula""'" dt• /u Repuh/i('(1 ". cm regado n l,1 Funtl.lc1ó11 
Fr..111c1'\CO 1 :i rgo C'aballcro. 

((,)Ante\ lk la guerra ci\ 11, Pla..-....::1 de In Con,111ucion Ac1ualmc111c Plaza 
\it\r1m:s. dedicada a lo~ fosci,rn~ que rroi.1go111;Jron el golpe <lel 18 de Juho 
de 1936 en Miguel E~1cb:m. 

(7) 1 rarn.:1~0 Ochoo. peluquero. De-..pucs ~na fmó~r.1fo en ~li~uel 

l·,1cban 
(8) l'ablo lorrcs l·crn:índc.1. Pcriod1 .,u1 Ac111ul1t1l'ntc 1r.1b~j11 .:n In revista 

Curltl 1/t• E.vxuiu y C\ cdnor y d1n.-ctor de IJ rcv1~1a ~"''"'"' 81hhogru/inH 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografía en CLM 

El ojo en el tiempo. La colección de fotografía 
del Museo Comarcal de Hellín (Albacete) 

F Javier López Precioso 

r arafraseanclo el título de la prin. icra exposición de f'otogra­
fia antigtoa que produjimos desde el Musco Comarcal de 
llellln. dependiente de Ja Concejalfa de Cultura del 
Ayuntamie1110 de Ja ciudad, es hora de hacer una síntc;.is 
del trnbajo de acopio y ordenación de un fondo cfüpcrso 

que ha estado. y está en parte, en manos ele particulares. 
1odo cmpc¿Ó como un reto para llevar a cabo una cxpo­

oición en 1998. utilizando do colecciones que esrnban en 
muuo' de Rafael Lencina, un fotógra fo profesional de los mios 
70 y 80 del siglo pasado de 1 lellín. Se trataba, por una ¡¡arte. 
de una sene origi nal de negativos sobre cristal ¡¡cncnecientes 
a Luis Redondo. un fotógrafo amateur de principios de los 
año; 10 del siglo XX. y por otra. de una serie de fotografias de 
estudio de la fami lia de fotógrafos lbáñc7., posiblemente los 
introductores de esta técnica en Ja provincia de Albacctc. pro­
veniente; de Yecla (Murcia); de aqu í se edita un catlilogo lla­
mado "El ojo del tiempo". dentro del programa "Los Legados 
de Ja Tierra" de la Junta de Comunidades de Castilla-La 
Mancha. 

Mí1s adelante, llevamos a cabo otra exposición ti tu lada 
"l.a ciudad diversa". en la que dejábamos constancia de la evo­
lución urbana de l lcllín desde mediados del siglo XIX aproxi­
madamente hastn 1970. contundo para ello con una; series 
fotográfica:. de calidad dcstncando las que ilustraron el libro 
"I lcllin y su; alrededores. A lbum fotográfico y reseña históri­
ca de c;ta vi lla". editado en 1893 y fi rmado por Antonio 
liucrrcro Coy. 

Antes, Antonio Moreno Gareia, cronista oficial de 
llcllin, había publ icado diversos libros con fotogralias. entre 
Jo, que destaca el ti tulado " Hellin: crónica en imágenes" en 
1990. Desde entonces hemo1- ido recibiendo donaciones de 
algun material disperso. hasta que en 2002, el citado Antonio 
\foreno García se puso en contacto con nosotros parn anun­
ciarnos su intención de legar su colección documental, entre la 
que liguraba una amplia sección de fotografi a, con varios 
miJc.., de ejemplares, tanto originales como copias. Y aquí se 

llSUMEN: 

encuentra la base para llevar a cabo un programa de digitali1a­
ción de aquellas más interesantes y de más calidad, para su uso 
público y poder consultarlas a través de fNTERNET. enla/Á1n­
do con otras wcbs que se dedican al mismo tema. 

De esw manera estamos en condiciones de afirmar que 
nuestro fondo es amplio y variado y que sirve ¡iara entender en 
sentido estricto Ja historia de la fotogrnfia en esta zona de 
Castilla La Mancha y sus relaciones con Murcia, y por otra es 
un documento que sirve parn Ja comprensión de aspectos 
sociales, económicos y culturales de esta humanidad cambian­
te. Ahora bien, hemos tenido la suerte ele que el camino ya 
estaba cmpen1do, gracias n la labor de Publio Lópcz Mondcjar. 
que desde 1980 está trabajando sobre el tema en el ámbito de 
nues1ra región. y que nos ha :.ervido como orientación. 

Si atendemos a la1- series fotogrúlicas que tenemos cla­
ramente identi ficadas, nos interesa destacar a Juan Antonio 
lbáñez Martine7, el iniciador de la saga de fotógra fos de Hcllín 
y posiblemente el introductor de la fotografia en Ja provincia, 
como ya comentamos mús arriba, t:il y como afirma Publio 
Lópc.< Mondcjar. Lleva a cabo fotogmfias de 1 lcllin y de la 
sociedad de su tiempo. con acierto y calidad técnica. Son foto­
grafias de estudio ante todo. con persomtje;. del momento. 

Tiene dos hijos que continúan con el trabajo de Ja foto­
grnfia, por parte de Juan lbáñc7 Abad nacido hacia 1850 en 
l lcllin y por otro lado Alejandro JbáñczAbac~ nacido en 1858 en 
esta misma ciudad. El primero de ellos se hace cargo del estudio 
fa miliar a pa11ir de finales de los aiios sesenta hasta que en 1875 
se instala en Yccla, Ja ciudad de su padre. en donde manta estu­
dio fotogrúfico propio. En palabras de Lópe7 Moncléjar fue "uno 
de los mejores retratistas de su tempo; seguramente el mejor de 
Jos que trabajaron en la provincias castellanomanchega, en 
aquellos inicios del negocio fotográfico". 

Su hermano Alejandro. ocho :u1os más joven, toma las 
riendas del estudio a part ir de 1875. si bien antes ejerció la pro­
fes ión como fotógrafo ambulante por Jos pueblos limitrofos. 
J'ara ello se instala en el número 4 ele la calle de Franc i~co 

F. Jav .. r López Precio to, director del Museo Comarcal de Hellin, nos narra aquí la génesis de las colecciones fotográficas de este intere· 

tante mu1eo, que arrancaron en 1998 y que, desde entonces, se han ido enriqueciendo con diverso1 colecciones, dando e jemplo de 
cómo un mu1eo local o comarcal es buen organismo para custodiar, y d ifundir, este tipo de fondos. Añil 
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Silvcla. mont:mdo lo que se llama una galería de cristales. 
Mucno en 1930. tuvo las m:\s diversas profesiones, entre ellas 
las de prestidigitador, mago y espiritista, repostero, guitarrista 
1>é;,imo en palabras de LópcL Mondi:jar. y pintor de retrutos de 
los que no tenemos ninguna con;,iancia. 

Gabriel lbáiic7 ManineL, hijo de Alejandro. nace en 
1880 y mucre sólo un aiio después que >U padre. Es el conti· 
nuador de la saga y ejerció el oficio en el mencionado estudio 
de In calle Francisco Silvcla. cn donde rcaliLó rctrmo de gale­
ría y en menor medida reportajes. siendo además profesor de 
dibujo en la Escuelas de Artes y Oficios de l lell ín. Este fotó­
grafo es el que se introduce en publicaciones 1>criódicas lle­
gando a trabajar parn "Adelante" y la re' ista madrileña 
"A hora". 

Antonio Guerrero Coy. el autor del hbro "llcllín y sus 
alrededores" ilustra cstu publicación con una serie fotogrúfica 
que es una in,tnntánca arqueológica del estado de lu ciudad en 
esos momentos. aunque no podemos afirmar categóricamente 
que la fo tograíla> salieran de su> rnano. Se trata de un álbum 
con di, crsas vistas panorámicas de la ciudad, en tre las que 
podemos destacar las que corrc~ponden al 13arrio de Sun 
Franci;,co o un detalle de la plaza de toros y la huena de 1 lcllin 
al fondo. 

Luis Redondo. un abogado que vive cmrc 1885 y 1965. 
es nue;, tro mejor descubrimiento, ya que se acerca a la foto­
graíla desde la posición del aficionado de alta calidad y deja 
eon\ t<111cia de un oficio que supera con creces los cncor;,ctados 
precepto> de la fotograíla burguesa de su época. Aficionado 
enamomdo de la técnica fotográfica. MIS imágenes nos mucs­
tmn, con una limpic7.a y frescura poco comunes, diversas escc-

Foto: Royal. Hellln 

nas de la ciudad y de sus gentes, en algunos casos con monta· 
jes dramáticos para ilustrar los oficios o la vida en el campo. 
A través de estas foto;, sabemos del desarrollo de l lcl lln, con 
la construcción de carreteras o con la presencia de espectacu­
lares automóvi les. 

Si las foto;, de la 5aga de los lbáñc1 ofrecen la pcr;,pcc­
tiva del retrato burgués y de la profcsionalit.ación del oficio. lo 
serie fotográfica de Redondo es más antropológica. m!is viva. 
integrada en el mundo cotidiano. activa y rc1>rcscntativa y gra­
cia> a ella podemos conocer mfü> de nuestros antepasados. y 
en suma 1mis sobre la vida en general. 

También tenemos locali7aclos y documentados otro;. 
fotógrafos con estudio en l lcllin. como Royal o Abdón Franco. 
dedicado> en exclusiva al a fotogrnfia de e tudio con predomi­
no del retrdto. El primero de ellos reali.w su obra entre los 
años 20 y 30 del siglo XX, sm que se tenga constancia de su 
continuidad pasada la Guerra Civil. Se trata, en general. de 
retratos de matrimonios, niñas de comunión o bebés en diver­
sas posturas de una candide7 c\lrema. 

l:.n suma. e;,tamos ante una serie de colecciones que 
están custodiadas en el Musco Comarcal. a disposición de 
investigadores y curiosos, que rc ílcjan en un largo camino la 
evolución de la fotografin en l lelHn, de la ciudad y de >US gen· 
tes. en donde impresiona el cambio tan l"Jdicnl que h;1 aconte­
cido en algo mcmls de 150 aiio' y que no> hace rcílcxionar 
sobre el pasado. el patrimonio hi;,tórico, la culrura o la econo­
mía. Lo más cunoso fue que no; lomamos este trabajo como 
una exploración arqueológica. en donde la locali/ación de nue­
vas inu\gcnc;, nm, hacia dc;,cubrir diferentes elementos del 
pasado. rccon~truycndo las páginas de un hbm. • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografío en C-LM 

Política y sociedad en Villalgordo del Júcar a 
través de la foto grafía de Luis Escobar 

Benjamín Tébar Toboso 

V 
illalgordo dd Júcar e> un municipio de la provincia de 
Albacctc que ci,tú situado en su e>. tremo norte. Aunque la 
ma}oria de la población se dedica a la agricultura y la 
ganadería. hay un porcentaje relativo dedicado a los ofi­
cios aitesanos y empicado' en las fábricas. 

Según In Reseña estadi!.tica de la provinci:i de Albacete. 
la población que tenia a principios del s. XX cm de 1.758 habi­
tante,, l.X 17 en 1920 y superando los 2.000 en el año 1940. 

Pensamos que Villalgordo del Júcar tenia una tr.tdición 
usoc1at1va debido a que un alto número de habitantes había tm­
ba¡ado en las fáb ricas de papel y en el complejo industrial que 
la fam1hn Gos!1lvc/ poscia junto ni río Júcar. que en realidad 
funcmnaba como un barrio de este municipio. Otros vecinos 
habian c'wclo en contacto con gente;, de muy di, tintos lugares, 
lo;, cualei. tmian las ideas y "" pen,amienlos de las grandes 
ciudades. Ingenieros, canteros. ofi ciales, administradores, téc­
nico,, farmacéut icos. médicos y otras personas de los más 
diveri,11, oficios fueron llegando a cl>tc pueblo <lésdc fina les del 
s. XIX ha,ta los años 30 del s. XX. 

Durante los años veinte la historia local ele Villalgordo 
del Júcar fue >imilar a la de los pueblos de la .mna. Poco a poco 
fueron surgiendo asociaciones sindic:ilei., sociedades secretas. 
)" panido' políticos. En los a1)os de la rcsrnumción aparecieron 
' ª "'» partidos sobre iodo en la cnpital, pero fue con la llega­
da de la república cuando estos surgieron de una manera más 
rápida. l'n 1930, Es1cban Mirasol Ruiz se encargó de rcorga-
111/ar el partido Derecha Liberal Republ icana y fue en este pue­
blo donde i,c constituyó el primer comité local. Los comités 
reorgani/ adns. eran formaciones en funcionamiento clur:mtc la 
rc\taumción, y se localizaban en los municipios más industrln­
l11ado., y con ma}Or número de habitantes. A esto debemos 
añadir que la /ona norte de la provincia cm el " feudo" de algu­
"ª' fmrnhas que controlaban el poder y lo manejaban a MI 

anh>JO ejerciendo de verdadero> caciques. 
l!Stos círculos locales solicitaron su ingreso en Ahan.w 

Republicana salvo excepciones como en Vi llalgordo del Júcar 
4uc pa'ó a la Derecha Liberal Republicana. Todos estos part í-

RISUMIN: 

dos 'C distinguieron por '>ll aspecto improvisado, pcrsonahsta 
y carente de articulación. 

Desde 19 13 fu ncionaban en Albacctc los refonni i.ta~ 
que en la República pasaron a llamarse Partido Republicano 
1 ibcml Demócrata, debido a lm. malos resultados obtenidos en 
la; elecciones de mayo de 1932 y a diferencias in1crnas entre 
1932-33, permaneció casi inactivo, pero disfrutaba de Junta 
Provincial, y comités en la capital, Villalgordo, Almansa y La 
Roda. este partido desapareció del pueblo en ese mismo año. 
El Partido Republ icano Radical ya tenia comité en Villalgordo 
del J úcar en el año 1934 y M1bcmos que poco a poco se fue 
acercando a las posiciones del la Derecha Liberal Republ icana, 
es por esto que nos hace pensar que los electores del P.R.L.D, 
pasaron a este influenciados por los caciques locales como 
Teófilo Pr:idos Sevilla. esteban Mirasol RuiL o l::.steban 
Mirasol Ramirez. entre otros. 

Teórilo Prados era comerciante y figuraba entre los 
mayores eon1ribuyentes. h 1c presidente de Derecha Liberal 
Republicana en 1930. Concejal en el Ayuntamiento y nombr.t­
do pum formar parte ele la Comi,ión Gestora de la Diputación 
en representación del distrito de La Roda. En mayo de 1933 
cesó al no haber renovado el cargo de concejal en las elcccio­
nc~ parciales de ese año. 

Fn mayo de 193 1 se creó en la capita l Acción 
Republicana y se eligieron los cargos directivos y los repre­
sentantes, Anuro Corté> su presidente desde 1933, logró 
atraerse con gran facilidad, no solo n republicanos distinguidos 
como fatcban Mirasol Rui/ , sino también a monúrquicos e 
independientes. Asi propició el est:iblecimicnto de comités 
locales del partido después del 14 de Abril con la colaboración 
directa de los caciques monárquicos convertido;, al republica­
lllMno. 

l lemos de tener en cuenta el poder de estas fa milia,, y 
cómo les scguian los votos, a veces comprados con favores 
personales. con jornale•, con dinero o con ;acas de trigo. l' am 
las elecciones de abril de 1933 fueron n algunos pueblos veci­
nos, y ¡hasta a Madrid! p;ira traer a las personas que c>-tuhan 

Una de lo1 fotos más famosos de lo historia de España en el siglo X_X es lo de lo Agrupotión sotialisto de este municipio albacetense, de 
l.ui. lacobor. lso mi5ma foto, y olguna1 otras de lo época , refleion uno mitro-historia local que es aquí analizado con detalle, poro que A n- .t I 
COnoacomos el lugar, los protogonistos y los prindpoles o contedmientos que había de trós de estos im69ene 1. 
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aquí empadronadas y que les dieran el v010, e;,io fue motivo de 
crí t ica~ y burlas a nivel local y comarcal. 

Otro dc;,tacado cacique monárquico de la Lona durante 
la Rc>1a11ración era fatcban Mira~ol RamírcL natural de 
Tara7ona de la Mancha se ca'ó en Villalgordo del Júcar con 
Marcelina Rui1, hija de uno de los mayorei. hacendado> del 
pueblo. 1 labía ejercido de j11e1 de pa1 en tre;, ocasiones y en 
distinto> alio durante la Dictadura y en e;,ios primero;, a1ios de 
la república ocupó el cargo de alcalde. Su hijo habia ei.1udiado 
en MadricL era masón y como hemos' is10 fue pasnndo por clis-
1in1os partidos. Ocupó el cargo de diputado a Cones. 

Los partidos de derechas también tenían sus reprcscn­
mntes aparte ele los citado;. Modc'>IO Gos(1h eL-í uentes y 
Manresa, era ingeniero y a la \Ct propietario de la; H\bric:1; 
que había heredado de su padre en el Puente de don Juan. Se 
presentó por el Pan ido Agrario para diputado a Corte>, salien­
do elegido por la circunscripción del partido j udicial de 
Mo1illa del l'alancar (Cuenca). lug:1r donde rndicaban ;.u., 
empresa'>. Aunque no ;,e prc>entnra por la provincia de 
Albacelc dcbcmo:, de tener en cuenta la iníluencia que sobre 
lo~ clcetorc;, y <,obre la\ autoridades. eJercia e,ia familia. 

Otro ejemplo de sociabilidad que se dio en nuestro pue­
blo con a111eriondad a estas fochas es la creación de una logia 
ma,ónica, llamada .. La Juvc111ud" en febrero ele 1888 bajo la 
obediencia del Grande Oriente de Espalia. Formaban parle de 
c~m un mi Grcgorio 1 andeirn, empleado de La Conilia traba­
jador en las fabricas Go,álvc7: el secretario del i\yu111a111ic1110 
Miguel Gont{ile7 Panadero: Bernardo Carbonell. recaudador. 
vecino de La Roela; Escolástico Correas Almero. (eMe perso­
naje que apnrecc en una de las f'otogra 11as lo c;tudiarcmos mas 
adelante); y a;,1 hm;ta los casi veinte componentes que llegaron 
a ser en sus tres alios de ex istencia. Podemoi. ver que formaban 
pnrtc de ella no solo vecinos de Vi llalgordo del Júcar y alrede­
dores ;ino lo que C> 111[1;. insóli to, una mujer. 

Cuando la media provincial de la expansión organi1a1i­
va del movimic1110 obrero en la provincia era de un 0,86% y en 
1;1 capital de un 3,43%, en Villalgordo del .fúcar se alean&ba 
la ci frJ de 2,75% de asociados. El 24 de octubre de 19 17 se 
fundó la Sociedad de obreros agrícolas y s imilares .. La 
Orientación" que contó con mi1; de 50 socios. La fu ndación en 
casi toda la provincia de estas socicdadc, fue a raí1 del con­
ílic10 bélico. cuando la coyuntura económica propició el dc'­
peguc de una 10111a de conciencia social. Con a111crioriclad a esa 
sociedad existía en Villalgordo del Júcnr en el año 19 1 O una 
sociedad ele Socorros Mutuo;. llamadu .. El Circulo Obrero" 
para asistir a los afiliados y sus familias en ca'>O de enferme­
dad o muerte del trabajador. Y había en 1904 otra sociedad que 
1uvo una cfimcm vida de seis años, creemos que al desapare­
cer una '>C creó la otra. pues tenia idéntico> fi nes. 

Con anterioridad hemos hecho referencia complejo 
industrial que los CioS:1lvcz posciun en el Puc111c de Don Juan. 
pcdanía de Casa:- de 8cnilc1 (Cuenca), pero distante de 
Villalgordo del Júcar uuos metros. 

En 1 41 se instalaron varias fami lias provenientes de 
Alcoy y Alicante. cstos emprendedores arrendaron y después 
compmron los terrenos que proccdlan de la subasta de los 
bienes ele desamorti7ación. Fueron in;.talando en ellos fábricas 
hasta llegar a po>ecr a f"i nalcs del s.X IX un "ª'' º complejo en 
el que dc>tacaba la fiibrica de pupe! pero adem{" po;.cían fabri­
cas de pasta de madera, tres mitqu im~' ele papel de penódico, 
libros y cigarri llo': rúbrica de hilados, ele conservas de todas 
clases. almuams. bodegas. de'>l ileria:,. e1cé1crn. 

Lo que había sido un molino harinero. lo lrnnsformaron 
en un complejo 1nclus1rialjun10 al rio Júcar que aprmechaba el 

agua como fuer7a 11101ri7 para mover todas esas máquinas. 
Construyeron una vía parn lm;,ladar mercancía;. tirada' por 
tracción ammal que tenia uno• 4.5 km. de longitud múl11plcs 
canales de riego aprovechando el rebose de las aguas después 
del sallo de fucr1a eléctrica: c:1s:1s de vi' ienda, almacene,. 
homo de yc;,o. otro de pan cocer. etcétera. 

Fn las orillas del río. en el parnjc llamado Casa de la 
Madera se recibía la madera de la serranía de Cuenca. hta la 
conducían los gancheros por el rio. ya que hasw cste punto del 
Puente de Don Juan lod~" ia no e~1s1 ia ningún sallo de lu1 cléc-
1rica y por eso no habio ningún obstáculo parn el 1ran>por1c 
fl uvial. Esta madera la transformaban en papel y luego la 
enviaban por fe rrocarnl a di lilllt)• lugares de la gcografia 
nacional y al extranjero. 

FI médico Tomás Valcrn y Giménc¿ que habia ejercido 
en aquella pcdanía nos dice: .. Aún cuando las fábricas de papel 
y harinas de los se1iores Gosálve1 se hayan situadas en el tér­
mino de Casas de Bcni1c1. partido j udicial de San Clemente 
de la pro1 incia ele Cuenca, no debe prescindirse en manera 
alguna de la aldea del Puente de Don Juan al tratar de 
Villalgordo del Júear. y mucho menos en esta RESEÑA. puc;, 
son en gran número los puntos de cont:ic10 que tienen una con 
otro. por las r.voncs que e dir.in. De cincuenta y tanto> 'ec1-
nos consrn solamente la colonia o aldea y no siendo, como no 
es posible. suficiente número de individuos para cubrir todas 
sus atencionc>. tienen que bajar de Villalgordo, cuntrocientos 
cuando menos. para trabajar en las distintas faenas de las mis­
mas y ca;i mras tantas mujeres y chiquillo,, ...... Dcbemn., de;-
1acar que pc11cncció a la logia .. La Juventud .. y que cm bas­
tante avml7ado para llegar a publicar esta 8'1!1'<' Rese1ia dt• 
cólera 111orlwasiú1ico en Vil/algmrlo del Júcar e11 1885. que es 
un análisis ponncnori•aclo de la situación san itaria del pueblo 
a finales del s. XIX. También e:.taba bien infonnaclo de lth 
últimos avance; eicntíricos. pues en contra de sus superiores y 
desoyendo lus indicaciones de l:L~ autoridades provinciales, fue 
a la estación ele Albaccte a entrevi;tar e con el Doctor Fcrr.ín 
y u recoger algunas dosis de la vacuna que este médico c:.lllba 
i nve~tigando para administrarlas entre sus pacientes. 

La~ fábrica;, siguieron funcionando aunque sin tanta 
actividad en la ;,ccción del pa11el. pero si con el mismo ;\jc1rco 
de años anteriores en las demás >eccionc>. Podcmo;, hacerno., 
una idea de cómo los habitante;, tuvieron muchas iníluencias, 
conocieron gente<, de Jugare> di;,pares. y ello culminó en los 
momentos de la ;cgunda república española cuando se con;,-
1ruyú un campo de aviación en los llano> de la .. Cuesta de La 
Roda .. , dc;,dc donde salían los ª'iones para la contienda. 
Todavía se conservan los hangares y los refugios que había 
situados en Mis alrcdedore>. A su vcL era lugar de paso hacia la 
estación de ferrocarril de La Roda para los brigad1»tas que se 
establecieron en Tarazona de la Mancha y Madrigueras. Fn el 
complejo industrial se estableció una maternidad y un ho;,p11al 
comarcal. 

Luiscte "El Retratista" 
Según consta en la Iglesia Parroquial de Villalgordo del Júcar. 
"aquí se bauti«:<I al niño Argimiro León Luis, que habia nacido 
el 28 de junio de 1887 y cm hijo de Francisco í:scobar Alarc<ln 
y de Franci;;ca Lópe1 Cebri(111, vecinos de c>la localidad ... Lui~ 
Escobar Lí>pez vivió su niñe7 en el pueblo hasta que 'U> padres 
como otras tantas fa milia• emigraron a la capital en bm,ca de 
mejor situación. 

En 1903 marchó a Valencia a ah;,tarse en el ejército, 
que abandonarla pronto. De ahi pasó por multitud de trabajos 
haMa llegar guiado por el azar a ser aprcndi1 de fotógrafo. 
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Scgítn nos cuenta Publio Lópcz Mondéjar fue conociendo 
poco a poco el oficio de una manera profesional. lo que des­
pué, le seria muy provechoso en el desarrollo de su profesión. 

A finales de 1920 este se estableció con su familia. en 
la capital albacete1ia en el que sería su primer laboratorio de la 
calle Zapateros. al que llamó "Fotografla Valenciana". 

A Villalgordo del Jítcar no dejó de ir a pesar de haberse 
marchado a vivir a Valencia. Visitaba a fami liares, vecinos y 
conocidos en el momento que podia Luisete "el retratista" que 
e, como ;us paisnnos le conocieron siempre. Luis tenia un 
carácter agradable y por eso poseía esa facilidad para entender­
se con las gentes. Y ¿serJ por eso por lo que posaban de una 
manera tan natural ante su cúmara o que tenía madera de anista 
y sabia de donde poclia sacar los mejores resultados? De una 
manera u otra sabemos que siempre que iba, y sus viajes eran 
fn.-cucntcs. retrntaba a las gentes que es de lo que tenía que vivir. 
En >us viajes por la comarca hacía otras funciones, como la de 
recadero, ugenle de seguros, ordinario, etcétera. Pero algo que 
no faltaba nunca era su buen humor y su acordeón. A 
Villalgordo del Jítcar fueron innumerables los viajes que hizo. 
de ahí que podamos conocer muchas de las fotogmflas que nos 
legó. En los años treinta murió su hija Paquita y ya las visitas al 
pueblo tenían otro tinte, atrás quedaron las fiestas que se orga­
niLaban después de las sesiones de retratos los dias de fiesta. 

Escobar era uno de tantos fotógrafos que tenia que des­
pluar;e a pequclios pueblos o comarcas remotas para en esos 
rincones recónditos buscarse el sustento, pues no era un fotó­
grafo de reconocid\1 renombre en una gran capital. era un 
modesto retratista, un fotógrafo ambulante que amaba su tra­
bajo Y que a diario luchaba por y para él. Se iba abriendo mer­
cado por esas tierras de llanura que es Albacete, y por la man­
chuela conquense hasta la provincia ele Valencia. Era también 
reponcro gráfic'o de varias publicaciones como Blanco y 
Nt!gm. Mwulo Gráfico. La U11ió11 llm1rada (Málaga). la 
Semana G,.úflca (Valencia), Vida Ma11cltega y El Manchego. 
entre otros. De esta manera Luis Escobar no sólo retrataba pai­
>aje~. edilicios o tipos. sino que fue el que reílejó los aconte­
cim1cntos de cada lugar. sus fi estas, sus actos culturales o 

políticos, y estas fotograflas le scrvian para : por un lado 
enviarlas a los periódicos antes referidos haciendo la labor de 
corresponsal y por otro venderlas a los retratados que como la 
mayoría de las veces eran grupos. se aseguraba la venta de 
varias de las copias y asi con un solo revelado podía obtener 
más beneficios. 

Se dedicaba a "retratar" las iglesias, los santos patro­
nos, las gentes y todas aquellas cosas que le demandaban. 
Desarrolló una buena labor copiando fotograflas anteriores las 
cuales retocaba si era preciso y a veces coloreaba siendo ayu­
dado en esta labor en muchas ocasiones por su esposa Ro a 
Urcña. 

Todos estos procedimientos los tenia muy aprendidos 
cuando llegó la Guerra Civil y escasearon los productos de 
revelado en esta m na republicana, y ello influyó a que la pro­
ducción disminuyera. Los fotógrafos de la zona sublevada lo 
tenían mucho m:ís fácil el conseguir estos productos ya que los 
aliados alemanes se los suministraban. Luis Escobar en estos 
moment.os de IH guerra civil tuvo que dedicarse a ser reportero 
en los congresos, mítines. desfiles y todos los actos organiza­
dos por el gobierno republicano, dejándonos de esta manera un 
vivo reflejo de lo que era la realidad en el Albacctc de esa 
época. 

Estas obras eran publicadas en lo periódicos y hoy día 
todavía siguen apareciendo fotograflas que dcseonoeinmos o 
podemos atribuirle otras que pensábamos anónimas. Una de 
las fotogmflas que vamos a anali1ar responde a uno de esos 
casos en que era totalmente inédita. Este trabajo al acabar la 
contienda seria utili1ado en su contra. lo que le llcV'JrÍa a estnr 
un largo periodo de 1iempo en la cárcel, y a que su fami lia des­
truyera en los primeros días de abril de 1939 gran parte del 
archivo ele negativos de cristal que poseía el fotógra fo. para 
evitar la represión ele los "retratados". E to nos priva hoy de 
contemplar la obra al completo, pues esta está bastan1e mer­
mada debida a esa circunstancia. A esto tenemos que añadir 
que el archivo que tan celosamente guardó su hijo Luis 
Escobar Urelia, hace unos años lo adquirió la Junta de 
Comunidades de Casti lla-La Mancha. Añil 
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Creo que la breve dc>cripción que de 1 ui< hrnbar hace 
Putilio Lópet Mondéjar en el libro 1511 wio.1· de forogmfia 1'11 

F:1¡1r11i11. nos lo define de una manera muy clara: "Fue el mtl> 
notable fotógrafo manchego de su uempo. Establecido en 
Albacete en 1920. durante mfo, de 30 años recorrió como 
:unbulante 'º'pueblo' de La Manchuela. reall/ando un rcgi'­
tro exhaustivo de la vida ¡iopular de 111 comarca. Sus obrus, lle 
una gran sabiduría compo>1ti1·a y de una 'orprcndcntc calidad 
lormal, cono111uycn un doc11111cnto cntraiiablc de las ¡;emes 
manchegas de loo años 1cinte y treinta. Su acti\ idtid fue 111cc­
san1c, como rctralbta ele e>tudio. ambulante. iluminador, rc10-
cador y reportero. De todo hito este infaugable trabapdor. 
dotado de un portentoso im.1in10 fotogr:\fico y profundamente 
idcntilicado con 'ª' gente> que re tra1ó". 

Las Fotografía 
1 a;, fotografia-. deben de .. er un i11strumen10 de uyuda a la hi;,­
tona pues como dice Bernardo Riego: " \lo son 'º'º mera;, 
1lu, trJciones ;,in olro valor que el de mo<trar algo que ya ocu­
rrió. sino que. como ocurre con toda comunicación vi;,ual que 
nue tra sociedad contempla cada din ... deben tmnsmitir>c la 
compleja interacción que l a~ imágcnc;, hacen con la sociedad 
en cada momento. Una relación cambiante dependiendo de 
cada época, pero que es posible anali/ar dentro de la; pauta> 
culturaks en loi. que la imagen i.c difundió". 

"La intcncionalidad del autor de la imagen responde no 
tanto a moMrar una c;ccna en la que 1irimc la 'erosimilitud 
sino que más bien se deja llcv;ir por la nccc,idad de crear una 
imagen que no rompa con las cxpccmuvas del espectador ... sin 
embargo. cuundo no' encontramos ame imilgcncs en la ~ que 
las escena mantiene elemento;, culturales e'ocmivo; es conve­
niente mantener dos nivclci. de análi i.is con .. ecutivos. ti pri­
mero ,cría el que nos informa de lo que rcprc enta la escena y 
el segundo intentaría descubrir los elementos que hacen íun­
cionar el estereotipo y que en algunoo momentos pueden tener 
unn carga informa1iva mayor que la propia dc~cripción". 

1.- AGRU PAC IÓN SOCIALISTA DE VILLALGOROO DEL 
JÚCAR 
l'ublio Lópe¿ Mondéjar nos dice que esta ;,cncilla estampa es 
una de las más hennosas y tmnscendentalc' imágenes de la 
hbtoria de la fotografia e>1miiola. Empelaremos con un poco 
de historia respecto a ella. primeramente decir que hemos bus­
cudo en el Archivo l listórico provincial de Albaccle, y la docu­
mentación referida a Gobierno Civil donde e;taban regi;,tradas 
la> asociaciones políticas, desapareció. En el Ayuntamiento 
alegando a que el archi'o no C>tá ordenado. niegan cualquier 
consulto 1111110 a los Libros de Actas como u la demás docu­
mentación que pueda existir. Y según nos han informado esta 
agrupación no estaba legalmelllc constiluida. cuestión que 
aunque no podemos ni afirmar ni desmentir y continuamos 
investigando. si sabemos que estaba fo rmado el rurtido 
Socialbtn en este pueblo en 1932, pero la fotogmfia es anterior 
a c>ta fecha. 

l'odcmos decir que el Partido Socialista ya existía en la 
provincia desde principms de siglo y sufrió un gran empuje en 
los aiios veinte con varia~ agrupaciones y representación en 
vurios ayuntamientoi.. Pero fue la dictadura de l'rimo de Rivera 
la que frenó la expansión. teniendo en 1928, organiLación en 
Ahnansa. Fucntealbilla. Madriguera; y Taruona de la 
Mancha. fatas do> últimas localidades est:\n muy próxima tl 
Villalgordo del Júcar. Al proclamarse la 11 República el parti­
do tuvo un ¡;mn crecimiento pues en junio de 1932 tenia cin­
cuenta y cinco sociedades y mils de dos mi l ochocientos afi-

liados. l' n este año en Villolgordo del Júcar existía una agru­
ración MlCialista totalmente or¡;anw1da. como ya heni<>;, md1 
cado, c;, tn no' 1 leva pensar que durante la anterior década " 
e"\tia un gnipo de ",11npatm111tes" o uf1liado;, con iníluen.:1a 
de la c:ipital y pueblo' vecino; donde si e\i;,tia la organización 

/\ Villalgordo del Júcar como a tanto' Otn» 1>ueblos, 
acudían r1 menudo a hacer propaganda. lo que les \Írvió al lle 
gar la época rerubhcana gracias ul proseh1 "1110 que hoh1an 
hecho. tener e;,c aumento tan vcrtiginm.o en la organi/nción 
Una de esa;, per1onas es la que aparece en la fotografia que se 
llamaba olis. venía desde Albacetc. lei. mantenía infor111ad1h. 
le, animaba y le, 1raía periódico;, (los que se ven en la foto· 
grafia <on: El Socia/i11a y El l'arlt1111t•11/aria) o grandes cartc 
le '> del fundador l'ablo Iglesia;, como el que '°'tienen al fondo 
de la fotogrnfia . 

1 a 'egunda cues1ión que se nos pla111ca es euandll se 
hi/o cs1n fo1ografia. y primeramente diremos que trn> con,er 
sac1oncs mamcnida' con Pubho 1 ópc/ Mondéjar. el mejor 
conocedor del 1cmu ;,in duda, dice que de esta instantánea solo 
;,e conscna el negati'o en placa de cristal. De ahí que dado a 
su car.icter mag"tral y segllll él dice "están m1rnnclo al futurn 
con gesto ele ~olcmnc trascendencia" y por otro el conservar ..... 
la placa de cristal en negativo de gran formato (9x 12 cm) le ha 
llc1ado en varias oca.,iones a >cr el cartel anunciador de C\po 
siciones o la portada de couilogos. También decir que con la 
llegada de la democracia en 197!! concretamente el P OF lle 
Albacelc editó un car1cl reproduciéndola. üespués lle varias 
conversaciones. uno de nue>tro., informantes nos aseguró que 
había vi,10 s1em11rc esto fo1ogrnfin en su casa, su tamaño era el 
de tarjeta postal y que la consenaban porque estaba re1ra1,1do 
su padre. En los cat{1logo;, y publicaciones que ha aparecido 
ligura como de 1920 o 1925 y hay quien ha afirmado que es 
de 1931. 

Debemos decir que según se puede apreciar en la foto­
¡;rofia en el periódico El ocialista aparece en s11 cabecera 
ANO XXXIV, Madrid jueves abril de 1919. número-. 
Figurando en su parte inferior 1909-1919 en un anuncio o noti­
cia. Esto noo indica que la fotografia no puede ser anterior a 
c1>a fecha, si a ello añadimos que Escobar todavía en esa epoca 
vivía en Valencia es menos probable que la hubiem rcali1ado 
en una fecha ton tcmrrana. Visilaba el rueblo a menudo y no• 
inclinamos a que fuera ya en sus primero;, ai\os ele actividad 
profesional en In comarca, cuando lograra reunir a iodos cslo> 
si111pati/antes para fotografiarlo> y para que perduraran en el 
recuerdo. Así podemos decir que la fecha exlrema no es ante­
rior a 1919. pues también el periódico podía estar pasado cosa 
que no era de extrañar. ror otro lado para desmentir lo de los 
ai\os tan tardlos. pues si tenemos en cuenta que la Dictadura 
comcnLÓ en 1923. e;1as actuaciones debían ser má> clandest1-
11as si cabe. 

El personaje que hay sc111ado en la butnca alla de mim­
bre en el centro de la escem1. fue el ¡¡rimero que murió de todo> 
los retratados. En el archi'o parroquial de Villalgordo del 
Júcar. en el libro n" 21 de defunciones nos aparece que el día 
9 de julio de 1926 fue enterrado Escolástico Correas Almero 
de 58 uiios de edad este era "Rebelde" el mote con el que se 
le conocía en el pueblo. y que a la sa/Ón cm el nnmbn: que 
tuvo en In lo¡;ia ma~ónica . Evidentemente por ~stc motivo la 
fotografia no pudo rcali7.arsc de,pué' de esta fecha. 

01ra cucs1ión es el lugar. indudablemenlc en 
Villalgordo del Júcar. pero el domicilio en concreto no hemos 
podido definirlo. os han indicado que posiblemente fuera 
hecha esta fo tografia en el patio de la casa que hay en In calle 
Ln Jara, n" 27. que ern donde viviu Laura "la del Cuchivacho". 
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11 en la CJ'ª de Escolástico 
.il que ,interiormente nos 
rcli:riarno•. Viendo en la 
Jctual1<hid el corral de esta 
' ª'ª que c:.Hi situado en la 
calle leJ:ircs. n" 5 y debido 
,1 que C>ta cusa la conocc-
11111, desde hace más de 
\Cinte años, nün con alguna 
r~!rtcrv;.1 . no~ 111c1111amos a 
(l<!n\Jr c.iue es este el verda­
dero escenario de la instan­
uinca. Aun podemos ver 

que In puerto es la que daba 
entrada a la cuadra Y el 
teJad1lllo de la derecha eran 
las gorrinems y el palomar. 
Vemos que el escenario era 
un e\ tenor al cual el propio 
Escobar no quiso dotarle 
del popular forillo y prefi­
rió esas tramas del tapial 
enjalbegado tan comunes en La Mancha. También las caras 
marcadas por el sol y cortadas por las gorras que les defendi­
an de los calores en el campo, nos indican que eran obreros. 

"Rebelde" era barbero de profes ión pero llevaba una 
\Ida bastante holgada. Perteneció junto con su hennano lla­
mado "Cu.~tclar" en la referida logia con la edad de veintiún 
años. liemos podido conocer que esta logia el segundo año 
( IR89) se reunía en el primer domici lio al que antes nos hemos 
referido. Obviamente esta era una sociedad secreta. y en esa 
'1V1cnda hubo representados símbolos masónicos en las parc­
dc> y las dependencias estaban pintadas de una manera part i­
cular. Esto ha podido indicar qt1e esta asociación no sabernos 
" tan hermética en esos momentos o no. fuera retratada ahí. 
l::stc personaje cm fa mil iar de los moradores de este primer 
d111111cilio. l'cro nos inclinamos más a pensar que seria en el 
•uyo propio el segundo domicilio descrito, pues también 
hemos podido ver otros retratos familiares con el mismo mobi­
huno de mtrnbre. En la fotografia vemos esa mesa cubierta con 
un tapete de hule y los cuatro sillones que de verdad llaman In 
atcnc16n, ya que contrastan bastante con los personajes y más 
tod.1via con el fondo del corral. 

Í'ntrc los retratados vemos difcrcmes vestuarios, pode-
1110' decir que a t::xccpción del Sr. Solís, el que está sentado y 
le>cndo d periódico, que es el que venía de /\lbacete a las reu-
111ones que se reali7llban más o menos frecuentemente y viste 
cnn tmje la mayoría van di' paisano. Entre los demás hay un 
<11bañ1I, el primao de la iLc.tuierda que a la vez era m(tsico. 
hcolá, tico, wmbién lleva traje y como ya hemos dicho era bar­
bero aunque como vivia holgadamente no cxtrailmnos su vcsti-
111cn1a. Los demás que visten de tmjc eran pcql1eño> propicta­
no' l:I resto llevan el blusón azul marino o de "piel de demo­
nto"' como se les llamaba a esas telas que les cortaban y cosían 
'.º' esposa;, e hijas. Vemos en la fotografia que algunos csttln 
lum:mdo, sobre la mesa hay papeles, un tintero y una cajeti lla de 
tabaco. Algunos~ han descubierto para la fotografia en señal de 
rc,pcto, a la ' Cl que posar seguramente sea una actitud poco 
corriente pam ellos. Detrás vemos una pequeña higuera que 
parece que qLtierc C'>ti rarse para salir también en la foto. 

2 .- li\LLFR COLECl IVO DE LA CASA DEL PUE BLO 
De la lbtografia que rcal i1ó Escobar a principios de los atios 
'Cnnc. pasamos a esta otra 111édita que rcalitó en plena Guerra 

Civil. Corno ya indicamos en la introducción histórica del pue­
blo, este estaba divido y quizás algo confuso con tanta sigla, y 
con ese ir y venir de algunos lideres o ese ofrecimiento de 
algunos dirigentes que decían que iban a repartir las bodegas y 
tierras de sus padres entre todos, y creaba en estos honrados 
trabajadores unas falsas expectativas. Cuando llegó la guerra 
confiscaron las tierras de los mayores hacendados y los 
coches que había en el pueblo. Crearon una "colectividad" 
para trabajar esas tierras pero creemos que esta no se registró 
en ningún sitio, pues no nos ha aparecido ninguna documenta­
ción al respecto. Eran bastantes propiedades las que se habían 
confiscado. Al otro lado del río instalaron un hospital-mater­
nidad comarcal en el Palacio de los Gosálvez. utili7aban las 
11\bricas de luz. de harinas, etcétera. En la cuesta de La Roda 
instalaron el campo de aviación con los hangares y los refu­
gios, aprovechando los desniveles de la cumbre para despegar 
o aterrimr los aviones. El templo parroquial pasó a ser taller 
mecánico y cochera de los automóviles utilizados por los mili­
cianos. 

Esta fo tografia está rcali7ada en la casa de la calle San 
Roque que hace esquina con la calle Chiquita, frente a la Plaza 
Mayor. llabia sido construida en 1935 y fue confiscada a la 
fa milia Sahuquillo. pasó dcspucs a ser utili7_ada como Casa del 
Pueblo. 

De esta fotogra fia no tenemos grandes problemas para 
su datación. La copia que conservamos apareció hace unos 
años entre otras fotografias y sabemos que fue el alcalde el que 
repartió las copias c.iue hi70 Luis Escobar. Detrás aparece 
FOTO ESCODAR ALBACETE en un sello circular con tinta 
roja y del mismo color una fech,1 27 FEB 1938, lo que nos 
indica o que corresponde u cuando se hirn la fotogrnfia o por 
el contrario. esta se hi70 antes y la fecha correspondería al 
rositivado de la copia. Vemos también una fi rma de Pilar Día1 
1938 que no hemos podido conocer la identidad de esa pcn.o­
na, y le sigue uno leyenda que dice: "PCOE VIVA RUSIA". 
Según esto esta '"agrupación" sería del Partido Comuntsta, 
delante verno~ una pancarta con letms pintadas que dice: 
"TALLE R COLECTIVO DEL l'COE". fatti cortado en su 
pnrtc infe rior y no podemos saber si hay algo 111l1s escrito. 

Sabemos que estas personas se reunían al anochecer 
para coser ropa. la que después enviaban al frente en lo que 
podríamos llamar "socorro rojo local". Alll cada uno hacia lo Añil 
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que podía, la mayoría eran mujeres aunque para la foto. se 
pusieran el alcalde y algunos otros hombres. pues esta casa era 
el lugar de reunión de todos los que pertenecían al partido. 

ucstra informante Isabel LópcL que aparece retratada en la 
fotogra fia con su hermana y su padre, nos contó que iba a 
acompañarles y allí la que no sabia coser hacia otras labores, 
como quitar pespuntes. pasar hilos. etcétera. 

l:n este grupo vemos como Lui> Escobar supo captar la 
atención, colocándoles y eligiendo las distintas posiciones 
para crear una buena composición. Aún sin ser una fotografia 
tan depurada como la anterior. apreciamos que cst{m dispues­
tos de una forma magistral. La ropa cst<\ dispuesta alrededor de 
las retratadas o la sostienen en las rodillas y al fo ndo podemos 
observar en otro plano. las que e;iún sentadas delante de las 
rnúquin:1s de coser. Detrás de C>t:1s los hombres se encuentran 
de pie. Y como decorado observarnos una bandera y unos car­
teles que estudiaremos más adelaute. Entre el grupo hemos 
visto dispuestas a algunas personas que no hemos identificado 
y es que nuestros informantes nos dijeron que eran e\~1cuados. 

Desde el asedio a Madrid en el mes de noviembre. la 
Consejería de Evacuación de la Junta de Defensa de Madric~ 

procedió al envio de gente en todos los vehículos que salieran 
de Madrid en dirección a Levante. 

Esta fotografia bien pudo formar parte del grupo de 
retratos que Luis Escobar hacía para enviar a las revistas que 
alin en tiempo de guerra se siguieron editando. o para reílejar 
la realidad política del momento, ya que él era un tes tigo fi el 
a lo que veía y gracias a que iba re ílcjando estas realidades, 
podemos tener una vi;,ión más completa de las situaciones que 
se vivían en esa época y no ver la ;,ituación de una manera tan 
sesgada que es como siempre no la han imcntado mo~tra r. 

l lcmos visto al grupo dispuesto en bandas hori7ontales. 
situados al fondo de pie los hombres con el puño en alto como 
saludo. Delante las mujeres que cO>ían a mano, y entre estas y 
aquellos otro grupo ele mujeres scntudas delante de las máqui­
nas de coser. En primer plano y delante de todo el conjunto una 
pancarta con la leyenda que antes referimos: TALLl:R 
COI ECTIVO DEL PCOF.. Al fondo y cerrando la composi­
ción hay dos carteles de propaganda republicana. una bandera 
oscura. qui7.:i la anarquista y 13 fotografia de una sc1iorita. 
Debido a que en el original está cortada no nos atrevemos a 
asegurar que fuera Dolores lbúrruri .. La Pasionaria" u pesar de 
que nuc>tros informantes nos indicaran que si había colgado 
en la paredes de la Ca~a del Pueblo un retrato de ella (qui7á el 
publicado en 1937 con motivo de la egunda Conferencia de 
Mujeres Antifoscisllls). 

Al ver al fo ndo de la fo1ografia esos carteles nos ha lla­
mado la atención y hemos cmpc¿ado a estudiarlos para inlen­
tar ver las relaciones que el pueblo tenia con la capital de la 
provinci(l. o con la de la república . 

.. ¡GANAR LA GUERRA! .. , e>ta consigna nos aparece 
mirando de Í/q11icrdn a derechu en el primero de lo, carteles 
que aparecen en la fotogra11a. b1 el cnrtcl soh1mc111c aparece 
las siglas de la central sindical U.G.T.. motivo por el cual nos 
hace sospechar que eMc cartel es mmcdiatamcntc posterior a 
esta~ fechas. Por c;te moti'º podemos decir que las noticias 
eran frecuente> y la comunicación con Albaccte y con 
Valencia. capital de la Repúbl ica. cm fluida. l lcmos visto que 
en la 11 Conferencia provincial del l'CE que >e celebró en 
Albacetc los dia; 19 y 20 de diciembre de 1936. los comunis­
ta> declararon desde el primer momento que el objetivo priori­
tario era ganar la guerra. Fue tanta la aclamaciún popular que 

las resol uciones aprobadas al fin de esta conferencia. tuvo qu. 
ser retransmitido por radio el discurso ele "L:1 Pasionaria''. f.-.t,1 
recalcó que: "aún pudiendo llevar la dirección en la lucha n• 
queremos imponer nuestrJ hegemonía: hoy lo interesante e 
ganar la guerra''. 

El cartel lo real izó Fernando Cabedo Torrens (Valenci.1 
¡, 1905? 1984). Se imprimió en Gráficas Valencia cuandu 
estaba intervenido el taller por la U.G.T., tiene unas medida; de 
118 x 85 cm. Está firmado por el apellido "Cabedo'', en el 
ángulo superior i7quierdo. Se conserva un ejemplar en el 
Centre d' Estudis cr l listórü1 Contcmpon\nia de Oarcelona. 

En la lo tografia apenas vemos la parte superior ele este 
cartel. donde hay dos soldado;, armados con bayoneta y >tn 
rostro. Son combatientes que tienen aspectos heroicos pues el 
autor no intenta exaltar al personaje individual ; ino a los com­
batientes en general. van vestidos con el uniforme y con el 
casco. símbolo de la disciplina. Su actitud es de alerta o de 
acción donde en este como en otros muchísimos c•L~os el arm 
es su principal distintivo. Corno linea de •cparación en la part 
central vemos en letras grandes e inclinadas. las siglas U.CI 1 
del sindicato, y debajo la llamada a los sindicalistas y trabaja 
dores en general para lograr el objetivo, "¡ganar la guerra! ''. Ln 
el ángulo inferior derecho ¡1parece un joven que est6 1rabajan 
do con una pala. En el lado Í/.quicrdo aparece la leyenda: "'>tn­

dicatos movilind vuestros hombres ante el objetivo supremo: 
ganar la guerra! ... Como vemos es un cartel que les arenga ,1 
los trabajadores a sindicarse pues esa es la manera que tienen 
para "poder luchar" desde la retaguardia y a;,í poder lograr el 
objetivo. 

Al ludo vemos otro cartel propagandístico. del cual 
solamente apreciamos la parte 'uperior. El cartel lo co1111ione 
una leyenda con unos aviones ;,obrevoland(l y la fo1ograf1a de 
medio cuerpo ele un poli1ico. En la leyenda leemos: ··u'l 
EJÉRC ITO CO DISCIPLINA ES LA BASI: DE LA VIC -
TORIA". Todavía no hemos localindo el cartel aunque scgu1 
mos con la invc,tigación. Ambos carteles indican moviliL:1c1ón 
y disciplina, las consignas para seguir parn lograr la victoria 

Como conclusión podemos decir que esta> dos foto· 
grafias de Luis Escobar poseen muchas sinulitudcs entre s1. 1.1 
autor ha co11gelmlo dos grupos de pai;anos. los 1111cgrantcs de 
ambos grupo;, pertenecen a do;, partidos políticos con idea; de 
i7quicrdas. Como hemos indicado en este estudio Luis Escohnr 
era correspon>al de diferentes publ icaciones 11eriódicas y que 
posiblemente las realizara para enviarla;, a dichas rcdaccionc;, 

Pero la cuestión de que e'i>tan varia., fotografias >1 1111-

lares nos indican que el ª'ociacioni;,mo o la sindicación ,¡ 
tcnian mús incidencia en poblaciones de mús habitantes sobre 
las zona> menos pobladas y en lugares más industríali7l1do-. 
sobre las Lona' eminentemente rurales. o podemos decir que 
Villalgordo del Ji1car po>cía en este primer tercio del s. XX un 
elevado número de habi tante~. pero si podemos afirn1ar -) 
esperamos haber aclarado este pun10 en l o~ púrrafos preceden­
tes- que debido a la "1í111ida" industriali7ación que se fue de,. 
arrollando en la 7ona. y el consiguiente "tra.iego .. de gente-. 
ayudaron a que surgieran c>ta;, asociacione-.. 

l lan sido bastantes In> conversaciones ma111enida~ con 
uucstros informantes pero sólo destacaremos las últimas que 
hemos mautcnido. y que nos han facilitado información más 
solvcnlc: Julio LoLano Aroca. Antonio Sai/ Moreno. ('armen 
í ébar Parre1io. Carmen Sai/ Palencia. Belén Correas Lópc/. 
Isabel LópeL l:scobar. José íébar León y Sara Toboso fo ledo. 
en mayo de 2003. • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografío en CLM 

Sobre Postales antiguas, Franceses ... y 
Puerto llano 

José Domingo Delgado Bedmar 

L 
ª'. pa. · nicularcs. carac1cri•1icas de la historia de Puenollano 
hacen que el programa "Los Legados de la Tierra·· no sea 
foc1lmcn1e aplicable cn1rc nosolro>. De un lado. la fo1ogra­
na no ha ;.ido un anc ian raro en nuestra ciudad como lo 
puede ser en los pcqueiios núcleos de población. y son 

mucha; y \anadas las imágenes an1iguas del pueblo que cono­
C<'mOS. De otro. lu 1111c1ativa priv-Jda ha recuperado en publica­
c1om.,, en lo> úhimo> año:. la obm de fo1ógrafos imponan1es 
(Joaqum Oña, Jo!.é Rueda) o ha hecho rL'COpilacioncs de in1eré, 
(dos ediciones de " /111tíge11t!:. de P11ertol/a110 en postales"). aun­
que aún queden muchos 01ros profesionales por "descubrir" 
(García. Vie1ono Gil, Sánche1 y 1an1os olros). 

1-n 1crcer lugar 1cnemos que las publicaciones sobre 
h1;1oria de l'ucnollano (Mondéjar, Gascón, Ramírez Madrid, 
(jómc1 Vo.tmcdiano. c1c.). han supucs10 en la prjc1ica la recogi­
da de mucha!. imúgenc;. pam su ilus1ración. También, que en las 
exposicione!. de fo1ogmf1as organi1l 1das (de minería y mineros, 
sobre iodo). se han pedido ya estas f'olos a los muchos particu­
lares que lodavia las conservan. Por úhimo. las labores de 
n.-copilación llevJda; a cubo desde el archivo y la biblio1cca 
municipal, o por coleccionisias paniculares: los esfuer.ws desar­
rollados en la~ Semana;. de l lisloria, y hasta las ditercmes pub­
hcac1oncs del ayun1amic1110, han supuesto otras lanlas ocasiones 
en la.~ que M: han recogido para el fu1 uro cc111cnarcs de imágenes 
de nucs1m ciudad y de su, gentes. 

S111 embargo. hay un apanado demro de e;tas imágenes 
h1stónca., de nuestra localidad que. a pesar de que parece que es 
bien conocido cmrc noso1ros. 1odavía cslá a la espera de un cs1u­
d10 rcali1ado con de1cnimicn10, que clarifique errores. defina 
etapas Y atribuya corrcctamenle au1orias: el de las postales 
an11guas de Pucnollano. Y no hablamos ya de esas fo1ogralias 
"úmca;." que iodos hemos heredado de nucs1ros padres y abuc­
l•I!>. sino de esas 01ras imágenes en forma de 1arje1a postal que 
~ produjeron en canlidadc:. masiV'dS y que hoy nos hablan del 
pasado aspcc10 de nues1ro pueblo. Pariicndo de la base de que ni 
estamos eapacirndos, ni probablemente sea el mo111en10 y el 
lugar pam hacerlo, nos limiwrcmos ian sólo a 1razar unas lineas 
generales Y a resaltar algunas muy pecul iares carac1cristicas de 

llSUMIN: 

eslc ya de por sí muy peculiar 1ialrimonio, que ojalá sirvan para 
que lo, inves1igadorc:. se in1cresen por esla bella parcela de nue­
s1ro pasado. 

La primera serie que conocemos es de autor anónimo y 
se publica en los úhimos años del s iglo XIX. aunque parece evi­
deme que luego se h1.to alguna otra edición. Al dorso tan sólo 
figura la leyenda "Tarjeia Posiar ·, y se compone, que nosotros 
sepamos. de al menos ocho ejemplares: una "Vista general" 
1omada desde el cerro de Sa111a Ana en la que se aprecian muy 
bien las in!.laluciones de lt1 fundición de plomo y pane de las 
ruinas del convenio fr.mci;,cano; una "Plaola del Ayun1arnien10" 
lomada en un muhi1udinario día de mercado hacia la igle;ia de 
la Asunción: una de " l-1 cslación" que en realidad es de lns dos 
cswciones (vías ancha y cs1recha): mm del "Jardín del baln­
eario'' que recoge una vis1a la1eral de la Casa de Bailas; 01ra más 
de la " Fuenlc de agua medicinal"; al menos dos de i11s1alacioncs 
mineras ("La Ex1ranjera" y "/\rgiicllcs"); y una bien conocida 
del ''l'a>eo de San Gregorio" en la que se ve la fuc111e agria al 
fina l del ejido, con un olivar a nues1ra izquierda. 

Precisamcn1e de c;,ia úl1ima disponemos de un ejem­
plar que nos sirve 11am iluslrnr el 1írulo dado a este aniculo. Se 
1rata de una posial cscriia el uno de enero de 1908 en 
Puenollano y rcmilida al mairimonio Bouzcmy y a su hija 
Mercedes. rcsidemcs en Ourdcos, en el número 37 de la calle 
Vancoulcurs. Lleva en las esquinas del anverso dos sellos verdes 
de cinco cénlimos de Alfonso XII I niño. y aparece maiascllada 
al dorso tamo en Pucnollano como en Burdeos. Redactada en 
francés, es en realidad una 1arje1a de navidad en la que los rcmi-
1e111es envían al mairimonio bordelés e hija su> mejores deseos 
para el aílo que comien?a y se lameman de no poder ir a 
realizarles la visita a la que estaban invitados. Con iodo, lo espe­
cial de esta iarjeta es su origen: ha sido adquirida recientemente 
en un es1ablccimien10 especializado del parisino "Mercado de 
las Flores", en el que se adquirieron algunas más. 1odas ellas 
procedenlc> ele Pucriollano y con des1ino en domicilios de 
Francia. 

No debe exlrañarnos esta circunstuncia si pensamos 
que la Sociedad Minero Mc1alúrgica de Pe11arroya, que había 

Deacle finales del XIX la tarjeta po stal •• un medio de comunicación, un elemento de coleccionismo y como he rramienta histórico, un 
~Importante poro el conocimiento de lo evolución de los ciudades: ol margen de refleior el des.arrollo de los técnkos fotogrófico.s. 

In ••te ortkulo Joff Domingo Delgado onoliz.a e1te fenómeno en lo relativo o su ciudad nata l, Puertollano. Añi l 
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comentado "u aclh idad en octubre de 188 1. controlaba la 
rna;or parle de la> mrnas de la localidad, cm una empre'ª de 
capllal mayoritariamente francés, y de IUI nacionalidad eran en 
esos inicio' del ;,iglo XX fa mayoría de sus cuadro> técnico>. 
Lsta chc111cfa potencial bu,cnría 'i>ta' del lugar en el que Ira· 
bajaban par'J que lo conoc1cr:111 sus familiares y amigos en el 
p;1ís vecino, de ahí que sea rcla1ivamcn1e fr\cil encontmr 
posiale> de Puenollnno en fa capital gala. De otro singular 
ejemplo hablarcmo;, má" adelante. 

De esta rnbma época. algo posterior. aunque en iodo 
caso anterior a 1920, es unn amplia serie de postales (una' 25 
crccrno;,), cuyo dor;,o aparece partido en las tono> reservadas 
a ··corrc;.pondcncia" y '"Dirección··. anot:indm.e que ;,on 
·' J:dición I·. Malagón··. fa muy po:,ihlc que, agotada la ;,cric 
an1erior. don l:nriquc Malagón 1uv1era la iniciativa de finan­
ciar una nueva. para venderla en fa tienda que regenrnba en la 
conílucncia de lm, c:11lcs Aduana, Sanlísirno y Coilo. y en la 
que se vendía "de todo un poco". De una gran calidad c\taS 
postales bien pudieran ser del fotógrafo Victono Gil. que 
entonces 1enia e;,tudm en nuc;,lrn ciudad y publicuba sus fotos 
habiwalmcn1c en la pren"a local. Numerosas y bien conocidas. 
en el amcrso 'e anoia en fclm' rojas que son de ··f>ucrlollano 
(Ciudad Real¡"" y el moti\(> que rcprc;,cntan: una rnuy bella 
'"l-ucn1c del agua medicinal": una empedrada e im.<ilila "Calle 
de la Aduana·· en la que aparece remarcado el c,1ablcci1111c1110 
del cd11or: lo;, 1rcs "Pabcllonc, del Jla,eo de , an Grcgorio" 
(contando el de lo mú;,icu): un otoñal ··rusco de San Gregorio" 
rnas unos "Jardines del 13alncario"' con la f"uc111c y lo; pabcl­
lonc": una ··Ermita de 1rn. rn. De Cirncia" en la que se \C la 
e,1aci6n del lrt:ni llo de 1 a Cal1ada y el antiguo puente; un 
"Círculo ch: Recreo" (o Ca,ino) aún en con,1rucción: un 
.. 13arrio del Apartadero·· con una vi;,la inédita de fo;, pie, de la 
iglesia de la i\su11c1ón y de fo calle Granada: y muchas otrns de 
las m1 11a,. cn1re Ja, que deswcan la gmndiosidnd de la mina 
Asdrúbal. la ;,eneillc1 del 1>010 de " l a F.x1rnnjem"', las eom­
pfejas im,1alacirn1e' de "San rr:mcisco··. o los talleres y fundi­
ción "Calatrava"'. 

Con todo, la mús espectacular del conjunto es una 
fo1ocomposición con cuatro pos1afe1, unidas y que es una 
··vi,ta general" de;.de el cerro de Sama Ana. Por In derecha no 
llego a verse la ermita de fa Virgen ele Gracia, pero sí el antiguo 
camino que subía a 13 de Son Sebastián; mientrm. que ¡>0r la 
iLquierda lo último incluido 'ºn la' cm~ que había al sur de la 
umigua (y to1almcn1c aislada) pla7a de toros y de las ruinas del 
convento franciscano. donde tiempo después >e hi10 el "Gran 
Teatro"'. Una foto de buena calidad general y que es un docu­
mento impagable del Puenollano de esa época. 

En 1930 se publica un :\lburn con vei111 icinco 
postale;,, en cuya portada figura el tíllllo de "'Recuerdo de 
l'ucnollano". 1odas ellas aparecían protegida;, individual­
mente con papel cebolla y se podían separar sin desmembrar el 
álbum la, que se quisier:m. ¡x>rquc estaban unidas con líneas 
pcrforndas de puntos que lo permitían. La inicia11,~1 de su ech­
c1ón correspondió en eslfl oca;,ión a la imprenta '' 1.a 
Económica'', que eligió para rcalilar las po>1ales a un fotó­
grafo nae1do en 7arngo7.:1 en 1891 y entonces recién llegado a 
Pucnollano desde Madrid donde hasta entonce;, había trabaJa· 
do: Joaquín Oiia Górri1. 

los má;, que probable que fuera la empre'ª editora la 
que efi gió los motivos a rcpresenlnr y. así. el álbum de 
Joaquín Oiia insi;,tc en los motivos ··1radiciom1lcs·· ya 1rnrn­
dos con anterioridad (Ermita de fa Virgen de Gracia. Fuente 
Agria, l'Jsco de an Ciregorio, vi,ta panor:írnica de.de el 
Cerro de Santa Ana. muy dhcrsas instalacione' mi neras. 

calle Aduana. etc.). pero mcorpora alguno~ otros que con 1i-
1uyen grande;, nm cdadc,. bien porque. por prirnern •e;. '<>n 
temas ··ariísucos"' (como la Por1a<1:1 del Sol de la igl ~;,ia de la 
i\;,une1ón); bien porque ;,on importante' calles que ha,ta 
entonces no hab1an ;,ido fotografiada , (Calnda. (. rucc,, 
Torrecilla); o bien porque 'ºn v"ia' de edificios con'1ru1do, 
en Puertollano al calor del progrcMl logrado durante el peri­
odo de la Primera Guerra Mundial ( 1914- 191 8): el nuc'n 
Ay11ntam1cn10. la Casa de Correo>. el Circulo de Recreo. el 
l lo1cl Castilla y, sobre iodo, el c;,pléndido "Gran Tea1m·· 
Incluye iambién una lejana vi;,la panorámica tomada desde la 
barriada de i\sdrúbal y otros terna' que no Mlll meno\ nlr.1· 
ord rnarios y novedosos: la l'lal'.a de Torns y In;, cercana' 
Fscuclas del Av•· María. con las ca;,:1s adyaccn1c,, la 
cn1rniiablc Bihlio1eca Municipal rcali1ada en cerámica de 
lala,·era que había en lm. cercm1fas de lt1 Fuente Agria: h 
Fuen1c de los Leones (de bronce) que por entonces se hahia 
i11'1a lado en fa pequeña glorieta >lluada entre el Gran Tcalr<1 
y el Halncano: y una 'ista de dernllc del jardin del balncari1>. 
en la;, que lo;, protagonistas son un humilde banco de hierro 
y la~ plantas que entonce' había en los parterres. 

Documento c\lraordinano y de rnuy aha calidml 
media, ;.ca como fuere. ¡¡ero en el que se echa de meno'. prob­
ablcmcn1c porque Oiia no disponía entonces de los necesario' 
cqu1pam1cn1u' técnico;,. 'Í•laS de 1111criorc;, de cdi ficio,, al~o 
que si se mcluyó en un ti lhum de ;,irnilarc;, came1crb11ca' rcal­
in1do por Mur en Ciudad Real uno> aiio;, ante . y por el <1uc 
e(1nocerno'. pongamo' por caso. el fenomenal retablo de la 
capilla de lo' Coca de la iglesia de San Pedro o el magnifico 
rewblo mayor uc la Cmcdral capitalina. 1 lay que famemar, en 
c,1e sentido. que no hayamos podido conocer por el úlhum d1 
don Joaquín. por ejemplo. cómo eran los 1n1eriorc;. 4ue pre 
sentaban ante; de la guerra edificios tan i111porrnn1cs par,1 
nosotros como lu parroquia de la i\;,u11ciún, las diferente' 
crinitas (y en particular la de fa Virgen de Grnc1a). d 
13alncano, el Ca~ino. el Ayuntamiento o el Gran 1 ca1ro. 

Tan sólo tres años dcspucs de publicado este álbum 
en el verano de 1933. una nueva edición de poslale;, llega al 
reducido mcre:1do local. También se 1rn1aba de un álbum 
porque en una de la;, posrnles de que disponemos se ob;er\J 
que estaba grapada a sus compañeras. ¡¡ero no hemos podido 
saber ;,u número exacto. ni quién fas cdi16. ni quién 11170 la 
fotograílas. pues nada de c<.to se indica al dorso. Fn el un' cr 
so. por el contrario. figurn en lc1rus negras que se trata de 
Puertollano y el moti'º fotogrnfiado en cada una de cl l u~. 

Es 1mportan1c ,cñalar que el momcnlo h1;,tórico en 
que \Cn la lu1 estas po,1ale ha hecho que rnuy pocas de ellas 
hayan llegado hasta nosotros. l labrcrnos de recordar que el 1-1 
de :1bril de 193 1 había sido proclamada la 11 RepúblitJ 
bpañola, y que el Ayuntamiento de Pucrtollano ;,¡1lido de fa· 
urnas habla acordado el cambio de nombre de muchas de la 
calles céntricas. Así. di<oponcmos de una postal de la "Ph11a d 
Torn:h Meabc" (fundador de las Juvenludc; Sociah;,ta\). 41 e 
era el nombre que tenía entonces la pftw1 de Villarrcal o "ph1-
1ole1c de l'a1<\n"'. como era conocido vufgurmcn1c: y lambicn 
hcmm. podido conocer el aspecto desde su coníluencia con 
Torrecilla de la calle de Mariana l' incda, pues 1al nombre ;,e k 
dio c111onccs a la popular calle Cuitada. Es lógico pen;ar. con 
c:.10. que al margen de que las tarjetas p<.>'>tales han s1uo con 
s1dcrndas en la mayoría de los ca;,os. y hasta nuestros días 
objetos "de usar y tirar", en esta ocasión acaso pudieran llegar 
a constituir un problema para quien las con;,ervara una \C/ 

acabada la Guerra CI\ il, por lo que se de,c111bara1urian al 
menos ele fas más "comprometido~"'. 
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No debe extrañarnos. por consiguiente, que de nuevo 
sean lrn, comercio;, pari>inos una imporiantc fuente para sur­
timos de po>tales del Pucrtollano de esta época: la de la calle 
Mariana Pineda a la que antes nos referíamos cstú manuscrita 
al dorso por "Mary y /\bdoullah", que entonces rcsidian en 
nuestra localidad, muy 1irobablemcnte por motivos de trabajos 
relacionados con las minas. y que la convierten en tarjeta 
navideña para fel icitar a sus tíos el 20 de diciembre de 1933. 
l.lc•a en su anverso un sello rojo de 30 céntimos coa la efigie 
de Pablo Iglesia,, y fue matasellada en Puertollano al dia sigu­
iente y enviada o los sc1iores Petit, residentes en Saint Pierre ele 
Boeuf(Loirn). deseándoles unas felices fiestas y próspero a1io 
nuevo, y con el deseo de que pudieran reunirse en el siguiente 
wmno, haciendo una alusiún al mucho frío que en ese invier­
no estaban pasando en nuestra localidad. 

Pero conocemos algunas postales mús de esta serie: 
una espléndida de la Plaza ' 'de Ramón y Cajal" o de la 
Estación. en la que puede verse a un coche de línea de "La 
Vclo1" esperando viajeros: otra ele la propia estación de ancho 
convencional, lomada muy de cerca y que apenas si aporta 
nada a lo que conocemos; otra tomada l:itcralmcntc del Gran 
Teatro (con el "Gran Cate" en los bajos) y de los jardines cer­
canos; otra de la Fuente de los Leones y las pérgolas adya­
centes: una muy bella del monumento a Pablo Iglesias, costea­
do.por las Juventudes Socia listas y el Ayuntamiento e inaugu­
rado el 14 de abril de 1933 en un lugar cercano a la Fuente 
Agria; Y una de la hasta ahora no vista fachada de la Casa de 
Baños en la que se observan las huellas que los cmtclcs de 
~nos pa,ados comicios electorales dejaron al ser pegados en su 
fachada. También. y como no podía ser de otro modo, se 
hicieron postales de la "Fuente Agria'' y ele la ermita de la 
Virgen de Gracia y su glorieta, que apenas si aportan 
novedades a las vistas ya conocidas. 

Con una calidad muy dispar de unas imágenes a otras, 
un elemento es común a casi todas las postales de esta serie: al 
contrario ele lo que ocurre con las del tllbum de Oña, autor que 
parece buscar conscientemente el captar las calles desicrias 
(aunque es algo que no logra totalmente, sobre iodo en el caso 
de la espléndida vista ele la calle Aduana), o edificios sin 1>er­
sonas alrededor y lo más aislados posibles; el anónimo fotógrafo 
ele esta edición que llamaríamos "de la República", parece haber 
llegado a invitar a los transeúntes a figurar en sus obras: en 
muchas de ellas aparece "posando" tocio aquél que pasaba la 
calle, y así tenemos que hay una veimena de personas delante de 
la vista del Gran Teatro; no menos de veinticinco en la ele la 
ti.tente agria; hasta treinta y tres peatones se cuentan posando en 
la de la calle Mariana Pineda; y la chiquilleria del barrio parece 
haberse dado cita en la del "pla¿oletc de Patón", pues delante de 
otro muy curioso coche de línea (quilá el mismo de " La Velo~"). 

aparcado en su centro, hay siete hombre;, y doce niños, mientras 
que otras dieciséis personas miran a cámara desde las inmedia­
ciones de la desaparecida fuente que había en esta plata. El pro­
tagoni;,mo adquirido por la figura humana en estas postales se 
diría que las ··ctcrnocratí.w", que l'uertollano se convic11c en el 
gran escenario donde se desarrolla la vida co1idiana, y gracias a 
ellas podernos conocer el aspecto y modo de vestir de aquellos 
antepasados nuestros. y también el aspecto ele nuestra ciudad 
apenas cuatro aiíos antes del inicio de la contienda frairicida. 

Las difíciles condiciones de vida de la década de los 
cuarenta. b que siguió a nuestra Guerra Civil. hicieron que no 
fuera la mejor época para nuevas ediciones de tarjetas postales 
ele l'ucnollano. emplcúndose las que ~e habían hecho a princip­
ios ele los años treinta. 

Hay que esperar hasta el inicio de los cincuenta para 
que nuevas postales se asomen al reducido mercado local, al 
calor de las profunda, 1ransforrnaciones operadas en la ciudad 
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con lo instalación de la Fmprc,,;1 ac1011al "Calvo Sotelo" y de 
la conlinuu llegada de muchw, nucrni. habitantes. trabajudorc' 
e'cntuale' y 'isitantcs oca.,ionalc,. Po; iblemcnte la primera de 
la '> serie' producidas ;,e deba de nuevo, más de dos décadas 
después. a la c.'\mara de Joaquín Ofü1. contratado por la Imprenta 
" l,;i Económica" para hacer una serie no numcmda y de 
dc\conocido número de im:\gcncs. pero que debió conocer 
varias tirada; uju,1gar por los fücrtcs tonos sepias de algunas de 
la; postales que conocemos. e111re las que deswcariamo> una 
c;,pccwcular de la Pla,1_a de "Ion» y >u e111omo tomada dc;,dc la 
tcrr:ua del Gran Teatro. 

Otra no meno' cxtrmmlinana del inicio de la emonce'> 
llamada "/\venida de los M:írt1res" es el nlimero 21 de una sene 
que scgur.1men1c fue de 25 y que editó pocos años después la 
n1111re111a de Moisés Mma, de Alc{1l:lr de :m Juan, que i)INblc· 
mente trajo a su propio fotógrníh pam realil:lrlas. Es una vista 
tomada de>dc el balcón principal del Gran Teatro, y en In que 
puede verse una curiosa "Ilota" de taxb c>1icrnndo clientes en la 
puerto del llar Ruedo, donde entonces tenían su p;irada. Junto a 
c'>la inédita ímagcn, la '>Cne incide en calle'> y 1011m. no 
fo1ogratiadas hasta e111oncc'>. la rcc1cn con>truida Rc•idencía de 
Ingenieros del Poblado. la plu.a de Ricardo Cabañero. la calle 
Vía Cn1c1s o Lona> del barno de la;, Tre•cienta!> comparten ;cric 
con otras de la iglesia de la /\;unción. de la Virgen de Gracia o 
dm. de 1:1 glorieta conocida populam1entc como "la del niiio 
meón"', finaliLada en 1955. l'rccisamcmc la de In Pinta de 
Ricardo Cabaiicro fue elegida por un trabajador fmncés (proba­
blemente un ingeniero) de nombre l' ícrre. pam ci.cribir a princi­
pio> de 1961 al matrimonio Salinc. rc,idcntc en el 24 7 de la 
calle de 1 · i\blayc. en la localidad de 1 e l la\Tc. En ella >e lamcn­
w de que ;,iendo "el uempo e>pli:nd1do y la 'ida tranquila y 
agradable". el trnbajo que hacia en l'ucrtollano no dum~e ya 
mucho y 1uvicm que Hll,cr a írancia. Ocioso creo ya >ei\alar el 
origen pari;ino de c'ta i)ll>tal. 

De hacia el mio 55 es una !>cric más. debida a lu ini­
ciativa de una casa madrilc1ia dedicuda en exclusiva a la cdi· 
ción de postales: I~ b perón. De gran calidad y autor anónimo. 
é,1a~ ;,on pos1ales muy diílci lc;, de cnconlrnr. y rnn 'ólo cono· 
cemos do> imágenc; de e'>le conjunto, que aportan como 
curirn,idad >us bordes dentados: In núm. 7 e> una vista de la 
1ona de la Virgen de Gracia tomad;i desde los pc1ionc; del 
cerro de Santa Ana y en la que 'e pueden 'cr la Copa (derrib­
ada poco tiempo dc<,pué;,). el Monumento a los Caídos y el oh­
' 'ªr que había donde luego 'e levantó la bcucla de lvlaestría 
Industrial: y la núm. 1 O. en la que cua1ro niña, vci.tidui. de 
blanco pm.an paro el fo tógrafo en la cscalinarn de acceso a la 
"ermita'" de Sa111a f3{1rbam del Poblado. 

A muy fines de la década de lo;, 50 o quiaí ya a inicios 
de los 60 cabe llevar la edición de una serie de al meno;, 25 
postales y que IU\'O un gran éxi10. Debida a la ca>.1 "/\larde". de 
Ov1cdo. en ella vuch en a rcu111r.,c lo; moti'º' tradicionale'> 
JUnln a otros que '>On no,cdo'o': el \llcrcado Central de i\bast<h 
y el Monumento a los Caídos en el Trabajo (111augurado>. 
re>pCcll\amcntc. en JUlllO de 1957 y j ulio de 1958). la 
Rei.idcncia de Ingeniero,. u11a muy curiosa de una "/\vc11ida de 
los Múnircs .. con la caln 1da aún en ticrm. y 01ra 111{1s de la'> cn>n> 
de ingenieros del Poblado. l' rccismnc111e esta última no;, lleva a 
1icn;,ar. por otras fotos que conocemos. que el autor de la serie 
fue nuevamente J. Oiia, aunque MI nombre no figure en la 
mi"na. El ejemplar que conocemo" a ti tulo de anécdota, fiie 
adquirido a principio; de 1%2 por "'/\dolfo .. para C'-Cribir a 'u 
madre ) hcnnan:L'>. residentes en la localidad o;:1lmantina de 
Ciudad Rodrigo. micntrns '>C alOJaba en la Posada de la Tercia. 
cuyo teléfono (el 93) apunt;1ba por s1 querían hablar con él. 

También de finalc; de los 50 e; un cnnJUlllo Je 
postales. s in ca..a cditom y sin fotógrafo conocidos. y que no 
debió ;cr muy amplio, j)l>rquc se recogen cuatro imógenc' dh-
1in1as en cada ejemplar, separadas por el escuelo de la cmdad y 
la leyenda .. Recuerdo de Puenollano'". Sólo conoccm1h dns 
po,1alcs de c>ta 110 muncracla serie: una con la c111rad;i del 
Uosque o "Campo del Árbol ... la Residencia de Ingeniero,, el 
Pozo Norte y el 1 lo¡¡ar lnfanul: y otr:t con el Ayuntnm1cnto. la 
Casa de ílaños, el 111icio de la Calle del Gcncr:illsimo (Aclu;m:i) 
y el "'Hospital Municipal de Cru/ Roja'". 

De la mbma época e> una postal de la Pllua de l n "' 
y el Mercado. lomada también desde la 1crran del (11 .m 
Temro. y que C> exponente ele la ha,1a entonce;, c'igua 1111c1a­
tiva local en c'tc campo. Se trata de una pustal de lmrdc do·n­
tado, de la que no conocemos m {¡;, compaiicra~. y edi1ada 1>or 
la Imprenta Guerrero con fotografia de Joaquín 01ia, al que 
vemos de nuevo casi tres décadas después de que su 1mmcra 
serie viese la lu7. 

Pero en 1961 '>C produce un hecho trascendental p. ra 
la;, postalc> de Pucnollnno: la llegada del color. del Depó' no 
Legal (). por tamo. de 1:1 fecha impresa) y del formmo "mod 
crno". por el que >e pasaba del anterior. de 8.8 X 13.8 cm al 
de carta univer:.:11. de 10.4 X 14.8 cm. l...a iniciativa fue de don 
Lub Pi1arro, que encargó a la maclrile1ia l lcliotipia ArtÍ'>l l• 1 

bpaiiola una serie de postales '"en edición cxclu;iva .. parn la 
conocida librería que regentaba en la calle Amargura. l·n l,ts 
cuatro que conocemos ( lu;, números 6, 1 O. 1 1 y 12 de la 'cm") 
quedan palcnle!> las dificultade;. que algunas imprcnlll'> 1cnlan 
con la nueva técnica, apareciendo coloreada~ a mano ulgun." 
LOnas: son las de la ··Fuente del Doc1or Limón··. 1glc"a de 
Santa Uúrbara. Po/O ortc y una muy no•cdosa, como e' un. 
'i>ta del "Tcrri ... 

FI camino ya e'>laba iniciado: en 1965 do' empre'·" 
se deciden a sacar 11uc,as :.cric; en color. amba' anónimas. 1 1 
primera. ya conocida. C> la imprenta alca¿arciia de Moi>1. 
Mata. de la que conocemos un " Reloj de l a~ Flores'" y un.1 
l' rmita de la Virgen de Gracia que revelan, como en el cu'" 
anterior, las di ficu lwclcs técnica;, que pam alguno> -.uponía l.1 
adopción del color. La otm. sm embargo, ;uca las primer," 
postules de una larga sene, en la'> que dcmuc-ira In c'pcncn 
cia que ya había adquirido en c'>!c campo con sus produccmn•·' 
l'ªrn toda España. º' rcfcrimo;, a la empresa l 'iter, dc S.111 
1 lilano Sacalm (Gerona), a la que debcmo> la mayor parte dc 
las poi.tales en color ele Puerto llano que todos hcmm. conoc1<I<• 
desde esa fecha: tras sucesivas ediciones anua le;, de 196~ 1 
1968 (Monurncnl(> al Marqué'> de Sua111cs, Ayu111a1111cn1n 
Viejo, Panorám ica de las 600. Escuela de Macs1ria, Pérgolas 
del Bosque. Iglesia de la /\sunción. Gran Teatro. Fuente 
Agria), produce nuevas ví,1as en 1974 (Monumento u In' 
Caídos en el 1 rab~lJO, /Olla del Mercado. Fuente Agria) y nu•" 
vamcnte en 1980. 1984. 1985 y 1986 Cl'anor;\nlll t. 
'\11nnumcntn al Minero. Virgen de Grnci:1. Re,ide11ciu dc 
Jlcn•ionisras. Complejo Industrial. Fuente i\gria). l:n 19'11 
produce la última >Cric que conocemos. compuci.lrl de tr"' 
postales con las fuentes de la glorieta de la Virgen de (1ra~1a 
como motivo!>. 

l lacia 1972, la viuda de Moisés Mata prosigue la obra 
iniciada por su marido con una nueva serie ( lglcsiu de S:111 
José. Concha de la Mú'>ica. Imagen de la Virgen de Grac1.1. 
Instalaciones del Complejo lmlu'>lrial. Pa;co de San (i regorio. 
Gran Teatro. llosc1uc). que conocerá '>ucesiva' ediciones ha,t.1 
al menos 1980. y que irá ampliando su número con la 
no' eck1dci. producida; e11 el pueblo (Ayunt:1m1cn10 Nuevo. 
rcmodclaeión de la l'l:11a ele la Asunción). • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografío en CLM 

La afición fotográfica del alcarreño 
Faustino Tornero. Estampas de una época 

Ramón Pérez Tornero 
Tkmco de Arch1'°' 

A 
1 contemplar la' fomgra1i;1, de aquello> pionero>. y no 
1an pioneros. aficionados a la m1, nm en los goznes de los 
siglos XIX y XX me hago 01ra veL la misma pregunta 
;.cuán1as fo1ografias se harlan en esas mismas ciudades 
ese m"mo día en que >e reali~ó la fo1ografia que estamos 

conlcmphmdo'! Po>iblcmcn1c el nltmcro sería intimo, tal veL 
m1 se h1eic,cn más de dos docenas de fo1ografias amalcurs al 
mes. ¡,o qui1á al año? 

hla pregunta me surge al comcmplar la' fo1ografia-, 
reaht.ada' por Fau>1ino Tornero en lo' al1os en que hi7(> de la 
fOlografia uno de i.u' pa:..11icrnpo; principales. En lodos los 
hbrns de fotohistoria aparece un apanado dedicado a los arna-
1cur- o aflc1onadm .. Faus1ino Tornero ocupa un lugar en cs1c 
apanado dentro de la folografia ca,1cllano-manchega, un apar-
1ado ocupado por Pedro Rom:in. Clareé;,. lomcño. l luerta 
S1cm y ulros muchos. 

l·austino forncro la1uierdo nace en l luclc (Cuenco) en 
el año 1 X62. Iras unos primero' es1udios en dicha ciudad se 
lraslada a Cuenca para ingresar en el lnstitu10 en 1873. aiio 
en el que reaft¿a el examen de 111grcso, con1inuando su edu­
cacmn ha,la l l!78. pasando ese mismo año al colegio priva­
do de ltuctc. formación que concluye en 1880. Con vcin1e 
ªºº' marcha a Barcelona. ingre,ando en el cuerpo de 
Tclcgralil\ en donde obscn ar:í y cnlrará en con1acto con In 
mc1p1entc fotografia a lravés ele estudios y fotógrafos calle­
jcni.. cayendo foscmado por aquel i n~1rumcnto que 'ervíu 
JIUra paral11ar el 1icmpo vi1 ido. en 1885 regresa a Madrid e 
mgre'a en el bcriwrio de Cion1alo Sbarbi Osuna como 
cscrib1cntc y a finales de c>c mimo mio rcali1a la solici1ud 
JIUra poder lomar pane en las oposiciones para el ingreso 
como empicado del Banco de Espaila. mgreso que rcali1a en 
1 K'I~ cumo c>erib1en1e. Al ai\o "gu1cn1c es comisionado por 
el llaneo de 1.spaña para lle' .1r cuponc' a París. lu que segu­
ramcnle le permitirá tener una mayor apro,imación a la fo10-
gralia. Profc>1onalme111e cominuó en la entidad banc:1ria 
ascendiendo lo' difcren1cs peldaño;, de la carrcm adminisira-
11'ª ha,1a llegar a jefe de negociado de J' cuando se jubila en 

llSUMIN: 

1926. Casó con Leonor Onega. de la que tuvo tres hijos y que 
mucre al nacer el tercero, lo que le lle\Ó a \Olearse con los 
\Úslagos en los periodos vacacionales realizando numerosas 
excursiones y ac1ividades de la:. cuales nos ha dejado cons­
lancia en MIS fo1ografias. h 1us1ino Tornero muere en Madrid 
en 1933. A lo largo de toda su vida no olvidó sus ralees y 
siern¡ire que podía escapaba a su ciudad nalal, pasando 1odas 
las vacaciones en ella en donde encontraba el refugio de ami­
gos y familia. aprovechando a~í mismo para prac1iear >ti afi­
ción a la folografia re1ra1ando iodo lo que suponía un 
rnomenlo entrañable. 

El fotógrafo op1en'>c no, ha dejado cerca de do> cente­
nares de fotografias, con!>ervando aún en 1orno a la eincue111c­
na de placas de la; mi>mas. El forma10 de los posi1hos es 
variable. aunque la gran m:1yoría son de 104 x 80 mm. y de 120 
x 90 mm .. pasando por la 1arjc1u posrnl. sin olvidar alguno, 
pocos de 60 x 45 111111 . A j u1gar por la' que hemos conservado 
parece que a o largo de su vida u;ó siempre la misma c(um1ra. 
excepto los pocos negatÍ\ º' que se conservan en un lamailo 
mfcnor. Su producción debió de miciarse cuando se ascn1ó 
como trabajador del Banco de Fspaña, allá a partir de 1894 y 
se cominua ha"ta la primera mitad de lo'> a1ios 20. 

Las fotogra11as de Faus11 110 las podemos dividir en tres 
gmndc!> grupos: escenas familiares. monumentos y paisajes. y 
por último el de escenas de la vida co1id1ana y composicione" 
curio'i:1s. Gcográficamc111c cncon1ramo; dm, polos. por un lado 
Madrid y ulgunos 11uehlos de su provincia. y por 01ro la ciudad 
de l luetc con alguna incursión u Cuenca. si n olvidar una única 
fo1ografia conservada de la escalera del 1>a1io del aclllal Mu,co 
de anrn CruL de folcdo. 

Como 16nica general en las fo1ografias tenemos una 
mimada composición a la hora de reLrnlUr escenas i1111mas de 
fomiha y amigos, con una gran sencillcL pero sin ol\1dar una 
es1é1ica cuidada. El fotógrafo mienta capiar siempre aunque 
;,ucnc un 1an10 a lópico el 1110111cn10 único e irrcpc1ible en el 
que la' personas que aparecen en la fotogra11a sean los proia­
goni,,1<1 1> de ese preciso momento. 

'-stlno Tornero (Huete, 1162; Madrid 1933) es uno de los precursores de lo fotogrofio en Cuenca . Su trabajo se desarrollo primero en 

IU ~ de origen Y posteriormente en Madrid . Y puede da1ificorse on: fotos de e1<enos familia res; monumentos y poiso ies y e1<e-­

.._de la vicio cotidiana. Este trabo¡o recoge su traye ctoria artístico y algunos do los motivos que plasmó con su cámara. /\ñ il 
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H apanado que herno' llamado escenas familiares, .,e 
caracteriza por el retrato de la propia familia. principalrnen1c de 
su., hi.1os desde edad bien lempmna hasta la adolescencia 
(entre 1900 y 1915, apro.ximadamentc). Corno 
decirnos es muy delicado en la 1m1a pues el 
au1or es el más interesado en que el rc>uha­
do sea el mejor. de ahí la naturalidad capia­
da con el objetivo, 1.11110 al 1>osar pam el 
rclmto propiarnenle dicho como al aprove­
charse de otros elementos como animalc• 
o escenificaciones. En el retrato. a veces, 
también buscará el momento gracioso y 
jocoso, con composiciones nada con­
vcncionalci. y cargadas de una 
emotividad y un cariño dignos de 
una persona con especial sc11s1bi­
lidad arlistica. La peculiaridad de 
Fausiino Tornero como fo16grafo 
aficionado frcnt.: a los proli:siona­
lcs, es que concibe la fo1ografia 
como un elemento anis11co de 
representación de lo co11diano. 
no como un medio para ganarse 
la vida de la forn1a más r:lpida y 
rentable posible. de ahí que el afi­
cionado le dedique más tiempo y 
otro punto de vista mucho menos 
comercial, con lo que la cercanía a la 
imagen es mucho mayor en aquclln 
pcr.,ona que la comempla. Recordar 
que eran más abundanlt:• lo; fotógra­
fo> aficionado; que los profesiona­
les, asi en 1900 en Madrid había más 
de un millar de fotógrafos afic10nados freme a los 58 profesio­
nales, lo que demuestra la popularidad que había cogido el 
nuevo ane entre ciertos seclorcs de la población, principalmen­
te cnlrc la burguesía ciudadana. 

1:.n la segunda agrupación fo1ogr:ífica: paisajes y monu­
mentos. cual turista actual. Faustino Tornero al viajar lo hacía 
acompañado de su cámara de caJÓn de placas de vidrio de 120 
x 90 mm. b ta• son una' fotografia;, anteriores a las familiares 
pues parece que primero expenmcmo la técnica con imágenes 
inmóviles. De este grupo tenemos 111tcres.1111isimas fo1ogmfias 
tanto de Madrid corno de l luctc, sm olvidar otras vistas de 
Cuenca. Aranjuc1 u otros pueblo' de la sierra madrilei\a. 
Aunque es1as composicionc; i.on muy si1111¡les poseen un gran 
vnlor tanto histórico como ar1istico pues gracias a ellas tene­
mos documcn10 griifico de edificios desaparecidos o muy 
delcriomdos hoy en día en 1 luclc o como el caso de una foto­
grafia de la desaparecida fachada de la Caiedml de Cuenca. asl 
corno vista' de esta ciudad en que se puede apreciar el anda­
miaJc para desmontar la citada fachada. En este apanado debe­
mos mcluir también aquellos actos religiosos y popularc' 
como feria•. mercados y procesiones. asi como fotogmfias de 
imúgencs de culto de su pud1lo, la' cuales poseen gran valor 
etnológico y artb tico ya que reflejarán actividades o hecho-. de 
los que no lcncmos olro tcs1i11101110. Aquí, el aulor se colocn en 
tm segundo plano sin querer i111crferir en la escena parn que el 
rcM1hado sea el mas 11a1Ural posible, pues las personas que apa­
recen en ellas en ningún momenlo son conscientes de que 
están siendo rclmtada,. por lo que ccm-.iguc que el protagonis­
mo lo tenga la escena y no el fotógmfo como salia suceder en 
aquello-. años en que todo el mundo posaba consciente de que 
e'taba siendo inrnonalitado a lravés del re\ dado. 

En la Poñuela (Huole). 1908 
Jugando a explOr~dOres 

Como ya hemos indicado l'austino Tornero era un gran 
aficionado a su pueblo y cada ve.i: que a él acudía •alín al camp<l 
a ver el irabajo en el mismo o a panicipar en un din de a-.ucto. 
actividades ambas que quedan cap1adas por su cámaru forman­
do el tercer grupo de fotogralias que hemos denominado vida 
cotidiana y composiciones curiosas. y mostrando en ellas de .de 
la trilla en la cm ha., la una merienda con los amigos rcco>lmlo, 
en el Mtelo. Pero además, Fauslino Tornero tenia un gran scn11 
do del humor, el cual queda reflejado en sus fotografias y com­
posiciones en l:1s que no> muc.,Lm desde sciiorc• hurgue'"' 
aprendiendo a montar en bicicleta. hasta compaiicros del Banco 
de España jugando a la pidola en i\ranjue?, pasando por ca~ J· 

Itero' respeiables >ubidos u {1rboles o mclidos en abrevaderos 
Estas compo>ieione; son 'iem11rc preconcebida> pm el folú¡ua· 
fo, composiciones de lus que hace pan ícipes a la> pcr.,onas que 
aparecen en ellas. las cuales se mtcgran como >i de un juego '~ 
tmt:1se. El resuhado no 1xxlla ser mejor. autén1icas fotogmti: 
cercanas al e>pcclador que pese a su preparación rc>ult:in de 1111.1 

espontaneidad ind1scu1iblc. con una cuidada ejecución y un.1 
estética digna de un gran fotógrafo con innov-Jc1oncs de compo­
sición que muy pocos profc;ionalcs estaban capacnados para 
ello, son fotogra fia, que podriamo> denominar como p1ctom1l1 
tas. Como ca!.o especial en e'le apanado quiero rc,altar la fott> 

gmf1a que publicamo• en cs1e an iculo y que hemos 1i1ulado "I .1 

Silla de f'elipc 11" en que escenifica el dibujo que uparccc en el 
reverso d~ un bille1c de cien pc;ctas que circulaba en 1925. 
/\provechando una vi>ila a El E\corial y al paraje llamado S1ll.1 
de Felipe 11 el fotúgmfo decide reali1ar la folografia con h 
misma rcprcscntaciún que aparece en el billete, composicu\n c11 
la que no falta detalle puc> tenernos hasta un nnio que rcpre'>cll 
ta al perro que aparece en el billete a los pies del monarca • 
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La Tarjeta Postal en la Ciudad de Cuenca 
(1897-1936) 

Carlos González, Manuel Pinedo, Francisco de la Torre 
y Laura Valeriana 

<!wn•a. C::/pleas casas do la )(01: tf,·/ )(uJ:ar. 

L 
u 1urje1a pos1al ilustrada 
se convirlió en un esca­
parulc de cada ciudacl en 
el 4uc se ofrccia lo 
mcJor y más caruc1crís1i­

co: pa1saJCS. monumcn1os, 
culks. lugares. obras de arte 
o costumhrcs populares, que 
mvuaban al foras1cro a visi­
larlas. 

La Muy oblc, Muy 
Leal, ítdcllsima, 1 lcroica e 
lmpcrlérrila Ciudad de 
Cuenca durante los ultimos 
añ<" del '>1glo XIX. así como 
en gr;m parle del XX , se 
encontraba en el mas absolu-
10 olvido. No iba a ser menos 
para 111., editores e impresores 
de pm.1alc!. parn los que 1i1111-

b1én pasó desapercibida. 
Aunque la prestigiosa 

casa llm11er 1· Ale11et incluyó, 
nada ma' cmpc1ar en 1897 su 
S,1ne General, una tarjeta de 
Cuenca (olrns dos poslcríor­
mcntc), 01ros renombrados 
cd11orcs o impresores de la 
epoca como Laurc111 o Purger 
& Co .. que editaron miles de tarjetas con vis1as de casi todas 
las ciudadc> ci.pai\olas. no 1uvicron el menor interés por esta 
capual. 

. Fn el primer cuarto del siglo XX. editores locales como 
< rar.iy, Vcrges, Cuesta, arváez o Viccnle Escobar, encargaron 

l lSUMIN: 

a las más impor1an1cs empre­
sas gráficas como la madrile­
ña Castmieda. Álvarez y 
Le1•e11ji!ld (CAyL) o la barce­
lonesa Thomas. la impresión 
de varías series. También se 
acercaron a la ciudad los 
prestigiosos fotógrafos fran­
ceses Lo1y y Luciano Roisin, 
o la proHfiea editora e impre­
sora madrileiia Heliotipia 
Anística Espmiola (llA E). 

Merece mención 
especial el fotógrafo con­
quense Enrique Monjas que 
realizó un gran número de 
postales y contribuyó con sus 
clichés a enriquecer las series 
de otros editores pos1eriorcs. 

Nonnalmcntc. en las 
tarjetas postales de la época 
no aparccia el nombre del 
autor que tomó las i1migcnes, 
salvo que el propio fotógrafo 
fuera también el cdi1or de las 
mismas, como en los casos 
de Lo1y, arváeL, Roisin o 
Monjas. Una excepción la 
constituye la edición de 12 

postales de los fo1ógrafos conquenses de la época: Zomeiio, 
Rafael Campos. De Uucn y el Conde de la Ventosa. Realizadas 
por la empresa Huecogr,1bado de Barcelona, iambién sirvieron 
para ilustrar la imprescindible "'Guia de Cuenca"' del Musco 
Mun icipal de Arle ( 1923). 

::•articulo•• un extracto de l libro Tarje tas Pos tales do la Ciudad de Cuenco ( 1897· 1936), de Carlos González, Manuel Pine do, Francisco 
¡ la Torre Y lauro Voleriono, que acabo de ser editado por la Diputación Provincial de Cuenca. Se puede obtener más información e n 
~ternet •obre e l nacimiento de la tarjeta postal , su introducci6n en España, su "edad de oro", su declive y su coleccionismo en www.tor~ 
,..taopoatales.ne t Añil 
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Cuenca. Calle y Escuelas de Aguirre. 
readas, es decir. imprc-;as 
en fotocromo con colores 
inventados, de las que hay 

í UEN[A. Pu~¿11 MAyoR 

Los editores enviaban a 1>us profesionales a tomar las 
imágenes o contrataban a fotógrafos loca les. Por tanto es muy 
probable que conquenses, como los ya citados. o como Jesús 
Enero, Aranda Palomares. Ciar:in, Ramón S:ínchc?, Donato 
Sánchcz, José Pons, Aguilar. Stcrn, Muro. Redondo, Larraiiaga 
o Barreiia. fue ran los responsables de muchas de las vistas que 
ilustran las postales sin que. lamentablemente, conozcamos su 
autoría. 

El procedimiento ele impresión, más ut ilindo. era el de 
fotot ipia en una sola tinta. generalmente en blanco y negro, o 
en diferentes tonalidades: sepia. azul. verde o en varios colo­
res. A partir de 1905 aparecieron varias series de postales colo-

escasos ejemplares. 
Se entiende que 

todas las postales, numera­
das o no, fo rman parte de 
una serie. Cada una de el las 
solía contener 10 ó 20 im:i­
genes que hacían una espe­
cie de recorrido turísttco 
por la ciudad y alrededores: 
aunque existen casos, como 
el de Roisin, que llegaban a 
alcanzar 40 postales. Las 
tiradas de las series dehtc­
ron de ser mús bien cortas, 
debido al pobre desarrollo 
turístico de lo ciudad en 
aquella época y por ende a 
las escasas perspcct ivas tic 
negocio. Esto provoca que 
conseguir tarjetas ant iguas 
de Cuenca sea tocia una 
aventura. 

El motivo principal 
ele las postales no pudo ser 
otro que vistas generales Je 
la parte antigua de la c1ud:td 
y de las hoces. Existen 
desde todo> los ángulos, 
habidos y por haber, desta­
cando las tomas desde lo 
alto de cada uno de lus 
cerros que 11hriga11 la "u­
dad. Le siguen en el la lista 
las vistas de las Casas 
Colgadas, Puentes de San 
Pablo y San Antón, l locinos 
y el interior de la Catedral 

Sobre ello hay 4uc 
alabar que hayan destacado 
tanto la imagen tradicional 
e histórica de la ciudad. 
como la imagen de una c1U­
dacl nueva o moderna a tra­
vés de numerosas vistas Je 

la' platas ele la Trinidad e ln fonrn Paz. calles Calderón ele la 
13arca y Mariano Cmalina. Hotel Iberia o la ;cele de la 
Diputación Provincia l. por citar los ejemplos más representati­
vos. Ello nos ha hecho conocer con bastante exactitud el cmn-
bio urbanístico acaecido. 

Respecto a la temática, ~a lvo en contadas excepciones. 
como la de Verges que nos muestra gente y caballerías por la~ 
calles o un mercado en la Plata de Cánovas: la de l lorm:10 
Echevarrieta que enseña las distintas fases del laboreo de la 
madera en la Scrrania, o la serie de l IAE que detalla la;, pro­
ccsione> y pa;os de Semana Santa, las postales 1/0 muc~tran la 
vida cotidiana de nuestros antepasados. • 

J Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



INFO RME: Fotógrafos y Fotografío en CLM 

Fotografia en Guadalajara: 
los primeros cincuenta años 

José Antonio Ruiz Roj o 
FotohístorioJor y col&eclonisto 

A
sistimos de unos años a esrn parte a la proliferación de 
publicaciones sobre fotografia antigua en Guadalajara 
(son sólo dos ejemplos los libros G11adalajara. el lápi= 
J., Ja /11: de Luis Alberto Cabrera Pércz, y Tomás 
Camarillo. los ojos de G11adal11jara de Pedro Aguilar y 

un servidor) y al momaje de exposiciones acerca del pasado 
reciente de la ciudad y provincia. siempre con abundante docu­
mentación fotográfica. o también en lomo a las figuras de 
algunos fotógrafos afincados en Guadalajara (caso de las 
muestras que Pedro José Pradillo ha dedicado a José Reyes, 
Francisco Mari y Josc Lópe1.) o fotógrafos extranjeros que nos 
visitaron en el siglo X 1 X (caso de la muestra sobre Charles 
ClifTord organizada por José Félix Manos y un servidor y 
patrocinada, como las otrns citadas, por el Centro de la 
Fotografia y la Imagen Histórica de Guadalajara, dependiente 
de la D1pu1ación Provincial). Son datos que hablan a las claras 
de los csfuer1os de un grupo cada vez más numeroso de per­
sonas por recuperar jirones de la historia de una Guadalajara 
que ha llegado hasta nosotros congelada en una serie de fasci­
nantes imágenes en blanco y negro. Describamos a grandes 
ro15gos la evolución de la fbtografia en esta tierra durante su 
primer medio siglo de existencia. 

El inventor francés Niépcc reali16 en la tercera década 
del siglo XIX las primerns autént icas fotografias, siendo la 
má>. antigua conservada una vista tomada en el verano de 
1827. Pero no fue hasta las sustanciales modificaciones intro­
ducidas por otro francé>, Dagu~rrc, que se dispuso por fin de 
un proccd1miento práctico (el daguerrotipo) para duplicar la 
realidad gracias a la acción de la lu7 sobre una superficie foto­
sensible colocada en el interior de una cámara oscura. No ,e 
c~noccn daguerrotipo> de retrato o paisajísticos real izados en 
<1uadalujara, >i bien no puede descartarse que se hicieran. 
Tampoco conocemos fotografias sobre negativo de papel, los 
llamados t·alotipos o talbotipos, producidos por medio del 
metodo rival puesto a punto por el ingles Talbot hacia 1840 
(rnetodo que resultó menos adecuado para el retrato debido a 

llSUMIN: 

sus inferiores prestaciones en bri llo y nitidez), aunque con una 
posible excepción: me refiero al positivo del Palacio del 
Infan tado de R. Súez, fechado en 1853, que parece. en efecto, 
un calotipo y es, en cualquier caso. la más antigua fotogra fia 
de Guadalajara y una de las nHís antiguas realiwdas en el terri­
torio de la actual comunidad autónoma de Castilla-La Mancha, 
pues sólo es con seguridad posterior a los calotipos toledanos 
de 1852 obra del inglés Tcnison. 

l lay que esperar al desembarco en nuestro pals de otro 
británico. Charles Cli fford, luego fotógrafo oficial ele la reina 
Isabel 11, para que el sol de Guadalajara obre el milagro de la 
perfecta impresión sobre placas de cristal del más antiguo con­
junto de iml1gcnes fotográf'icas de la provincia, que son, al 
mismo tiempo. las más antiguas fotograflas de la Región obte­
nidas por el procedimiento del colodión húmedo. Hablo de la 
decena de imágenes de 1855 que recogen la construcción de la 
Presa del Pontón de la Oliva en el limi te de las provincias de 
Guadalajara y Madrid (demro del conjunto de obras del Canal 
de Isabel 11 ) y a las diez fo togrn fias hechas en Guadalajara 
capital en marm de 1856 (nueve del Palacio del Infantado y 
una del Convento de San Francisco) con motivo de una excur­
sión organizada por el duque de Osuna y del Infantado a los 
palacios de su propiedad en Madrid y alrededores. Salvo una 
en colección particular. todas estas fo togmfias forman parte de 
los fondos de la llibliotcca Nacional. El fotohistoriador Lec 
Fontanella ha recreado con todo lujo de detalles la andadura 
española de este fotógrafo muerto en 1863 en Madrid en su 
monumental monografia Clifford en Espwia. 1111 fo1úgmji1 en 
la corte de lsahel 11. 

Otro fotógrafo establecido en Madricl el francés lean 
Laurent, también fotógrafo regio, se sahó bastante más que el 
propio Clifford el itinerario habitual seguido hasta entonces 
por los fo tógrafos extranjeros en Espai1a (los lugares mris fre­
cuentados antes ele 1855 fueron Valladolid, Madrid. El 
Escorial. Sevilla y Granada. según apunta Francisco Alonso 
Martinez en su imprc:;,c indiblc estudio Dag11erm1ipista.1· y 

!:'Antonio Ruiz lojo, foto-historiador y coleccionista guodolojoreño, nos narra aqui 101 prime ros años de la fotografía e n e1ta provin· 
,...:ue arrancan • n 1853, con una foto de l Palacio de l Infantado, hasta principios del siglo XX. En e l re corrido aparece n algunos de los 
.. rafoa •xtran¡eros m6s importantes que visitaron y trabajaron en España, como Clifford o lourent; o algunos autores locales, entre 

1 el lu990 muy famoso Ortiz f chogüe. Añil 
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Charles Chfford: Construcción de la Prosa del Pontón de la Oliva, (1855) 

c•alo11pisra.~ y_.,, imagen de• la Ewmla del 1iglo XIX) y recogió 
con ayuda de ; u' colaboradorc., m1 les de imágenes de todo, los 
rincones de la España en los años sese111a y ;ctcnla del siglo 
XIX, bien preservadas hoy en diferentes archi,·os pÍlblicos y 
privados (la mayoría se encuentran en la Colección Ru1/ 
Vcrnucci del Ministerio de Cultura). Entre esias fo1ogmfias 
figuran muchas con paisajes de Guadalajara y provincia. 1>oll-
1icos guadalajareños diputados a Corles o tipos populares alca­
rreños y scrmno,. Por ejemplo, la vista general de la ciudad de 

igüenzn y las vistas del palacio de Cogolludo captadas por 
Laurcn1 en fecha no precisada (hacia 1863-1875) ;on, casi con 
total seguridad las más antiguas fo1ogmfias hecha, en esas 
poblaciones, y su cámara también estuvo presente en los bai­
les celebrados en la madrileña pla.1.a de la Armería en enero de 
1878 pam rodear de ambiente 1:1 boda de Alfonso XII y su 
pruna María de las Mcrccdc>. quedando inmortali.1ado, entre 
otros, el grupo folclórico enviado desde Guadalajara. Las foto­
grafias de Laurent continuaron di fundiéndose muchos ui\os 
dc>pués de haber sido tornadas y toduviu en 1896 cncontramo~ 
tres vistas del Palacio del Infantado (;,in duda el edificio de 
Gundalajam más fotografiado a lo largo de la historia) en esa 
obm maestra de la ti1iografia que es el l'a11orama Naci111111I de 
llermenegildo Mirallcs ( 1896) y también. en 1902. en el pri­
mer tomo de los Dew/les t1rt/llll<'1'/IÍ11ico.1 de E.\pmia y '"' 
fJri11npale.1 11101111111e11101 de F. y R. ALnar. Por otro lado. las 
ciudades ele Guadalajara y Siglicn.1u fueron visitadas en los 
años sesenta por el 1olcdano Cn~iano Alguacil, que fotografió. 
entre otras cosas, un arca y un crucifijo de plata sito~ en la 
catedral de Siglienl.:l. imagen reproducida en el volumen de 
51111111111 Ar1i1 dedicado a la fotografia en Espaiia (libro al cui­
dado de Gcrardo Kurl/ y otro>). 

hn el citado hbro de Cabrera (obra fundamental por 
con;tituir la primera hi,toria rclatl\ amente detallada de la foto­
grafia en Guadalapra) contemplamos una foto-cnoto a la 
Virgen de la Salud de Oarbatonn que el te,xto manuscruo 

adjunto parece fechar {la tcrccrn cifra no está del todo clari¡ en 
el año 1859. Scglin el mismo Cabrera, lo' mfo, antiguo, foto­
grafos establecidos en Guadalajara (en concreto en la calle 
Mayor, como casi todo> lo;. que vinieron después) fue ron 
Francisco Eyré y Vicente Vú.1qucL, que abrieron estudio en 
1864. Más tarde. en 1883. se instuló, en el mbmo local 
Florcncio Navarro. y en 1887. a unos nÍlmeros de distancm: 
Munucl Jaru. Al allo ~iguiente hallamos a Frnesto Blam y en 

1897 a Manuel Ari.1.a. C:omo vemos. a pan ir de l 8RO} rnm­
cid1cndo con la implantación de la más cómoda y cr-;1• 

til placa seca del gclatino-bromuro se mult1ph< n 10 , 

rctratbtas que trabajan en la ciudad Pcn• .óJo 
podemos atrih•urlcs 
uno> puiiados de foto­
grafias que han surcrn­
do los estragos del 11c111-

po, la incuria de los 
humano' y el cgni,mo 
de sus prop1et,11 m,. 
También hemos de P1cn­
c1onar a los fotógr.tfo> 
que publicaron en la 
prensa local de 
Guadalajara (Flm, 

Abeja') en los Jño:. 
fi nales del siglo XIX e 
iniciales del siglo \ X, 
como Gallo o lbarra y a 
los a ficmnados p1on.:ros 

que brotaron a partir de la década de 1880. especialmente .1 dos 
de ellos: Santiago Maníne1 Palacio (rescatado por el fotolu>­
toriador manchego Pubho LópCL Mondéjar) y el muy fon ""-1 
José Orti1 Echagüe, ingcmero mi litar nacido en Guadal: ira 
que por la época en que ya hacía sus pinitos como fotcigr.1fo 
pictorialista registró con su cámara Kodak de bohillo la \ 1'11ª 
del rey Alfonso XIII a Guadalajara en marzo de 1904. 

Contamos ;~~imismo con tres fotografias rcali.1adus por 
Amador Cuesta en Guadalujara en 1884 con ocasión de lu pri­
mera fiesta de la Virgen de la Antigua recién estrenado >u patm­
na,,go wbre la ciudud (en el Archivo l li>tórico Municipal) y <lln 
una larga serie de fotogrnfi:t!> anónima.' de ma;or o menor ,,tlor 
testimonial, como, por CJcmplo, la del claustro de profcsorc del 
lm.tuuto de l:nscñan¿a Mecha en el curso 1887-1888 (en la 
Cok'Cc1ó11 Mayo-Gu11érrc¿ del Olmo). la de la dcsap'11""Ja 
iglcsi:1 del C'onvemo de la Concepción durante la Ex[lll>ic1<>n 
l'rovincial de octubre de 1876 (en el AllM<IU), la vista de 
Molinu de Arngón y su fortale7a incluida en el librito en cut.11,tn 
de Joscph Alsina y Lub1an titulado Exuw,ití" Aloli11a de AlllRtÍll 
( 1882. ejemplar en el ('Erll IGU). las fotogmlias publicad•" en 
el libro de Fmncbco Muda Maníne~ Bri.'le 1w11u11 d.- la.1 
/111agl!11e1 de la Sw11i1111111 l'irgeu 1·cnerodas <'11 G11ad11l11¡11n "' 
IYI)() (1901, CJCmplar en el (l:.~ lllG U) y una \ISta acn!a Id 
pueblo de Marchama lo ( l 1Xl3) insertada en una lál)Cta po,t.11 
remitida al oficial José Samanicgo. curiosa pic7J 4uc adquin en 
una librería de Madrid. 

Estamos a tiempo de salvar del olvido y de la dc.,truc­
ción cientos de ncg111ivos, copias positivas e im{1gcncs editadas 
bajo cualquier forma; es decir, c~tamos a tiempo de afüuhr 
nuevas Jlic1as al por ahorn muy incompleto iconmipo de la 
GuadalaJara de hace mús de un siglo. Pero ya a ci.tas ahur.1,, 
en el sesquicentenario de la> w,tus captada;, en GuadalJJ.trJ 
por C'lilTor<l acumulamos una gran cantidad de vicps fotugr.1-
fia~ fcl i.1mc111e recuperada., y este tc'1o no ª'Piraba :1 .,er 111·" 
que un resumen apresurado del estado de la cuc>tión. • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografía en CLM 

La Agrupación Fotográfica de Guadalajara 
Francisco Vicent Galdón 

~ 
urgili 111 Agrupación fotográfica de Guadalajara, por ini­
ciativa de un grupo de aficionados. a mediados de los 
años 50 en pleno auge awciacionista. Avalada y patroci­
nada por la Obra Sindical de Educación y Descanso quedó 
cons11tuida como "Agrupación Fotográfica". con sede en 

el !logar del Productor. según indica el acta de const itución (7 
de mar/O de 1956). firmada por el vicesecretario provincial de 
Obras Sindicales. por el jefe del l logar del Productor y con el 
visto bueno del jefe nacional de la Organiwción Sindical de 
Educación y Descanso, además de las firmas de José Reyes 
Rui7 (presidente del Grupo) y de Antonio López-Palacios 
(secretario del Grupo). siendo aprobado su reglamento por la 
Jefatura Nacional el 14 de mayo del mismo a1io. 

Antes de ser presentado el reglamento para su aproba­
ción seria elegida una primera Junta Directiva provisional ( 16 
de mauo de 1956) formada por José Reyes Ruiz (presidente), 
Antonio L6pc1-Palacios (secreturio), Jesús Rclaiio Sanz (teso­
rero,, l'rancisco f>. Cuadra llcll ido. Grcgorio Lirón Pinilla, 
Casimiro 1Jombrí1 Garcia y José Marcial Reyes León (voca­
les), equipo directivo que fue reelegido en su cargo, según 
consta en acta (25 de mayo de 1956). y que rcgiria los dcsig­
nitis de la Agrupación Folográ fi ca hasta la sustitución de su 
presidente José Reyes ( 17 de febrero de 1958) por el entonces 
secretario Anlonio L61Je/-l'alacios. Formaron equipo con el 
nuevo presidente: Félix Ortcgo Nuño (secretario). Jesús 
Rcla~o San1, Jesús Molina Gonzalo, Grcgorio Lirón Pinilla y 
Francisco Adrados Vacas (vocales). 

Tras la dimisión de Antonio LópcL-Palacios (8 de 
marzo de 1960) tomó las riendas de la Agrupación Fotográfica 
de forma mterina Félix Ortcgo uiio al que asistieron como 
vocales Jc>ús Molina Gonnlo, Antonio Múrquez Macho, 
Manuel Ru1a Cubillo y Carlos Encabo Lucca. ejerciendo 
como secretario José Pércz Marzo. Un aiio después. en la Junta 
htra?rdinaria celebrada el 29 ele enero de 1961, Félix Ortcgo 
volvm a ser elegido por unanimidad. Tanto en este como en los 
sucesivos períodos de su presidencia contó Ortcgo Nu1io con 
colaboradores y vocales como Luis Merino Cabrera Antonio 
Márquc1 Macho, Santiago llcrnal Gutiérre7, Jo~é Pér.:1 

llSUMIN: 

Mar10, Manuel Ru7a Cubillo, Julián de las Hcras, Andelino 
Cobos. Jesús Molina GOJMalo. Luis YaiieL Garrido y Mariano 
Ca;,icl Asensio. entr.: 01ros. La andadura de Félix Ortcgo Nuiio 
como presidente de la A.F. duraría hasta el nombramiento y 
toma de posesión de Santiago Bernal Gutiérrez (2 de abril de 
1968) como nuevo directivo ele la Agrupación Fotográfica. 
Actual presidente que. tras 1m\s de 30 años, continúa ostentan­
do su cargo con acierto y renovada ilusión. Entre los socios 
que han venido formando parte del equipo directivo de la A.F. 
junto a Bcrnal Gutiérrez hemos de mencionar a Luis Yaiíez. 
Julián de las Heras, Mariano Castel, Alejo Molina, Grcgorio 
Forés, José Pérc/ Marzo, Jesús García, Antonio Fcrnández. 
Ricardo García, Alberlo García Valbucna, Antonio Andrés, 
Gerardo Guerrero, Mario Bernal, Enrique Delgado, L. Alberto 
Jodra. Paula Mont{1veL, Carlos Pineda y tantos otros a lo largo 
de su ya dilatada presidencia. 

Si la experiencia fotogrMica del retratista José Reyes 
Ruiz sirvió para marcar las pautas de la entonces recién cons­
tituida Agrupación Fotográfica, la gestión posterior y buenos 
oficios de Antonio Lópcz-Palacios logró institucional iwrla. A 
Félix Ortcgo Nuño hemos de reconocerle la consolidación de 
la Agrupación Fotográfica durante su presidencia y su proyec­
ción nacional e internacional. Logro éste último conseguido a 
raiL de la organi/,ación del 1 Concurso Internacional de 
Fotogra íla celebrado en septiembre ele 1966. Sin embargo, la 
enirega, gestión y proyección de Santiago Bernal han hecho 
que la Agrupación FotogrMica esté en el meritorio lugar que le 
corresponde dentro del panorama fotogrftfico español. La cer­
tera continuidad de la labor de Ortego Nuño asumida por 
Bernal Gutiérre7 y el pres1igio de los Premios Nacionales, 
"Abeja" y "Abejorri llo" conseguido durnntc su ya largo perio­
do de presidencia dan credibilidad a su gestión y aportan cate­
goria a la Agrupación Fotográfica de Guadalajara. 

Los concursos nacionales de fotografia artística 
Se inslituycron los Concursos Nacionales de Fotogra fla 
Artística en la Agrupación Fotográfica de Guadalajara en 
1956, el mismo mio de su fundación. De hecho el 1 Concurso 

~critico ele arte FranciKo Vicent no1 presento aquí una breve historio d e esta Agrupación, una de los pionera1 en España, cuyo vida arran­

.:.. rrtedidoa ele los años 50 y que pervive en la actualidad. Nos habla de algunos de sus nombres más relevantes, o si como de sus octi-
1' entre •1101 101 conocidos certáme nes fotográfico s. Añil 
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Nacional se celebró en 
octubre de 1956 coinci­
diendo la muestra de foto­
grafias premiadas y selec­
cionadas en el salón de 
exposiciones del Hogar 
del Productor con las 
obras de la XV I 
Exposición Provincial de 
/\rte organizada por la 
Delegación Provincial de 
Sindicatos y celebrada 
durante las ferias de 
Guadalajara. 

Desde el principio 
mismo de los Concursos 

acionales, año 1956, 
hasta 1964 la /\grupación 
Fotográfica optó por eva­
luar y Otorgar sus galardo­
nes a una sola obra. de 
tema libre y rigurosarnen­
t.: inédita. Fue a partir de 
1965 cuando, siguiendo 
igual metodología eon­
cursistica que el resto de 
las agrupaciones naciona­
les, se exigió a los fotó­
gra fos que presentaran 
colecciones de tres obras, 
número que en 1987 se 
vio incrementado a seis 
fotogra fi as por autor y 
que continúa vigente en la actualidad. 

Los galardones destinados a los Premios ele Honor en 
los 48 años de historia de la /\grupación Fotográfica, depen­
diendo de las Juntas Directivas y de los patrocinadorl!s, han 
sido tan heterogéneos en composición como variados en dota­
ción. De hecho. durante los cuatro primeros Concursos 
Nacionales de Fotografia Artistica realizados entre los años 
1956-1 959, organiü1dos por la DclegHción Provincial de 
Sindicatos a través de la Obra Sindical ele Educación y 
Descanso y la recién creada Agrupación Fotogr:ifica, los 
Premios de Honor contaron exclusivamente con una dotación 
cconómicH. Fue a partir del V Concurso acional (1960) y 
hasta el VIII celebrado en el año 1963. cuando el premio máxi­
mo otorgado consistió en la entrega de un trofeo o bandeja de 
plata, unas veces patrocinado por el Ayuntamiento de 
Guadalajara, otrns por la Delegación Provincial de Sindicatos. 
En el IX Concurso Nacional de Fotogrnfia (1964) para recom­
pensar el Premio de l lonor surgió. por vez primera, la ya míti­
ca "/\beja" solo que de plata. Trofeo que también se entregó en 
el X Concurso Nacional ( 1965). La dotación del Premio de 
Honor del XI Concurso ( 1966) fue mixw. ya que estuvo corn­
pue,ta de un trofeo denominado "Luz" y de una asignación 
económica. ambos donados por Marconi Española. El XII 
Concurso Nacional ( 1967) volvió a implantar como Premio de 
Honor la "/\bcja de plata". trofeo que se mantuvo como máxi­
mo galardón hasta el XX V Concurso ( 1980) pues ya en la 
XXVI edición celebrada en 198 1, el Premio de Honor fue 
reconocido con la 1 "Abeja de oro", prestigioso trofeo que de 
manera ininterrumpida »e ha venido entregando en las sucesi­
vas convocatorias de los Concursos Nacionales de la 
Agrupación Fotográfica de Guadalajara y que hasta el año 

2000 contabilizn la XX 
''Abeja de oro" en posesi6n 
de otros tantos fotógrafos. 
Los autores galardonados 
en las ed ic ione~ del 
Concurso acional de 
Fotogra fia Artlstica celebra­
das entre 1987 y 1995. ade­
más del premio "AbcJa de 
oro" recibieron una beca 
para asistir a los talleres de 
Fotografia de Arles o de 
Tarazona. La dotación eco­
nómica de las becas, tl panir 
de 1996. fue destinada a la 
edición de un catálogo que 
reproducia las obras del 
fotógrafo galardonado 

En lo que se refiere a 
la composición de jumdos, si 
revisamos las bases de las 48 
ediciones de los \oncursos 

acionales desde su com,ti­
tución a ahora vcrcmo,, que 
han estado integrados por las 
más relevantes personalida­
des del mundo del anc, de la 
fotografia, de la critica y ele 
la prensa cspccialw1da 
nacional. En la Agrupación 

J. M. Dlaz Burgos Fotográfi ca de GuadalaJara, 
ejercieron como miembros 
de los distintos jurados de 

los Concursos Nacionales nombres tan prestigiosos como los de 
Gabriel Cualladó, Ramón Masat, Francisco Góme/.. Ignacio 
13arccló, Gcrardo Viclba. Juan Dolcet. Leonardo Cantero. 
Alberto Schommer. Fernando Gordillo. San¿ Lobato, Ribas 1 
Prous, Carlos C{movas, Eugenio Forcano. Cristina Garcia 
Rodero. José Ramón Clmccr y .loscp Viccnt Monzó entre otru' 
fotógrafos, críticos y periodistas. /\ ellos se unieron. añl) tm> 
año, fo rmando parte de los j urados los fotógrafos ganadores de 
los Premios de l lonor de las convocatorias anteriores. 

Las agrupac iones fotográficas españolas en 
Guadalajara 
En las más de cuatro décadas de historia de la Agrupación 
FotogrMica de Guadalajara. por esta institución ha pasado lo 
más notnble de la fotografia española actual. No hay mfo, que 
echar una ojeada a la ya larga nómina de autores participuutcs 
y premiados en los Concurso Nacionales para poder evaluur la 
trascendencia y prestigio de nuestra Agrupación y lo preciados 
que son sus galardones conocidos en los foros fotog ráfico,, 
nacionales e internacionnlcs. como premios "Abej<t" Y 
"/\bejorrillo". reconocimientos que. adenHis de contribuir a 
universalizar el buen nombre de Guadalajara y a divulgar la 
categoría de su anual certamen fotográfico, figuran reseñados 
en cuantiosas biogra fias y currículos real1.<1ndo la trayectoria Y 
honorabilidad profesional de numerosos artistas españoles de 
la imagen. En la actualidad, de aquellos autores amateur hoy 
en su mayoria profes ionales y notables fotógrafos, queda como 
constancia de su pa o por Guadalajara la presencia de >U ubr:i 
entre los numerosos fondos que conserva la Agrupac1on 
Fotográ fica. 
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Sm ammo de querer prof'undinr aqui 
wria de cada uno. a modo de bre' e :!ni=. dc;,tacamo' a aqt~c llo;, que desde 

• . mdtentc' agrupaemncs. en la' que 
1111 com:spt . . 

rtc n.>cihtcron formación, han vent-: =•:pando en los di;,iintos concurso;, de 
ftllCSll8 Agrupación l·otográfica de manera 

continuada. 
Desde 111,tiiucinncs c:11nlanas como la 

A rupaciún fotográfica de .Reu> nos llegó la e:!. de Jo.cp ~ariu Rtbas 1 Prou~ destacado 
tigador y mae;,lro del reportUJC humano: 

:::rupación Fotográficu de Cataluña halla 
pR5CllC'ª aqui a través de lo obra de Jo'.111 
Colom Altcm1r y de Jaumc Jorba Aulcs. 
1n1bos autores apasionados por la "fotografia 
de rcportaJc". Colom desde el_ rea.lismo se 
uneresa ptir el mundo de la marg111ac16n. de la 
míancia y de la prowtución. mientras que 
Jarba Aulcs se nutre para lograr ;,us composi­
ctonCS de las expresiones irrc11e1ibles y de las 
escenas cntidianas: otro fotógrafo meritorio es 
Eugenio Forcano Andreu un renovador de la 
roeografia y maestro del reportaje. No pode­
mos olvidarnos del barcelonés Antonio 
calvez autor de una fotografia experimental y 
de fotomontajes entre surrcales y simbolistas 
1nsp1rados en tema, variados; finalmente la 
Agrupación del Casino de Comercio de 
Tarrasa ha aportado espléndidos trabajos a la 
A. F. de Guadalajara •Cntdos de la creación de 
José Maria Albero. Jorge Vilascca Parramón y 
Antonin Moncaujussi\ todos miembros inte­
grantes del grupo El Mussol. Entre sus temas 
abundan las naturaletas oniricas. los retratos y 
los obJctos cotidianos humanindos. 

l'ntrc las asociaciones lcv;111tinas con-
currente' a los Premios Nacionales de Fotografia de 
GuadalaJarn mcncmnamos al Foto-Club de Valencia y 
Agrupactún Fotográfica Valenciana de cuyos miembros desta­
camos a José Segura Gavila que se centra en el reportaje 
humano y social; Sanchis Soler rc1ratista ele excepción que ela­
bora una fotogralia documental y humana; y Jo,é Miguel de 
Miguel Ru11 que también cultiva el reportaje humano. el retra­
to Y la.' muumleza> muertas. Los tres mencionados cmn inte­
grantes del grupo FI rorat. M icntra> que en la 
Agrupacu\n Fotográfica de Ca;,icllón tenemos como exponen­
te a Manuel Cru1ado Cazador, autor preocupado por la foto­
grafla humana, en la también cas1clloncnsc Agrupación de San 
Juan Bosctl de 13urriana es José 1 uis García Ferrada quien des­
taca desde lo humano y cotidiano de sus temas fotográficos. 

. De la Real Sociedad Fotogr:\ fica de Madrid y de sus 
m1C111hro, g"lardonados hay en la A. F. de Guadalajam una 
imponantc presencia de la creación fotogr:\fica de Francisco 
<~1. Juan Dolcet. Femando Gordillo y Sigfrido de Gu11nún, 
fotograro, todos pertenecientes a la prolífica Escuela de 
Madrid. Atttorcs que desde sus peculiares estilos lograron hallar 
un amh1to cxpresivn común. Se unen a ellos 01ros fo1ógnifos 
también notables ad-.crito> a la Real Sociedad Fotográfica 
madnlcña como l lcrmindc1 Corcho creador del grupo " I a 
Colmena"· Vt.C' t N C 1 h · en e teto anern que pract iea la fotogra tia 

umana Y el paisaje; Rafael San1 Lobato que cultiva el docu­
tnentahsmo antropológico y social: y Juan Antonio áez 1 ópc1 
que frt.'Cucnta el rc1l0rtaje inspirado en la arquitcctum rural. l lay 

Folos~Molló Esquembre 

creaciones en la A. F. galardonadas de otros socios de la Real 
como Rafael Ramírcz autor de composiciones puristas de gran 
lirismo recreadas en la Naturalc1.a y el paisaje; y Pilar Pequeño 
que está representada por composiciones íloralcs intimistas en 
las que conjuga elementos figurativos y abstractos. 

Unimos a esta ya larga lista de autores, procedentes de 
lai. distintas agrupaciones fotográficas españolas, los nombres 
de otros fotógrafos notables tambifo galardonados en 
Guadulajara. Exponentes en cuya creación encontramos los 
primeros indicios de renovación. Es el caso de fotógrafos vin­
culados a la revi'ta ucva Lente como Joan l"ontcuberta, Pablo 
Pérc1. M ínguc~ y l::.lias Dolcct quienes en la década de los 70 
011taban por el fotomo ntajc como técnica y medio de expre­
sión. A ellos sumamos los nombres de otros fotógrafo;, rcprc­
scntati,os de lo., años 80 y 90 entre los que mencionamos a 
Carlos C:inova>, Julio Álvarc1 Yugüc. Dia1 Burgos. Cionzalo 
Vinagre, Mohó Esqucmbrc, Manuel Sonseca. Castro Prieto. 
Antonio Tabernero. Moll<\ i Rcvcrt, Pciró Asc11',io. José 
1-nsuelos, Flores ll uecas. Cucrvo-Arango. Lópe1 Saguar, 
13crga;,a Larumbe. Rafael Lcvenfclcl Orti1. Viota, Gorka 
Snl111erón y Luis Vioquc. autores que cultivm1 su fo1ografia y 
se expresan desde lenguajes estéticos tan heterogéneo; como 
el realismo ;,ocial y fam{i;,t1co o ncm,urrc:ili>.mo. el documen­
talt;mo ;ubjellvo y formali1>ta, la Nueva objctividatl el ncopic­
toriali>mo, el clocumcntali~mo intimi>ta y el conceptual, ten­
dencia~ fotográfica;, a la~ que con el paso de los u1io;, >C irán 
uniendo nuevo~ 'alorcs. • Añi l 
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INFORME: Fotógra fos y Fotografío e n CLM 

Centro de la Fotografía y la Imagen 
Histórica de Guadalajara 

Plácido Ballesteros Sanjosé 
Director del Centro 

e 
oincidicndo con el proceso de recuperación que desde la 
Sección de Archivos y Biblioteca de la Diputación 
Provincial de Guadalajara se c;,taba llevando a cabo de las 
venerables Colecciones fo tográficas de don Tomás 
Camanllo (1878-1954) y del cronista Layna Serrano 

( 1894- 1971 ), donadas a la Institución PrO\ 111cial a mediado> de 
la década de los cincuema y comicn.1os de los setenta cid siglo 
pasado, que cotaban dcp<>sitadas en la Biblioteca de 
Imestigadorcs de la Provincia; en la primavera de 1998 los pro­
pietarios de la Colección Fotográfica Lmorrc y Vegas cedieron 
en depósito un nuevo conjunto de imágenes históricas. 

Con ello, el material confiado a la custodia de la 
Diputación sumaba ya más ele cinco mil imágenes y casi hora 
y media de pellculas anteriores a 1936. Ante la importancia de 
este Patrimonio Gráfico. desde el Servicio de Cultura de la 
Dipurnci6n Provincial se entendió que la mejor forma de ges­
tionarlo era consti1 uir un ccn1ro específico que pasó a denom i­
narse Ccnlro de In Foloi:rafín y la lma~cn Histórica d~ 
Guadalajara, (CEFlllGU).cuya finalidad principal fuera la 
de asegurar la con,crvación y la difusión social del Palrimonio 
fotogrlifico y cincmatogr:'1fico existente en la provincia. 

Para ello se ha dotado al Centro ele instalaciones y equi­
pamiento de muy diversa naturaleza. Junto a las salas de e.910-
sicim1es, en las que se rcahLa una aproximación didáctica al 
mundo de Ju fotogmfia y el cinc y ;e c~hibc una selección de 
la; mejore> imágenc., y película., de ""' fo ndos, se cucma con 
1/ep1hito.1 especialmente acondicionados para la conservación 
de los malenalc; ongmalcs. La> áreas de trabaja ttic11ico. por 
su parte. están dotada~ tanto del equipamiento informático 
adecuado para rcali1ar la descripción de las imágene>. como 
de los medio> ncce;,arios ¡iara ;,u análi>is, su reproducción y, en 
caso necesario. ;,u rc>taurac1ón. L1 existencia. además. de la 
correspondiente sala de es111dio y a11dio1·is1w les asegura que 
innto los imc;iigadores como el públ ico en general puedan 
acceder cómodamente a los Catálogo; de las di1.tintas colec­
ciones y disfrutar ele las rroyccciones y exposiciones vimrnlcs 
programadas. 

RESUMEN: 

Para la reali/.nción del proyecto se solicitó la ayuda de 
la Conscjcria de Educación y Cultura, a trnvés de la corres­
pondiente convocatoria de >Ubvenciones, que fue generosa­
mente atendida. En este cmpclio también se ha contado rnn la 
colaboración desinteresada de varios coleceioni.ta>. entre los 
que cabe dcsmcar a don Alejando Latorrc, don Luis Vega,, don 
Femando Poyatos, don José Lópc7_ don Marcclino Roa. don 
Luis Tcixcirn y don Jo>é l'élix Martos Causapé. Asi como con 
el asesoramiento de diversos especialistas en la histori" de la 
fotografia y el cinc y de la gestión del Patrimonio 1 l"tllr1co 
Artlstico, entre los que cabe destacar a don José Antonio Ru1L 
Rojo y don Pedro José Pradi llo y Esteban. 

En el proyecto de museización se han integmdo los 
mejores matcrinlcs de nuestras principales Colecciones 
Fot0gr(1ficas (Tomás Ca marillo, Latorre y Vci:as. Luy11 11 
Serrano y Fernando l'oyatos. que en total suman ya más de 
5.000 imágenes y casi hora y media dc películas) junio J un 
número considcmble de interesantísimas picns que iJ11 ,11u11 
los primeros pnsos de la Fomgrafia, cedidas por dl\Hlllos 
coleccion istas. 

A>í. a través de un ameno recorrido. el visitante. trn' 
una senci lla aproximación al nacimiento y posterior dcsarrnllo 
ele las distinta'> 1écnicm, fotogr:'1ficas. puede disfrutar d< un 
sosegado recorrido por una amplia selección de imágcnc de 
cada una de las Colecciones que hoy pertenecen al Centro 11 

e>tún depositada~ en el mi<,mo para su custodia y difu,ion que 
en su conjun10 nos ayudan a recuperar la memoria gr.ili< de 
la provincia durante el último siglo y medio. En c;tc contc to, 
la narración de la llegada del cinc a Guadalajara se compktJ 
con la proyección de las primera,, películas rodada' en la pro­
vincia. 

ArchivosJ Colecciones Fotográfi cas del 
CEFlHG 
En la ac111alidad el Cc111ro, que cslli abicr10 a fu turas 1ncorpo­
rncioncs de 1odas aquellas coleccione;, y arch ivos que sus pw­
pictarios quier.in dcpo~i tar por cualquiera dc los proccd1m1cn-

Que Guodolajaro es uno de los provincia s punteros en el temo fotográfico nos lo revelo (odemós do lo citado e n los dos or,tfculos ant• 

riore s) lo e x iste ncia de este centro e jemplar, fi na nciado po r la Diputació n. Su director, Plácidos lollo steros, no s hablo de los principal•• 
colecciones que guardo el m¡smo (la s de Tomá s Comorillo, loyno Serrano y loto rf'e Vegas, entre otros); que ofrecen un conjunto de más 

do 5 .000 imágenes y más de uno hora y me dio de pelicula.s en • aporte cine . 
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to• cs1ablcc1dos al e fcc10, ucoge varias Colecciones 
Fotogr.ificas. recibidas unas en donación y 01ras en dcpósi1os 
\'Oluntarllls para .,u gcs116n y conservación. cuyas carac1er!;,1i­
ca.• fundamcn1alc., son la> >1gu1cn1es: 

Tom'• ( 'amarillo ( 1924- 1954) 
fue donada en 1954 u la Dipu1ación Provincial por la viuda del 
afamado fmografo alcarrc1io don Tom{I' Cumarillo l lierro 
11 K79- I '154) Í'MiÍ fomrnda f undamenialmcn1c ror dos grande~ 
con¡umo., de 1nuígenes. uno fo1ogritfico y mm cinema1ogriííi­
co, a los que acompañaron el equipo folográfico, las publica­
cKincs y w ndccorac1one; del personaje. 

1.a colección fotogr.ífica reúne 1848 1m{1genc>, fecha­
da.' entre 1924 y 1948. corrc>p<mdiente> a 287 pueblos. 
\ 1llas y c1utlndc> de la prov111cia. En ellas se recogen, ade­
más de las '1St,1s genera le,, de los conjunto; urbanos, nu111ero­
•i.111ll1., dc1allc, referentes a sus paisajes namrales, calles, 
PlllLlL,, nncnnes y edificios dc.,tncados como iglesias. ca;1illo;, 
"ca ... inas. ª" como retrato;, de numerosos lugare11os a111b1cn­
lltd." en sus labores y fcstejl» 1raclicionales y aiaviaclos con 
•us mdumcn1ana., 1ípicas. 

De h\da, cllu•,, 1575 conservan los ncgati \OS (9-1 de 
rn•tal } l .4X 1 acetmrn,¡ y 269 sólo po'>itl\os Ademá,, conta­
mo, rnn M 1 rcprooucc1onc<. a gr.111 tamaño real inda; por el 
autor para C\[lostctoncs de In época (cmrc 1924 y 1944) y 1475 
i:n fonna to posial 

h el legado de don rom{ts Camari llo .;e incluian tam­
bicn ~~ 111rn1m 11<- pdírnlu de ¡1<110 1111Íl'ena/ f11J\Íti1·a1 1· 1wg11-
lllm · 4ue rn111cnian otra\ 1a111a., película;, o frngmenlm. de 
rchcula, c111c111,11ogrüfica>. rnyas imágenes documenlan la 
~l\cia Y el dinumi >.mo que caractcriLaron a la soc1cclad de la 
capnal Y de lo, pueblos tic la prm incia a finales de la década 

Tomás Camanllo: Aldeanas de Alcorlo. hacia t910 

de los ai\os veime ele la pasada centuria. ya que recogen muy 
di"crsos aspectos como primeros plano;. de personajes sobre­
saliente; de la época. vi.,1oneo colec1iva' de amplios ;.cctores 
sociale;, en diferentes actividades: pruebas deportivas como 
fútbol; festejos de diversa lndole como procesiones, desfiles, 
corridas de toros, c1c.; ocupaciones económicas como el traba­
jo en fábrica;. etc .. cte. T'!.tc material. que con el pa~o del tiem­
po habia quedado 1otalmcn1c inú1il para su proyección, ha sido 
rccic111c111cnte restaurado en virtud de un convenio suscrito 
entre In l)iputación Provinctal de Guaclalajara y Filmmcca 
Española. 

Franclseo Layna . cr rn no ( 1917- 1970) 
Fue entregada en julto de 1971 a la D1puiación PrO\ metal 
junto a los fondos bibliogr.íticos y documcntalc;. de ; u biblio­
teca y archivo personal por el cronista provinciu l don 
F ranci>co 1 .ayna Scmmo. 

La colección fotogdfica reúne má., de 2.500 imágenes. 
fechadas entre 1917 y 1970. En su mayoría corrc;pondcn a 
casi un centenar y mecho de pueblos de la provincia de 
Guaclalajara, ¡icro no fa ltan de diferentes localidades de 
Asturia>. Ávila, Badajo1. llurgos. Ciudad Real, Jaén. La Rioja. 
Madrid Mülaga. ScgO\ ia. Soria. Toledo. Valencia, Valladolid y 
Zarago1a. que fueron objeto de interés en hJs estudio., rcal11.:i­
do' por el sabio alcarreño. 

Son, pues. un c;pléndido rcllcjo grMico ele los profun­
dos c>1udio, que nuestro personaje rcaliLó sobre diversos 
1ema;, relacmnados con la historia del arte: 689 imágenes tk­
ncn como lema cen1ral ª'pcctos arqu1tcc1ó111cos, enlrc la-. que 
destacan 144 vista' 'obre iglesias, 285 de ca-.tillos y 21 l! sobre 
escultura. Se conservan 111111bién un nt'tmcro considerable (casi 
300) :,ohrc a;,untos e1nográticos. además de las que documcn- Afii l 
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ian diversos ru.pectos de In trayectoria vital y profc•ional del 
propio personaje. 

Del conjunto, 1175 con>crv:1n los negati•os (29 de 
cri;,tal, 606 acetatos y 5.tO en rollos de 35 mm) y 141 2 son 
po;itivos de época. En su mayoria las fotografias fueron rcali-
1.adas por el propio Layna Serrano, aunque no fa ltan tampoco 
lus firmadas por otros fotógrafos y selladas por distintos labo­
ratorios fotográficos, algunos de c:.pccial pr~stigio, como 
Tomás Camarillo, A. Oa11os. Andrada. José Reyes, Garcia 
Garrabella, Mari. Leocadio lafra. Pedro Archilla y otros vin­
culados con la provincia de Guadalapra; asi como otros de dis­
tintos lugares de España: A. Linarc> (Toledo), MutlO/ (Ciudad 
Real). Alberto Muro, A. Vela y 11 . Oncga (La Rioja). Mier 
(Ourgos) y Arcos (Huelva). cte. 

Latorrc y Vegas (1896-194 1) 
Esta Colección fue locnlin da a principios de.: los años noventa 
por don Alejandro Latorrc Atance y don Luis Vegus Ramos al 
rcali1ar obras de reforma en la casona que hoy es sede de su 
empresa y fue entregada en depósito a la Biblioteca de 
ln•cstigadorcs de la Diputación el 9 de abril de 1998. 

fa tá constituida por 1057 imágenes, 1 álbum fotográfi­
co titulado "Avi(lción de G1wd11/11j11r11. 1915-6- 7- y X) . 
Aeródivmo mi/if(lr de G11(1dallljam" y 29 Cajas de material 
fotográfico de diversos tamaños, fabricadas por diferentes 
casas comerciales internacionales en el primer tercio del siglo 
XX. De las más de un mi llar de fo1ografías, 588 conservan sus 
negativos (37 1 placas ele cri!>lnl y 217 acclatos) y 468 sólo los 
positivos. Las imágenes están fechadas entre 1896 y 194 1. 

Los temas recogidos en la colección son de muy diver­
sa temática. Tras su catalogación y digitali7.ación compela ha 
quedado organinda en nueve Secciones. 

La má numerosa es la ele Aeronáutica. Engloba 179 
imágenes de los más variados tipos de globos aerostáticos y 
dirigibles que reflejan In imponantc presencia que las unidades 
de la Aerostación Militar tuvo en Guadalajara de de fi nales del 
siglo XIX hasta los aiios treinta del ' iglo XX. Junto a ellas des­
tacan las 262 agrupadas en la subsección de Aviación, que 
documentan la existencia del desaparecido Aeródromo militar 
de Guaclalajara y la cons1rucción de di•cr>OS modelos de avio­
nes en la fábrica Hispano. Completan esta ección numerosas 
vi;,ias aéreas tomadas desde globos o aviones y otros temas 
militares relacionados con la actividad del cuerpo de 
Ingenieros en la ciudad. 

Las rcswntcs :.eecionc,, recogen un variado número de 
tc.:nHtS que refl ejan In Guadalajara del primer tercio del siglo XX. 
entre los que cabe destacar 120 retratos de personas en muy 
diversas actividades; 64 vistas del exterior y del interior de la 
fúbrica La Hispano, que recogen la actividad de los obrero• en 
su trabajo: 112 tomas de divcr.o; depones como a1lcti>1110, füt­
bol. boxeo o ciclismo: 74 vistrt>. urbanas y 69 paisajes naturales. 

Los autores de las fotografías documentados en esta 
Colección son v-Jrios: lo; hermano,, FemándeL Palacio>. que 
'cgún nue>lra> investigaciones fueron los compiladores ele la 
Colección desde 1913 a 1936: distintos fotógrafos de la 
Aerostación Militar con destino en Guaclalajara como Jo:.é 
Reyes: Arqucr y otros fotógrn fos con estudio en Guadalajara 
durante los años 20 y 30 del siglo XX .. 

Fr rnado Poyatos ( 1958-1974) 
Donada por don Fernando Poyaios ~ u>ter (Calahorra. 1933) al 
Centro de la Fotografia el 14 de octubre.: ele 2002, la Colección 
c'tl1 compue>ta en la ac1ualiclad por 253 imágcnc,. De ella,, 
205 conservan los ncgati'º' (35 111111). De In totalidad cxi-,tcn 

positi\'OS de época de 1 O ' 15 cm: y otro; 40 ptNlt\11 <>n de 
16.50 x 24 ampliados manualmente por el propio auto 

Todas la:. imágcne>, fechadas entre 195 y 1 •r .i. ,,
0 11 

o?ra del. profesor Poy?tos y r.cc?gcn diversos <1'pectn de la 
v1da .co~ 1d 1ana de Ducha ( 122 1magcncs) y otros pueblo, de la 
p~ov~nc1.a de GuadalnJarn (Alocen. Atienza. Brihucga. íluclia. 
Castllm1mbrc, Durón. El Olivar, Manticl. Millana. Picnio 
Saced.ón y Valdelagua) visitados por el autor en los r<:rmdo~ 
vacacionales en lm. que volvia a la Alcarria. Por ,u r ·ha. el 
conjunto de la Colección es una inmejorable crúntn de 1 
transformación que la prO\ mcia de Guadalajara e\pcnmcnt~ 
entre la postguerra y el desarrollismo de los sesenta 

. La Ca1alogaci6n y <_ligital i7ación de la Colcccmn ,e ha 
rc:tl 11ado con la colaboración ele don Femado Poyuto· hecho 
que no sólo ha permitido asignarle a cada imagen un ti tulo pre­
ciso, sino también adjunlarlc un breve comentario personal en 
el que el autor enmarca el contexto íntimo de su obra 

Colección Luis M . García Moíioz 
Fonnada por un conjunto de fo tografías de los año, 'O del 
; iglo pasado relacionadas con la Arquitectura y la F.scultura de 
la Provincia (Palacio del Infantado. Panteón. Iglesia d" San 
Ginés. Palacio de Cogolludo. Catedral de Sigiienza. etc ), reu­
nidas por don Lu is Martín de Lcrcna, personaje vinculado a la 
eullura y la política del momento en la capital alcarrc1ia. 

Componen la colección 23 imágenes únicas, de cono· 
cidas hasta el momento 

Archivo fotográfico de .losé L(Jpez, de Guadalajara 
Fotógrafo ya fa llecido. instalado en Guadalajara. durante el 
periodo 1932-1975. 

Esta colección ha ingresado recientemente en el C.··ntro 
y está en proceso de Catalogación. 

Componen la colección más de 2.000 imágcnc rela­
cionadas con la ciudad de Guadalajara. destacando los retrato' 
de estudio e instantáneas a grupos y colect ivos que rdlcj:m 
momentos de actividad profesional muy diversa, cclcbra"oncs 
institucionales y cultumlcs y de ocio. 

Archivo Fotográ fico de Jo>é Reyes, de Guadalaja ra 
Fotógrafo ya fa llecido, instalado en Guadalajara. dur.111tc el 
periodo 1925-1948. 

De esta colección ha ingresado recientemente ·n el 
Centro una selección de unas 500 imúgcncs digi1ali1J1b por 
su nieto y actual titular del Estudio. de tcmútica muy 11arcc1da 
a la de la colección anterior. 

Archivo Fotográlico ck Eugenio Ruiz García "PECO", rk 
1olina 

Fotógrafo ya fallecido. in.,talado en Molina, durante el pcnudo 
1945-1979. Posiblcmc111c con material anterior a c~te pcm"lo. 

Esta colección ha mgre;,ado recientemente en el ( entro 
y está en proceso de Ca1alogaci6n. Componen la cok«(lÚn 
m:b de 150.000 im!tgenc; relacionadas con la ciud.1d de 
Molina y numero'i"no; pueblos del cñorio. 

Colecciones Cincmatoi;rúfirns Moro/Mur. 
Conjunto de pellculas cinematográficas de los ai\o> 20 del 
~iglo pasado. ll ay pclleulas comerciales de cinc mudo 
(Chistus, italiana ele 191 5 con rt'ltulo; en español. Cal:lrnla' del 
Niagara. años 20 con rótulo' en español. etc.) y pel ícu la~ rnda­
da; por aficionado:. en diferentes lugares de la prll\ tn.- 1a~ 

Guadalajara capital. Vii\ucla;, Mirallorcs, etc .. duran!~ C'º' 
años. • 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografía en CLM 

Don Pedro Román Martínez, pintor olvidado 
y fotógrafo desconocido 

Lorenzo Andrina/ Román 

ot\a Maria l u1.,a' 1uvo 

D 
el detalle de recibirme 
en su ca ... 1 de T<>lcdo. 
Hablamo' la~o r.110 de 
don redro. /\1 linal. 

con carii\<1 > n:spc10. me lo 
dck-nb1ó asi: «lm iodo un 
c:aballcru: a la an11gua uo.;:111-
Za» Cuan1os le: conocieron 
suscriben esta dc..cnpc1ón: y 
auclcn añad1r 01ro ma1i1: 
h120 dcl 1rohu¡11 h1<'11 lr<!cho y 
dcl pasar dt••u(X'1dhiJo sus 
norma.• hab11uale, de vida. 
Tal ve7 c:sla in1cncionadu 
Md191:n:c1iin" haya sido una 
de la.' causas 4uc han moti· 
vado que. aun hah1cndo e>ta· 
do implicado en los O\UlllO> 
m'5 ~'lUldcntc' 4ue en aque­
llos años ufoctaron a la v1d:t 
uú11ica y cuhur.il de 'lolcdo, 
nucstru pcr.onaJc se encucn­
IR hoy ol\'1dado y re,uhe ser 
un perfecto dc...:onoc1do. 

mación real a nuestro pro1ago­
ni>t:t. 

Su nacimiento acomccc 
en Alearnz (A lbacete) el 1-l de 
scpliembre de 1878. Ocupará 
el quimo lugar de un lotal de 
seis hijos. Su padre ejerce el 
oíicio familiar: la carpintería. 
C:L~i nada se sabe de esta pn­
mer.t elapa infon1il, que no 
debió diferir mucho de la expe­
rimcmacla por los dcmá' 
muchachos alcarncerios. aun­
que hay datos que apuntan a 
que ya dcslacaba en la pin1u111, 
el dibujo y cuanto estuviem 
relacionado con el anc. 

La adm1rnción o. 
111CJor, la foscmac1ón que 
lento ror don r edro 

La pequella es Antonia. hrja del pintor, en 1921 

A par1ir de 1890. y por 
lraslado de la familia al com­
pleto, Toledo conslitui rá deri­
ni1iva111en1e no sólo su hogar 
sino su verdadera pt11ió11. si 
bien logrará compaginarla 
con el apego y cariño a •u 1ie· 
rra nalal. como lo demuesiran 
lo> 'iajes frecuen1es a la 

Roman \.taninc1 y ' u obra me ha lle•ado a intentar profun­
dizar en su per..onahuad y en su quehacer c01idiano. 

1 a.' 111e1a' documentales que en la actualidad pcmiane­
ccn en poder de .,u fümilio y que avalan la labor an istica y pro­
fesional de c.,te pnnor '>On. por dc>grJc1a. mínimas. No obstan· 
le, el '.c:s11momo oml de >u> do., hijos, Antonio y Pedro; resulta 
vahos1s1mo e 1mprc>.cindible u la hora de intenlar una apro~i-

llllUM1N1 

mi~ma. 

De su etapa adolescen­
lc y juvcml iampoco quedan apenas datos. pero con;1a que 
cursó en la Escuela Prác1ica, agregada a la ormal de 
Macsiros de Toledo, rcgcnrncla por don Sandalio Garcla 
Valien1c. Lo evidcme. a 1cnor de los resultados pos1criores. es 
que M•> 111acs1ro;. tanto en /\lcara1 como en roledo, lograron 
implantar en él sólidos fu ndamcnlo; que luego forjaron una 
enorme personalidad. 

~ • Alcaro1 (Albocete), do1orrollo lo mayor par1e de su vida en Toledo (desd e 1890) donde 1e d edico prefe r entemente o lo pintu-­

...:.:: •adpulo de licordo Arredondo. En este articulo, además d e su faceto pictórica, que es lo más conocido, e l autor se detiene en su 
'°"'°fotógrafo, Y M menciona su pa10 por la Real Academia d e Bellas Artes d e Tole do, d e la que lle gó a ser d irector. Añil 
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La documen1ación mucs1ra, de forma rei1erada, que a 
finales del siglo XIX y durante el primer lercio del xx coinci­
de en Toledo una pléyade de "grandes figura>". Personas de 
enorme ' 'alía en múhiplcs face1as del >aber, que curio>amcn­
te tienen un empeño y una preocupación común: >alvaguar­
dar y dar a conocer el patrimonio artístico y cultural de la 
ciudad que les ha acogido o les ha vis10 nacer. o obs1ante, 
rcsuhan ser poco conocidas. 

Es indudable que la guerra civi l marcó en nues1ra 
recieme historia española un claro ames y un después. Por lo 
menos asi sucedió en Toledo y en concreto en la familia y el 
entorno de don Pedro Román. Es1c hecho puede que contnbu­
ya a provocar In lentación de obviar. his1óricamen1e hablando, 
lo acontecido en1re el desastre del 98 y el pleno desarrollo de 
los años cincuenla y sescnla. Lo que ele fac10 supone que es1os 
personajes que en la primera miwd del siglo xx se afanaron y 
c>for7,aron por 1rabajar, estudiar, educar, im estigar ... queden 
fuera de ·•nues1ra hbtoria'', como si nunca hubieran exi>tido. 

Don Pedro Rom:111 ManincL. ian ocupado y preocupa­
do por el ane y lu investigación como por la rran.smis16n de 
sus propios conocimien1os a la j uven1ud y a los lrabajaclores, 
pcrlcncce a ese 1iempo y a ese "grupo desconocido" en 
Toledo. Y rcsuhará del iodo imposible es1udiar corrcc1amen-
1e su persona y su obra sin tener en cuen1a es1a realidad. puC> 
en buena proporción llegó a ser lo que fue gracias al enlomo 
humano lan valio>o en el que le 1oc6 'ivir. 

Asimismo. en la aproximación a su figura, no pode­
mos olvidarnos ele 01ros dalos: 

Sus hermanos José Joaquín, Marcelíno y Josefa en 1908 

-Su sólida formación humanlstica, y creyente, en el 
seno de unn fomilia dedicada de lleno al trabajo en su r r<>pio 
taller y, al fin , congregada alrededor de su hermano Marcclmo. 

-Su gran amistad durante largos años con el insigne 
don Ricardo Arredondo Calmaehe,' su macs1ro. de quien 
ob1 ienc una gran iníluencia ar1is1ica y, sin duda. la p1h1b1li­
dad de cn1rnr en con1ac10 con las grandes figuras del momcn-
10: fo rmación que completar:\ con la carrera de IJellus Arles 
en la Escuela Es¡iecial de l'intura. facuhura y Grabado de 
Madrid (San Fernando). 

-Su par1icipación en numerosas excavaciones, t11\cst1-
gacioncs. trabajos y escritos, jumo a personalidades que ,;111 

desde don Manuel Castai\os y Mon1ijano a su gran amigo Y 
compañero de academia don Alfonso Rey l'aslor, siendu el 
mundo romano uno de sus 1emas preferidos. ul que dedicó 
tiempo y muchas energías. 

-Su incorporación desde muy joven a la doccnci.1 en la 
Escuch1 de Arle> y Oficios Anisticos de Toledo. 

-Su panicipación como fundador en la gcsiac1ún Y 
funciona111icn10 de la Real Academia de Bella> Anc' Y 
Ciencias l listóríeas de Toledo. 

-Su incorporación a mlihiplcs institucionc> 1olcdunao;: 
como miembro de la Comisión Provincial de Monumento' ; 
como concejal del Ayu111 a111icnto de la capi1al: o como p.irtc 
del jurado en numerosos concur~o' relacionado' con el .irte. 
la cuhura y el propio turismo. 

Don Pedro Román Mar1ine~ fallece en Toledo, el 12 
de abri 1 de 1948, momcmo en el que desempeña lo> carl!os 
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de profesor de d1bUJO en la bcucla de Artes y Oficios 
Artlsticos y Director de la Real Academia de Bellas Artes y 
CICllCias Histónca,. 

Poco después, D. Fcrm111do Allué y Morer' escribe una 
breve rcsct\a en la prcn-.1 local que cncabc1a diciendo: «Dos 
dlas antes de morir me cnsciiaba el viejo pintor su última 
obra.' De verdad. habría e.le ser la última. La vista enferma, 
aunque firme la mano y el alma. el lienzo póstumo era -
redondamente- admirable. Una escalinata rústica. envueltu en 
lineas VCJ!Clll lcs y íloridas. y unas tenues sombras manchan­
do de vagos a1ule; hh toscos peldaño>. Delicioso rincón 
toledano, de una frescura encantadora, de una seguridad de 
trazo y un mati1ado de tonos absolutamente perfectos.» Mils 
ltdclantc at\ade: «lle tenido la fortuna de volver a respirar 
después de algunos de los cuadro> antiguos del viejo pintor, 
anteriores todos a nuC>lra guerra ci' il. y de épocas muy dis­
tinta.<. aunque todos bellamente enlazados sin solución de 
conunuidad en un personal e;tilo. unificados siempre por 
exquisita scn"b1hd<1d. y con tema> en los que el aire libre 
predomina.» Y tra> de calificarle de hombre copwdo y ob.mr­
hido por Toledo. 1crm111a diciendo: «Mucha obra inédita deja 
este pintor m11<1e .. 10 y bueno. a quien por cierto. no se le ha 
rcnd11k1 el elogio que merece su callada labor d~ mucho;, 
diL,, a la >nmbra de C>ta ciudad ndrnirablc que tantos art i.ias 
ha coh1Jado en sus muros glorim,os. Yo quiero ahora en est:ts 
lineas ;.hun11ldes por ser 111ías'l testimoniar mi gran admira­
ción a su pincel honrado y a w clara paleta.» 

l·.n 1945 el .,ciior Moreno ieto publica en El Alctí:ar 
u~ corta cntrev1>1:1 !-Obre In Real Academia de Ocllas Artes 
Y ( 1cnc1as lli'>tóncas de l'olcdo. y comienza diciendo: «La 
Real Academia de IJc ll a~ Artes y Ciencias l listóricas de 
Tolcd1111cnc una historia breve, como su vida. pero densa y 
8Prctada. Nacida para defender y divulgar las rique1as histó­
~o-anisticas de la vieja ciudad de los conci lios, ha curnpli-

su mi•mn contra viento y marca. sin un titubeo. y sin más 
'7'éntesis que el 11npue .. 10 por el breve dominio rojo durante 
e ~crano del a11o 1936 en Toledo.- Su director actual -don 

El paso de tos rebaños. (1918) 

Pedro Román Martine1. escritor. pintor y profesor- es menu­
do. (1gil. bondadoso. Posee fino instinto de investigador; 
conoce como pocos los rincones de la ciudad. su historia. sus 
leyendas, su arte; a él ;,e deben personalmente no pocos de 
los éxitos de la Corporación: está secundado admirablemen­
te por otro pintor -Enrique Vera-, que es secretario perpetuo 
de In Academia.- Cuando le ruego que me cuente la historia 
de la Acadcmiu, don Pedro Román duda un instante; él sabe 
lo amargo que resulta defender el patrimonio ar1is1ico de los 
toledanos. bloqueado entre In incomprensión de unos y la 
indiferencia de otros; leme que se interpreten sus palabras 
como deseo de m.tentación. Pero al fin contesta a mis pre­
guntas.» 

En 1918, don Ángel Cantos inserta en la prensa un 
pequeño artículo titulado .. Una visita al estudio del pintor 
Pedro Rom:in ... Tras describir el lugar y las obras en él depo­
>ltadas, sugiere al artista que realice una exposición de sus 
obras «parn que lo> toledanos ;e enteren y sepan que con 
ello;, convi,c. desde hace muchos años. Pedro Rom:ín, un 
creador de obras pictóricn;, que al conocerse llamarán j usta­
mente la atención.» Y de inmediato concluye: «Durante mi 
visita, hablamo» entre otras cosas, de unas puerta> gótica' 
que han desaparecido. por unas miserables pesetas. de 
Toledo: de la obligación que todos tenemos de defender e>ta 
histórica ciudad. cuna del arte en >US más hermosas mam fcs­
lacionei.: de la urgente necesidad de inculcar en el cora16n 
del pueblo el sentimiento artístico. parn que respete y haga 
respetar las inmen,as maravi llas que tuvo la fortuna de here­
dar.- Pedro Román, pese u su modestia. es un artista grande. 
muy grande; es un cnumorado y leal defensor del arte mnra­
vi l loso, que no; ofrece a cada paso, este gran musco hi>tóri­
co toledano. cuna de nr1i;1as y de hombrei. ilustres ... Sus 
alumno> rc;altan In honrade7 y laboriosidad de este hombre. 
no popular. que supo imponer tlisl'iµli110 .,¡,, gesro.< tl11ms, 
corregi r rn11 afecro. y anunar e11 ratio 1110111e111U. 

La guerra civil fue la causa directa de que una parte 
significativa de su obra arti"ica. incluidas ,,u;, mejore> pie- Añil 
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1as, saltara por los aires. A los pocos dlas 
ele estallar el conílicto, motivo' de todo 
tipo le hacen tomar la decisión de abando· 
nar Toledo. cosa que lleva a cabo acompa· 
í\ado de MI OlUJer (gravemente enferma), 
sus dos h1JOS y su hermano José Joaquín 
que. como soltero. convive con ello,. De 
inmediato. su casa queda incautada y eon· 
vertida en cuartel ele mi licias y tras In libe· 
ración del J\ ld7ar permaneced abiertn de 
par en par por espacio de unas cuuntas 
semanas. Cuadro;,, dibujos, plaCH'> fotográ· 
ficas, documentos. objetos del patrimonio 
familiar ... todo, cuanto en ella resta, queda 
a merced de los desaprensivos. Por su 
parte. don Pedro no puede regresar con su 
familia a Toledo hasta que finali1:a la gue­
rra. A partir de 1939 don Pedro tan sólo 
tomará los pinceles en una únic:1 y cxecp· 
c1onal ocasión, por lo que su obra queda 
truncada en el verano de 1936. Tra., su 
muerte, en aquellos duros años de po;,tgue· 
rra en los que la necesidad aprietn por 
todas punes, M IS hijos se ven obligados a 
;,alir definitivamente de Toledo y a des· 
prender<>e de lo poco que queda del patri· 
monio artistico familiar. 

Es bien cierto que el personal erudt· 
to conoce las múltiples facetas ele don 
Pedro Ro1m\11, pero ignora en gran parte su 
actividad fotográficu o no la valora sufi· 
eientcmente, puesto que. en las contadas 
ocasiones en que se le ci1a. no suele apare· 
ccr rcllcjada o tan sólo se le llega a catalo· 
gar de simple "a ficionado". Sin embargo, 
quienes le conocieron de cerca cstún de 
acuerdo en afirmar que no resulta tarea 
f:icil concebir a don Pedro sin la compañia 
de su cámara fotográfica. A travé~ de ella, 
y desde esa perspectiva tan suya. tan artística y personal. 
captó prácticmncnlc todos los ámbitos y rincones en los que 
desarrolló su vida profesional y familiar, lo que hace pensar 
que estamos ;1111e ulgo más que una simple afición. la foto­
grafia no constituyó su "medio" de vicia. pero sí parte sus­
tancial de la mi;mia. Su amplio conocimiento de las distintas 
técnicas y su particular inge1110. le permitieron reali/ar sui> 
propios revelados. copias, ampliaciones y diapositivas Más 
ele catorce mil placa' de crist:tl. entre otra muchísima'> pie· 
1as de toda indolc. constituían MI archivo fotográfico per;,o. 
nnl en el momento de desencadenarse lu guerra civi l.¡\ raiL 
de la misma "prácticamente todo" quedó destruido o senci· 
!lamente desapareció. 

Pero tanto csfueno no podia quedar baldio. La histo· 
ria ha querido que >U colaboración anistica en rc,·1stas 
importantes de la época constituya hoy una fuente esencial 
para el reconocimiento de su obra. De ahi la enorme impor­
tancia que vun adquiriendo las pic1as que, a cuentagotm,. van 
apareciendo y que dan fe del trabajo reali1ado por don l'cclro 
Román durante m{1s de treinrn años en el campo ele la foto· 
grafia. 

Alcaraz. Una hilandera (19 t7) 

1 lace años cayó en mis mnnos un articulo en el ~uc \C 

afinnaba que la fotografia no tenía nrngún valor porq11 era 
incapa1: de trunsmitir se11111nien1os. Algo in1ernamc111< me 
dice que c'to no C• verdad en absoluto. sobre todo rn.rndo 
contemplo la inmensa mayoría de fotografias de don Pedro 
Rom:\n MarllneL, mi querido abuelo. A las pruebas me rcm1· 
to. • 

N01AS 
Doi\n Morln Luha G.ucin P11rd11 íuc nymktntc de! don l\.~d10 l 1unJn 

Martlne1 en la h·cucla de Arle' y Of1c10 .. Artll\tico'i de Toh:do. t:n la ·l.1\C 
de d1hUJO ur1í-.11co, durante lo\ tih1mo'i Ji\o'\ de\ ida tlcl p1111or 

1 An1on1a Romfln (,ardo (Toledo 1~17 J orrqon de Ardo1 l t>tr PtJnl 
Roman Ciarcia, rcMdcnlc en Molma d.: \c~urJ (Murcia~ 

' \e \Jbc que don Pedro pm1ó repc1td;11, , -ccc~ en comp•.ulia de su 1m1t;n 

don Ru..:arJo. 1>ubhcamos un ók·o. inCdno, ,urgido de una de c .. 1a..... ·lflC" 
• 'lumcmno de IJ RcaJ Academia de Ocll.t.' Arce~) ( 1cm:1(1' 111 .. hl 1,tk 

TOiedo Ver )U lh)4..:Ur .. o de cn1md11 en BR..IBACJ//', Arios ~'(\I \\:11 
Núm" 62 61 (l·ncru 1948 a Dic1c111bre 1949) ¡ tSl (-217. don.le alu< ·' '" 
prcdccc~or en la Corromción. 

l-'I cuadro rxh1umo de don Pedro, rnmb1én mCduo. rcpn::~cnt.1 un di.:talk 
de la h.IJJd11 ni J.m.1111 de l<t C:l\J lle lr1 fünuha Amu\CO en Toledo 1 u r ... 1h­
lado del 10 al ICt de JUn10 de 19·47 l lc\J 'º fmna au1ói;rnf.t 
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INFORME: Fotógrafos y Fotografía en CLM 

Fotografia en Talavera de la Reina: Apuntes 
para su historia (1850-1950) 

César Pacheco Jiménez 

acia mediados del siglo XIX la fotogm!ia tiene esca' :i 

H 
presencia en la 1ona castellano-manchega y por tanto 
en Talavcru. Tan sólo la visita esporádica ele algún via­
jero fotógra fo, que pasa por la villa y le resulta ele inte­
rés para enfocarla en su objetivo. contribuye a lu histo­

na focográfica de la urbe. Su proximidad a Madrid no llega a 
tnftu1r hasta el punto ele originar una presencia de fotógra fos 
eaablcs en la '1 lla en estos primeros aiios de la fotogra!ia . 
fenómeno que si cul:1r:\ en la vecina Toledo. donde asistim(» 
1 11 apertura de gabinete> en la década ele 1860 con Pedroso­
!Aal y mas tarde Ca.,iano Alguacil. 

En este momento el retrato es el principal a1rac1ivo al 
que acceden no sólo las clases nobles y pmilcgiadas tradi­
CIOll81cs • .ino la emergente clase burguesa que ven en el 
m1111110 una forma de progre.ión social. Debido a lm, altos 
costes del proceso fotogritf'ico, rcprcscntndo por el clagucrro­
llpo esencialmente, tan sólo unas pocas fami lias tenían acce­
so 1 este nuevo incentivo. 

Mientra, que en otras ciudades algunos de los fotógrafos 
M1c:n exaltar c..cc1m. costumbristas o tipos encarnados en el 
pueblo. los diferente> olicios. a las gentes sencillas. o pcrsona­
JCS populares de la comunidad en Tala.era. donde no faltaban 
estc tipo de oponumdudes, los fotógrafos suelen "cantar" 01ros 
upcctos de la\ glorias 1>a1rias (edilicios emblemúticos, conj un­
IOs del patnmonio histórico. personajes que dieron un renombre 
111 ciudad, como Joan de Mariana, etc.). Aquí no hay ese canto 
a lo folklónco y lo pm1orcsco como caiegoria de lo popular. e 
culta lo antiguo con un cierto aire rancio del que se con>ucla 
con la memoria de los tiempos hcróicos del pasado. 
l'malclamcmc. lrn, nuevos planteam icntos de expansión y creci­
miento en la ciudad amcna¿an ese mismo patrimonio cullurnl. 
Como ya cn11eaba C'aro llaroja. ;e da un proceso en el que lao 
"1Cicdades moderna> no reparan en la muerte de la vida 
lnldtcmnal. perdiéndose con ello la oponunidad de plasmar. 
lllllquc sea de forn1a gr.'.1!ica, sus últimos rcprcscmantes. 

lllUMei: 

l lay una ausencia muy acusada de fotos de masas de 
gente. o imágenes con un enfoque de compromiso social. 
mientras que sobresale el re1ra10 individual indo, y cuando es 
colec1ivo atiende a planteamientos más corporativo>. Las 
1iersonas suelen formar parte del paisaje urbano en donde 
aparecen inscritas y no eons1i1uyen el objeto mismo de la 
fotogra!ia. 

Las condiciones técnicas en las que se desarrollan los 
gabinetes de finales de siglo son. en principio. bastante limi­
tadas. Normalmente solian eslllr orientadas al norte para 
aprovechar una lu7 más 1cm1e en las l'Olos de est udio. Asl 
parece deducirse de gabinete de Rui¿ de Luna. Sin embargo. 
la implan1ación de la luz eléctrica supondrá una innovación 
traseendcnrnl. En Talavera el íluido eléctrico se empie1a a 
instalar en 1887: el consumo privado del mismo se acrcc1cn-
1a en pocos aiio• aunque con no pocas deficiencias. Es de 
suponer que con el tiempo. los estudios fotográficos talavc­
ranos llegaron a disponer de luminación artifi cial. Esto les 
permitía jugar con la lu1 y conseguir los efectos deseados. 

Desde 1882 la fotogra!ia >e habla incorporado a las 
grandes publicaciones periódicas. En localidades de provin­
cia esta será m{1s tardla. En Talavern, la prensa local imprime 
las primeras fotogra!ias ya comen1nndo el siglo. Desde 
entonces, serán mas f'rccucn1cs las imágenes ilustrando cier­
tas páginas de los informativos. 

Entre princi¡iios de siglo y la tercera década a>istimos 
a una desigual evolución de la fotogra!ia. En la década de 
1930 la fotogra!ia en Talavera csui yn bastante consolidada y 
son mucho> aficionados los que disponen de cúmarn&. La 
invención del >islcma de cúmara "Kodak" pa1en1:1do por 
Gcorges East man hacia 1879 en Inglaterra y extendido rl1pi­
damen1c por otros paises, produjo una accesibilidad al apara­
to fo1ográfico para un amplio sector del públ ico. Junio :1 los 
profesionales del sector. la clase media tiene posibilidades de 
hacerse con máquinas acordes con ' " disponibilidad econó-

~ toloverano C•1ar Pac.he co nos ofrece un documentado estudio de lo evolución de lo fotografío e n su ciudad o lo la rgo de un 
........... llSO Y 1950. En e l mismo aparecen nombres muy co no cidos (Juan Ruiz de luna o Enrique Ginestol) y otros que lo ion me nos 
..... luan JoM Perale s o Juon Ote ro y varios otros. De todos e llos nos destoco 1u1 principales cualidades, sus áreas de trobojo e ínte r• 

' - clatoi .. tevontH de lo vido de lo <iudod re lacionados can esle ámbito. A ñ j 1 
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mica. b le "populari.lllción'" >C 1rnduce en el uso del medio 
para c•cn1os de accpiación social. Por ejemplo en 1936, el 
periódico Realidad convoca un concur>o de mises donde las 
a; piran1es debían mandar sus fo1os parn que una ve7 publica­
das fueran votadas por los socios o los lectores. 

Las primeras fotogrufius tomadas en Talavcra de las 
que tenemos noticia son dos de Charles Clifford fechadas 
hacia 1857-58. El hecho de lomar una vista panor:imica de 
Tulavcra no resulta sorprendente puc; en esta época la villa 
no deja de ser una población mediocre, vinculada a esa esen­
cia pasajera que la define por encontrarse a medio cammo 
entre Toledo o Madrid y Extrcmadura. El interés que 1icne la 
ciudad para el fotógrafo inglés es de índole histórica. En 
palabras de G. Kurl7, "'Lo 11111iglled11d de /af1111d11ció11 de esw 
d 11d11d y .rn i111por/f111ci11 histórica en 111111 narratil'a di' es/11 
:ona de Espmia. sin d11d11 !tocía de Ta/overa de /11 Reina 
lugar de obligada referend a. A la linm de decidirse I!! f<Jló­
grafo a reali:ar la toma (r11ográjlc11 de esta ciudad. debió 
encontrar 1111 i111erés /ti vtórico miadido a Talm·era en rl lteclto 
di' que a//i discurriera la famosa batalla de Talm•em (1809) 
e11 /11 cual s11 compatriotll lflelli11gto11 JwbÍll salido vic111rioso 
co111m los frtmce.~es tl111w11e la Guerm de la /11tlepe11cia 
espmio/11 ··. En realidad forma parte de un itinerario o viaje 
que Clifford realiza a Ex1rcm:1dura y en el que va tomando 
imágenes de diferentes lugares entre ellos: Toledo. Oropc;a, 
Lagariera, Jarandi lla, Cuacos, Mona>tcrio de Yu>te, etc. 

Junto a esta panorámica, otra no menos intencionada 
imagen de ese canto a las glorias pa1rimoniales del pasado 
talaverano: el Arco o Puerta de San Pedro. una de la antiguas 
y emblemá1icas en1radas, la m{1s imporiante, a la primera 
cerca desde la plaLa del Reloj. 

Las de Clifford son pues las primeras fo1ografias cono­
cidas de Talavera. Su valor como imagen y documento gráfico 
para la historia local es innegable: por otra parte, la exis1cncia 
de estas fotografias contribuye a situar a la ciudad entre las pri­
meras de la Región en ser captadas por el nuevo invemo. 

Desconocemos si con posterioridad algún otro fotó­
grafo vi:1jero recogió alguna instant(mea de Talavcra con su 
c{unara, por lo que la hi; toria de la fotografia en la ciudad 
o frece una laguna cronológica que va desde 1857/ 1858 has1a 
188 1 aproximadamente. que por el momento rcsulrn dificil 
subsanar sin un aporte de da1os concluyentes. Si bien es cicr-
10 que en ese tiempo la 1écníca fotogrMica se va consolidan­
do y madurando, en muchas loc:1lidades de provincia, por lo 
que a Castilla-La Mancha. y por ende a Toledo, se refiere, no 
será hasta la década de los años 60 cuando e111pic1.a11 a apa­
recer fotógrafos que abren establecimientos o gabinetes co11 
miras profesionales. 

El primer gabine1e fotog ráfico en la región fue el de 
l'edroso y Leal abierto en Toledo en 1863. Podemos ;,uponer 
que vecinos de Talavera con medios suficientes se despla.ta­
bau hasta la capital provincial para ser rc1ratados en el nuevo 
gabine1e. máxime cuando su pre>tigio iba aumentando con el 
tiempo. 

Aute la falta de fotógrafos establecidos en pueblo> o 
ciudades pequeñas, como Talavera. los interesados aprove­
chan a los fo1ógrnfos amb11lantes que recorren la ¡;eografin 
espai\ola para rcalit ar retratos. Es a partir de 1880. según 
Lópe1 Mondéjar, cuando la mayoría de las poblaciones 
cmp1cLan a contar con es1udios fotográficos pro11ios. Es 
cmonccs cuando entra en juego Talavcra, asociada a la fo10-
grafia con dos nombre;: Juan José Pentlcs y Juan J{uit de 
Luna. l:<;io., con;,1itu;e11 hoy por hoy los pionero:- en el c;,IH­
blceimiento de un c'tudio permancutc en Ja ciudad. 

Sin embargo. ante; de ccn1rarno; en e;,as tlos figu­
ras imporlantcs. hay que menciouar a un fo1ógrato, Jcl cual 
tenemos escasisima; no1icias pero suficicn1es pam mcluirl 
en este capitulo: Scr¡eio Sánchcz. Es1e desconocido lotógra~ 
fo mantuvo abierto un gabi nete en Talavera si bien ignorunioi. 
si era natural de la misma o fue uno de tantos profosiuna le~ 
de este arte que se ubicaron c11 ciudades de provincia y que 
aprendieron la técnica en Madrid. Le cncontramo., a fi nales 
de In década de 1880 fotografiando los arcos efimc10. que o;c 

colocaron con mo1ivo de la inauguración de la cs1.11ua del 
padre Juan de Mariana en 1888, y una del dibujo que ciaba.. 
ró José Bengoechea del Arco de San Pedro en 1 l!kh Por el 
momento son las unicas foios selladas por cst• autor 
l'rcsumiblementr pudo fo1ografiar el ci1ado arco ª'¡ como la 
Puerta de Mérida en 188 1 antes de su demolicmn, fo to, 
cuyos origi nales se con>crv:m en Real Ac<1dcmia de Bellas 
i\rtes de San Fernando crnms. nº 26.27 y 28). i\cCrl.I de ci.tc 
fotógrafo no podemos orreccr más in formación. 

Juan Ruiz de Luna Rojas y Juan José 
Perales 
Fn una fecha indeterminada cm re los años 1885 y J K90 
ambos se asocian para poner en marcha un nuevo prnyec10. 
Juan Ruiz de Luna. más conocido en su faceta po.,tcnor de 
ceramista. 1enía una tradición artística imporrnnte: muurnl de 
Noe7 donde nació en 1863, toma contacto con el mundo de 
la decoración pictórica a través de sus hermanos mayores 
Emilio y Jerónimo l lcrrái¿ de Luna. que 1rabaJ<1ban en 
Madrid. Por unas circuni. tancias de1erminadas sus hermanos 
~e trasladan a llelvis de la fara para decorar el interior .Je una 
farmacia. saliendolcs más larde otro encargo e 1 1 n~ 
l lcrcncias. Ante el éxito obtenido deciden insialar .e en 
Talavera: para alcnder el gran volumen de demandas olic1-
tan a su padre la ayuda de Juan. La etapa de convivl'llcia y 
trabajo con sus hermanos acaba. 110 obstante, en 1 RR~ cuan­
do mueren. víctimas del cólera. Emilio y Jerónimo. 

Al haccr~c cargo del negocio de pintor decorador, 
Juan se decide a probur otros campos artísticos: la fo togrn fi a, 
que por entonces se presenta como una innovación atr.1l tiv,1 
e instrumento út il cada vc1 más solicitado por un amplio .. ec-
1or de la sociedad, acaba por seducir a Rui¿ de Luna l.n> 
posibilidades de poner una galería fotográfica eran mucha,. 
pues dada Ja inexis1encia de un profesional que \e cnc.1rgara 
de esta tarea en Talavera. >e ofrccia un panorama intcrc,,u11e. 

l..<i inicia1iva parece que partió de Juan Ru17 de 1 una 
quien ofreció la idea a un amigo de Talavera, Juan José 
!'erales. Este industrial había nacido en Arenas de San !'edro 
hacia 1866, pero debió de trasl:1darse a Talavera en lo> uño> 
80. Suele figurar en la documentación como lapidario o 111ar­
molis1a. por lo que su labor de oficio arlesano le haci.1 más 
sensible al nuevo invento fo1ográfico. 

Ruí¿ de Luna le propuso :1 Perales que se de; pl .1 .ira a 
Madrid para aprender la técnica -suponemos que en Jl~una 
de las escuelas o con los macMros fo1ógrafos que cxi;11.111 en 
es1os aiios en la capital. Una ve¿ ob1cnidos los conoc11mcn-
1os básicos los dos socios abren una galería fotogrM!'.I. lu 
primera conocida en Ta lavcra. sita en la Plaza de Araval.I. en 
la planta baja de un antiguo ca•erón palaciego. 

La sociedad l'cralcs-Rui1 de Luna debió de mantener­
se hasta 1895 aprox111rnd.amen1e. En csia etapa, tr-Jsccmkntal 
para el de>peguc de la actividad fo1ogr.ifica en Tal:wcra Ru11 

de Luna compagina ~u labor como pintor decorador ron la 
ac1ividad de fotógra fo. Retrato; indh idualc> y fan11lr1rc' 
hechos en estudio ;,e prodigan. pue,. no en vano el rc1rJlll fue 
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el aran mntor de la 
cliYUlgación de Ju ro_io-

na. Oc estos anos 
:: negado hasta nos­
oaos algunas fotografias 
de personas de Ta Javera. 
Clllll'C ellas Ja que repro­
duce Lópcl Mondéjar, o 

1 retrato del propio Juan 
~uiz de Luna. posible­
mente rcal11ado por 
Ferales. 

Una ve1. conclui-
da la colaboración entre 
ambos. Juan José 
Perales. que seguía 
tplmente dedicad~ a 
111 labor de marmohsrn, 
decide instalar otro 
nuno estudio en el piso 
alto del nº 29 de la Ca lle 
Corredera del Cristo, 
donde tenla su taller de 
mirmol: asf lo solicita al 
Ayuntamiento el 14 de 

Plaza de la Constlluclón (hoy Plaza del Reloj) de Talavera. Folo: Eugenio Rodríguez, Toledo. Década 1920 

abril de 1896. En 1900 
figura como fotógrafo en el censo de matricula industrial de 
ese arlo. El estudio fotográfico debió dejarlo antes de 1906 
pues en ese año se anuncia tan sólo como marmol ista. López 
Mondéjar asegura que se mantuvo en Talavcra hasta 191 O y 
que después se trasladó a Scgovia y Guacla lajara hasta la 
Guerra Civil. Sin embargo, entre los aíios 1925-1930 lo 
encontramos viviendo en la Calle José Canalejas (hoy 
Corredera del Cristo) nº 46, donde ya viudo seguía realizan­
do retratos. Junto con R11i1 de Luna y Fabián Ferm\ndc1. 
segufa siendo uno de los escasos fotógrafos talaveranos en 
estas primeras décadas del siglo. ib'llOramos la fecha ele su 
mucnc. De él conservamos una loto singular publicada por 
López Mondi:jar. con el titulo ''Retrato de una familia de 
orden" rcali1ada haci¡¡ 1905. Su calidad artística nos hace 
pensar en un fotógrnfo con ciertas dotes para la composición. 

La 1raycc1oria de Juan Ruiz de Luna. una ve¿ deshe­
cha la sociedad con Perales, transcurre en sentido ascenden­
te, descubriendo nuevos campos de experimentación que 
empiezan a vislumbrarse. Juan en csw época mantenía con­
tactos comcrcialc~ con los hermanos Lumii:re. los cuales le 
proveian de material fotogr:\fico. Tras las primeras imágenes 
en movimiento obtenidas por los franceses. éstos le 1>roponen 
hacen.: con la exclusiva para prnmocionar el cinematógrafo 
en C'ataluña. Aunque Rui7 de Luna estuvo convencido 
inmedia1amen1c del proyecto, las diez mil pesetas necesarias 
en la. mvcrsi6n inicial no pudo obtenerlas: así se frus16 la 
PDStb1hdad de haberse convertido en el pionero del scplimo 
ane e.n bpaña y convertir a Talavera en uno de los centros 
~¡ 1mpor1antcs del primer cinc español. ,cglin Agus1in 

ez. 

Su profesionalidad y las grnndes do1es de anista que 
demuestra con la cámara, especialmente para la composición 
Y la 1lum1nación n 1 el ·b· · 
de Mondéjar . p~r e e

1 
una gran sen~1 1hdad, en palabras 

. . · supenor a a de la mayona de sus colegas, le 
~vierten en un figura imporlantc en el panorama histórico 

8 folografia regional. 

bia Tras In etapa del trabajo con Pera les hacia 1905 c;1111-

su CMudio ar1ist1co y g:ilcrín fotog;lifica a la calle 

Mcdellin nº 7 (hoy calle Mesones). Allí sigue compaginando 
los trabajos de pintura, decoración. -se convierte además en 
distribuidor ele aniculos de pintura- con la fotografia de estu­
dio o de calle. El estableci111ien10 se mantiene en este lugar 
hasta 19 12 se traslada a sus casas de la Pla1.a de la Libertad 
(hoy del Pan) donde desde 1908 venia funcionando la famo­
sa fáb rica de cer:\mica "Nlra. Sra. del Prado" que tamo 
renombre dió a la familia y a Talavcra. 

Géneros tratados por Ruiz de Luna 
La trayectoria de Ruiz de Luna en solitario incide en la pro­
ducción de las modas fotográficas al uso: desde las famosas 
'"canes de visi1e" o 1arje1as de visita. que lan populares se 
hicieron en las últimas décadas del siglo pasado. hasla la rea­
lización de fotos de objclos y conju111os cerám icos de su pro­
pia fábrica. 

En realidad tocó un elenco de campos 1em{11 icos que 
estaban en consonancia con la demanda del público. por una 
parte. y 01ras fo1ografias que más bien parecen responder a 
un inlcrés personal y artístico. Entre las primeras hay que 
resaltar el retralo. La calidad y buen hacer del Rui7 de Luna 
retratista le convierte, como ya dijimos en tmo de los fo tó­
grafos 111{1s preocupados por la luz y la composición, sin 
duda, por herencia direcla de su formación corno pintor y 
decorador. 

La rivalidad entre pi ntura minialurizada y fotografia 
en el campo del rcmno fue patente en la etapa de consolida­
ción de la fo1ogralia. Pero frente a unos planteamientos de 
1ipo posi1ivista que carac1cri1aron a esa etapa. algunos fotó­
grafos empiezan a descubrir las posibilidades creativas del 
retrato; c111re éstos, muchos pi ntores se allan con I¡¡ cámara y 
comie11711n su actividad fmográfica conjunta. El caso de Rui1. 
de Lun:1 es uno ele tamos profesionales que se anuncia como 
pintor y fotógrafo. Esta fo rma de fusión le valió un éxito y 
una rcpuiación como fotógrafo. De 1al manera qt1e muchos 
vecinos de la ciudad y también de la comarca venlan a retra­
tarse al estudio de .luan Ruiz de Luna cuando visitaban 
Tala vera. Añi l 
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De los mucho' re1ra10; que realiLó hay que desiacar 
los ya referidos de "larJetm. de vi•ila"', modalidad paicniada 
por D1sdéri y que se hi10 populur en nue;1ro pai• a panir de 
1858. bia canomania alcan1a a iodos los públicos; niiios, 
aduhos o ancianos. ma1ri111onios, personajes de la 'idn públi­
ca fueron re1ra1ados por Rui1, ele Luna. Los que se hicieron en 
estudio presen1an un mode;10 mobiliario (una me,a. colum­
na. silla o sillón. c1c.) y por M1pues10, el 1elón cscenogrúl'ico. 
Otros real indos en dnm icilio o en el lugar de 1rabajo npro· 
'eclmn el decorado cxis1en1e como 1clón de fondo. Un 1ipo de 
rc1rato que se aleja de lo convencional e; el que pre;eniamos 
en la lilmina nº 125. Su origina lidad parece es1ar en linea d..: 
la corricnle pic1orialis1a que por é;1a época iníluyc en 
mucho; fo1ógrafos. La imagen e' suficicnlc garan1ía ele la 
culid:td de un 1rabajo hecho con gran sen1ido de la composi­
ción. La ae1itud de los retratados. cnlre los que se encuentro 
el propio Luna -a la derecha- nos recuerda a una estructura­
ción pic1órica que toma rcl ie'e en la fotogralia. De esle tipo 
de fo1os no hemos locali;ado ningún ejemplar má,, 

Otro área que fr~cue111ó Luna fue la colaboración en la 
prensa gráfica de la é¡JOca. 1 lay que recordar que deqlc 1882 
la fo1ogralia se habla incorporado a la, grandes publicacio­
nc> periódicas. En loca l idade~ de provincia e>la ser:i más iar­
dia. En Talavcra, la prensa local imprime las primerns fo10-
grnfias yu comenzando el siglo. l'os1erior111en1e, su prci.cncia 
se hace cada veL más ai.idua. Revbtas como C11.1 1il/11, El 
Ca.,1el/111w Gráfico. 7iJ /edu. ele. tienen fotografias de Rui7 de 
Luna ilu:.trando los articulo> >Obre Talavcra; ello le ofrecía a 
nucstru fotógrafo nuevas posibilidades parn ejercer su arte. 

f's te campo de los reportajes liene una C>pccial 
significación parJ la hi'>IOria de la fo1ogralia en Talavera. 1 a 
' i>ta' urbanas o canas po, 1alcs de Talavcra son sin duda una 
de la> series más conocida; y profusamcnlc reproducidas de 
Rui7 de Luna. Ahora bien. ,obre c;1e pan icular hay que 
advenir que la respon~abil idad y auioría de muchas folO, de 
e;w época a veces se dil uye, pues no era extrafto que una 
misma imagen apare1ca firmuda o, al menos. editada por dis­
tintas f'irmas. Esta cues1ión nos pla111ca serios problemas 
melodológicoi, para asignar auiore;.. 

De Ruiz de Luna >abemos que realiLó por lo menos 
dos 'críe, de reportajes ,obre Talavcra que por estJ época. 
fina les del siglo XIX y primeras del XX. eran reclamadas 
con bas1an1e asiduidad. Mucha gcnlc se dispone a 'iajnr y 
hay un amplio sec1or de la población que demanda conocer, 
aunque 'ca con imágenes en car1ón. olros lugares, pueblos. 
pui>aje>. costumbres. cte. 

Algunas veces un empresario o comerciante ele pupel 
o libros eswb:i dispues10 a editar una de e>tas serie;, de pos­
tales sabiendo la buena acogida que podian 1encr en1rc la 
clientela. Uno de ello,, y qui zá el proono1or de una de Ja, 
serie' má;, antiguas que se conoce. fue don Norber10 Vú7quc1 
que tenia una 1ienda de objeto' ele escritorio y papelería en la 
pla1u de la Cons1i1ución -del Reloj . Por la' imc>1igacione;, 
que hemos reali1..aclo llcgamo> a la conclusión de que la~ ioná­
gene> que edita con su nombre y dirección comercial fueron 
encargadas a RuiL de Luna. posiblemente en el momento que 
mantenia su sociedad con Pera les. Del estudio deta llado de 
cicnas postales de c'ia serie se pueden fechar en la década de 
1890. lndcpendicn1cmentc, Rui1 de Luna comcrciali1ó 
varias >crics de m!ts de cuarenta imágenes diversas de 
ralavcra (calles, plaLaS. monumcnlos, pucnlcs, vistas del río 
Tajo ... ) que son uno de lo> meJore> documen1os gnífico~ p:tru 
la hh1oria urbana de la ciudad. Una de las primcrn~ 'enes 
pm.iblcmcn1e la rcali1ó en dis1in1a;. fa,e;,, si bien por algunos 

detalles concreto,, la situamos en 1orno a 1 '>04-1 'JOñ, admi­
licndo que alguna;, puchcron ser hechas ya en Jo, 1ñ1" '!() A 
diferencia de la serie que re;ili1a parn Norberto\ ú11ue1. en 
C>tas fotos no 'e u1ili1a el cfcc10 difusor que sen ia d1 marco 
para encuadrar la imagen. El propósito parece aicnucr ma, a 
la foio-documento auunquc con miras comerciales v 1url,ti. 
cas. El autor huye aqui de un planteamicnlo d< c>iética 
romántica para aceptar m{1s la realidad objetiva. Otr.1 ,ene >a 
de los aiio> 20 vueh e a incidir en aspectos cmblc111;it1\o; de 
13 arquitectura y el urbani>mo rnlavcrnnos. 

La serie ele 1904-1906. que es la más conoc da por el 
gran públ ico. f'ue objeto, no ob•lantc, de po>1eriorc' cop1a, > 
reproducciones por 01ros fotógrafos y editores conm ,,1 1erc­
mos. Su valor como documento his1órico e;, 111d1 •rntiblc. 
pues aclcmí1s marcan una lémica general en cuanto u lugarc\ 
de Talavera que son !-11sccpt iblcs de admiración. No en vnno. 
en eso; momentos se e>tii viviendo una especie de rcltultn· 
miento ele la cconomia tnlavcrana. sobre todo a rnt; de la 
po1enciación del comercio, la instalación de la linc 1 y csia­
ción del fe rrocarril y la celebración de lo' mercado• 4urncc­
nalcs. Todo ello repercu1c en una visión cle1crm1na, .. 1 de la 
ciudad que por parle de las au1oridades se empeñan en que 
sea lo más atractiva po;1blc para el visitante foráneo 

Las imitgcnes ;,criadas de estas coleccione' postales 
>On un ins1rume1110 valioso para mon1ar una camp uia de 
reconocimiento y propaganda de las virtude> y el orgullo 
locales. de cara al exterior. Dejando aparte las co111hc1onc' 
reales en las que se desenvolvía la vicia en Talavcra. en lodo> 
los órdenes. lo que si denolan csrns imágenes de la c111dad e' 
una ciena peNpec1iva ro111án1ica. evocadora de un pa,ado 
glorioso. matcriah1ada en le» monumcn1os y pal rnmuo 
anistico: a su ve7 >irvcn de muestra de los paienies e .tucuo' 
de modernidad que ;e C>t•Ín llevando a cabo p;irJ c11111 'rllr a 
Talavcra en una urbe en expan;ión. 

llemo; reproducido tan >ólo alguna!- de Ja, "'tas 
urbnnas que Ruiz de Luna reali1ó. por entender que muchas 
de ellas son excesivamente conocidas. 

El otro capítulo que ocupa una parte importanle de la 
producción fo1ogrMica de Rui1 de Luna es el de la f.1 lmcn, 
tamo de las insrnlacioncs como del per.-.onal. y mu .co de 
cerámica; lambién la~ pie1.a;, y conjuntos ccr.lmico' lrJJ1c10· 
nalc> de Tala\ era o l'ucn1c que local izó en la 1011'1 u n d1;,­
t1nl0' Jugare• de la gcografia e>paiiola. Como parle '11.11 de 
MI trayectoria profc, ional y familiar. las foto;. de la t.1bncn 
recogen dis1intos momenlos de -.u desarrollo. entre l 'IOX y la 
década de 1930 sobre iodo. Significa1ivas son la> que""º Je 
las in,talaciones fo brilcs tras el bombardeo de agc1'1i• de 
193 7, en gran parle destruidas por ser objct Í\ o militar priori· 
tario en Talavcra. 

Estas imágenes son una rica fuente documcnt,11. no 
sólo para la l11storia de la cer:im1ca. sino también p.1r.1 l,i­
invc>tigacioncs de la :1ctividad mdlL.,lrial de c'Iº' añ11 .:on· 
diciones de la uctÍ\ idad fabril. técnica>. infme•.tr11.iun1,, 
moniajcs. c1c. Espccialrnenlc desiacan los i n1 erior~' Je l,1 
fübnca con muJcre> pintora, y trabajadoras en el 1atler del 
juaguc1e. 

La visita u la fábrica y Musco por parte de a11111ntl:1dc' 
civile;,, mililares, pcrsonnje> del panorama cultural e 1111clcc· 
tual. asi como la vinculación especial que Ju:rn lü1i1 til 1 una 
1uvo con la Casa Real. algunos de cuyos miembro< la '1 1ariin 
~.-id11amcn1c ~e 1radujo en ocasiones en imítgcnc' de prumco· 
lo. De e lla~ cabe de<,l:lcar la vi>ita que hace la 111fo111.1 h .. 1h.:I en 
19 16. o la de la Reina María de Rumanía. la pnnccsil 11<.tnJ. 
don Alfonso de 13orbón y la in fanta Beatriz en 1929 
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l uando hacia 
1925 cierra el c,tud10 de 

11 Pllll.3 del p.m. cesa 'u 
1C1i\1Jad c11mo proíc-

onal p.:n• no ª" como 
:r.c1onad11 a la ro1ogra-
111 l>c,Je cnmnce> '>e 
dedica ;1 reJ htar 'l" 

>r1a¡e' en el ,cno de 
0ahr..-a de ccrúm1ca Y 

1 la rulihcac1on en 
dctcrmmaJa, re' hla' de 
unagcne' de 1 a'ª' era .. 

1 a f1gur•1 de Ru11 
de 1 un.1 rcrrc,cnia un 
hito imh,cu11 ble en lu 
C\olu.·u1n. p1 opagación 
y eomerc1ah1ación del 
fcnomen<> lotogrjfico en 
nuestra ciudad 

Otros fotógrafos 
en los albores del 
siglo XX 
1 n un.1 "udad media en 
pleno rm><:cso de despe-

Malnmonio con vaca en el mercado. Foto Ennque G1nestal Martlnoz de Te¡ada Original coloreado. Hacia 19 t 6 

gue cconúmico la ac1ivi-
dad fotográfica cmpie1a a ofrecer 'l ntomm, de buena marcha. 
Junto a R1111 de Luna eu) O prcs11gio y reco11ocimicnto 11npc­
ran en c'ta elapa. surgen otros profesionales que aunque sea 
de tom1a ca" anomma dan rc,puc>ta a esa demanda ele un 
JIUbhcu cada \C/ m<Í' pn>Cli\C ll IJ imagen fOlOgráfica. 
hb"n •·emánde1 es uno de cslos fotógrafo> de quién tene­
mos esca'"""ª' retcrenc1as. Su estudio estaba situado en la 
calk l crena y figura en las alta:. 1ndustnalcs entre los años 
l'l(IX) 1'11.' Oc;,graciaclamcnlc no hemoo localizado ningu­
na littu c<lll MI u11loria. 

1 ntrc los intelectuales lalnvcranus que en los primero;. 
ª""'del nuc\o siglo realizan una merilllna labor polifacéti­
ca. dc,t.1c.1 el cscntur 1.copoldo Combes SáncheL de la 
Pea . . \ utnr de algunos 1rabaJº' ele h1stonografia. como su 
le>I' Unl\Cr>itaria 'obre la Prelll',!Orta de 'lala\CrU. C;,lC autor 
) htcrnln l1><:a 1 onundo ele ( cbolla. llega a ocupar duramc 
uno~ mc'c' la alcald1a rnluvcr..111a en 1918. Su afición a la 
fotngr.1fo como un recurso de expresión anbtica y docu­
mental le lleva a rcgislrm imf1gene' de di verso tipo. clllrc 
ella, alguna' vistas de puntm. concretos de la ciudad (estan­
que del ;11111g11u parque del i'rado) o una de las escuelas de 
íala\cr;i 

1 n el caso de David Pardo Gil las noticias también 
son 1>a,1.i111e escuetas. y presenta el 1111 '>mo problema de falta 
de tntJgcncs rnn clara atribución La búsqueda en periódico'> 
loo;alcs ""' ha proporcionado un par de anuncios pubhclla­
no10 <k l'ardo y las ma1rículas 111d11'1rtalc;, nos sitúan 'u actl­
\tdad cmrc 1'112 y 1914 /\nunci:indmc como "fotogralia 
ª""tio;a" 11111y en la linea del reMo de fotógrafos ele ciudades 
) ~ucblos. como presunto reclamo puhlicitario, se seña la la 
C'IX'«lahdud en rc1rato de niños, género éste cultivado por 
1 una de l\lrma maghtral. /\dcm(.- 1rabaJU el coloreado de la> 
foto" lco:n1ea que en esto~ momentos alcatva un gran éxito. 
Rcal11a t.11nh1én retrato' de fanta>ta. sm eluda jugando con la, 
111
1 

" 1h1h<laJc, de la c'ccnogralia y el atreuo de su gabinete. 
la<1a 191'. b ' . ~ .1 re \Us C>lucl111' de lu calle San Banolomc (hoy 
Ran1un~('a·l, • 8 _ · Ja n y l'la1a Juan de l lcrrcra, 3. l· n 19 12 

figura. junto a Rui7 ele Luna, entre los proícsionulcs de la 
fotogralia de un periódico local. 

José del Camino Lór1c1, más conocido como librero 
y papelero tambicn ejerció ele fotógrafo aficionado. l lacm 
191 5 abre >11 negocio de libros. ¡uguctcs y otros artículos en 
el número 19 ele la Calle fose Canaleja~ o Corredera del 
Cn ,to. donde hoy contmim Como hicieron otros comercian­
tes del ramo Camino también llegó a editar con su nombre 
una serie ele po;,talc;, de Talavera con una buena calidud f'oto­
grMica y siguiendo los mismos cri1crios ele exhibició11111011u­
melllal que las ya mencionada~ de Rui1 de Luna. 

Las produccionc' ele JtN! del Camino Lópe/ >11frcn el 
ml'1mo problema de la autoría. l lcmos podido comprobar que 
ulguna'> imágenes de su colcccmn ele postales ta laverana~ 

corresponden a ÍOhl> realt1.1das por Rui1 ele Luna. E igual­
mente. pero al contrnno. y >egi111 la información que nos ha 
proporcionado el nielo de Camino, don José l lerran1 del 
Camino. la colección ele vistus ele la ctUdad fechadas en 
torno a 1930 y li rmadu~ por un fo1ógrafo toledano, P. 
Esperón fueron en realidad hechos 1>or Camino. La sombra 
del plagio planea por el asunto. Desde nuestra perspccti,a;,, 
no e; ma< que un caso cmre los muchos que se daban en este 
tipo de produccmnes. 

La fotogralia de (amino es ante todo clocumentali,ta; 
al margen de cierta' foto, de grupos, con motivo de algún 
evento social, las creaciones suyas que se conscr. an suelen 
'cr reflc¡os más o menos obJcl"os ele la realidad urbana. 

Ya en la decada de l o~ años 20, se abre otro nuevo 
e;.1udio fotográfico en la plua de Santa Lcocaclia. Su titular 
Dorotco l'a ntoju Otern, nacido en Talavera en 18?6. proce­
día ele una famil ia ele jornalero.,. l lacrn 1923 se le rcgi ;,tra 
como fotógrafo prol'csional y >u actividad se mantiene tam­
bién en lo:. primero> años de 1930. Alguna;, ele la:. locah1a­
da' con su sello son foto' de grupo. en las que el car:ícter de 
retrato colccti' o está suped1tudo a un propósito de documen­
rnc1lin de momento;, :.rngulares· Banda municipal en la cele­
bración del dia ele Sania Cecilia en 1923, por CJCl11plo. Añi l 
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Tamb1cn rcali.w rcporlaje; con mo1 i' o de reunione~ o ac1<>­
'ocialc>. 

Enrique Ginesta! Martíncz de Tejada 
Cii ne>lal puede considcrar'e uno de lo> poco' a111ores oriun­
dos de Talavcra y co11 a•ec11dencit1 en nucslra ciudad. al 
meuos por linea pa1erna. Proccdcn1e de una familia de 
cornerciumcs e induMnales e incluso algún polit1co, entre 
el los su padre Manuel. Enrique Gi ncsial nace en 1888 y 
mucre en 1954. Su; primeros año,, C>tán dedicados a traba­
jo., relacionado> con el comercio. puc; el negocio fami liar le 
c\1gió, en cierta medida. una dedicación a labores de conta­
bilidad. Su dote> para el arte. especialmente para la pintura. 
el dibujo. poslcriormenlc la ccram1ca, le :,irvicron. como en 
el caso de Rui1 de Luna, a lo hora de enfrentarse con la f'o10-
grafia para poner a prueba sus mejores talcnlos. Cuando en 
los ailos 20 y JO manlicne abier10 un taller de cer!nnica con 
Francisco de la Cru1 Machuca su buen hacer en la 11in1ura de 
alfar es reconocido con vario; ga lardone>. entre los que dc>­
taca la "1cdalla de Oro de la r,po,ieu\n de Lieja en 1930. Fn 
la recuperación de c>a tradición cerámica ialaverana en nuc;,­
tro siglo. sin duda Gine!>lal entre uno de los principales artí­
fices. 

El 1rabajo en la parcela de la fowgrafia comicn1a añm, 
a111cs cuando se dedica como aficionado a reah¿ar reportajes. 
escenas de cos1umbre con un 1in1c pic1orialis1a, tan10 urbanas 
como rumies. Dcj:1 constancia adcm:ís de su faculladcs para 
la composición en algunas ÍOIO>. al licrnpo que sabe situar la 
cámara en el lugar y momento oporlunos. En sus ratos de 
a;,uc10 en compal'tía de conocidos miembros de la oligarquia 
local apro,echa para sacar insiant:inca;, con más valor ar1is1i­
co que comercial -caso de 'ª' foto> tomadas en la fi nca de la 
fami lia Ortega junto a Sama Apolonia. 

Debido a lo; apuros económicos que atmvesaba el nego­
cio fa miliar de 1ejidos decide poner en marcha otra de las 
profesiones que él mismo dominaba para inte111ar salvar la si111a­
ci6n. Es en1onces, en torno n 19 1(>, cuando abre su es111dio en la 
en1onces llamada Calle Pi y Margall, hoy San Francisco, y lo 
manlicnc abierto unos pocos mios, hasla 1920-21 aproximada­
mente. Su labor como fotógrafo no desmerece en absolu10. Por 
el material que llegado ha;ta nosolms deducimos el gran papel 
que jugó Ginc tal inmortali¿¡¡ndo cierto> momenios de la vida 
pública 1ala•crnna. En lo> con,igu1cn1cs encargos de particulu­
rcs que rcalí.w bien en el estudio. o bien en exteriores. llega a 
utili.wr la lccnica del rc1oque y el colorido de la fo10 prcsen1an­
do algunas un curioso cromati 'orno, amen de ' U tcmá1ica. Fnt re 
cs1a serie sobresalen algunas dedicadas al mercado de ganado•; 
su objc1ivo busca en el re1ra10 In esencia del motivo con un 1oque 
de coslumbrismo y au1cn1icidad. 

El mercado quincenal de ganados, que 1an buena<, 
fo1os dió a Ruiz de Luna. aparece en Ginesta! con mucha' 
111{1<. pcr.,pcetiva> y en ara' de la foto-doc umento. mos1rando 
un despliegue propagandístico de tan celebrado cvcn10 agro­
pecuario de TalaverJ . Algunas de ésta' tomadas en MI prime­
ra ciapa fueron publicada;. en el periódico El Critaio en 
1905; aqul reproducimos alguna> ele sus mejores imágenes. 

rn olros acon1eci 111 icn1os de gran lrasccnclcneia como 
la fa mosa corrida del 16 de mayo de 1920 en la pierde la vida 
el lidiador de 1oros Jose Gómc1 "Galli10" 1ambién esluvo 
prc>cnte la cámara de Ginc,1al; varias de las ins1an1ánca' de 
la faena de Josclito fueron lomada' por él. Por la amis1ad que 
le unia con la fa milia de lo'> Ortega. pudo fo1ografiar en su 
fi nca a lo:, seis loros que ;e lidiaron en tan histórica corrida. 
poco anlcs de encajonarlos. El c>pcc1áculo 1auri110 debla >er 

una de sus aficiones preferidas y en varías oca'olon,., reirai 
a 1ipos y ambiente> de la'> corridas 1ala,crana.., i1. 10, al\ ª 
1910 y 1920. 

0~ 
Tambicn c,1{1 prc,10 a recoger con su cámar.t la Vl\n 

de personajes imporlanlc>. como la que rcali1a a l.1lavcra 1: 
infu 111a Isabel en 19 16: en esrn ocasión visi1a lu C-nlegiul. la 
l:rmirn de la Virgen del l' rndo y lu fábrica musco úc Rui1 de 
Luna, cnlonces lugar obligado para el vis1tan1c. 01ra, •ccc., 
>On los actos poli1ic<1' de las autoridades localc 10., qu~ 
merecen su a1ención, o Jo., rcl1gio'>OS. como el ( 11rnu, en la 
calle Corredera. 

Juan Otero 
Ion los primero\ 'ello' utili1ado., por este fo1ógrafi1 .1f111cado 
en fa lm era, :,e puede leer: "Futogmfia ur/Í\ llni de J111111 

OTERO. Sucesor di! don J11a11 Rui; de l111111. fo/m ""'' dr /¡¡ 

R1·i1111 (Toledo)." bis1c la posibilidad de que emp1.1nra 1ru. 
bajando en Talavera con Rui7 de Luna. Aunque ú1. •Conoce. 
mos en qué tcrm inos, 1 nna debió de llegar a una .1cucrdo 
comercial con Juan 01cro para que co111inuasc con el negocio 
del estudio fotogr:ifico desde 1926, pues c;,ic ultimo figura 
registrado en la Pla1a de la Libcrlad en dicho n1i1> \ parece 
mencionado en 1930 corno fo1ógrafo en una guia comerc1.1I 
Después, hacia 1928 cambia su gabinete a la calle Angel 
Mansi nº 2. hoy l)clgadillo y después. en 1938 en el n" 6 de 
la misma. Su acliviclad como fo1ógra fo cesó a princ 1p1os de 
lo:. arios 40. 

Creemos que Juan Otero procedía de Madri<l y e' 
muy probable que fuera dcscendienlc de una fam1h' de fo1ó­
grafos que en los década de 1870 trabajaban en la cap11al. La 
posición un tanto vcntajo>n que le ofrecía el hecho 1k anun­
ciar'c como •uce;,or de uno de los grandes mae'>lr<> lnlógra­
fos de Talavcra, le permitió ob1ener una cierto pre 1w10 pro­
fesional que, según el nt$1ro que hemos hecho d~ .u obra. 
abarcaba las áreas 111:\s comunes de la fotografia 

De Otero conserva1110;, pocos rctra1os, al menos 'clla­
do>: alguno csiá en relación con una óplica pcrmdi,1ica. 
Colaborador de revislUs grúficas. al igunl que lo luciera 
J.Ruiz de Luna, enconlrumo;, fo1os suyas publicada, en pcrú· 
dicos como foledo o J::I Orhe. Rclrata a personajes de la \'ida 
poli1ica, como al alcalde de la ciudad con Justimai><> l opcl 
Brea en 1929. y lo;, encargo~ que le hacen para rccil!!a '"'­
ia111ú11cas en actos culturales o espectáculos. 

Como todo fo1ógra fo talavcrano iambién dcd1 .1 p,1r1c 
de MI obra al reportaje de visia, urbanas ele la c1ud.1tl 1 n " 1 
identificación tenemos los mi:.mos problc111:1s que con el 
resto de las producciones de postales: la aulorin \ lgu1ta' 
finos que aparecen firmadas por Otero salieron puhlicndn' 
años an1es con el nombre de otro autor; pcn~amo' 4ue algu­
na> ele Rui7 de 1 una fueron reimpresas con el numhrc de 
Juan 0 1ero para publieacionc~ punl uales. di'>pomcnd<• para 
ello de posible arclmo fo1ogrúfico. Como vcrcm"' 1 caso 
ele 0 1cro. no era el i1111co. 

Una colección de eslc mnor y que mcr<'CC nuestra 
mención por el valor fol0hb1órico que 1icnc e• la dcdi. 1d:1 a 
una de las proccsionc> de la Virgen del Prado en l 'l'll. p.ini 
conmemorar el 75 aniversario del dogma de la lnmao1lada. 
l lcmos locali1ado una 'cric ele seis fo1os rcprcscn1ando dif'c­
ren1es arcos c fi mero> que se moniaron para dicho •' cnm. 
Uno' de elemento> vcgetalc; y 01ros de arqu11ccll•• I' en 
madera, es1m. arco, servían de elementos esencialc· n ese 
"i1er sacrum" en que se comcrtían algunas calles 1al.t\ r. 111as 
1 .a calidad de esia;, 11nágcnes corno foto-documento e li;is­
IUnte buena y por 'u concepción parece rc;,ponda una 
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·onahclad comercial por la cual el fotógrafo ponían a 
lllCll'' 'ó d "ccinos y devotos de la Virgen del Prado este 
~" n e• '6 . 1 
....,........ . l recuerdo de una cclcbrac1 n tan s111gu ar. -.,ecom( . 
•...-~ 1 década de 1930 la fotografia en Talavcra esta ya 

En a .., . d 1 d' solidada y son muchos a11c1ona os os que 1s-
....-':.:co:.mams. Junto a los profesionales del secto~, la 
pollCll media tiene posibi lidades de h~cersc con máqu1.nas 
::.. c(lll su disponibilidad ccor.16m1ca. Este .. populanza-

" traduce en el uso del medio para eventos de acepta­
~ se. l. Por ejemplo en 1936, el periódico Realidad con-
1;1u" IOCta . d b' voea un concurso de mises donde l~s aspirantes e 1an man-
dlr lllS fotos pam que una ve'/ publicadas fueran votadas por 
IOl IOCiOS o los lectores. 

Otros fotógrafos de los años 1940 
Entre 1943 y 1949 tenemos registmdo un fotógrafo en la 
misma calle Dclgadillo nº 2, con el nombre de Ra~6n. ~)tero 
f911. Por la coincidencia en el apellido y en la ub1cac1on del 
CllUdio pensamos que era hijo de Juan Otero. Sin embar~o no 
11em01 locali1.ado ninguna fotografia que se le pueda atribuir 

con seguridad 
En un ámbito de la :1fición a la fotografia , s in miras 

profesionales. de~taca un artista que, como pintor en los alfa­
ra de Ruiz de Luna. disponía de una capacidad intere ante 
pera el tratamiento de la imagen fotográlica y un sentido 
compositivo muy elaborado: Florenrio Ma rtincz Montoya. 
bcrmano del periodista y cofundador de la l'o= de Taltll'era, 
don Eladio Manínc7 Montoya. Las fotos de Florencio nos 
..,.,nan gratas mstantáncas curgadas de una estética muy 
comeguida. 

Igualmente, fotógrafos como Pedro Romero 
Ji.ftez. locah1.ado en 1939 en Pla7.a del Salvador, 3; o 
Sudqa dt 101 Pinos Garrido ( 1939-1940) en Cañada de 
Alfara 30. y Julio José Martinc1. Sánchcz ( 1939) con estu­
dio en Calle San Ocnito 3, abren estublccimientos fotográfi­
cos temporalmente. Aprovechando posiblemente el empuje 
que el fin de la contienda civil supone para la normal ización 
de la vida pública en Talavcra, situación que aprovecharían 
Olroll profesionales dc la fotografia que más adelante vere­
lllOll. Sobre ellos tan sólo hemos conseguido saber sus nom­
bres y lugar de trabajo. ya que ignoramos las características 
de su obra. Fxistc la posibilidad de que alguno de ellos fuera 
corresponsal de algún periódico de tirada nacional que cubría 
la mforrnac1ón de la 7ona de Tnlavcra. 

También hacia 1938 trabajaba como fotóg rafo en C/ 
Rlo Tajo. Jull• n Corrales Garrido ( 1907- 1985). Natuml de 
Talavera. dcspué!> de trabajar en tareas administrativas en una 
librica de harmas ~e dedica a la fotografia de forma autodi­
dacta. Cumbma el trabajo de estudio con la corresponsalia en 
alguna revista gráfica. 1:.n los primero años 40. se establece 
ea un local de la familia Gómc7 Ordúñcz en la plaLa 
Cardenal Tcnono. Desde 1940, ha~ta su marcha a Torrijos -
1943- se asocia con otro profesional: Antoran¿, 

Nacido en Madrid. Gabriel Rodr íguez Antoranz 
11907-1972) desde muy joven aprcndc el oficio con maestros 
flll6grafos madrileños como Mateo y Alfo nso. Hacia 1940 se 
Cllablcce en Talaveru y ejerce su o fi cio en e l estudio 
Corrales. como retocador. A partir de 1943 y hasta 1965 pcr­
lllanece en la Pla7a Cardenal Tenorio. Su producción princi­
Pll es la foto de estudio, retratos, y reportajes de aconteci-

micntos socia les, bodas, bauti70S, etc. Según la información 
de su hijo, rcali16 un reportaje de Talavcra en la inundación 
de 1947 sin que hayamos podido conseguir ninguna de estas 
fotos. El nombre de Antoranz representa hoy una tradición 
fotográfica en Talavcra, que mantienen sus descendientes en 
la calle de San Frnncisco. 

También comicrua su labor fotogr:ilica, en tomo a 
1946, el comerciante talavcrano Antonio García Gcm7.álcz 
( 1909-1978). En su tienda ele aniculos varios en la calle San 
Francisco c111pic1a a vender material fotográlico al tiempo que 
su alición a la cámam le pcnnite rcaliair trabajos de reporta­
jes de gran difilsión. Especialmente en el mundo taurino y 
deponivo, García recoge multitud ele imágenes en las corridas 
o festejos s imiltires. por ser él mismo un gran aman1c de la 
f'icsta del toro. Por su parte. en el campo del Prado, inaugura­
do en los primeros aiios ele 1940, toma fo tos del público, de 
j ugadores. ins1an1i\ncas de pun idos, carreras ciclistas, u otras 
competiciones. Si llegar a ser nunca fotógrafo profesional. su 
labor fotogrúlica cntrc 1946 y 1960 está más próxima de un 
rc1>0rtcro gr.'11ico ele prensa. no exento de un gran sentido 
comercial. dado que muchos de sus rcponajcs obtenidos en 
esas ocasiones los cxponla en la tiendo para su venta. 

l lacia 1949 llega a Talavcra procedente de Madrid 
J osé González Rojo. nacido en 1926. Viendo las posibilida­
des que el negocio fotográfico podía tener en Talavcra, abre 
su estudio en el nº 40 de la Corredera del Cristo. La presen­
cia de Rojo en los medios de comunicación escritos es paten­
te. Desde la primera época de aparición de lo IV= del 
1c1ltmm1. periódico fundado en 1952, los rcponajes grúlicos 
de Rojo acompañando art iculas de Talavcra se hacen presen­
tes. Se cspecialin 1 no obstante en fotos de csrudio. labor que 
con el tiempo llegó a adquirir un prestigio importante. Desde 
el principio contó con varios colaboradores en su estudio 
para la rcali/.ación del proceso fo1ográf'i co y los reportajes de 
calle. Sus hijos continúan con la tradición fami liar en la calle 
Trinidad. 

Fuera ya de nuestro úmbito cronológico, hay que men­
cionar en la década de 1950 a nombres como los hermanos 
Honifacio y .lusto Pércz Alonso, autores de muchos reporta­
jes, fotos para periódicos, retratos y algunas vistas urbanas de 
Talavcra, a lo largo de los años 50 y 60. Tcnian sus estudios 
en calle Pos1iguillo y Ramón y Cajal. Junto a ellos cmpc1ó 
Jesús Guer rero, que posteriormente abre su propio negocio. 
L. A. Salvador, con gabinete en el callejón de San Francisco. 
además de los trabajos de estudio colabora con la prensa 
local. Gaspar Garcla, de quien sabemos que tenia sus estu­
dios en la " l luerta de la Bomba" en estos alios. L. 
RodrlguCI. que comicn1a su andadura en los años 50, des­
arrolla toda unn actividad en el campo del periodismo gráfi­
co desde la década de los 60. Pa blo García, colaborador ini­
cial con Rojo :1brc postcrionncnte su estudio en la pla¿a de l 
Pan. Sttbcmos de otro fotógrafo que se ubica al principio de 
la calle Carnicerías por estos años: G<tmez Amigo. 

Sin eluda. otros muchos nombres de fotógra fos podrí­
an rc ílejarsc en esta hrcve historia; por nuestra parte pedimos 
a los lectores disculpen las omisiones que en ningim caso son 
intencionadas. Pan1 todos ellos y para uqucllas personas que 
han hecho 1>osiblc que el .. noble arte" de la fotogra fia se con­
solide y perpetúe en nuestra ciudad nuestro pequeño home­
naje de admiración y agradecimiento. • 

A ñil 
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• INFORME: Fotógrafos y Fotografío en CLM 

Nicolás Müller: luz domesticada 
José Rivera Serrano 
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A 
veces ocurre, no siempre. 11ero ,,¡ algunas vece>. Vemos 
foto; de alguien desconocido hasta ese preciso momento. 
y a partir de entonces, a pan ir de c>e momento de rc1 ela­
ción, no lo oh itlarcmos nunca: no oh idaremo' e'a mac' ­
Lria inc,plicahlc de luces y sombra>. de esquinas y tejados, 

y esa capacidad C\citada para expresar con tan pocos ingrcdicn· 
tes, tantas sensaciones y retenerlas congeladas. Como si una 
profunda sabiduria durmiera bajo lo> p~\rpados que han 'ab1do 
mimr de otm forma y con ello hacernos participes de , u., enw-
1iacionc<.. No me pregunten que mue1cn tales impul;.o; ciegos: 
pero si C5 e1 idcnte un estremecimiento de la dignidad de un ofi­
cio. una sensación misteriosa de la 1 ida como un ílu1do conti· 
111\0 y el reconocim iento de verdades ocultas que ram VC/ cmcr-

RESUMEN: 

N Mullcr Niñas jugando al corro Argamas1lta do AH e. 1960. 

gen s1110 es de la mono del que sabe co111ocarlas. ¿Son <·1crta' la.' 
fotos de Jo'!p Ciganovic sobre Ciudad Real? ¡,Qu~ C\phcitn el 
uni1cNl mincml y riguro;o de l .aurcnt'I, ¿son in1cn!ild." algu­
na, '>Ccueneia'> de los collados de Campo de C'npt.ina Je C. atalJ­
Roca'!, ¿y algunos misterio• de l:duardo Mato>, '>011 l 111g1Jo>? 
¿y las figuras hierúticas y diswntcHlc Nicolfü, Mlillcr '"n real.:> 
o son inventadas'! o se si Juan G6mc/ Molina y Cmt111a C.1arc1u 
Rodero han bebido en e:,.1<. l'ucntcs mi'>lcrio>tlS de lu mc111ona: 
pero "u tmbajo no resulta cxplic:ible , ;n wles precedente Je lui 
y de lcpnia. 

Conocí el tmbajo fotográfico de Miillcr que a1:1>111p.ifi:11:>.1 

el libro "Ruta> de Fspaña: Toledo, Ciudad Real. ( ucnca ) 
Albacetc" y adiviné que alli había u11 pccla1,o de fotúgmli> v unm. 

Incluimos esto semblanza acerco de este fotógrafo húngaro afincado e n España, porque o é l se deben a lgunas de 10 1 mejores imagen•• 
que de la época fronqui1ta con1ervomos, de entre los realizados en Costillo· l o Mancho . Además de fotos de monumentos y pois0Je1, reo­

lizodos por lo g eneral para guías turístico s o libros oficiales, Mülle r captó com o nadie, con un lenguaje neorreolista, rostros y personoJ 
de eso España profundo quo hoce menos de un soplo que acabo de perderse poro siempre. 
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!Olqpaf18., memorable> de lo> primeros aiios sesenta y últimos 
cincuenta. roen connc1dm, y poco difundidas. i\ños en los que 
111duso. Müllcr 1lu, 1111 tmlx1Jo' ian >ignifica1i1 os como ·De nuc>­
ba llQllll&.'CIUr.i l'" l'ular' de Jo-.é Luis Fernándc/ del Amo, en la 
mu111 El lt111111d>/e, d1r1g1(l1 aún ror Carriedo y Ángel Crespo. 
La imágenes de lcmblcquc, de Villanucva de los Infames. de 
Cmmona o de Arco' de la rro111crn. ra11icipan por igual de un 
llQll cumun mc~phcado. Má., allá del carác1cr de mue,,1r.1s de 
C1Ce11811os tx•pulan:s. lalc un idcnlidad común de sombras y 
luca. de ~-..:enanos rurales inqu1c1ados si acaso por el imperio 
de una b1c1cle1a o por el cok1a10 de un mulo. De una España, cu 
111111111, liobn."Cogidu y ' obrccogcdom; de 11iiio; <1Í111 inoccnlc~ y un 
poco llliUStrulos. Docu111c111os que 1rn11smi1cn una ex1rniia sonori­
dl&I. pese a su silencio magnífico. lgu:1I que Ciganovic rc1ra1aba 
111 an en el cas111lo de Calairnva la Nueva con una profundidad 
1111t1enooa o que C'at.1lú dibujaba el aiardecer del carro, las mulas 
Y los muleros ¡unl(l a un c111grnú1ico molino de Cripiana. Mullcr 
- ol'rc..-.: también cs.'l\ dos n11ucres de negro apelmazado, que 
delplvan a un mulo sum1-.o y cargado de fa rdos. por la calle 
Cllllarin de una ciud<1d pcn.hda. Ciudad Real con calles cmpc­
dnidas de adoqu1m:>. 1a¡11a' en lo que alin no era Palacio de 
Jlllbcia smo un .,olar huéñano, colindanlc con dependencias del 
Saninano > dnnur110' de laga11ijas de plaw. y el edificio en el 
que se a.-cntaha el 1 reme de JU\ cn1udes de una copetuda FET y 
de las JONS. lmúgcnc' in\l1li1ai. del Cerro de la Pa7 de Criplana 
que se 11..:un."Cc. con un gruro humano en primer plano ,e,,1ido. 
Clllcramcn1e. de negro como en una película neorrealisia. porque 
Cl1a!I folos panicir;111 de ésas valccnius duras y seca• que van de =:;1 a De S1ca. de Ro,ellini al primer Viscon1i. y has1a 

. Y N1c\C., Conde. Igual que los paism1os que huy.:n sin 
=~Y sin explicación 1~r la carrclera scrpen1eante de Moia 
dom ucrvo. un tx>eo atendm, y olr<l poco alucinados. O los 
~tcos en carrcm por el clau>lro bajo del convenio de la 

·~ún deCaluimva en Almagro. que ya hubiera querido cap­
lllrar <1r""º"" l'r ·1 lllCo5 • ., ' 1c o en gcs1os 1a11 mundunos, csformdas y pro-

dc un pclo1eo o una carrcri lla. 
l'c>e a la 1"1[!\ln:incia de " 11r.1bajo, icoliLs Müllcr no ha 

encontrado acomodo en la' últ ima, rcalin.1cioncs que amologi-

N Muller Escuchando al gobernador. Argamasma de Alba, 1960 

zan fo1ogmlia> y fmógrafos de Cas1illa-La Mancha. Por e;,o y 
porque el libro citado no cm mio. >ino un prestamo de Alfonso 
Go111alc1 Calero. con.cr~é digiiali/.adas algunas imágenes. 
Tiempo despué> >Upe del lrabajo de Müllcr en Marmccos desde 
donde 1 legó a bpaiia a 1r:.1vcs de Fernando Vela. 1 nchc.o conocí 
algunas fmos 'uy:Ls que IUeron publicadas a rniL de su exposi­
ción de MMaga en 1995. l lncc unos dia> he vuelto a ojear los 
papeles que con~crvo ;obre la mucnc de Muller. a los 86 añm, 
en Aoluria•,, Y he podidn recordar algunos dalos de aquel ane­
sano de lu lu1., cuyas fo1os me cau1ivnron. 

Nacido en llungria, en Orostuw1 en 1913. pertenece a 
ese grupo de fo1ógrafos ccn1rocuro1lcos significa1ivos del al u­
vión y de la huida; cmre lo> que se encuen1rn Capa, Brasai' y 
Kcrsté1.. lnsrnludo en Espaiia en 1947, es conocido por sus 
relaciones con la ge111e de Revista de Occidente y por su 
amplia labor de rctm1i>1a de lo; intclccmalcs españoles del 
mo111c1110: Or1ega. D'Ors. A1orin, ílaroja o Pancho Co~»io. Un 
Baroja c>lirado que loma icolás Müller en el Parque del 
Oel>lc (¡, 1954 o 1955'!). rodeado de pinos es una buena mucs­
lrn de su mirada. a caballo del rc1ra10 y de cieno paisaje imrla­
cable. La fo10 de Müller rc.,ume un momen10 de lu1 de iarde, 
el >ni ya en el decli1 e. el Parque m.olado y bien asolado. Un '>ol 
b:1jo y ca'>i hori7olllal Ira/a wmbrns que llegan hasia los pies 
mismos de Baroja y comroncn una 1rama que compile con lu 
\er1icalidad de lm. pino~ y la pequcñe7 de algunos bancos de 
juguelcria. Oaroj:1. abrigado y lapado con el capelo 'obcrbio. 
la mano derecha en el bol ~i llo y la i1q11ierda acomodada a la 
riñonera que tal ve/ duela, es como un pino más: solo. seco y 
altivo. Pero no es sólo un pino, por más que su sombrero re10-
me la idea de las copas pobladas de lo:, pinaa>s. Baroja es el 
mismo un enigma, con la lu7 a la espalda. que camim1 apenas 
y sólo parece parado anlc la curiosidad insóli1a del fo16gra fo 
Miillcr. que no vemos. pero prcscnl imos Iras la sombra arrm.­
lrnda del primer pino. 

Pero para mi Müller ser:'! recordado como el fo1ógrafo 
que me fascmú a 1mvés de las p:\ginas de un libro menor de via­
jes provinciales con imúgcncs que permanecen en el recuerdo 
impo;,1blc de un 1icmpo que dura y se desconoce. • Añil 
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Los legados de la tierra: Recuperar la memoria 
colectiva a través de la f otografia 

Pilar Martín Palomino y Benito 
Jefa do Secci6n de Archivo1 y Po111mon10 Oocumontol Conseiorio do Culturo 

C00íd1nocbo del programo *los ~odos de lo fierro• 

L 
os procesos de emigración soportados por la; prov111cias 
que conforman Cas111la-la Mancha. que 1ocaron fondo 
con las grandes oleada> 111igm1oria> de los cincucnla y 
sesenta del pasado siglo. se 1radujeron en un despobla­
miento, en el límite del abandono. de numerosas comar­

cas de toda la geografia regional. l loy cuando Casiillu-La 
Mancha se ha asomado a la modernidad y es ya no un sitio de 
paso o huida. sino un lugar parn vivir y de acogida. el gran 
himo provocado por aquel eolancamicnlo se recompone con la 
rccu1icración, desde iodos lo' úmbitos y en difcrenles soportes. 
de cosiumbres. usos. gaslronomia. leyendas. tradiciones. 
arquiteciums. y iodo aquello que da fo nna a una identidad 
rcnacienlc iras un di la1ado y agónico proceso que llegó a ame­
nnmr :.u supervivencia. La fo1ografia se ha convertido en un 
instrumenlo privilegiado para impul, ar y acelerar esa lmnsmi­
sión, pues las imágenes conservadas y recobradas. en un 
mundo sujcio a modas y cambios incesamcs. nos 11111c:.ira 
nuc>tros pueblos y a su> genies mi como eran o han sido en 
distinlas foses del pasado rcc1ente, distinios pero de alg(tn 
modo siendo ya aquello que siguen siendo. Es pues 1'1 fotogra­
fia un medio de afi:111.-.11nien10 de la propia idcnlidad, vcrda­
dcn> documemo social y un elemcmo transmiwr de los 
·•t.cgados de la Tierra"'. 

Esle es el rótulo precisameme del programa que, disc-
1iodo y convocado desde el Servicio del Libro. Archivo:, y 
IJiblioleca de la Consejería de Cullura, ayuda a cofinanciur a 
Corporaciones Locnles y Manco111u11idade> proyecios ele expo­
siciones fo1ográficas, gcncralmcn1e con In publicación de sus 
correspondienies caiálogos, ofreciendo asimismo ascsor:1-
micn10 y apoyo técnico a aquello:. proyeclos que se preocu¡>t111 
por la rccupcntción. con-;crvación y difusión del l'a1rimonio 
ro1ogr.'1fico. parte inlegranle, y muy especial, del l'alrimonio 
DocumcnUtl. 

Con un predominio de la fo1ografia-1cs1imonio sobre la 
arti;iica (que. a veces. se consiaia lambién). el programa nació 
de la necesidad de lomar la inicialivu en la recuperación del 
pa1rimonio foiogritfico que cxisiiu, desconocido u oculto, 1an10 
en los archivos de los ayuntamienlos como en casas parl icula-

RESUMEN: 

res (lo que llamamos '"imagen privada'") o en las c. 1s fo10-
gráficas que rnn en1rañable y valio>a labor han dé!><lrr >llado en 
pueblo> y ciudades de ésta como de lanlas Comumdadc' 
Autónomas. 

Pero lo que nació con un afán conservaemn1s1a. In 
es1ric1a preservación de esas im{1gencs irrepcliblc' :.ujcias 
desde su concepción a una gran incs1abilidad y fntgiltdad, se 
ha convcr1ido en un fenómeno palpilante y cíclico, la confor­
mación de un espejo en que las generaciones mayore esclare­
cen su pasado y en que las m:b jóvenes entran en contae10 con 
el ; ustr:tlo sociocultur:1l rnús auléntico del que crncr ~en y en 
que se asicnlan. Al habcr.,e hecho coincidir la expo'1'10n foto­
gráfica por pnrte de algunos ayuntamientos, accrtJd.uncnlc. 
con la fiesta paironal o la semana cultural, Los Le~ados de la 
Ticrr:t fom1a ya parle del ritual anual de encuentro cnirc "" 
que vuelven y los que se quedaron. 1,;is cxposicionc> 'e lran\­
formnn en un evento c:L~i fes1ivo, donde se dan la muno In sen· 
limentalidnd y el au1oconocimien10. 

El recuerdo o la inmersión en unas raíces conocida' 
pero no visualizadas, une en la e~periencia de disfniiar eslO' 
legados a viejos y jóvenes. a residentes y emigrante: ,1 hijo' 
de emigrados e inmigranics de nuevo cuño, a vccmo' del pue­
blo y a foms1cros. . . El proceso de selección de !;1 fotrn.. 
impulsado por el ayuniamicnlo o coordinado por alg11n.1 :1~>­
eiación cu hura l. se eonvierle en una verdadera campan.1 d v1cn 
con alla y en1usias1a pariicipación de las fam il i a~ que consi­
guen rcscalar las fo1ografias ele albumes, baúles, cajont" cic ... 
/1 la cobertura financiera e ins1i1ucional de la Con,cicría de 
Cuhurn y a la colaboración e impulso municipal, se anadc cstn 
ampl ia y ac1iva aportación ciudadana. privada, que '"'"' iguc 
hacer del conjunlo de la ciudadanía clemcnlo agcnlc. ~nmor 
de la aciividad y no. como suele ser norma gcncr:1lt1ad.1. 
cstric10 receptor o consumidor de la.s diferentes ma1111i.,1acio· 
ncs sociocultur:tlcs y artislicas. Los Legados de la -11crr.1 no es 
la cl:isica exposición que ;e vi:.ila como algo ajeno. e' al1~0 que 
rcíleja la vida pretérita e in111edia1a del pueblo, con para¡cs Y 
c111ornos que se conscrvau o al menos se recuerdan, con h<'t11-
brcs y mujeres que aún viven o que generaron a l o~ 4uc los 

Uno de las ¡niciotivo.s má1 interesantes para recuperar, con.servar y difundir nuestro patrimonio fotogrófk o ho sido (y continuo siéndolo, ' 'ta 
promovtda por lo Conseierio de Cultura y que ha permitido lo edición de muchos (y desiguales) cotálogo1 y lo orgoni.zoctón de innumerable• 

e xposiciones de ámbito k>col, que han sido posibles gracias o la participación ciudadano. Todo ese mate rial deberio re cogerse, ordenorH Y 
conservarse en un futuro Archivo fotográfico de CLM, si no queremos que esos retozos vivos de memoria se pierdan para siempre. 
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1 
on fotografias cedidas por los propios cspecta-

con1cmp an. e . bl. 
0 

>r gentes de >U entorno ... Actores y pu 1co se supcr-
dofCS 111• repercute en la percepción del programa como __,,yc,tO . . . . I 
r-·-· como una mani ícstae16n comunitaria por o que 
algo propn>n, a de esclarecimiento del pasado y cohesión del 
~com¡Kl · 
pccscntc. 

Un poco de historia 
A mediados de la década de los noventa del pasado siglo. el 
Plan btratrgico de Cultura permitió una recapitulación. gcnc-

I un diagnóstico acerca de la cultura en Casulla-La 
:~ha 1· I Plan Director de Arc.hivos derivado hacia patente 

la 
x:unación por la conscrvac16n documental, la rccupcra-

pn:t ,.. . 1 1 . 6 d 1 ,, . . 
ción de Ja memoria histórica y a va orac1 n e atrimon10 

()oeumcntal 
lino de Jos objcuvos de estos planes cm el impulso al 

papel culturJI de los archivo~. Se. planteaba cxpllc!tam~nte 
que. ··1.0 , archivos ucncn que unphearsc más en la d111am1n­
ctón del cOOJUlllO del patrimonio dejando de identificarse con 
la simple gcotión y difm,ión de la información y pasando a 
idcn1if1'arsc con la gc!>tión de un servicio cultural de calidac~ 
a la altura de los ncccsidadc!> de todos los ciudadanos." Y una 
de las medidas definidas en el citado Plan Director establecía 
el dc..arrollo de un programa de exposiciones, mediante la 
sclc.:ción de documentos y material gráfico atractivo como 
medio que ayudura a comprender el papel de los archivo• y la 
nc:ccMdad de 'u existencia. 

Ya en 1990, la Ley de Patrimonio l listórieo de Casti lla-
1.a Mancha mcidia en la prioritaria atención a estos campos, en 
la ncccMdad de poner en marcha iniciativas dcotinadas a la 
conservación del patrimon io documental , y al necesario 
fomcnlu de la coopcmción interin!>litucional para preservar los 
b1cnc• que integran el Patrimonio Cultural de Castilla-Lu 
Mancha. 

Por 'cpumo año consecutivo, el Servicio Regional del 
l 1l>ro. Archivos y Bibliotecas ha convocado esta linea de ayu-

das, a la que hasta la fecha la Consejería de Cultura ha desti­
nado unos 546.000 euros, lo que ha pcmütido la realización de 
unas 360 exposiciones a lo largo y ancho del territorio regio­
nal. 

De las veintiocho ayudas concedidas en 1998 se ha 
pasado a las setenta y seis en 2002. En 2003 se concedieron 
cincuenta y cuatro, con aportaciones sensiblemente más ele­
vadas de la Consejería y el criterio de priorinr a aquellos 
ayuntamientos no subvencionados en el ejercicio anterior. La 
tendencia a acompañar la muestra de catálogo va "in cres­
ccndo" de aiio en año (3 1 catálogos en 2003), lo que redun­
da en una perdurabilidad mayor de la actividad. Estos catálo­
gos 1>ueden ser visionados en la Biblioteca de Castilla-La 
Mancha, en las 13ibliotecas Públicas de Castilla-La Mancha, 
y en los cinco Archivos l listóricos Provinciales donde se 
envía al menos un ejemplar para disfrute de todos los ciuda­
danos de la Región. 

Un recurso al servicio de la memoria y la 
identidad colectivas 
En ('a.., tilla-La Mancha el impacto de los importantes cambios 
operados en el último medio s iglo, que han actuado sobre una 
Región eminentemente agrícola, apenas marcada por la era de 
la industriaJi¿ación y · como ya se ha dicho- despoblada por 
ra7ón de la~ oleadas migratorias a las ciudades industriales 
e>paiiolas y europeas, ha •ido muy notable. La introducción 
del automóvil, unida a múltiples cambios económicos y socia­
les, ha modificado la relación del agricultor con el campo, 
determinando la transfonnación, el relegamiento y el abando­
no de muchos hábitos y costumbres y de otras muchas cosas: 
arquitecturas rurales. fiestas, ritos, olícios, folk lore, gastrono­
mía ... Por otro lado, el cese de la emigración y una precipita­
da introducción de modelos de bienestar s in arraigo han pro­
vocado la desnaturali7ación y la p~rdida de buena parte del 
carácter autóctono de muchos de nuestros pueblo,. Finalmente 
los nuevos hábitos uní formados de ocio y de consumo y la pla-

N!Ros disfrazados. en la puerta de la casa 
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nctari1.ación simultánea de lntcrncl han uniformi.wdo y asimi­
lado. de alguna maner:t. lo urbano a amplias frallJas de la vida 
co11d1ana en el medio rural. 

En esle panorama de c;1111bios vcr1ig111osos en Jo, que se 
difuminan nuestras raíces, la fotografiu es un recurso valiosísi­
mo paru c"icar un 1x1><1clo reciente. de an1csdcaycr, absol uta· 
mente di,crso y de una compl icada recomposición dc>de el 
cambmnlc prcscnlc que \ 1vimo>. 

Los títulos de e''ª' exposiciones son variados y expre­
sivos: "Recuerdos en papel : nuestra vida e historia en imúgc­
ncs"; "Fotogr:ifias para el recuerdo"; "Conocer nuestro pasa­
do"; "Vi, cncias dormidas"; "Las fic-.tas desde tu c:imam": 
" Rccurcrando la memoria perdida"; "Imagen de la memo· 
ria";"Mcmoria gr.:ifiea de nuestro pueblo": " Recuerdos en 
hlunco y negro"; ''Imágenes rcscatnda"'; " Descubre tus raí­
ces''. 

Tanto las expo>ic1onc:s como Jo., ca1i1logo' que Ja;, 
acomp;n1an. >e inician con una rcquc1ia i111roducei6n. ccmin­
dosc con Ja mención de agmdecimicnto a personas y cn1tdadcs 
que han cedido las J'o1ografias. Presentan gcnemlmenlc una 
es1rue1umció11 1c111:\1ica en apartados: los personaje>, el entra­
mado urbano, las faenas del campo y llh trabajo' en general. 
Ja, lie>ta' rcligío>a., y profanas. Jo-. 1Jan4uc1es.juego• y depor­
tes, carna1 ale• y disfraces. Ja amistad y el conejo. la boda, J:¡,, 
famil ias. el servicio militar. la níiiCL. la juventud la escuela, .... 

Es resetiablc el que también >CU objeto y parte i111por-
1anlc del programa que los ayuntmnientos faci liten la rc:pro-

ducción de los fondo> fotogríificos e\ puestos con el r111 de que 
puedan ser in1cgr:1do,, en el Centro Regional de l 1>1o~rafia de 
C;"ti lla-La Mancha. pre' ia au1onne1ón por lo., 111ularc' de Jo, 
mismo; .. bste Centro nace con la fmalidad de recoger co11'cr­
vnr y difundir los archivos y coleccione,, fologr.1f'll'a' o Ja, 
reproducciones 4uc ,e co11'idercn fund;1mcntalc-. rura J,1 rccu· 
JlCTaciÚtl. cJaboraci(m y lcstimonio de llUC>lrn J J"IOrt,I 

La ConSCJcría de C'uhura. dc,dc un primer momento. -.e 
marcó unos criterios para dcc1d1r lo; proyectos fo1ogr.1fico-. a 
priomar. l'il primero y más i111por1nn1c de e>IO> e' IJ mayor 
antigUcdad de Ja~ fotografías a c~poner. De c"a mancr.1. se ha 
con-.cguido >acara la lu1 pcquciia' JO)las fotogr.tfíca' de fína­
Jc., del >iglo XIX y principios del XX. 

Asimismo se valoran las garantías de prc,cr\.<10n de 
las fu togra fias que se expondrán. y la tcm(111ca de IJ c<po>t· 
ción, en lo conccrnic111c al patrimonio his16rico-arti,11co Y a 
acontecimiento' político>, cuhuralc,, etnográficos. so.:ialc' ~ 
económicos. Podría decirse que a 1rav<'s de Ja, li>l1H!rJfi,1' 
expuestas que se han recuperado del olvido. podcmn' rccon'· 
truir una purlc i111portun1e de Ja hi, 11Hia de los mu111c1p10' que 
Jl(ly conforman Ca,1illtt-La Mancha. ele Jo; mod11' de " da. 
agrícolas en su mayoria. olicios, uso-. y co,1umbre' dc,aparc· 
ciclos o en trance de desaparecer. licstas y 1rnd1cmnc,. etc. Ln 
dcflt11ll\a , de todo aquello que e'tá en Ja ba'e de nuc,m> Jc,­
arrollo actual como C'omuniclad que ha ingrc"1clo con 1lu,u\n 
y paso firme, pero con una gran curiosidad y mencuin \ res· 
pelo hacia su pasado. en el nuevo milenio.• 
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ARQUITECTURA 

La provincia de Albacete: una reflexión sobre 
su patrimonio histórico 

Rubí Sanz Gamo 

A 
1 ding1r la mirada hacia 
la pm•111cm de 
Albacctc en algum•> de 
1us pohlacooncs. las 
ma• ..cñcra' y monu­

menlalcs ik Alcara1. 1 ctur. 
Liétor o Chincho llJ. se dcs­
cubttn Pª"ªJC' urbanos 
donde la p1cdm. el ludnllo o 
el iapial sotimn al e>pcctador 
1111c una pnl\ mcia que sigue 
IÍClldo una gran desconocida 
desde el punto de mi m de 1 
pllrimonio h1'tórico. 1 ..:" y 
llpmas otras loealict1de• han 
emprendido actuaciones 
encaminadas a la rc>taura­
ción y la rchab1l11ac1ón de 
1111 edificio' h1'tóncos. 1 lan 
1ido pmgrania' generado;. 
desde el ( iobocmo regional 
como el ik .·I plc11a /11: y lo. 
COll\'enios su,cntos con la 
laltsia. los apoyado• desde 
la Diputación. o los nacidos 
dcsdt los prnpm• ayu111a­
m1e11io.. ttllkl\ encaminados 
• rracn<1r un legado sobre el que exi, tc la rc'ponsabilidad de 
111 lran.•mosoún futura y de su divulgación y disfrute en el pre· 
lltlltc. 

Pero en un plano más general los problemas y situacio· 
nes en la.\ que se encuentra el patrimonio histórico de la pro­
Vlncia dejan pcrc1b1r un panorama en el que todavía exii.ten 
numerosa, laguna .. y problemas sin ;,olucionar. tanto en los 
= to,, como en lo; edificios a1>lac.los. S1 en AlcarJt y 
IObrc los cnn1un10, 111onume111ales parecen m (i> conservado,. 

lodo en el \Cgundo, en Lctur tuvo lugar un fenómeno 

........ 

aparentemente contradicto· 
no de dcstrucción·conscrva­
c 16n del casco an1iguo. y en 
Ch inchilla se cstún produ· 
ciendo actuaeoones deriva­
dai. de unas ordenai11as que 
e' necesario caminar, así 
como modi ficacioncs que 
afoctan al conjunto histórico, 
particulannentc en la apertu· 
rn de nuevos vialc>. 

Hay vectores soci:1-
lcs. l."Conómicos y de gestión 
poli11ca que no s iempre mci· 
den positivamente en el 
patrimonio. de 111ancr:1 que 
algunos de esos se 1ra11síor­
mun en auténtica;, 1>unrns de 
lanLo que lo d:11ian de mane­
ra orrcvcrsiblc. bto sucede 
especialmente cuando los 
conjunto> declarados ílic11 
de Interés Cultural (131 C) 
carecen de planes directores 
que marquen las llnem, y 
comportamiento> de actua-
ción en los 111i;r110.,. cu:mdo 

los in•cntarios o no están rcz1h1ados o tienen importantes erro· 
res en su redacción. 

La presión económica 
Bajo la faba bandera del desarrollbmo los atropellos produci· 
dos en el pntrimonio histórico e;,p:1ñol condujeron a la de;· 
trucción de mucho> edificios monumc111ale;,. a MI venta (la 
iglesia de an Daudclio de ílerlanga C'> un trish: cjemrlo), a la 
irreversible modificación ele tmmas urbanas históricas, a lo 
pérdida y la transformación de la arquitectura rural tradicional. 

~ hoata ahora dire ctoro de l Mu1eo de Albocete, y que a caba de ser nombrada responsable del Museo Arqueológico Nocional, 
... ..:: .... texto •u propio expe riencia y nos r elato algunos dificultades en la conservación de l patrimonio e n esta provincia , 1eñolo ,,.. 

- le P"•lión económico y urboní1tico pone e n pe ligro algunos centros o núcleos histó ricos de interés. Tambié n señalo e jemplos d e 
..,._,. CICtuación e n otras rehabilitaciones efectuados e n los últimos años. Añil 
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Resulta clocuenlc el ejemplo de la ciudad de Albaeelc a la que 
la reforma de Javier de Burgos le otorgó la capitalidad en el 
siglo XIX. y que desde mediados de la centuria siguiente (par­
ticularmente en los anos del desarrollis1110) experimentó una 
irnporlanle expansión que literalmente borró de la trama urba­
na la casi totalidad de las construcciones monumentales levan­
tadas en las centurias precedentes. Como modelo de ciudad 
más próxi mo para su enlomo (la provincia), la política de "sus­
titución" alcan7ó a otros pueblos y ciudades, entre ellas La 
Roda, mientras otrns. Villarrobledo como ejemplo, han mante­
nido en lineas generales sus componentes arquitectónicos, 
tanto los referentes a la arquitectura seiiorial como a la 1radi­
cional de la comarca. En Alhacclc capilal desaparecieron la 
mayoría de los escasos ejemplos de arquitectura monumental 
ex is1en1e (la Casa de la Marquesa. la Casa de los Picos. el pala­
cio de l' inohcnnoso, los conventos de San Agustín, Justinianas 
y San Francisco, e1c.). y en la dccada de los mios setenta tuvo 
lugar la destrucción especulativa ejercida sobre uno de sus 
barrios más señeros. el Alto de la Vi lla, donde bajo la excusa 
del deterioro urbano y social se arrancó al sucio albacetense 
uno de los testimonios 1mís antiguos de su historia. En esa 
misma década la Posada del Rosario, un edi fi cio que es hoy la 
ünica muestra de la arquitectura popular del siglo XV I. f'uc 
liberado de la piqueta gracias sobre todo al empeño de L. G. 
García-Saüco, el problema ahora reside en la rehabilitación 
arbitraria que se ha hecho del edificio. 

La búsqueda de espacios ele habitación genera situacio­
nes especulativas que a1añen tanto a la destrucción del patri­
monio histórico como a su transformación. Los ejemplos tam­
poco follan, los ha tenido la ciudad de /\lbacetc viendo como 
la denominada "Calle Ancha" (Tesifontc Gallego y Marqués 
de Molins) surgida a principios del siglo XX. se ha transfor­
mado en una calle estrecha con altos edificios que ahogan las 
construcciones lcvaniadas por la burguesía local de inicios de 
dicho siglo; la fi sonomía de la Plaza de Lodarcs. del mismo 
tiempo, se transformó al ser destruida la casa de los Flores y 
levantado en su lugar una casa de mucha altura. y casi de mila­
gro fue S<.tlvada de la especulación el resto de la pla7ll. 
Paradójicamente las nuevas clases pudientes tratan de emular 
a aquellas burguesias cdi ficando viviendas que remedan el 
eclecticismo arquitectónico ele las primeras décadas del siglo 
XX, pero con resultados anacrónicos. Así se generan paisajes 
urbanos que transforman el legado histórico de pueblos y ciu­
dades. e incluso su propio devenir futuro. dando lugar a fol si­
ficaciones que modifican la percepción visual del pais:tic 
urbano histórico. 

Chinchilla, como población mús cercana a Albacelc, 
de la que la separan 15 km., est!1 experimentando un creci­
miento que afecta a la trama urbana y a su fisonomía. /\hí, 
corno en otros lugares. subyacen toda una serie de problemas 
cn1rela¿ados cuya solución. pci>iblemente, hubiera sido la for­
mulación de un plan director. Uno de esos problemas tiene que 
ver con la educación estética, así se producen rechazos hacia 
lo nuevo por el simple hecho de serlo y no por las apor1acio­
nes que, por ejemplo. desde la arquitectura puedan 1 lcgar, tal y 
como ocurrió con la casa proyectada y realizada (con modifi­
caciones) en la zona urbana de las cuevtis, vivienda cuya 
modernidad (m:'1s interna que externa) ha sido objeto de fuer­
tes polémicas, incluso judiciales. mientras que, por otra parte. 
se da lu1. verde a viviendas cuya aportución a la ciudad es muy 
discu1ible desde la óptica del patrimonio. algo especialmente 
grave pum un lugar declarado conjun10 histórico. Ahí un nuevo 
edilicio se al¿a junto al peri metro exterior del castillo. compi­
tiendo con la visión rromincnle de éste. y una escultura de 

nazarenos sobre la cs1ruc1ura de un tambor ejemplifica la tnala 
escultura y el pobre ornato urbano. Otro problema reside en 

1 
imrortanlc número de población que está acogiendo la eiuda~ 
en vías ele 1rnn formarse. en un dormitorio de la de /\lbaccic, 
que ha provocado actuacmnes _como las que han "mordido" la 
estructura rocosa de la monlana para establecer viales 0 para 
edificar un grupo de viviendas adosadas en la vertiente sur. y 
preocupante es el proyecto de isla urbanistica de La Losilla 
sobre un yacimiento arqueológico y una represa de aguas dci 
siglo XVIII. Chi nchilla no es una excepción, hace <ll111s la ins. 
talación de una antena de televisión en Monte legre del Castillo 
derrumbó algunos de los muros de la fortaleza medieval. y 
destruyó muchas de las tumbas, seguramente de esa época, que 
se encontr:iban en su (¡1dern. 

Actuaciones corno las señaladas est{111 en rcluci6n con 
la ignorancia o con la no aplicación desde los munic1p1os 1a1110 
de las leyes y decretos dictados por los gobiernos, como de las 
recomendaciones nacidas desde el seno de organ1,mos inter­
nacionales (espccialmcnle de la UNESCO), normall\as que se 
mueven en el plano teórico pues no siempre la puesta en r l'lic-
1ica se rcali¿¡¡ desde la objetividad y el optimismo que genera­
ron su redacción. Y hay problemas políticos cuando b~uo las 
palabras mágicas de "desarrollo", ' 'progreso'', "desarrollo sos. 
teniblc" y otras se rompen se hacen ai\icos - clcmenlos pmri­
moniales que desde el punto ele vista objetivo sí pueden con­
tribuir al encuentro de esas vías ele desarrollo. 

La presión social 
Es cierto que la conservación del patrimon io histúnco depen­
de en gran medida de la gestión pública y de la aplicación de 
medidas correctoras. que de ella derivan las actuaciones en 
lomo a la conjugación con la vida moderna y l a~ demandas 
sociales. pero también hay obligaciones de los ciudadanos, 
marcadas por las leyes de patrimonio histórico que licncn 
como objc10 preservar e impedir d deterioro pa1nmun1al que 
engloba desde las grandes creaciones de la humanidad a 01m; 
m{1s humildes, testimonios ele las fornrns de vicia, de las co;,­
tumbres, de los gustos estéticos y de las creencias. La ¡wscs16n 
de algunos de esos valores ha sido un distintivo socml. un 
poder económico y simbólico, y en la sociedad actual 'e busca 
en los objetos, o en lns edificio , un valor que se as11ni la al 
prestigio que otorga la posesión como heredera ele una ele las 
más ancestrales vocaciones del ser humano. la de poseer como 
elemento di fcrcnciador. 

M!ts arribn he mencionado la escuhura rcc1cntc111cn1c 
instalada en una pla¿a de Chinchilla, y a el la :.e añaden otras 
ornamentaciones urbanas. surgidas desde la iniciat iva privada. 
que denolan la ausencia de criterios a la hora de con flgu rnr el 
paisaje urbano de pueblos y ciudades. Nuevamente '" ciudad 
de A lbacctc sirve de ejemplo en uno de los ejes 1mh crnblc­
máticos de la ciudatl el que comunica el /\yuntamicntQ Y lu 
Catedral con el recinto ferial, singular obra de la arqu11cc1um 
ncocllisica. Desaparecidas la casi totalidad de las construccio­
nes de ese cje. excepto la llamada Casa Pcrona (de dud11sa rc;­
tauración), el recorrido lo jalonan un insipido cuchi llo cla•ado 
ante los jardines del Musco de la Cuchilleria. rcc1cnlcl11Clile 
abierto, y una ex1ra1ia noria en el arranque del l'asc11 de la 
Feria. ¡,Qué está ocurriendo?, tal ve7 el problema hava que 
cnla.airlo con el desarrollo del mundo con1cmror{111co, con esa 
extraña impresión de ql1e todo es violido. y con una tergl\crsa­
da idea ele democracia cultural que silíia en un misrm1 nivel 
obras buenas y malas. 

Pero en otro plano existe una actitud en los pueblos 
favorable al conocimiento su longevidad histórica, rue> ello 
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_. como clc111cn10 ele 
_.;óll '°"131. La bús­
qaccla y el c:ncucntro con 
_. raícc:' ucne una s1g­
aJficaciiln especial en 
IDrftO 1 los yaci111icn1os 
.,qucolÓillCO,,, m.1. en las 
pequtlla• poblaciones • 
_.. que: en 'ª' c1udadc> -
• hlbit11ntc> anlc cual­
quier yacmliento abierto 

11111 dnpcrtados por la 
cunosidad en torno al 
llllSlllO· a la '~' 4ue ;,e 
enlicndc como un 111s1ru-
111Cfll0 de reclamo para 
flaturo• , is1tantcs. Esta 
carcunstancta provoca 
otra. eu)a soluciún es 
llidal\iB un tema pcnd1cn· 
te, en 1omo a la conscr,a­
cióa y n:ub1cacmn de lo;, 
11111malc:s aí4u~'Ológicos 
que forman parte del 
p11nmonio mueble. /\si 
on la provincia de 
Alblcctc. como en otros lugares. se csln reclamando la apertu­
ra de: muS1.•os para mostrar dicho palrimonio. aunque sólo la 
ciudld de: llcllin. a través del Musco Comarcal, parece ac1uar 
IObrc c:I mismo de manera cohcrenlc. 

El turismo y el patrimonio histórico 
La búsqueda del runsmo cultural c;,1{1 re;,uhando espccialmc111e 
amponantc para las 1onas no co.,tcra>. en una sociedad donde los 
h6biio. para el disfru1e del 1iempo de ocio cst:in cambiando. 
ElpMa ya tiene algunos CJCmploi. válidos que tienen que ver con 
uno de los argumcnlos que obJCtivamcnte pueden contribuir al 
lllllllmimicn10 del patrimonio. Rosa Díc1 :mali7ó algunos de los 
llpCCIOs deri\'ad<l' de la instalación de la sección en Bilbao del 
MlllCO Ouggcnhcm, mati1~111do cómo si bien dicho musco ha 
lillo el c:lcmcn10 motm. ha estado ncompaíiado de otros polos 
de llracci<in. cuidando y mimando cada recurso. En el caso de 
lupra de mc:nor cnlldad urbana valen las considcracionc> rea­
lindu por /\lmagro-Ciorbca 'obre Albarrncín (Tcruel). que al 
i¡ual que: muchas poblaciones castellano-manchegas fue afecta­
da por la despoblación que ncompailó a la mecanización del 
Cllllpo. Para ~-;,a ciudad scilaló los ik~pcctos que permiten fomcn­
i. el desarrollo socio-económico. 1:1lcs como la sensibili1ación 
de la población hacia los val<lrcs culturales· el fomento de las 
ICliv'-'- -' -· ' ....,..,. cuhuralcs. económicas, de turismo rural y las 
~tura., Y los equ i~amic11toi.; el estímulo de la scnsibili­

de la SOCtcdad promoviendo la información la difusión cul­
lllral Y c:l lunsmo cultural. y la promoción de '1a inves1igación 
Clendítea Y su divulgación. 

La sociedad del ocio propicia actuaciones sobre el 
:monto en las que se ;1dvicr1c. sobre todo. el valor de mer­

dcl mismo, de 111, trumcnto que genera rique¿a y posibili­
~ al~nos en el plano teórico. el llamado desarrollo sc>stcni-

la prc1vincia de/\ lbacctc di,ersas poblaciones intentan 
~ al mbmo a travcs del patrimonio histórico así 
CIOllJunlo. urba ' medio nos como el de 1 ctur, encla,ado en un hermoso 
vta de naiur~I . ha ~uscado en las viviendas del turismo rural la 
ci6a :.rmanenc1a: aunque ahí ha} que lamentar la destruc-

bamo Jud10 en el entorno de la calle Cárabos y la 

Claustro del convento de Nuestra Senora de los Remedios. en Fuensanta 

transformación ele parte del entramado urbano que ello ha 
!.U(lUC•lO. 

Infraestruc turas diversas. ad1.."Cuadamente concatenadas 
entre sí, son las que realmcnlc pueden llemr a un u'o del patri-
11101110 hislórico no cspccula11\0. Es el caso de la ciudad de 
1 lcllín. el turismo encuentra al lí una vía de penc1ración a travé; 
de un yacimiento arqueológico. 1::1 Tolmo de Minatcda. Parque 
/\rqueológico de la Comunidad Autónoma pendiente de inaugu­
mr. donde se da la conílucncio de múltiples foctore; lalcs como 
contar con unas condiciones mcdiomnbicntalcs adecuada'> para 
su disfrute (en relación con la Carw de Venecia de 1964, articu­
lo 6°, y con la Convención >Obre la Protección del l'at1imonio 
Mundial. Cultural y atural de 1972). o la presencia de uno o 
'arios bienes de interés cultural declarados. Hcllin los 1icnc en 
el casco his1órico. en los cmornos (La Camare1a. Albomjico), en 
el p;ú~jc natural (con el cercano volcán de C'ancarix). y cucnla, 
además. con buenas inl'racs1n1ctur.ii. hosteleras. Muy cerca csiún 
las poblaciones de Tobarra y de L1étor. 

Pero la uliliLaeión del patrimonio histórico para un fin 
esencialmente turistico puede abocar al deterioro irreversible 
del mismo. frcn1c a ello es 1>rcciso establecer nexos de un ión 
racionales y posi1ivos en1 rc In protección del pairimonio y su 
explotación, en la idea no sólo de un mayor y mejor nprovc­
chamicnto de los recursos, sino tumbién el la de responder a 
cuantas recomendaciones cxi;,tcn al rei.pccto. faa relación 
turismo-patrimonio fue planleoda por primera vc1 en 1964 
durante la XII Conferencia General de la U ESCO y ha ;,ido 
mouvo de preocupación y debate en numerosos foros, así 
de; dc ICOMOS o desde la OrganiLación Mundial del Turismo 
desde su creación en 1975. 1.a Conferencia que csla úhima ins­
titución celebró en La ll aya en 1989 propugnó "la integridad 
del medio nalural. cultural y humano es condición fundamen­
tal del desarrollo del turismo" y en 1999 se elaboró la Carta 
lntcmacional sobre el Turbmo Cuhural. donde se reconoce In 
interacción dinámica entre lummo y pa1rimonio cultural y la 
definición de una serie de objetivos basados en cómo el factor 
turismo ha de ser un vehículo de intercambio cultural, la pm.i­
blc gestión sos1enible entre turi~mo y patrimonio. y la nccesa- A ñil 
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ria planificación c111rc la conservación y el turismo. l::s más, la 
Cana de Cracovia del 2000 aleria que "el turismo cullural. 
ucc1itudo en >11s a>pcctos positivos en In cconom ia local, debe 
ser considerado como un riesgo". Teniendo en cuenta ei.tu 
rcílcxión >urgen algunas dudas ra7onable> en tomo a la exis­
tencia de un buen yacimic1110 arqucol6g1c(1 en LeLu1a (la 
Colonia Libism.a romana) y la adecuación del mismo con fines 
turístico . adecuación que se reali1a con clisparcs criterio' de 
restauración y de reposición de estructuras murarias ya des­
apnrccidas; seguramente ahí hay que meditar sobre cómo hay 
que transformar un yacimiento con muro, ba>tante> arrt"ado-. 
en un yacimiento para ..cr visitado y c111endido, que sea un ali­
ciente para el dc,arrollo de la población co111igua. 

Conservación, restauración y rehabilitación 
Uno de los problemas que se 1ilantean es el de qué hacer y 
cómo con un edificio histórico. con un conjunto. con un yaci­
miento arqueológico. Como en otros lugares en Alb:1cctc han 
surgido esas preguntas en mucha;. ocasione:.. A pcs:ir de la, 
lcyc' sobre el patnmomo hi;tórico. la c;.tatal y la de C'a>tilla-
1 a Mancha. así como de las rccomcnda.:11inc> di,cr:.:is ema­
nadas desde la U ESCO y el Consejo de Europa, a pc:,ar de 
todas ellas. insisto. existen irnpo11antes discrepancia, >Obre 
cómo abordar las intervenciones. Parece que desde el rumo ele 
vista de la ética de la restauración ya es hora de abandonur 
aquella po;.tura de L:unpércz scglm el cual rc;. taurar e:. \Olver 
a construir lo arrumado: un pla111camic1110 acorde con las nor­
ma11vas dcscritm, y con un cspintu de rc:.pcto hacia la h"toria 
y hacia el arte ha llevado a la C'omi,ión Provincial de 
Patrimonio a impedir muchas actuacionc;. que >cguían csn 
línc.i, entre ellas In reconstrucción de la, pinturas murales de 
la Iglesia de Alborea. planteadas hace ya algunos :11io:.. ~rente 
a Lampérc1~ Torre> llalb{t< aconsejaba la rc;t:mración pre\ cn­
t1va. cuya puesta en prjctica ha 1cn1do algunos escollo>. ruc> 
la realidad en la que se encuentran muchos edificios e;.tit 
impomendo otras prioridades que se desarrollan en varios 
frentes, con problema' distinto> en relación con la conserva­
ción, la restauración y la rehabilitación. 

En relación con la pnmera un problema especial lo 
rlantean lo;, edificios rel igiosos. particularmente los abiertos 
al culto. pues en muchos de ellos e> preciso acometer proble­
mas cstructuralc, ( Iglesia de Alborea o la torre de la lgle'>ia de 
San Miguel de Alcara1 como ejemplos). cuando no hay q11e 
retejar co1110 primer paso para la conservación y protección del 
interior, o limpiar h<'ivedas de la acumulación de suciedad. 
Durante muchos niios la' ayuda, del Gobierno regional han 
tenido que volcar-.e en tales menesteres. cuando lo desc;ihlc 
hubiera sido acometer otros problema' del interior de los edi­
ficios (como las actuaciones rcaliiadn; en las pinturas murale> 
de la Encarnación en Tobarr.1 o de lo ermita de Belén de 
Liélor), o de los elementos mils dcstac:1dos del exterinr. Por 
otm parle e<,t{tn lo' problema> de con>crvación de las obra' 
civ1le>. que en general afectan e pccialmcntc a lo, ca;.cos lus­
t6ricos por cuanto la'' 1\lendas de los m1;mos son la.\ mú'> 'ul­
ncrablcs. nuevamente .,urge el cn,o de Chinchilla puc' es ah1 
donde lo;, ntmo' cons1ruct1vos 'º" mtts acelerado•. Y los pro­
blemas se repiten en el caso de las fort.ilc¡¡"• tanto en la'> que 
Mm de propicdud pública como en las privadas. pues no suelen 
abordar.e lo' problemas de conservación si no van acompaña­
dos de rcstauracmnc» y rchabilitacmncs. 

Re,pcclO tl la' rcst.1urJc1011c' hay que w iialar el l11ficil 
rapcl de la Conmión Provincial de f'atnmomo a la que llegan 
proyectos y cntcno> muy d1spar.:s. Alguno> de los más repeli­
dos en las lilt1mns década> han sido lo;, de eliminar de lo:. para-

mento> i111crnos Jo, enlucidos, tal ve~ en una idea ro nan1tca n 
lo Vmllct-Lc-Duc de descarnar las piedras. a»i en la rcstau _ 
ciones habida> en iglesias como las de La G1nc1,1 y l ctra 

b ó · 1 d · d · ur. am as g 11cas . . se 1a11 c~a o v1>~0' l.º' muros "" ,illareio, 
resultando una 111tcrpretac1ón no h"tónca del cstaJ., onginaJ 
Otro de los problemas e;, la tendencia a eliminar e .tructura 
paniculamte111e barrocas. que forran a otras anlcno e,, com'· 
se aprecia en una panc de la Iglesia de uestra Sc1inra de ¡~ 

alvador de Chinchilla, elmtinando un testimonio htstúnco. y 
no olvidemos que se trata ck proteger el patrimonio histórico 
y en este ea~o no otro. Pero si en la iglesia de Ch111dnlla e~ 
permite apreciar sus fases constructivas. a •ccc., en ntr0 , luga. 
res esa> huella;, han sido borrada~. Lo ocurrido en e .ta iglesia 
chinchillana es gr:ivc en lo que •e refiere a la restau .1c1ón del 
antiguo clou>tro, con clcmentm. inventado>. deplor.thle actua­
ción que contrasta con In rcali1ada en la ermita de Santu Ana 
de Abajo (Albaccte) con la pucstu en valor de un urrn mudcjar 
apuntado y el b:1sa111e1110 de un 111onu111cn10 romano en formn 
de torre, o de las llevadas a cabo en el interior de la hdc,1a de 
la Trinidad de Alc:1raz. 

o hay duda que decenio-. de dcjaclc1 han generado 
muchas de las mercias exbte111e;, en torno a la rest.1ur.1c16n del 
patrimoni¡1 hbt6rico. Un ex111111o concepto de autcnt1t1d11d ha 
llevado u reconstrucciones q11e, gratuirns o no. han de poner­
nos en estado de alerta. Admitimos el eclecticismo en lo> uiioi. 
finales del siglo XX y en los pnmcros del siglo X \1 pero no 
para tr:isladarlo a monumentos hi'> tóricos. 

Y ese cclcc11cismo C> el que se aprecia en alguna' rcha· 
bilitaciones. a las que. adcmá,, ~e Miman otro' problemas 
Alguno de ésto' se encuentra en el antiguo casco lmtúnco de 
l lcllin en el 1iroceso de rehabi litación propic11uln por el 
Ayu111amicnto. pero encuentra importante> e>COll•" parn la 
ubicación en el mbmo de vivienda» o de otro tiP<' .J, .cetnrc' 
que acom11a1icn la re\ 11aliLac1ón a la rchahihtac1ón. lo m1Smo 
que ocurre en otros cascos históricos s1ruados en LOllJ' cle>a­
das C1 olcdo y Cuenca son ejemplos) donde los problemas de 
accesibi lidad son umt importante barrera -.ólo s,1lv.1hlc con 
fuertes inversiones públicas. Otro es el problema de l." cons­
trucciones rumie:.. pues es éste, el de la arquitcctur.t ¡iopul,1r, 
uno de lo;, temas más pcndic111cs rc;,pccto a la rch b1ht.1cu\n 
del patrimonio. c'pecialmentc cuando la;, '1viemb' tr.1d1cin­
nales se ornamentan al exterior con tócalos de a1ulc1crias v 
otros aditamento' aienos a la arquitectura ele la ¿011 ,1 

Con rrccucncin me viene a la memoria la 111tcrvcnc1ón 
rcalinda por Andrea Bruno en el castillo fom.t Lk Milán. 
una sabia conjunción de la nueva arquitectura con l.1 < \tstcn­
cia de un edificio monumental, un ejemplo que <'Jala ..e 
s iguiera en muchas actuae1oncs. l:.n este sentido. porque no 
dcscaria que en estas líneas primara sólo la cnll<~' he de 
resaltar cómo la rehabilitación de la antigua 1:ah11cn de 
Harinas de Fon1ccha, en la ci11clacl de Albacctc, e;. un e\cclcn­
tc ejemplo en torno a esa conjugación. al respeto a llis ele­
mentos orig111alc;, y a la adccuac1on intcnor a la' tunC1oncs 
que ese edificio cumple en la actualidad. De la m"m.1 mane­
ra hay que subrayar la intcnención rcali7ada en el r.1lac10 de 
la Cao;a Grande de Ahnansa, hoy convertido en Ayu11t.11111cnt1>. 
o la de la también cusa consl'torinl de V1llarroblcdo; la rdia­
bilitación qnc la 111icia11va privada puso en prjctica en l.11011a 
de la-. cueva'> de Chinchilla; la rc;,t:1uraci6n an1111tcct11111ca de 
la ermita de 1-1 Ballc>tcro o la ya citada de la 1gJc,1a de 1 a 
Trinidad de Akara1. l:.stos cicmplos. y otro,. son lo' ..¡11~ real· 
mente c,tan mo..imndo lo> manee> realuados en lo ul llllllS 

vcint1c111co aiio>, dc>pojado, ya de la> laslras lle los fal ·•" lu'­
toric1,mo., y de lo:. anacroni>mos. • 
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• NECROLÓGICA 

En la muerte del serígrafo y artista 
Javier Cebrián 

Antonio lázaro 
Real Academia Conqucn.w 

innovadores del país y que tenia acreditada 
presencia en Estampa y otros foros de pres­
tigio. H 

abfa encontrado en Altea ese blan­
co alcor bajo la sierra de Bcrniu, 
rodeado de narnnjos que se miran 
en el mar. un buen lugar parn vivir 
y desarrollar una obra que, desde 

la innowción y una cierta poesía lúdica, 
1111f1C28ba a granar y a lomarse y ser 
lllftlllla en serio. Javier Ccbrián empezó 
1 explorar los fundamentos de la plástica 
y el color en el ta ller de scrigrafia que. 
JUlllO al pintor Ángel Cruz, fundara a 
mediados de los setenta en el barrio del 
Catillo, en Cuenca, en una alegre casa 
enjalbegada del camino de san Isidro. 
CISi desde el comienzo, su la llcr añadió 
1 loa nuevos valores conslante trabajo y 
CllCllllOS de los grandes maestros con­
lemporáncos: Antonio Saura. Bonifacio, 

Imagen de Javier Cebrián 

En palabras del escritor Antonio 
Maninez Sarrión. "s11 co11dició11 de serígm­

Jo de larga y celebmda 1myec1oria .Y el 
hecho de q11e ejerciem s11 oficio hasw no 
hace 11111cho e11 plaza um se1iero e11 el 1erre-
110 de fas arles como la de C11e11m- q11e es 
por cierto su pueblo 11a1al- le puso en con­
tacto co11 11na pléyade de grandes artistas 
con los q11e colaboró -Sa11m, G11errero, 
Ge!Ymlo R11eda y Bonifacio Alfonso en/re 
otms- que allí permanel//e o es1aciorwl-
111e111e 1mbajt111 o ha11 lmbajado. De maria 
wl. f'tjándose 11111cho, rej/exio11a11do 110 
111e110.1·, paso a paso, si11 m•asal/ar a nadie, 

Jo.e Guc:rrero. Úrculo. el Equipo Crónica, Mompó ... Si se hicic­
la Wl8 retrospectiva con los mejores trabajos del taller de 
Ccbrián, se ofrecerla lodo un paseo por el exhubcrantc jardín de 
la mejor plástica española del último 1crcio del siglo XX. 

Paralelamente. en mcri1oriaje cargado de alegria, desde 
loa objetos encontrados y los ready-made, Cebrián se fue deci­
diendo a incursionar sin complejos en la creación plástica per­
lllnal Y propia: pequeña escultura, collage. fotografia. pinlura, 
obra gráfica. Tuvo el coraje y la modestia de competir con los 
~jóvenes en ccnámenes y premios, porque su alumbra­
llllenlo artisuco fue tardío y respetuoso. fusionando en un crisol 
propio (cntn: las vanguardias de entreguerrns y el /IOJJ que bebía 
del <Yllllit' Y el cinc, siempre con guiños de una ironía muy pcr­
~ Y contenida, sin la celtibérica tendencia al esperpento) las 
~bplcs inílucnci11; a que su natural mitomanía le hacia pro­
clive. En la exposición an1ológica del anc de Casti lla-La 
~ha. orga017ada en 2002 por la Consejería de Cultura, esta-
~ntado con uno de sus trabajos. 

codi . (on su c;po~a. la también conquense Concha Lledó, 
ngla la colección "De buena tinta", que ha conseguido 

abrirse un hueco entre los sellos editoriales de obra gráfica más 

......... 

sin 1110111árselo de genio o de maldito, casi 
oc11/1á11dose a la vista de sus amigos, nosf11e moslmndo s11s pini­
tos iniciales en Jos oc/1e111a donde. en soporte claro es serigráfl­
co. pagaba s111rib1110 <1 la tradición 11a.fig111wi"a espwiala, de la 
q11e Cuenca es plaza J11ene hace décadas. Sig11i6 r11111ho a 1111a 
11tili:::ació11 ec/éclica. pero de sello 11111y persanal. de iconos q11e 
1mian sus crcde11ciales desde el co11s1ruc1ivismo Itas/a el pop-ar/. 
con pamda y fonda en el más estili=ado arte negm afi'ica110". 

Ganador entre otros del Premio de Escultura Castilla-La 
Mancha 1990, Cebrián tiene obra permanenle en la Biblioteca 
Nacional de Madrid y en la Consejeria de Cultura de Castilla-La 
Mancha, en Toledo. 

Cebrián se distinguía por el don precioso de la amistad, 
que sabia mantener y renovar. Pertenecía a la estirpe de los gran­
des conversadores y en su campo de interés cabian un momón 
de cosas: de la historia a los viajes. de la gastronomía al cinc o 
los iconos de masas contemporáneos ... 

Una ola roja, que no venía del sosegado mar levanti110, ha 
anegado una vida mucho más ilusionada y joven que los sólo 
sesenta aiios que había cumplido hace poco. 1 la sucedido un dia 
de invierno en que hasla los naranjos parecían tristes. Descanse 
en pa7. • 

~ Celtrlán, pintor, grabador y •Kultor conquense, fall eció a principios d e enero de 2005 e n Ju co• a de Altea , Su amigo y sobrino, el 
......... •la'ltor conquense Antonio lázar o Ce brián. hoce aquí uno apresurado necrológico, e n lo que destoco además de sus cualidades 

Y emprendedoras, su valía como persona y alguna1 opinione 1 1obre 1u obra. Añil 
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A 
ARQUEOLOGÍA 

Los Parques Arqueológicos en 
Castilla-La Mancha 

Carmen Poyata Holgado 
Oepo1tomento de H1sloft0, UCLM 

E 
n Europa son muy numerosos los ejemplos destinados a 
la present:tción de los yacimientos y de los materiales 
arqueológicos en sus contextos con vistas a implicar al 
público en general en las tareas de investigación. con;cr­
vación y protección de los lugares arqueológicos y los 

pai;ajes culturales e históricos, aunque es un objctho principal 
el disfrute y la comprensión de estos lugares. Estas tendencias 
en la prcsentnción de los conjuntos arqueológico> >urgieron 
frente a los modelos clásicos Musco' y colecciones hásiea­
mcnlc - en los que los materiales y sig11ificados estaban clara­
mente divorciados de sus contextos arqueológicos. tan divor­
ciados como estaban los yacimiento> en si de los contextos 
materiales. de la funcionalidad y significado de los rc>tos de 
cultura material. 

Desde hace unos 20 años. en el Reino Unido se han 
estado llevando a cabo experiencias de este tipo que han ;crvi­
do como modelo a otros paises. y que tienen como finalidad 
poner a di>posición del gran público una importante variedad 
de formas de vida. tmdiciones locales. hi>toria y cultura y. por 
sus supuesto. el patrimonio arqueológico que. de no ser expli­
cado comcnicntcmcnte. resulta de dificil comprcn:.ión preci­
samente por ese mi; rno público. En fapaiia. como en otros pai­
ses, en los últimos aiios ha a1Jarecido la figura de Prm¡11e 
Arq1wológico. unu denominación que se ha ido generalizando 
aunque no ex ista unanimidad sobre su formato y contenido, y 
que conjuntamente con las Aulm, Arqueológicas y lo' Centro> 
de lntcrprctaci(m en los Parques Cuhumlcs y los Ecom11scos, 
;e ha 'enido utili1ando en mucho; lugares como una fórmula 
que permite In rrotccción y puesta en 'alor de los conJuntos 
arqueológicos. 

En Castillo La Mancha la Ley 4/200 l de 1 O de mayo de 
Parques Arqueológicos ha desarrollado lo previ>to en la Ley 
411990 de 30 de mayo del Patrimomo lli>iórico de C 1stilla La 
\11ancha. dcíimendo una fórmula que hace compatible la con­
servación y transmisión del patrimonio arqueológico con su 
divulgación y disfrute contribuyendo a5i mismo al desarrollo 
de los territorios en lo;, que se encuentran situados'. 

RESUMEN: 

La Juma de Castilla-La Mancha va a declarJr cinco 
Parques Arqueológicos. uno por cada una de las pn1\ 111c1as que 
forman la Comunidad: 

Albacctc: El Tolmo de Minatcda: (Edad del Bronce. Trama 
urbana y puertas de la Ciudad) (en proyecto) 
hHl)'//www jccm es/educacjon/cuhura/paraucs 
Ciudad Real: Alarcos (Ocupación ibérica, ciud,1J mcd1c,al 
y campo de batalla, (abierto): bUp-/fww\\ 1ccn1 ~' e~ 
l<.i.wJL.cuhura/paooucslalarcosljndex html 
Cucncu: Scgóbriga ( iudad Romana. anfiteatro y excava· 
cioncs arqueológicas). (abierto) : hup:l/www.jccm.i;,' educa­
cjonlcuhura/Daraucs/scgobága{jndcx ie html 
GuadalaJara: l{ccópolis (Ciudad Visigoda, el no 1 aio y una 
cantera medieval) (en proyecto): (hup·//www,tn l1.üJ:llu: 
cactoolcu ltura/narc~ 

Toledo: Carraoque ( Mosaicos Romanos y Naturnlct.a 
(abierto): 

En principio. el conj unto de los c111co Purquc' 
Arqueológicos de Castilla-La Mancha está compuc,to por una 
selccc1ó11 de cinco yacimientos que presentan una 1'1un de 
diferente> etapas clave para comprender una parte d• l.1 hl'U)­
ria dentro de los limites del territono regional y todo deberí­
an contar con un entorno medioambiental que rc,,1lnn1an\ e 
hicie111 com1Jrcnsiblc la acción antrópica reah1ada •obre el 
entorno na1U111I en que se encuentran situados. Si bien podría­
mos pcns;.1r que la elección de estos cinco yacim1cntn' se ha 
hecho puniendo de las premi.:1s que establece la pr 1p1a Le) 
412001 de 1 O de mayo. en nucst111 opinión se tram de u1i.1 deci­
sión politiea apoyada en lus posibilidades que propor.:1on:1ban 
los yacimientos seleccionados para llevar a cabo pro~c.:tos de 
111useali1aci6n in si111. dada la envergadura de la rcst1" c,truc­
turale; excavados hnsta esa fecha y que se 1rata. "n dudil. de 
que son realmente signi ficativos de distintas etapa,. aum¡uc no 
rcprcsentatirns de la totalidad de la hi; tori:1 de nuc;tra 
Comunidad. 

A;f. los Parques Arqueológicos de ( ¡¡•,t ll:t-L.0 

Mancha centrarán la explicación y 11rcse111nción tic un patn· 

la autora, profesora de prehistoria y orqueologia en lo UCLM, en Cue nco, reposo aquí lo política de lo Junta de Castillo-lo Mancha d• cre­
ación de parques Arqueológicos, así como la Ley {de 2001 ) que dio pie a esta ini<-iotiva. Nos habla de lo función social de estoJ parques, 

del montaje de JUJ centros de interpreta ción y de los contenidoJ má.s interesantes de codo uno de los cinco, abiertos todos ellos yo en 10' 
cinco provincias do nuestra Región. 
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arqueológico corre,pondien1e en li ne~s generales al 
lllJIUO 

1 
de la cultura ibérica y a la cultura hispano-romana 

...,,-al 
0 

des conjuntos. cnfa1izándose los aspectos relati­
COll dos gErand d Media. desde el periodo v i ~igodo al final de la ,..a la . 3 . . ) E "d islámica (tres grandes yac1m1en1os . ! V I entcmentc se 
~por grJndes yacimientos, monumemales en el sen­
lll más mpho del 1érm1110. quedando fuera de la progra­
tido ón ª·c"ial una serie de yacimicnlos prehistóricos que 
llllCI lnl . . 

de una protección especial como son los ¡1brigos de 
pian rupestre poMpaleoliticos de la Serrnní_a de Cue'.17a y de 
~te que han sido 111clu1dos en la lista de S111os del 
PllrtlllOnio Mundial en 19'>8. como p~~le de~ llamado "'Ane 
Rupestre del Arco del Mediterráneo ., conJulllamentc _con 

micntos similares de la:. Comumdades de Valencia y :.X.. Igualmente, elemento> tan representativos de la 
Prehisloria reciente de Ln. Mancha, coi~o pueden ser las 
Molillas (Atucr, Los Palacios. El Acequ16n, Los Romeros, 
etc 1 y los poblados forti íieados en cerros y morras (La 
Encanlada. Cerro del Cuchillo, Morra del Quintanar. v.g.) de 
la Edad del Bronce han sido exclu idos de esta categoría de 
PllqUc An¡ucolúgico. pese a que conforman conj untos de 
JIClllllCntos que represcntarlan perfec tamente junto con los 
abrigos con pintura;, esqucrn(11icas de Sierra . Morena. f?ses 
mucho menos conocidas y que deben ser explicadas al publi­
co como parte de su historia. 

Todos estos yacimientos y otros muchos rcprescman un 
pllllJC cultural de la Comunidad que tendrá que ser puesto en 
wlor en un futuro cercano sí realmenlc queremos ofrecer un 
panorama general de nuestra propia historia. pucslo que en 
aeos momentos es C\ idente que la arqueología contribuye a 
adquinr un scnudo de identidad cultural, haciéndose eopecial­
-* importante al impul:.ur el conocimiento de la propia his­
tona. de la 1dcn1idud de las comunidudes anfi tr ionas y del 
valor de los lugares que ocupan, de igual forma que contribu­
><e 1 la consc:n.ac1ón del medio ambiente Patrimonio atura! 
· mediante la e\111icación de que los ¡1c1uales paisajes son el 
n1111llado de la ucc1ún antrópíca. siendo también capa7. de 
hKer comprender y apreciar la noción de espacio- tiempo. en 
tm mundo como el actual. 

l. Roma en Castilla- La Mancha 
LI etapa romana en ll1spanía está muy bien representada por 
el Parque An¡ucolúg1co de cgóbriga en Cuenca y el de Villa 
Romina de CarrJnquc. en l"oledo, que ponen en valor dos con­
jllllloa monumentales de di ferente índole. aunque reprcscmati­
VOll de la cultura romana en la pcnfn,ula ibérica en dos épocas 
diferentes 

El C(lnJulllo arqueológico de Segóbriga situado en un 
cerro amcsc:tado cm10cido como C11he=a del Griego (Saelices), 
111 11111.l de los más ; ignifíca1ivos entre que se han con>ervado 
en la Ptnin'>ula lhénca, siendo comparable a Clunia (Burgos). 
~t1ao l1e~111es ( Bu~os, \ .g.). por la monumcntnlídad ~e 

1'H1111i conservado!., siendo ademús. un lugar que renrntc 
comprender los cambios sociales consecuencia de la romani­
QC!Ónlo · adema' de moMrarno' la 'ida de una ciudad romana a 

lmgo de \anos '>1glos. 
Su csr lcndor se debió a In posición eMratégica que ocu­
~ las redes de comunicación romanas y se apoya en el 
clr _ llo ~-conórn1co debido a la, explotaciones de las minas 

spe, ulum"" de la pro' mcia de Cucncn. donde otr:.I\ dos 
:*' ciudades romanas l· rcávica y Valcria que alin no 

sido puc, tas en valor. re flejan con Seogóbriga. la impor­:cta de ~slo'> lcrr11orios en época romnna En época vís1go­
• unque reducida >u poblt1c1ím y relatl\amente MI 1mpor-

mncia. la ciudad de Scogóbriga rue sede episcopal para des­
pués ser abandonada progresivamente y definitivamente arra­
sada en época islámica. La ciudad fue planiíicada y desarro­
llada en el s. 1 d.C .. siendo visit;iblcs en estos momentos la 
muralla, el Teatro y el Anfiteatro. los restos del Templo 
Imperial y de la Curia en el foro. las termas, varias necrópolis 
de diferentes épocas, los restos de una basílica. ele. mientras 
que continúan las excavaciones en di fcren1es sectores del yaci­
miento. 

El Foro, Segóbriga 

El Anh1oa1ro, Segóbrlga 

En ('arranque se han excavado los res1os de un conjun­
to monumental bajo imperial de fi nales del s. IV d. C. Uno ele 
los edificios es la 1•illa (o lodificio C) de la que conocemos el 
nombre de •u propietario Materno a pan ir de la canela del 
dorinilorio principal. La 'illa com.ervu un importante conjun­
to musivario real irado por artesanos 11roceden1es de tres talle­
res diferente;,, así como muestra la rique¿a de su propietario. 
probablemente emparentado con el emperador Teodosio 1 el 
Grande, a ju1gar por la' columna;, de una sola p1e1a traídas de 
canteras de Egipto y Grecia. El conjunto se completa con la 
Basí lica (o l'.diíicio A), una estructura arquitectónica que 
recuerda a los palacio;,. posiblemente en origen de carácter 
público y po;.1criorn1cn1c religioso y el infco (o l' d1íicio Bl. 
una pequeiin cwuc1urn que pudo hacer funciones de fucn1e. Al 
otro lado del río. en In margen i1q11icrda se encuentran lo' 
cubos de molino. las cstn1cturas hidr:1ulicas y lo'> rc\tos de una 
po.ible segunda villa. A ñil 
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2. La época visigoda y la Plena Edad Media 
F.n e l llamado Cerro de In Oliva de Zorila de los Canes, 
Guadalajara, se encuentra el yaci miento de Rccópolis que 
será el Parque Arqueológico dedicado a la época visigoda. 
Se aglutina en torno a los re>to> de lo que parece ;,cr la ciu­
dad fu ndada por el rey Lcovigi ldo en 578 d.C., en honor de 
su hijo Recarcdo. FI cerro amcsctado domina el \'allc del 
Tajo. conservando rcs1os de numerosas estructuras arqu11ec-
1ónicas que están indicando que se lr•HÓ de un cenlro admi­
nistralivo y de poder polí1ico y económico del reino visigodo 
que lenla su capital en Toledo. La ciudad estuvo ocupada 
desde e l úll imo cuar10 del s. VI d.C. hasta comienLos del s. 
1 X protegida por un recinto amurallado ílanqucado por torres 
que encierrn una gran superficie. Por el momento ~e ha loca­
lizado una puerta en el licn¿o ocsle y se han excavado los res­
tos de una iglesia y lo que parece ser un conj un10 palatino y 
admini•lralivo. mientras que algunas unidades doméslicas se 
extienden en su entorno. 

En el Tolmo ele Mina1eda (A lbaccte) y en el Cerro ele 
Alarcos (Ciudad Real) aunque en las secuencias estratigráfi­
cas cxislen niveles de la Edad del Bronce, el conjunto ele 
estrucluras arqui1cc1ónicas y de restos de cultura material 
más significativos corresponden a la época de la Culturn 
Ibérica. la romani.lación y el mundo medieval hasia el s. X en 
el caso del Tomo de Minnteda. micn1ras que en Alarcos, son 
los elcmcnlOs urbanos de los niveles ibéricos (s. VI 1 111 a.C) 
y los restos de su castillo y de la batalla que 1uvo lugar en es1e 
lugar en de 1.1.95 d.C., los elementos m:\s signifi cativos. 
Aumenta la rcprescnlaeión de la Plena Edad Med ia con la 
inclusión de los resto;, de Calatrava la Vieja, sin duda, uno de 
los conjuntos medievales peninsulares de mayor extensión y 
mejor conservados: una ciudad islámica de fundación cali fal 
que fue el apoyo del poder cordobés y un importante núcleo 
de poder almor!ividc frente al Toledo cristiano hasta que fue 
conquistada en 1147 d.C., siendo enlrcga enlonccs a la orden 
del Cister , convirtiéndose en la primera de las sedes de 
Orden de Calatrava durante unos años hasta que se produjo el 
traslado a Calatrava la ue''ª · 

Los Centros de Interpretación de los 
Parques Arqueológicos 
Sola111c111e un tratamicn10 c:,pccial. un csf11er10 en la conser­
vación, prc,enrnción, explicación y di fusión conducirá al 
reconocimiento social del palrimon io arqueológico, por ello 
resulta imprescindible que cada uno de estos Parques 
Arqueológicos cuenlc con un Cen1ro de Interpretación para 
resolver el compromiso de ci.tc lipo de actuaciones- explicar 
y hacer comprender lo que represcntu el palrimonio arqueo­
lógico en nuestra hi~ toria y cu ltura-. En los cinco Parque~ 
Arqueológicos la actuación ha correspondido, con mayor o 
menor fortuna a la Juma de Comunidades. aunque cabe des­
rncar también la actuación pairocinada por el Ayuntamiento 
de Valdepeñas en el Cerro de las Cabc7_as, un poblado ibéri­
co de gran importancia que ha sido puesto en valor, conlan­
do además con un inlercsantc Centro de Interpretación. 

La creación de c,1as infrncwuc1uras culturales- patri­
moniales requieren uno fucrlc inversión para adecuar los lugn· 
res 111me11/i:ació11 i11 si111- y para crear unos Centros de 
Interpretación en los mismo que sati>fagan lai. nccc;,idades y 
puedan recibir a los JlOlenciales visit<tnles en las condiciones 
adecuadas, introduciendo y preparando al pilblico en relación 
a lo que va a visilar a continuación. i bien es eierlo que la 
1mcn.ión económica necesaria para poder asumir un cierto 
número de 'il.llantes varia mucho, puc' va en relación a esta-

do de conservación ele yacimien10, el lipo que es ele e 
. . . · • n todo, 

los ca.'º' i,e requiere una mformac16n clara y e'phc it iv· b 
1 , . d .. asorc 
o que es1,1 v1cn o un v1s11ante no experto, tanltl en ,0 n

0 
od d 1 . " rtcs o 

m o e panc cs. como de adecuación de parte de 10 , bº 
. bl . . D 1 ienc, mrnue es a '1s1tar. e iccho. para que la intcrpr.:taLió . 

ºó d 1 · · • n Y la gcs11 11 e os yac1m1cn1os arqueológicos sea clcLt1\ 1 es 
cial que existan equipos inlcrdisciplinnres de profe 1;,n· .11 ,cscn. 

, es que 
clesarro~ len los programas de ac1uación. l:.sto;, equipo' han de 
ser llex1bles_y ~apaces de responder a las neccs1dadc;, del yaci. 
m1en10/ yac11111cnto~ que se gci.timmn, ai.í como a Ja., nL'Cc~1 . 
dadcs d~ la pobluc.1on local ª'. tiempo que han de crcur pro­
g'.'1.mas 1nterpre1'.111vos que satisfagan las e~pectali,Js de lo, 
v1s1tan1es. Ademas, en lodos los casos el. necesario con1ar con 
personal pcrmnnenle, tanlo en cuanto a lo rcforcnlc a las intro­
ducciones pedagógicas o visitas guindas. como de 1gil:incia 
sin dejar de lado todo lo que significa la contmu1d,1d de mvc,: 
tigación histórica sobre el yacimien10, c1c. 

También cabe decir que no siempre lai. adaptacione., 
(muscalización in sil u) para las visitas son adecuadas y accr· 
tadas. como no lo son rnmpoco la explicacione' d los cen­
lros de Interpretación. En este sentido cabe señal.ir las dife­
rencias entre el programa claramcnle explicativo e mformaii­
vo del Centro de lnlcrprctación de Alarcos y el musco" de 
Segobriga. ya que en cslc último yacim iento se aprecia pla­
nificación museística del Cenlro en lugar de una cl.1r,1 expli­
cación de lo que fue la vida en esta ciudad romana 

Por otra parte, las actuales muscaliL1c1on• de yaci­
mientos suelen ser resultado de la colaboracmn entre 10, 
inve ligadorcs que han trabajado sobre los lugares, la~ insti­
tuciones promo1ora5 y cspccialis1as en presentnc1on y markc· 
ting. éstos prácticamente los últimos rcspon,abl" de las 
obras de adecuación: no siempre es f'áci l llevar a cubo una 
museali/Ución explicativa y no siempre se realiza1 .in a gus10 
de lodos. En este aspcc10 cabe señalar la frescura ~ claridad 
de la scfüllctica de los Parques Arqueológicos de (asli lla La 
Mancha. ya que proporcionan una información '' hc1cntc a 
los visitantes no expertos que se interesan pnr e"º' lugares y 

realizan una visita individuali/ada y no guiada. 

La función social de los Parques 
A rqueológicos 
En estos momenlos no podemos olvidar que el Patnmonio 
Arqueológico cs. en muchos casos. un nuc\O atrac11• o para el 
Turismo Cultural, un atractivo que en otros países ha >ido el 
primer motor del turii.mo (Grecia v.g.). El Patnmonio 
Arqueológico lienc una característica muy impor 1111c: e' 
único, no se rc1i itcn los yacimiento~: cada lugar es tl1 fercn1c, 
tiene una hi;toria propia c identitaria, aunque se puedan pare· 
ccr en estructuras, conlcnidos de cultural maten.il cte. } 
debe ser explicado de acuerdos" esas C(lractcri,lit,1' propio~ 
y única>. 

Por ello, los Parques Arqueológicos y sus C. cntros de 
1 nterpretacitin constituyen, en sus di fercntes mod:1hdade,. 
una infrnes1ructura pucsla al sen icio de la eclucac11•n y del 
Turismo Cultural, siendo es1c úl1i1110 uno de los cj'"' de dc,­
arrollo de las comunidades de interior. En c,tc se 111do. un 
tema clave e:, el papel de la Arqueologln como part de h" 
agendas de desarrollo económico. social y medma111h1enial. 
puesto que ha dejado ele >er una disciplina que conde ne uni­
camentc a los investigadores cspccialin1dos para e11mcrtirsc 
en nn medio de conocimiento del pa\aclo y d1fus101 de ese 
mismo conoci miento hacia el conjunto de In socicd.1d 

1·1 patrimonio arqueológico, convcnicn1c111l·ntc pre­
sentado y comunicado. puede contribuir a Ju, ce<> 1on1W' 
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._....._ teniendo un enorme valor como potencia l ~ecur~o 
_. iemcndo en cuenta adem:\s que se C>C patnmomo 
.,i.aco. nsen ación y prcseniación requiere la preservación 
... 

1111co. . d 1 • 
·e en que '>C cncucntm. Las acciones e rcva onza-

... palSllJ ó Jºd ºó . . .• didas de conser\'UCI n. conso 1 ac1 n. mvest1gac1on O: c':~unicac1ón del bien ob~eto d~ intervención-. ~eben 
~en cuenta. de una forma pnontana, la preservac1on del 
u- inmomal de cara al futuro. pero es evidente que orien-_.,. ó . . . 
W 11 visila a Jos Jug.1rcs arqueo! g1cos consmuyc una autcn-

rcd de recurso'> cultumlco. 
llCll La• acciones emprendida'> por otras comunidades 
IJUMlnomª' hacen necei.ario que C:istilla la Mancha desarro­
lle un plan ma' amb1c10,o. no ;olamcntc para poder compe­
lir en el ámbito del Jurismo Cu huml. s ino también para pro­
llllCI'. conserrnr y poner en valor nue:.tro propio Pa1rimon io. 
~ión y adecuación. s~>n s inó~1i 111os de éxitos en. lo refe­
rente a Ja cantidad de v1s1111; rec1b1das por los yac1m1c111os 
uqucolilgicos J·n ei. tc sent ido cabe subrayar la importancia 
del plan Je actuuc1ón ele la Junta de Extremadura en lugares 
como Cancho Ro:mo o el di;er1o del proyecto Alba Plata, asl 
como el Je Ja Juma de ('a,tilla y León que ha desarrollado un 
completo proyecto de Ru1as de Arqueología y puesta en valor 
del Patrimonio Ar4ucológ1co de esa comunidad, en el dcs1a-

Enlrada al Parque Arqueológrco de Recópotrs 

Vrsta general de Recópotls 

ca la amplia variedad de yacimientos y etapas prehistóricas e 
hii.tórica:. complemcnllldas con las llamada:. Aulas 
Arqueológica; y Aula' 1 li:.tóricas De Atapuerca a las minas 
de oro de La> Médulas o de Lll' C:ivensc. de Jos Dólmenes de 
La Lora a Ja Ruta Arqueológica de los Valles de Zamora .... el 
conjunto patrimonial arqucológ1co de Castilla y León puesto 
en valor representa. al contrario de lo que sucede en nue>tm 
comunidad de Ctr>ti lla La Mancha un visión de conjunto de 
Ja historia del territorio, desde el primer poblamiento hastu 
época históricas relativamente recientes. 

La con;ervación difusión y promoción de los recun,os 
arqueológico' y. en general del Patrimonio Cult ural y 

mural , no solamente clebe ser un objetivo prioritario de las 
administraciones e instituciones publicas en general, sino que 
seria necesario concienciar a las empresas y, especialmemc a 
las v incu l :1da~ al sector 1urh,1ico, de que invertir en pmrimo· 
nio histórico es una formo excelente de promoción de la 1.011:1 

en Ja que actúan y que para ella; constituye una forma de dar 
calidad a su propia imagen de empresa. Qui7{1 sea ahora el 
momento de que e>tlh Parques Arqueológicos de Ca;,tilla L:1 
Mancha se incluyan en los itinerarios y rutas de las empresa~ 
turi;,tica;, de Ja Comunidad, acompañando e:.ta promoción 
con una buena campaña en los medio;, de comunicación. • 

Vista general do Alarcos 

Zona Ibérica en proceso de excavación de Alarcos 

Añil 
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Alarcos Centro de Interpretación 

Recópolis: Centro de lnterprelaclón 

NOTAS 
Le) 4 '2001 de 10 de ma)O de Parque' Arq0<.-olog1co,; 
An 2.· 5': ~tltl('nt/(• r1or /)(ll'f/flC ~n¡11l't1ll1'{1C.'(J (•/ e.\/HlllU fi-nro ,/en/ro 1/el 

t ""'· \111 ¡N.·r¡rm_-m ,/(•/a<°'" um·ncw n Je mmr mlores c11/1111vli•f '' nurtt 
rult·;;, etm{luu:n m'<nt1rwm.·1tf<' lov \IJ;mentt"' fa<·tore\ 
u} /u ¡m:.\t·,,ci<I de 11110 o \11rü,1 hu·11<'\ t!t• 1111eré,cu/111m/ declmmlrn, ,-on 

t'lllt'~orlu dt• 7.mw 1,.1¡m·olú¡.:ku nmfonne 11 /u ll'gislu'-'itÍ11 dt: 
Patr1nw1110 l/1\túrwo \: /g('nli' 

h) Lfflm nmthC'IOlll'\ mt.·1/u'Hmthlt'nllJh•, Ofll•t1mdus a la ('(1'//emplutu'm, 

1lh/r111c ,. H1m¡u1!11um1 ¡nihlkos dt• /to ml'11cicmudu~ Lomo 
Jln¡m·11lo¡.:1rn' 

Inferior del Centro de Interpretación de Sogóbriga 

Panel explicativo de Rocópot1s 

In J. So11 pnm l/UOf mvnnulon·t de"'"' Ú!l IM \l,~lllt'lltt \ 
a) l .t1 pmU"t:nlm mu·\11xuc.·1án, 1/1{tmá11 1 d1sfn1ti' útl {"Jtt1flUJnll' 

an.¡m.·olugtro '-" '" t·11wmo nuwrol 
h) U /0tt1(·nto Je/ JeHJrmllo '°'''-''"hl'• Jl!I umb1m gn>gru/ho l' .I'"''°'""' 

mi1111N>fl.d Pcu-qm• 
t'} Jil imp11/.\o u unu mlet mu/u Jotribm.lú,, 1/e ltu fl't'Urto \' '""' ,J, I 

lnrmmo, t¡m.• hugi1 o t'\lll.\ tom¡H.Jtihle., 'º" lt1c<mH·nu11c>n ,/, l /"-'1' 1 

"'º"'º urr¡m·f>Mg1co ' nw1lwnwh1e11toi 
1/J La c·onu1lt.•n1cwn tld µutnmomo u.n¡11t.•uláj{icO t·omo "" dt 11 "'" 1·,rn· 

e wl pam t·I c·muH 1mlt•1110 dd /Ht\ado rle h11 c1dlt:uc:umc ·' 
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ARTE 

Ángel Andrade: 
La aventura del paisaje 

Marisa Giménez Be/mar 
Comisario do lo [icpostei6n 

A 
n@cl Andra.dc Ulá/que/ 
narn\ el 15 de Mayo de 
IH66 en Ciudad Real -
pequeña ciudad de la 
Mancha adentro poco 

1nchnada a la cultura anis1ica-. 
en el ..:no de una fam ilia modes­
ta 1 ¡wgar por la pcn~1ón de 
estudio' que le cnnced16 la 
Oiputaciim de Ciud:1d Real en 
18KJ. comhc1onnda. udemás de a 
la aptitud u la \ lluación de fo lla 
de med11" o de pobre/ti del ooli­
c11an1c. hMl tres hermanos 
varonc•. Jo,e ( · 1908). Eduurdo 
( 1921 l y l'ablo, que le sobrevi­
~16 y se cncurgó de lrusr:isar a la 
01putac1ó11 de Ciudad Real má:, 
de cuatrocientas obras que el 
pmh•r dc¡ó pura el Musco 
Provmc1al Murió el 18 de 
Nll\1cmhrc <le 1932. en ' " ca~a 
de la l'la/ucla de la 'vlcrccd 
Mtuada al lado del edificio de la 
Oiputac1ún de Ciudad Real y 
muy cerca de la ca\a que le vm 
llk-cr 66 :l füh ilnlC.,, 

Concluía así un largo 
\1a¡e por el Madnd de la burocmcia del anc y iarnbién de los 
c:mimo' rcnmadorcs de lo; pa1sajis1as de la lu¿ que Andmdc 
contnbuyó a ,1hnr, pi>ó a fondo y eligió; por Roma. la orlodo­
~a CU\loc.ha de lo' valores cierno, del anc. (no íue a Paris), por 
Tarmgmm Y el None de b paiia, donde conoció y ru.umió 01ms 
lucC\ Y por lolcdo -ciudad y paisaje consagrados como un 
um~o monumento nacional por la i111clcc1milidad fin de siglo-. 
Alh. en lolcdo, in1c1ó su no menos largo y apa:.ionan1c viaje 

lllluMIN: 

Jardines del lnslilulo de Ciudad Rcla , 1932 

de regreso a haca-Ciudad Real. al vi•lumbmr que se cumplía 
su 1ic111po de luchar por el anis1a que debía ser y que cm 
momento de cnconlmr•e con el arti!>la que cm. 

El regreso a Ciudad Real significó pam J\ndradc el ale­
jamiento definitivo del curso del anc de su tiempo y provocó, 
en gran medida, su dc;conocimieruo íu1uro. No obswme. esta 
renuncia f'uc íru10 de u1111 decisión meditada. El abandono de 
lu lucha. le dio la tranquilidad anhelada parn expresarse con 

!'.:::::::: .,.poii<ión ontológico do eato pintor manchego esló itinerondo en e sios momentos por 101 principales ciudode• do lo r egión, 
....... de CCM. Su comlsorio, Mariso Gimé ne z, nos re sume oqu( la s principales e tapas de su traye ctoria humano y artística , y nos 

aleunaa de la1 encruci jadas e n que se vio envuelto entre sus aspiraciones e sté tica s y sus interese• mó.s inme diatos y mate riale s . Añil 
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una mayor libcriad creativa que hi/o 
que la obra de este periodo sea la m{1s 
genuina. consumada y brillamc ele su 
producción artística. A conquistar C!.ta 

tranquilidad le ayudó la recuperación 
incondicional corno gloria loco/ en 
vida que hi7o ele él la ciudad. La pren­
sa, las instituciones políticas y rcligio­
'ª'· la burguesía local, homenajearon 
sin dcscun;o al anista en sus 16 últi­
mos aiios de vida. le hicieron uno de 
sus personajes más ilustres, su ascM>r 
anbtico más respetado. le cnc:1rgaron 
obr..a' y la organi/.adón de cxposicio­
ne> .. ., recuperando la invcr, ión rcali-
1.ada sobre el joven "cmigrnn1e" con 
este maduro "indi:mo" cargado de éxi­
tos y premios conseguidos en el exte­
rior pam calmar una ardiente nccc>i­
dad de identidad regionalista. 

Dumnic todo este i1 1ncrnrio 
' ital (circular, más que lineal. como 
todos los que conducen a uno mi"110). 
Andrade tuvo un eterno compaiicro de 
viaje. el paisaje. hacia el que tendió 
desde que C'arlus Haes le desveló de 
forma irreversible. como a tantos 
otros pintores con1cm1ior{111eo;, la 
mimcla ple1111iris10. 

Andradc unió a esa inclmaci6n medular varios momen­
to• de contacto con el género: en Roma estudió el paisaje cl:i­
sico y conoció la pintum de los pabaj i'tu~ contemporáneo'i. los 
··Machoaoli" o "Manchistas", en Turmgona conoció el paisaji,-
1110 carnlán de la escuela de 0101 y, sobre todo. se relacionó con 
los pmtores de la lu7, que le decidieron a militar en esa pana­
cea de la cs1í:1ica fin de siglo que fue el paisaje, en sus múlti­
ples rcgbtros. como simbolo de lu modernidad a conquistar 
frente al anquilosamiento de los géneros oficiales y, en torno 
al que se produjo, como dice JavicrTu:,sell, el máximo de iden­
tidad en la pintura es1iariola de lu ~ dos primeras décadas del 
siglo XX. 

Hacia el Paisaje: Madrid, Roma y Tarragona. 
1885- 1906 
lla,ta aproximadamente 1906, Andmde mantuvo con su com­
paiiem de viaje. el paisaje. uno relación velada. Salvo en pri­
vado, en esos tempranos paisajes germinales de los cuadernos 
de apuntes ele su primer viaj e a Italia, inmediatos. más libre, y 
personales al no surgir pam ser ensenados, i\ndradc relegó el 
pabaje en i,us obras a escenario donde se desarrollan dramas y 
dcsgr-Jcia~. generalmente en ambientes rurales, exponentes de 
esa pintum de gmn formato que de;pla76 a fi nales del ;iglo 
XIX y principios del XX al género de ll istoria de las 
Exposiciones acionalc;.. 

El pintor. que hacia carrera acumulando méritos acadé­
micos y consiguiendo premios, acompasaba su actividad artís­
tica con las pautas oficiales, sobr<.' todo en grandes cuadros de 
composición concebidos para esus grandes 111ucs1rns. Es el 
caso del .. A11i1•ersari11" ele 1890 y de "lluérfanos" de 1906, 
ambos premiados en esas muestras oficiales con 3" y 2' meda­
lla. rcspcc1i,amen1c. No obstante, los paisajes abienos cuida­
dos:uncme tratados de ambo' liervo; captan la atención y rele­
ga u a un •egunclo plano de in1cré1> la mdoclram:ltica escena que 
ocurre en superficie. 

Los paisajes qu< rcal1tó en 
Roma durante su pcn"m1.1clo ha\IJ 
1899 son una c;pccre de c,arncn 
d.onde el pim.o~ hace alarde de ' •nuo. 
sismo y do11111110 del tema ,1 Ju par que 
muestran grandes dos11> de academi­
cismo. 

En sus paisaje' de Iarragona 
cid nonc de fapaiia sobrep,1,a el rcl. 
li.~m? utilinnclo rccur-u· ya impre­
s10111s1:1; en composrcrón v pmcclad;¡ 
y la escena que albergan ca,,. arre. 
levant~. 

Ante el paisaje: Toledo. 
1906-1 9 15 
Andrude se estabili.<a en la docencia, 
actividad que inició a pnncipoo~ del 
siglo en Tarragona y centra dcf11111i­
vamen1c su tmbajo en el parSiljc. 

Scr.'.111 sus tema,. la 1111ponen-
1c;, y vcrtiginos:c. panur:í1111cas que 
ofrecen la ciudad y el 1,110 dcMle '" 
pai•ajc circundante (apena' pullo pa1· 
saje' urbanos o i111enorcs de la cru­
dad) y, como con1mpun10. Ju, p:icifo­
eos alrededores y rincones de Arenas 
ele San Pedro. pueblo de 'u' abuelo> 
maternos. 

Andradc se miele con el paisaje de Toledu , 11uándn...: 
ante él y ,,e reta para aprehenderlo bajo el color-Ju/ rmh furtr· 
'º· el de la puc,1a de sol. Con'1ruyc las escenas en un encua· 
dre moderno, atmvcsadas en diagonal por elemento' dmam1-
cos como un camino o el propio rlo. Su paleta 'e ordena pam 
plm.mar 111agis1ralmc111c el momento en que el 'ºI 'e p1>nc > 
hay un resplandor naranja que se dil uye en la tierra. y,1 en '0111 · 

bru, como recuerdo ele la lu7. 
Con sus moderno; encuadres y el color-Ju, como agen­

te pl:\~1ico fundamcnial. son pti i ~aje, exi1>1en1es por,¡ mi,mu' 
y no ya 'opones o c;cenario' de hi,loria,, ; on temporal y c;.pa­
cialmcnte reconocible•. 

Toma las primeras notas ' 1sualcs en pequen. 1,1bhlla' 
llena> de ;altura C inmedtale/, que le •irvcn de apt>}O P•lr.t 
construir en el e>tudio el cuadro de gmn formato 1.kfm1mo 
que enviará a la' Expo;icioncs acionalcs, a las que acude 
regularmente. Quid rs la pro1lia monumental idad del paisaje 
1olcclano hace prevalecer la idea de "argumento" sobre la de 
paisaje de cara al guslO oficial y eso iníluycra en la cunccsión 
de dos medallas a dos grandes panor{1mica1> "l'I r.t10 en 
Toledo" y " Puena del Sol y el Armbal". 

Desde e l pa isaje: Ciudad Real. 1916-1 932 
F.I regreso de Andmclc a Ciudad Real. coincide con el 1111cio de 
la aceptación del paisaje como un género académico 01.1, > con 
la progresiva e irre•crsiblc introducción de las \'angu.arJaa,, J 

cuyos autores y manifCstacioncs no aceptó. Seguramente por­
que fue consciente ele la amena/a que cn1m1iaban de ha..:cr 'al­
tar en peda/OS el concepto del arte y la imagen del art" ta que 
tanlo le babia costado con,truir. pues eran hijas de un mundo 
que estaba saltando también en pcda7os con la Unan (,ucrrn. 
por más que también lo fueran de la intensa cxper1111<'nrnc1ón 
anbtica que las precedió. 

Por eso Andmdc volvió a casa a conqui;tar 'u 1 !'Criad 
huyendo por el paisaje -su mundo conocido-. hl Pª''ª' ante-
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dofitld<' como a\CnlUr:I pc,-.,onal. lle\'aclo a SU mús alto gr.ido 
prcsiún 1écrucu y emocional. traspasando en ocasiones en 

=~mcntaciún. en esa' tabl illa' que va dejando ele tr:isla-

dar a f'ormato mayor. Ju mera reprc,,cntación de la real idad 
v1>1blc, aunque de haber sido consciente de el lo. probablemen­
te n(1 Jo habna rcconoc1clo. 

Angel Andrade: Recio, fuerte, manchego y 
españolísimo. Isidro Sánchez Sánchez* 

Las pe™'"'" que 'ivcn en sociedad han sido tradicionalmente 
prochvc• a crear personajes simbólicos como representantes 
de valore• dl\ erM1s, e' decir, >C han generado verdadera" 
~tums ,nnbúhca'>, mú' o menos 111ili1adas r or el poder 
Clllbl1:1:ido he li!nómcno. dcn1ro de una configuración gcnc­
ialmc:ntc 111." modc,lil. 'e intensifica y es perceptible con una 
IUcml ma)or en pcqucfüp, ciudadc,. donde es:1s pcrsonnl1da­
cles apan.-ccn cnnm iná .. , cercana..; y. en cierto modo. mu~ acce­
sibles y I•" nnagmario' colcc11H" 'ºº m.h fáciles de con,truir. 

l·n el pmncr 1crcm del "1glo XX uno de e~o' reforcnles 
simlx\he1" en Ciudad Real fue hancisco de Agu1Jcra y Egea. 
el NEspanem dd siglo XX". como a \eees .,e decía en La 
Mlncha en rcli!rcnu,1 .11 m1i11ar con é'i10. al poli1ico liberal. al 
m1nis1ni ~ .cn.1dor 'i1alicio .• 11 co1i-p1radur contra Ja D1ct:1dura 
de Pruno de Rl\er:1.. L.n el terreno arlí,uco los preferidos fue­
ron, sin duda. ( Mk1' Va1que1 y Ángel Andrade, que 1uv1cron 
m 11ran medida \ 1d,i- par:1JeJa, a CslO' CÍCCIO' aunque MI 

dtlll<."11'1Ún rubhea. su producción ani,1ica y su evolución rcr­
IOllal fucmn muy di forcn1cs. 

Aunque ya \C conocían, puede decirse que en 1913 los 
cammos Je Agudera y Andrade. \crdadcros personajes simbó· 
ltCOS en la asl'l\1<1ntc ~oc icdad manchega de las clo> primer:" 
clkuda.s dd \lglo p:"ado, >C erutaron. Elcc1ivamc111c, el "bi/a­
rro gcncml'' luc rclr:ilado por el ''genial ar1is10 manchego" 
para pasar a formar parle de Ja denommada Galería de hom­
bn:s ilus1rcs de 1.a Mancha, que entonces c~isl ia en Ja 
Diputacion Prov111c1al An1e Ja cn111cmplación de Ja obra. un 
~tor de J;i re' i-1a 1 u/a Mam lwga e,pJicuba su 11nprcsión 
de que el rc1r:110 de don 1 mnc1"0 era como si se , iera al pro­
pio gcm:ral .\dcm:ís. en el f'igumb.1 "c>lcreotipado". en una 
sintci;is pcrli:ct:i. lodo lo que el pcN111ajc 1cnia de .. ,aronil. de 
bizarro .. de arroga111c. de braH1. de hidalgo" . caractcrisucas 
que dcb1an adornar a un ' imbolo de esa éroca. a una ,erdade­
ra gloria hl\:al l · l 01rn modelo. el pintor. cm adornado asimis­
mo en la li:hc11ac1ón que se Je 11-.1"1111111 rübhc:imcme con 01ras 
cuahdade, rror 1as de i<h ar1 " 1'": "Reciba Ángel Andrade. el 
hombre. el rnn(lr hah1l. conMmwdo. el genio Oorccicn1c, nues­
tro JlarJ h1cn m;b enlu\la'>la". 

Y es 4uc en 1<1 prcn'n y en los acto' públicos no se csca­
motcahan hi- hn lugo~. Jo, elogios. Jm, loas y las alahan1a' ¡¡ las 
vida, eon\11le1"Ud·i· . ¡ • 1 ·i 1 · '. c,cmp ares. 0(. o parec1:1 poco rara prcsen-
: la . grnnde~,1 de los .,fmbolos. cada uno en MI campo de .::;mm. C\ 1dcntcmcn1c, y dentro de una misión concrcl:l a 

rrolJar en la Mic1eda(L ya fuera Ja de Ja milicia o Ja del arle 
por citar M'ilo d . M' . ' las • . • . os casos. ·" Jo, comenlanos desrcdatadores. 

criticas lcnl\:es. Jm, msinuaciones mal~volas se dejaban 
para el amh1111 d • J . 1 . no ¡\ e 11 rm.1( o. para la;, con,ersac1ones de eas1-
do~ .unquc Jluhl1came111e 'e adulara al general. en dc1cr111ina-

ambihh se cm1caba dccididamemc. por ejemplo. su 

imporlílnlc cnfrenlamicmo en el Senado con Sánchc1 de roca. 
poco ¡1111cs del golpe de l'nmo de Rivera. o r roducln mofa su 
prc;.unla aspiración, según se decla por aqucJlo:, dias. a ser el 
salvador de Ja malograda Fsr aiit1. 

l'or 01ra parle. el nrlisla. rrcscmado con los m(i, hala­
gadores mnbnl<l'-. creaba ,u.sp1cacias de diverso tiro ror su 
cmrcdermda sohcrm. Incluso cuando algún rcriodi~ia mlenw­
ba """11carlc al rcspcclo d .ainJuba rúp1damcn1c la cuestión. 
Por ejemplo. Rol.indo C:ifor le hacia una larga entre' isla en 
1<>19 rara fida \/1111< h<'ga en Ja que hablaba de su época 
madnlciia. 1 monees el pcriod1s1a lan/;lba la prcgunla a boc;1-
Jarro: ¡.algun amo(' Por Ja fórmulu tipográfica empicada da Ja 
111lprc\1Ún que Ja pregunta J'uc cortada por Ja >CCa rc;pucsta del 
ar11,1a "Ninguno: 1111 'ida en el 11emro que rcrmancc1 en la 
Corte no rudo '>er ma' morigerada"'. Pero públicamente iodo 
eran adulaciones y ll\onja'> par:i el general y p.im el arll\IJ. 

CJcmrlo de e'>os rcr..ona¡es símbolo comentados. 
l'i 1i1ulo de cs1a eolahorac1ón es un buen CJemrln de c>.1 

ac1i1ud. Fn um1 rC\c1ia 'obre la p;1r1icipación de: Andradc en Ja 
!.~posición Nacion:1J de lklla'> Arles de 1915 rirmada por J. A 
(Isaac A11lon1110. que escnbia a wccs con el seudónimo de 
Aviceo y murió en JI) 17, lambién rclcrenle rcspelado como 
pcriodi,la por aquella época), se Je prcsen1aba como pintor 
"recio y fuc1 le. manchego y cspaliolísimo". que para el escri-
1or .ign1ficaba aman1c de Jo propio, de la lradición y de Ja 
pillna . 1 videnlcmenlc. según el pensamiento cx1cndido por 
aquellos a1)l)S en La Mancha. e'ª' eran cualidade> ine\cusa­
ble> para un artisla. que debla quedar, según esa idea. al mar­
gen de fórmula' C<Jlll,1\lcradas for{111cas y poco apropiada '>, es 
decir, lejos de \anguardi;,mo' arti5t1cos que ,e desurrolJaron al 
calor de Ja llamada segunda Rcvoluc1ón rnduslnal. Dicha con­
cepción c111roncaba en buena medida con el ca;1ic1smo. con el 
scn1i1111enlll que fundnmc111almc111e se ccnlr:iba en Jo 1ip1co. Jo 
puro. Jo genumo de Ja rc:giún y. ror c"cnsión. de bpaña .• 

NOTA 
• lom.11111 ~lcl {';iwlo~o d..: In l·,po ... 11.:11111 

Sl' pu1:dr \t:r. ¡l4..ircJt:m11lo, l11 t~hm di: lcdcnco Rc\ ll la /hrnmwrlo 1k 
1<1111o~rc.1/i111· '1mhofo~ú1 . \ladml ( '[11cdr,1~ 199'). 

1· I cm1drn cm rcprod11ci1l1• en l.1 pnmcm llil!!llla de l'tda Alum lw>;"· 

C 111datl Kc;1I, muo h7 ( 17-7-191 l), con 1:1' ~\l'!h.~~mnc ... que~ han cntrccom1· 
lindo 

1 f"'Jl14.:l'-CO "i.1~m: ''Dd umbu:ntc m.tnchcgo". en I '"'' \lcmdt<')!.11. num 
,,~11 .1 1 •111¡ 

Kolnndo ( 1t.1r- " lk un l1111no anún11110'', en l"ulo Hunc hr¡.:a. num 22K 
(20 1 191'1). 

1 A "Án~i:I Autlm~lc en la C\pth1cic>t1" , cu i11ltt -\lm1d1~:ca. num 11..¡ 

1 lO"I 191~) Añil 
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Carrera y Barrio do losTin1es (To .OO. 1912) 

Añil Alredodores do Arenas do San Pedro ( <J10· 12) 
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Molino de Zuacorta 
tDa1m1et, 1928) 

Carta del marido ausenle (1897) 

Añil 
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ARTE 

Espejos del Universo 
Ideas recibidas del trabajo de María Alonso Borso 

Juan Agustín Mancebo Roca 
Prole><>< A$0Ciodo de Hl•IO<•O del Arle Conlempor6neo (UCLMI 

~ 
i por algo ;e caractcri.w el 
trabajo de Maria Alon'o 
Bor,,o (Valencia, 1972) es ' u 
continüo deambular por los 
senderos más arrie,gado, de 

la creación. Un itincmrio per~o­
nal que carnina sobre el rilo de la 
navaja para encontrar. que no 
buscar. resuhados sorprendente' 
en una obra cuya dimensión 
quiere ser el espejo del univcr..o. 
A priori. c>te planteamiento. que 
puede parecer grandilocuente, es 
el origen de toda una vida dedi­
cadu al arte, un camino no s iem­
pre l\icil. en el que las bifurcacio­
ne> escogidas eran aquellas que 
mú!> incógnitas planteaban. 

Non é 11eces"lario l'i\'(•rt.', 
e ll l'CC~SOl'ÍO l/{IVÍ!{lll'I', ( O es 

Alma que ascoende, 2004. Óleo sobre mdl. 150 x t80 cm. 

l lm.rn lo 111(1, m'ign1hcan1c 
puede ser un objcm ar1i,t1co \l.tria 
nace de la materia para trJb.1p1r con 
cualquier tipo de medio. dc,dc lll\ 
dcri•ados de la propia ·J><.'C11ic1d.1d 
de la hb ioria del arle, a la' te<:nolug1-
as que tiene11 muy poco 4uc ver con 
la praxi' elá;ica. hta ( 1ractcri,11ca. 
la altcniancia en el U\O de lo> med1lh. 
es una corn.tan1e a lo largo de t1xla MI 

producción. u trabajo e' un péndulo 
que oscila entre do, J(cpcione,. por 
un lado la tensión con lo dá,ico y 1xir 
otro la proyección en el lüturo, que en 
MI movimicn10. a V\.'"CC~ .(,; r\>l.i.lll 1an· 

gcncialmcn1c. A este re,pccto pode­
mos hablar de Maria como una p11110-

ra del c; pacio que salx ut1l i1ar lll\ 
diferentes matices que k 1•fn."Ccn lo' 
nmtcrialcs y se >irvc de ~llos p.tm 

necesario vivir, es necesario 
"ª' cgar). Esta parece haber ; ido una ele >US premt,tl> funda­
mentnks. Nuestros tiempos, melancólico' y a la ve1 1crrible!>. 
son los del nómada. y en su recorrido. Maria se asemeja a 
esos grande; 'iajeros que an!>ian el conocimiento o simple­
mente se hastían de la bcllc.m del mundo. Sus cartas están 
irremediablemente ligadas al viaje. a las ciudadc> en las que 
construye y mimcti/a su> propios mundo!>: Albacctc. 
Valencia. Londrc>. Venecia. Albacete, Roma. Man.ella .... for­
man part.: de >U cuaderno de viaje. No pcrlenecc a ningún 
lugar y pertenece a todos. Su vhije estn 1 leno de memoria y 
recuerdo. Pese a ello no conoce el sentimiento de e~tratcrri ­
torialidad. no hay lugar para el de;asosicgo, ya que conoce la 
fe licidad en 10,, l11garcs en los 411e habita y crea: es su con­
frontación y con>tituciún con el e•pacio. Todos los lugares 
son peda1os de un mundo que ha termtnado pertcncciéndole, 
proyectándolos a través de su trabajo. 

RESUMEN: 

com.truir •u> obra; material y con­
ceptualmente. Usa la 1ccnologia. no como un fin l 1 si nmma. 
>ino como una materialwtción ele ideas y forma' Je c,prc,iún 
que narran. que desean. contar algo. Pintura y dihuin \lr•cn pana 
volver al origen, para re<:upcrar el hecho gestual. fJ dimen""" 
humana y divina del arle, una redención mesiá111e.1 d .. la modcr· 
nidacl. Esta divinidad también es ca1i111 de entcnderl.1 y prtl)c'C­

tarla a través de los medios más sofi sticados. 
·1 ambién hay una adaptación a lo; c'Pª'""· "empre 

cambi:111tes. mutables. o se puede circunscribir a :imb1tt>­
dctenninad1is, ya que la ílexibilidad de su traha¡u le lle-.1" 
exponer en c~pacios heterogéneos. inclu~o que no tengan nad.i 
que ver con el e'latuto artístico. Desde el perímetro de la gale­
ría al espacio público, de lo privado a lo general, ya 4uc lo ohra 
de arle, desde la perspectiva totali1adora de!>de la que la con· 
templa Maria. e> la visión del mundo del art1sw. 'u fonna de 
entenderlo. de man ifestarse en el. 

E1to joven pintora, muy unido o fo ciudad de Albocete, en lo que ha expuesto (en uno colectivo) recientemente, e1 uno do lo• principal•• 
opue1ta1, por 1u capacidad de innovación y vanguardia, de entre la pintura actual que 1• hoce entro nosotros. 11 autor del trabajo, el pro­

fesor de lo UCLM en Albace te, Juan Agustín Mance bo, nos habla de Maria como uno pintoro de l espacio , y uno orti.lto de la evoeodón, 
0 

través de auJ dos técnicas más recie ntes: la acuarela y lo fotografío digital. 
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Angeles y sombras, 2004. Óloo sobre mdf. 180 x 150 cm. 

"l".trn lo:. m1-.11cos y los ani'ia' dc,nudo,, lodos lo; 1icm­
pol coexislcn en c>.lc mismo momcn10" ~mio fue un proyecto 
dlam>llado en :!001-02 <;<Jbrc arquc11pos unl\crsalc;. de rcligio­
• no ix.-c1den1ale,, un 1rnlxlJO en el que se me/clan lenguajes 
lllli¡iosos que arrnncan del pa,ado remolo, pero ~e proyeclan en 
~ 1icmpo de confu;,ión y derrom. Sus im:igcne;., ª'í como 
lul modelos que e'1udia y en los que ;e ba>a, llcl'an en \Í tocio;. 
l11111gnificados. [ n el fondo 111anifies1an lo divino y el poder de 
111 imágenes pam modilicar. p:trn hacer mcJornblc la vida. 

ParJdújieamenlc, lo;. rcsuhado>. pl<is1icos de e>lc proyec­
to 11: dimlcn en dos ..crics de 1rabajo bien diferenciadas: la> 
-la.• y la' fo1ogrnfia; d1gi1alcs. A eSle rc>11Cclo. Maria ull­
liza la foiogrnfia d1g11al. de campo expandido. como si ;e 1rnta-
11 de una pmlurn de píxcles en un procc>o sen,iblc que quiere 
.-var <'Orno cjcmphficación del un" er;(). Rc•icne el carácler 
tHo y tanállco de la lblogrnfia, parn evocar un mundo scn!.iblc 
lllOl'lllm1c:nlc complejo. ligado con el principio mi;,mo del ser 
aia...no. ~o h.1) un de'<.'<> de con;,1rucc1ón. \ 1110 de evocación. 
Simplemcmc >eiiit lar. escribir el final del proceso. l· I dbcurso 
mediát1c11 y su uso. Los á111bi10' lrndicionalcs cs1{111 cm1diciona­
doa por la p01cnciuhdad de aquello,. ror ello los sublima, u1ili­
• la ICl:nol11gla p;tra producir una experiencia e,1c.\1iea, lc,1os del 
mo(Olidiano y 1nvmli1ado de los medio,. conviniéndolo en ori­
p.ics, como s1 lrntnm de tn111,fom1arlo> en palcia y 1imcele' 
,.._ oblicnar el c'ipacm y describirlo u par1ir de e;,1os proceso>. 

El itllirno lmbajo de María cstú basado en el Juicio Final 
de Miguel Angel Dumnle 'u estancia en Romu. ha es1udiudo la 
Capilla S1x1ma. lünd:11nen1alme111c .it perspccliva y composi­
cióat. Vuche a la pnlc1iea de 1m/o. es decir. a lu propia his1oria 
de la pintura Plan1ca un nue\O desafio adoprnndo el po-.iciona­
llllenlodc algunos pin1orcs con1e111por:incos. a la vc7~ estudiosos 
de~ historia del arle. A parlir de c'lc es1ud10 ponncnori/~1do. 
CDmicrv.a sus rc1111erprctacmncs de la obra 1111guelangclcsca. e 
cailra en las C\prcsioncs de los personu.1es. MI maucrn ele ocupar 
el Clpac1t1. la po<,1ción del cuerpo y !>la> gcs1os. Utilim funda­
mmtalrn<'nlc el blanco y negro. como si trnlarn de reivindicar el 

~Je li'.hJgr.ifico. cl:\sico. l~n cs1a 'cric t~e pinturas a1>arcccn 
dae ~nado,_ los angcles c;udos. la o>.cundad de lo:. deslerrn-

1 Pam1'>0. suplicantes y rclorc1dos por el dolor y la conde­
._ Mana habla de ella>. como figums que no s(ilo tienen que ver 
ODn M111ucl Angel. subray¡indo la relación con las figurn;. 
~'. ~">Cncajilda' y ob;ccna, de Cloya. 01ro modelo c;,i ud1a-

cn su complcJn mundo refl:rcncial 

Ángol de la muorle, 2004 Óleo sobre mdl. 180 x 150 cm. 

ramb1én ·y en este scn1ido, reivindicar ;,u c:ir{1c1cr poé­
tico cercano al roman1ici<mo decimonónico- hay una bú,que­
da u 1ni.és de la' fue nlcs li1ernnas. Así. el infie rno danlc<,co 
es1:\ prc'>cllle en '> Ui> úhimos cuadros. lmúgencs y palabra. En 
es1c caso. establece un proce\O co111rnrio al de Dame. que se 
inspiró en lo; mosaicos del Oap11s1eno de Horcncia. parJ ima­
ginar len, 10nncn10; del lnfie1110. U1i li1a el mundo dantesco 
par:1 cons1ruir >U obn1. Imagen. palabra e imagen. Clrculos 
abier10;, y cermdos: lnlicrno. Juicio, Mucrle y Reencarnación. 

l'csc a la determinación de su obnt recicmc. ha 1cnido 
oporlunidad de pla111ear algo rnn radiealme111e dii.1in10 como 
una video-i11s1alación. Tomo ,11/1110. de nuevo con el 1e111a de 
los :irquc1ipos. en que 111iliai las pin1uras de Pompcya dcscon­
tcx1ualiLada' pam cncon1rar 01ros ;.ignificado' que han discu­
rrido a lo largo de la 111!.loria. Carnclcrc;, a111iguos que cn1ron­
can con pin1ura y 1ccnologia. contribuyen a crear un ambicnlc 
único y diferenciado. A,umc MI pos1c1ón de dommio. bcogc 
las 1mágenc'> y crea un nuevo co111ex10 enunciall\ O, hablando 
sobre la perv1vencia de la; idea;. mús all(1 de las inulgencs, que 
mueren y tlésapareccn. pero su conjclura. su polencia como 
significado per•ive a lrn\ é; de los siglo>. l· I 'ideo pcnclra en 
el campo desiinaclo a observar todo lo que va a prescribir. 
recordando la famosa rrcmi<a de Ce1anne. que im iwba a 
mirarlo lodo nip1damcn1e ya que lodo de>aparecia irrcmedia­
hlcmenlc. 

rinalmen1e Venecia. la ultnna de sus stan=<' y espacio en 
que ha desarrollado MIS úhimas obras. l~vidcn1cmcn1e no esca­
pa del inílujo de la ciudad de la laguna. El agua. la lu1. la deca­
dencia de la urbe más crepu>eular del mundo. se fihrnn como un 
palimp!.eslo que acumula siglos de melancolía y ocaso. expe­
riencia qne envuelve y supera lodo lo que se conoce. De nuevo 
el Juicio, la experiencia con la que concluye idcolúgicamcnlc, 
toda una civili/ación: "y que en IU unh erw, donde los C\llmdo'> 
en la tierra conocieron tantos deli1os y 1e111orcs. no queda ya una 
lágrima en los ojos. un remordimienio en los cornLonc.,, un 
aguijón en la;, carnes. ningún lemblor. nmgún dolor en ninguna 
criatum nacida de tu voluntad: ;ino que en 1oda;. par1cs. en lodo 
punlo del ser. en iodo espíritu. rc;.plandc7Ca parn siem11re la irra­
diación del éxiasis cierno" escribe Giovanni Pap1111 en su 
Gi11t!i:io U11i1'"'"ª''" f>or eso . .,u nbrn se configura clásica y con· 
tempor.ínca. porque e;. car:v de percibir es.a ten\16n enlrc 1radi­
ción y moclcrn1dad, esa linea argumental que es lu del anc y la 
vida, en que la meta C>. m~is que nunca. el origen. • Añil 
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Exposición en la Academia de Espalia. Junio 2004 

Añil 

72 
Tríplico, 2004, Óleo sobre mdf 210 x 124 cm 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



ARTE 

Primer Encuentro de Artistas 

Un Espacio para el arte en Quintanar 

M 
á' de 100 prn,ona' asistieron en Quimanar de la Orden 
el pa"1do 75 de ...:p11cmbrc a la inaugumc1ón del Primer 
1 ncucntro de Art1 ' 'ª' del bpac10-Anc r1 Dorado, una 
nuc\a 1111cmtl\a mdepcndicntc y , ¡n ánimo de lun11 
dcd1cad,1 a promover el arte contcmponínco en el t\mbi-

lllSUMIN: 

Cuadros de Roberto Campos durante la expos1c16n Foto: Etoy Vlllasenor 

to ruml de Castilla-! a Mancha. 1 11 ncuentro reunió una C'flll­
>1ción de arte-. pU1stica> con actos de teatro, música, poc<,ía. 
debates y confcr..:nc1as durante dos semanas. 

1 º' part1c1palllc> fue ron los artistas plús11cos Pepe 
íluitmgo. Rtibcrto Campos (de Toledo), Pedro Cuwortcga (ele 

"- ••poMdón colectiva de dive,.sos ortitta• de vanguardia;; conciorto1, poesía y un o conferencio, fueron algunos de los actos que ínou* 
:--· el PGIOdo mes de Septiembre, este espacio en Qulntonar de lo Orden (Toledo), auspiciado por una iniciativo privada, • instalo~ 
1.--~ -.na antigua bodega. Este breve reportaie nos do cue nto de eso experiencia y de sus proyectos do continuidad y ompljación en el -·· Aii il 
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\'11 JI l\flU\U]H4 1HJ. l ' r .. ru 10 l'\ll \ ti \NI t 1 ' (JI l'f\,\M, 

Vista general de ta sala de exposic1onos 
Fotos; Eloy V1 llasenor y Mae Serrano 

Piedrabuena. Ciudad Real). Evclyn 1 lcllenschmidt, Paco Leal 
(de Alc.1,,ar. Ciudad Real) y Cario, l'an1agua. que mostraron 
obras en diferente• medios. dc,dc pmtura;, y escultura;, ha,111 
insrnlaeioncs y hologratia;,. 

Entre Jo, acto;, pro¡;r..11nados hubo un eoncieno de J:V..1 

por el grupo Akul'ree. liderado por la saxafonbta Chefo 
Alonso; una obra teatral creada y representada por Marie 
1.ourties: una lectura de las poemas de Noni Bene¡;as:. 
Asimismo, el filósofo Femando Rampére/ pronunció una con­
ferencia ;obre "Anc y Anarquía". 

Vario> participante> ofrecieron conferencias ;,obre sus 
espccialidadc;,, y hubo un debate entre lrn, artistas y el publico 
bajo el lema "El Arte en la sociedad actual". 

l~ ste Primer Encuentro ha sido organi1ado por cuatro 
amigos residc111e;, en Quintanur: la armta Amclia Moreno: la 
historiadora de arte y comisaria Manuela Sevilla; el artista 
l::loy Villase1ior. y el critico de arquncctura Da' id Cohn. 

bplican que >11 intención ha -.ido la de crear un pu1110 
de actividad cultural lejos de los centro' tradicionale' de la> 
grandes ciudude,, p:1rticipando asi en la desccntrali/.:1c1ón de 
In cultura y en la posible formación de nuevos modelos de 
intercambio. fomento y comunicación. Los organitailorcs 
agradecen '> lllCCramente :11 público -.u ª"'tencia y >11 1111cré'> en 
el proyeclo, y a l.I\ 111su1uciones y patrocmadores que les han 
apoyado: el Ayunt:11111ento de Qu1n1anar de la Orden. la micrn­
tiv:1 Leadcr-Dulcinca. la empresa Lo1uno Comunicacu'm 
(iráfica ele Ciudad Real. los dise1iudores gráficos de 
Spri111final en Mudritl. la 13odegu Finca Antigua del linojosos. 
la Diputación de Toledo y la Caja de Ca-.1illa-1.a Mancha. 

Los Encuentros tendrán lugar anualmente. y 'ºn la acti­
vid:id principal del 1-.spacio-Artc FI Dorado, una miciati•a cre­
ada por 1\mclia Moreno. Moreno e\pl ica que concihiú el 
E;,pacio hace cuntro mim, cuando recibió de su familin una 
nave de la antigua fobrica de licores "El Dorado''. y se hu dedi-

cndo este tiempo a restaurarla y acondicionarla ram .u nuc\J 
actividad. Creado como una Asociación Cu lturnl, el 1 'pacw 
cncontrnr:'1 cobijo en un ruwro 1mhi1110 dentro de lu l um1:1cii>n 
que Moreno e'>tá C'>tablccicndo par:i albcrg<ir M I 11h1.1 irti,uca 
y promo,er acti' idadcs culturalc, en la Región. l)c C' 1 manc· 
rn. se abren las puertas en Casulla-La Mancha a UI nuc'u 
e•pac10 de duilogo y encuentro entre el arle contemfl'"·'"co > 
el plihl ico. • 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



HISTORIA DE LA CIENCIA 

Azarquiel: un toledano en la luna 
Mariano Calvo 

Por1od11to y EtcnlOf 

1 m•mbrc de A1arquiel. aunque en 

E 
a1>wlu10 de.conocido, arra;ir.i :.in 
cmbal'l!o la i11ju,1icia de ver mal 
correspondida ,u importancia con el 
n:.:onoc1m1cn10 que ;,e le rinde en el 

mwganano cok-cm o. Puede afinn<lr>e. sin 
eugcrac11inc' apologética;,, que A1arquiel 
ea el astrúnomo má-. 1mp()rtan1e de la his­
IOna de: bpaña. cuyo;, dcscubnmicn1rn, y 
Clllldltl!i mllu}cron de mancrn detcrmi­
llllllC en la ciencia europea dc~dc el siglo 
XI al XVI. y. como i.cñala Jm.é Maria 
Mdlás Valhcro'l:l. constituye "el eje de la 
ciencia mcd1c•al curopc:i ha;,w Copérnieo 
y Kcplcr". 

Su rclcvuncm en el mundo de la 
lllronomla 'e vm consagrada en 1935 con 
la dcdicaciún a su nombre de un cráter 
lunar de 96 ~m de di:imetro. en el centro 
de 11 cara v1s1blc del satélite, por la Unión 
Allronóm1ca Internacional. 

Por otro lado. en las traduccionc~ 
que encarga Alfonso X de la; obra~ de 
Aa1rqu1cl ;e alude a él como: "el sabio 
as1rolo111iano de Toledo". El más explici­
to de lodos ;,us biógrafos e; lbn al-Abbar. 
que :afirma ;in ambages que A1.arquicl 
" era na111ral de Toledo". Pero la rrueba 
quwi más decisiva nos la brinda el propio 
A1_arquiel. que en su libro sobre "El 1ra1a­
do de los siete planetas". finna como Abu 
ls:mc lbrahim ben :11-Zarqelu. el tolcd:ano. 

¿Toledano o cordobés? 
Esfera armilar doso~ada por Azarquiet. 

l·rcnte a estas referencias claras de 
MI 1olcdania. no encontramos sin embargo 
ninguna que hag:1 alusión tl su prcMmtn 
condición de cordobés. La única vincula­
ción ele A1arquiel con Córdoba se estnble­
ce a la muerte de su prolcetor /\ lmamún ele 
Toledo, cuando A;;:irquicl emigra a la ciu­
dad de los an1iguos califa; buscando la 
protección ele Almutamid. a la Sa/Ún rei­
nante en ella. Y en Córdoba. /\?arquiel 
continúa sus trabajos y allí finalmcnlc 
mucre hacia el año 1 100 de nuestra era. 

Pero qui1a por el c>easo conocimiento que 
lencrnos de su figura, alrededor de nue;,tro astrónomo reina 
llJdln,ía la conlu<¡¡ón »Obre su ciudad natal. que. en general, los 
ni.do. Y manuales dc'>pachan con la indicación de su origen 
c:ordob6.. No ~ 'klbc por qué. toda una legión de 1r.11adi;,tas 
hu asumido acríticamente el error que vincula a A1.arquiel 
C011 ('órdoba, ignorando la documentación que señala indubi­
llblemcntc a l olcdo como la ciudad natal del astrónomo. 
C111tro son las base, documentales en las que podemos apo­
Ylmos para •en fi car la ad'>eripción naial de A1.arquicl. La pri­
~ de cU.1s procede del j udío toledano Isaac Israelí. quien 
1 •rma que A;arquiel eomc1116 real izando instrumentos astro­
nómicos que le eneornendaban los sabios musulmanes y j udi­
OI de 11 ciudad de Toledo ... ". 

llluMut1 

Noticias biográfi cas 
o pas:111 de una decena ele cronistas los que nos dan alguna 

noucia biogrMica de /\1arquicl: De tocias ellas se deduce que 
A1arquicl nació en l'olcdo. probablemente en la tercera déca­
da del ,iglo X l. Fue hijo de un cincelador llamado al-Zarqucl 
(el erudito Jo:.é Maria Milllis Vallicro>a informa que "al­
Zarquel" significa "de ojos 1arcos o aLules" ). C01nen1ó n tra­
bajar como herrero o cincelador ele aparato> lbtronómico,, 
prohahlc111entc en el wllcr de su padre. realizando 1rabajo; 
parn los ai.1r6no111oi. de Toledo. Su pericia era tal que apren­
dió ele aquellos sabios toledanos la ciencia de los astros. Su 
actividad se ejerció en el núcleo ele estudiosos que protegió 
el cadi lhn S(1id. cuyo núcleo llegó a acaudi llar. Consecuencia 

: ~ aatrónomo • •poí\ol d e lo Edod Media (paro algunos de todo la Historio) aro toledano. Se llamaba Azorquiel, y 1u principal 
......... fue'"' astrolabio llamado azalea . También compuso divenos trotodos d e a stronomía que tuvie ron vigencia hasta los descub rJ.. 
ftNI tle kepler ° Cop4:mico. El autor d el texto, Mariano Calvo, que yo hobio e1crito uno novelo 1obre e1te personaje , nos re1ume oqul 

Manentw los datoa más significativos sobre su vida y su obra. A ñ Í 1 
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de las discordias política' que siguieron a la muerte de 
A lmamún y que precedieron a la calda del reino de Toledo en 
manos de Alfonso VI de Castilla. A1arquiel emigra a 
Córdoba bajo fa protección del rey poeta de Sevilla. 
Al mutamid, y allí redacta sus illtimas obras. Mucre en 
Córdoba en focha cercam1 a 1 1 OO. 

Descubrimientos, tratados y aportaciones 
l)e fa obra de Azarquiel nos ha llcg<1do un mejor conocimien­
to. debido a que Alfonso X mandó traducir una parte impor­
tante de ella. incorpor.'mdola a MI corpus astronómico. 

Sin duda. la azafca es el in•ento que más contribuyó a 
su fama. Se trata de un tipo perfeccionado de astrolabio con el 
que no es nccc,ario usar una lámina distinta para cada latitud 
desde la que se observa el ciclo sino que una sola l{1mina 'irve 
para todas las latitudes. Este aparato se u;ó en F.uropa hasta 
fina les del siglo XV I. 

Azarquicl adapta las tablas astronómicas hasta entonces 
en uso (procedentes de al-Juwari11mi y al-Banani) a las coor­
denadas de Toledo. pasando a ;er conocidas como "Tablas 
toledanas". El original árabe de la; "Tablas toledana." se ha 
perdido. pero se han co1i.crvudo tres manuscritos con la tr:i­
cfucción en latín de Gerardo de Cremona, que Alfonso X incor­
poró al "Libro del Saber de Astronomía". comcn7ando desde 
entonces a ser conocidas como "Tablas alfonsina;", b tas 
tablas llegaron ser la obra astronómica anda lusi que mayor 
éxito conoció en Europa hasta el Renacimiento. 

Otra de fas aportaciones de A1,arquief consistió en 
introducir en Al{mda lus lo; almamu1ucs JJcrpctuos. con los 
que se ol'recia fa lectura directa de la posición de un planetu sin 
necesidad de largos d lculos ni tablas. Adaptó y puso al dia un 
almanaque griego que puede fechar.e entre los años 250 y 350 
aílo; de nuestra era. el :1lmanaque de A1arquiel es el primero 
de el.la indo le que fue conocido en Occidente y tuvo una enor­
me influencia en fa ílaja Edad Media. 

Como resultado de 25 aílos de observaciones solares. 
A1arquicl escribió un tratado sobre el sol. " l.a Suma referente 
al movimiento del sol", en la que determina su descubrimien­
to del "movimiento especifico del apogeo del sol", que e>ti­
maba en I ºen 279 años. equivalente a 12,9" por año. muy pró­
ximo a lo, 1 1,8" por año que es el valor que actualmente se 
acepta. 

A1arquiel compuso un .. fratado sobre el movimien10 
de fa; estrellas fijas" donde ;e ocupa del fu ndamental tema de 
la velocidad de precesión de los equinoccios (movimiento 
lento del equinoccio a lo largo de la ecliptica como conse­
cuencin del movimiento de bamboleo del eje de rotación de la 
Tierra). 

Los astrónomos árabes fa consideraban variublc y 
diseñaban modelos geométricos con los que pudieran justi fi ­
carse fas variaciones en el valor de la precesión. ALarquicl 
di\eila uno de estos modelos. JUsti ficando las variaciones de 
la oblicuidad de fa Eclíptica (úngufo que forman Eclíptica y 
Ecuador). Los modelos de Amrquicl fueron reelaborados por 
los astrónomo> de Alfonso X e iníluycron notablemente en la 
Baja Edad Media. También compuso, Iras 37 años de obser­
vaci1>11c>, un tratado sohrc la l.una en el que enmendó el 
modelo de l' tolomeo vigente desde la antigiicdad. Trn¿ó por 
1irimeru vez un deferente elíplico paru Mercurio. Los t1•lró-
110111os jamtL5 se habían atrevido a representarlo en forma 
elíptica porque ello implicaba romper con uno de los po51u­
lados bú~ico> de fa as1ronomfa ptnlemaica: represe111ar los 
1110\ 1mie11tos celestes u1ili1,,ando exclusivamente 111ovi1111cn-
1os circulares y uniformes. l:n cambio Azarquiel describe y 

dibuja el dcfcrc111e de Mercurio como una lig1 r,1 º'ª' d 
· . 1 · a a In 

que cons111uye e . prime~ ca;<> de un a•1róno11 11 que roi~ . 
con una as1ro110111111 de c1rculn' para avaruar h:i~ 1 -1 un- . l'I! 

• • 
1 a ~1,t ru. 

nomia de elipses.' Todo uu alnrde ck rebeldía fr•n tc a l(l\ ,. 
tulados de autoridad que ya anuncia, en pfcn 1 l·d·id M poi 

• • ' 
1 C\ 13 

la nuev:~ me111ahdad "renacentista" con una .11111c1pación d~ 
eun1ro siglos. 

Una clepsidra "maravillosa y sorprendente" 
El ª ' trónomo tolec.lano construyó una célebre cicr,idra a ori­
lla!> del Tajo. en In que hoy e> fa huerta de fa \kurnia Para 
e llo tomó como modelo un reloj que •e decía 1uc C\"llú . 
fa ciudad india de Arin. dotado de un autúmilt.1 que ,ci\alJ~n 
fas horas del dia mediante unos bra1os o varill.h. La clep"~ 
drn que disciló A1arquief tamhicn señalaba f," hnr;" de la 
noche y las fases de la Luna. r , 1e ingenio alcai11ú una gran 
celebridad en su liernpo y e;wvo en func1nnam1en1o "ª''" 
medio >igfo después de la toma de Toledo por ¡, , cm 113111" 

Se di;ponc de una descripción de la clcp;idra que cmi"ru>n 
ALarquiel en Toledo. escrita por el geógra fo •mnadmo ,11. 
Luhri (m. 11 37), que dice. ~in ahorrar elogio' al ingenio 

''Lo que hay de mara\ illoso y sorprcmkn en loledo. 
1a1110 que no creemos que haya en todo el mund<l habnado 
ciudad alguna que se le iguale en esto. son do, rcc1p1cn1c, de 
agua que l'abricó el famoso a~tr61101110 A bli-1-<):i .1111 1bn Ahd 
af-Rnhman. e l conocido con el nombre de al-7arqucl. 
Cuentan que este al-Znrquel, como oyese habl.1r de cicrtu 
figura que hay en la ci udad de Arin, en la India. y de fa eu,11 
dice Ma~audi que señalaba las horas por medio c.lc unm> ª'Pª' 
o manos, desde que salia el sol ha~rn que se ponía dctcnm­
nó fabricar un ingenio o artificio. por medio d,· cual ' up1c­
ran las gentes qué hora del dia o de la noche cr.1. v pudieran 
calcular el dia de la luna. Al efecto hi10 dos gr 1de; e'tun­
que' en una ca"' de fa> afueras de Toledo, a onll;" del 'laJo. 
no lejos del sitio llamado f.a ruerta de fo, C'un1dorc;, 
haciendo de suerte que se llenasen de agua o se """1'en del 
lodo, según el creciente y menguante ele la luna ht'" clcp­
siclrns duraron hasta que el rey Alfonso quiso sat>cr cómo y 
de dónde llegaba e l agua a fm, C>tanqucs y cóm1l " efectua­
ba el movi miento. y mandó que se desmontara un de ellas 
El arranque y destrucción tuvo lugar en el año 52k ll< la hcg1-
ra. (entre el 1 de noviembre de 1133-22 de octubr< de 11341 
y el cau,ante de ello fue el astrónomo JUdio 11 mm ben 
Zaharn el cual habia atraído todas las pa loma.~ dt \f.ind,1Ju,, 
en un solo día. a Toledo. en el afio 527 ( 12 de no\ 1embre de 
1 132 - 1 de noviembre de 1 133 ). y habia anunciado .11 rey que 
conquistaria Córdoba, pues 1>iclió al rey que le de¡.1-c des­
componer una de las clepsidras a fin de estudiar su J1 t1ficio 
por mejorarlo. prometiendo volver a instalarla, pero luego 110 

supo, y quedó uno de lo> relojes inutili¿ado. 
Comunmcntc se representa el devenir lmtúr n como 

un tren que deja atrás las c;iaciones por donde pa· Pero l.1 
hi \loria no se parece a un tren aunque descarrile .1 ccc' · 
; i110 a un árbol que crece en :millos coneé111rico" d• 111•111eru 
que las etapas histórica' van dando grosor al árb(>I dd pre­
sente. Nuestro hoy, pues. est:\ formado ele pasado. es el 
pa~ado la parte m!is determinante de nuestro presente 1 11 lcc­
eión que podemos extraer del siglo X 1 es que en ni ngun siglo 
alcanzó Toledo más esplendor y pujaim1 que en aquel en el 
que convivieron más estrechamente moros. judío\ y cnslla­
nm .. l::n ese contexto, Atarquiel es uno de los pcrsona1es que 
mejor encarna el ílorecimiento del saber y de la cien". en un 
mundo presidido por fa acción. c'timulantc y ennqu« Jora. 
de fa intercuhuralidad. • 
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"La Poesía es desinteresada" 
Entrevista a José Corredor-Matheos 

Amador Palacios 
Olegario Sánchez (fotos) 

osé CorrcJor-Ma1he<i> nnció en 

J 
Aká1ar de san Juan en 1929. ll ijo de 
un ferro' iano natural de San la Crut 
de Mudcla. 'ólo residió ;u, ,ie1c r ri­
men" aillh de 'ida en aquella loculi­

llMI manchega. teniendo que cmigrur lo 
l'lmiliu. u la mue ne del padre. para i m.1a­
'- en Barcelona. En la ca1J11al ca1alana 
Corredor-Ma1hco~ cursó la carrera de 
Dacl;ho, pero nunca ha ejercido de aboga­
do ni ha 10mado una profesión a11n a ci.os 
CllUd1os. Su dedicación enseguida c111n\ 
ele lleno en el jmbno cullural. tmbajando desde muy pm1110 
en fapa'll C.1lpc dirigiendo lo;, ; uplcmemos de la e11ciclorc­
d11 Espa,..1 > la cd1cuin del Gran Laroussc Ca1al5n. 

fosé Corrcdor-Mrithcos gota de un gmn pre;ligio en 
Caialur)u. Su gran dedicación rara lelu a su obra poé1ica (en 
clltellano) e' la de eri1ico de arle, lcnicndo en ~u haber 1116:, 
ele medio ecnicnar de libroi. '>Obre tema< de anc contcmpod­
neo, ~-enim 1ca popular. arqu11ec1ura. diseño industrial e histo­
na del juguete csrañol; uno de ello' es el cxcelenle csludio 
llobrc el \Uldepci1cro Clrcgorio Pric10 que la Fundación del 
mismo n11mbrc. con el p:nrocmio del Mini!.lerio de Cuhum. 
puhhcó en 1998 en magnifica imprc!.ión. 

l:n lo' rancies infurma livos situados a la cmrada de 
vanos mu-.:o' ca1alancs, fh:um su nombre como asesor de los 
patronatos rropiciadorc' tfc e;,los 111\ISCOS: Jose1> ('orrcdur­
M11JK.•u,: Pcrc. na1umlmcn1c. pro1cs1u por la ca1alaniwción de 
su nombre Sin embargo, hay que reconocer que este hecho es 
~.de 'u lotal in1cgmc1ón en una cu hum digamos tan "espe­
cial como la ca1alana, orgullosa del 1crritorio y la c~pan'i' a 
nnplanlac1ón de su lengua. C'laro que Corredor se ; icn1c muy 
1 llU.'111• en ese ambic111c (no olvidemos que es el acrcdi1ado 1ra­
::1ºr al cnstcllano de la roc,ia catalana co111cmpor:inca. s1cn-

por ello Premio Nacional tic íraducc16n en 1984 ): rcro él 
1111 uh tda nunca que e, un manchego que profesa un cons1<1n­
te amor al pueblo que le vio nacer. 

llluMIN: 

l::n un día de las ferias de Alcázar. n 
primeros de septiembre pasado, nos rcu111-
1110< en el salón de mi casa (donde Pcrc c"ta 
ve1 se í1loja) para csbo7ar esta c111rcvi,1a. No 
hay niio en que el cn1rañablc amigo no se 
coja su 1rcn directo desde Barcelona 11aru 
cs1nr uno:. dfas en el rueblo. Y asf lo explica: 

"J),.,tfe la decada de los 111iu,, 511 
""''º l'()l1•iellllo 11 Alcci:ar c1111 /11•u1e11ci11. 
AdcmtÍ\, ya "" e.'iOS mios tenia t¡lll' \'iajur 
desde 8111·c'l•/o11a a Hadrid. a t\¡>a~a 

Ct1/pe. donde .1·0 1r11/mj11/w, y muclul\ ' 'en_1 \ 

apnn·«•t·lwha y me acert't1b11. é.\te u1io. t/IU.' aún 110 lw at·uha· 
do, .ra he >'l!11ido c111111v1 1·ec·c•\ a Alcá:m: Clam, '"'11ir 111111-
ru11l111c•111e a la /éria de Alcci=ar e1 para mi 111111 C'\/11¡>c111l11 
nca.\iÚn Pª"" W!r a los ami~o.\, 1l1111u lrM que dven /ú111Y.1 y 
l'ieuen t>n la., fle.,·ta.r.. comu los que vivl~ <U/t1t'." 

Jo<:é Corredur-Ma1hec1> recuerda cuando ern ni1io y la 
feria se instalaba en la hoy muy céntrica plaai del /\renal; 
cs1c e>cenario le sigue rcsullando más au1éntico, por la mAm 
(mis1criosa) de que el enlOnccs era niño. Todavía 11cnc gra­
bada "a fuego" la c\acla ":cuenda de cuando se descalabró 
con la reja de una venrnno. !'rosigue: 

"Con la jeri11 me do.r c11t•11w de q11e rcc11pc·m la /11{1111 
('/a La lectura de la /l'ri11 pam mi puede' ~er dt' 11lgo t¡lll' t•\ttÍ 
11l 11111r¡;e11 del 111umlo. No ,., la l'id11 l'<Jtidiww. f:11 la(eri11 .H' 

d11 111111 re11lidad q1u• 110 st• l'.l'tllhlecc• e11 el resto del mio. 1'11 111 
/éi11 1111 l'.1' 'flll' se \'l!ll /cli:. si110 q11e St' quiere \'C•r /efi:. la 
feria es 1111 paré111e;;,., 1111 l!l¡JtU'ÍO de liber111tl. Y :1111111111/ine 
t'll C'I rt•ci111u ji!.riul. l'Oll ''" en/ore' y MI\ rwdu' l'Hºl'\fro'" 

l'\tritlente.\, puedt• \t!I' u1111hh."11 c·omo repre . .,·entnr'c "" 1111 
\llt!tio •• 

l'cpc Corredor es un poeta. r or encima del rcs10 de 'u' 
actividades. i\ I r rinciriio de su carrera litcr.1ria fue merecedor 
del cnlonc.:s muy imporwn1e premio Bo!.cán en 196 1. 1::11 los 
1illimos afios ha publ ica.Jo rccopilac1onc; de su obra roélica 
y recicntemcnlc la cdi1orio l 'l u~quc1s, en su cnjunclio'a colee-

:::=o de orte, hombre inquie to y enciclopedista; vinculado muy fuorfomente o su tierra natal (AlcOzor}, Pep e Corredor es una sin· 
.... el persono, c~yo inte ré1 desbordo cualquier d osificación, Su amigo, e l también poet·o y critico Amador Polocio.s, converso con él 

,,...ato ele •u ultimo libro de poesía (fl don de la i9norondo) que comento a simismo, en un texto aparte. Aiiil 
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ción " uevos 1cJ1.10, ;,agrado;.", ha ediiadu >U úhimo libro El 
don dr la i¡;11ora11d11 (ver nuesiro comeniario del mi, mo en 
esta& páginas). Corrcdor-Ma1heos es poeia con iodo lo que 
eso >ignifica en espantos y contrad1ccioncs, en tormentos y 
arrebatos, en pos de una cxprcoión que contenga y smtcticc 
el sentimiento como una co;eriturn del imperio despiad¡1do del 
dcsiino. A la ve1, Corredor siempre ha sido un reclO 1rubaja­
dor cu hural y su conoc11nicn10 y su valia los ha ofrec ido a la 
colcctÍ\ idad; ha actuado como asesor del Colcg1u de 
Arqui1cc1os de Bnrcelona y de la Fundación Caja de 
Cuwlui\u; fue el primer Presidcn1e de la i\sociaciún Cu1alana 
de Críticos de Arte. miembro de la comi.,ión cjccuti\a de la 
Asociación Colegial de bcntorcs de Esp.i1ia y prcsidenlc de 
la Sección Au16noma de Catal uña de dicho asociación; es 
académico correspondiente lle la Real i\callemia de íl cl la~ 
Arte' de San remando )' académico lle número de la 
Academia lnlcrnacional de Cerjmica. ele. Por 1oda csla 
labor, hace poco le fue concedida por el /\yun1a111icn10 de 
l3nrcclo11a la Medalla de Oro al Méri10 Cul1ural . 0;1cn1ando 
dc.,dc hace 1iempo la Cru1 de San Jorge impuc;,rn por la 
Gc11erah101 de Catalunya. Por olra parle. e' llijo l'rcdilec10 
de i\lcá1ar de San Juan donde una ca lle lle\ a su nomhrc. 

Yo le pregunto cómo se ha producido la acerlado s11n­
bio.,is. en su caso. entre el mandato poé1ico. que a \ cccs es 
un ''°ºduro y foral , y esle 'crío y re~pon\;lhle 1rabaJO cultu­
ral que acabo de dcrnllar. Fl me rcspomk: 

·· fodn.~ li'llC'111oi 1111<11 i11cli1111cit111t•.1. Mi il11siú11 de 
sic111p11• .fue 1mh111111· <'11 111111 1•d11ori11I. l 111r~ió. pm· c•t1wali­
d11d. 1111 /m/wj{J "" l:.'.>11/Jrn Ct1lp<'. 1111 1mh11¡11 q11e 110 1111! Ita 
lt1•1/to 111fi"i1: M" ¡;111111i>t1. 1 "" <'! 110 111<' 11111111IJt1 co11111 """ri­
tor. lh dirigi11 ' " .111/ida de los .111ple111e111111 de Esp111·11 1• co11-
1mlai>a /11 11111rd111 del Lm11111w Ct1111lá11, ¡11•ro l'i tmhojo em. 
/1111d111111•111t1lmc•111e. c•11 <'l/lli/m. l , 111 Clli>{J, e1talu1¡;11111111tlo1111 

'"'tenlo C'll un ambiente en dejl111111 " ¡11""""· ,, "'' 
P11e.1 bien. 1•11<' trah1110 1111id11 11 la tft1itfül 11 11 1 

1
""'' 

. . 1 1 (' ,,,, b 
11e111pre /o¡ "" co11suler111lo c·1111ciliahil'I llwi 1 

11 
"' 

'111111,,,¡,,¡ 
t!o .\ f/ ''upune que estoy jnhilado . t "~º 1t ,111· . I " 

, , t '1t O IUJ tru 
ha10 1111<'111{). Pero c11a11c/11 " '"K" /(1111111 111• ese 11¡, ,. 1 />oc 'tu / 
dejo iodo. C111111do "º.l' por 111 rnlh " 11 111,,11 mom,mu 
pmc111YJ e11ar abierto a la po11hil1dud J1 "'" ¡11 I"'. ' 
''ª·" ( ''" lltJtn1 

. Le hablo de qu~'. como él muy bien snh~. IJ J11>C'l.l l"St~ 
'> UJem al tema. y tamb1cn al entorno y a In rrco.:upa. . , , • c111n JICr 
;onal y colccl "ª· Y le pido op11116n en r, c1on a 10 ., t.llicr, 
forma le> sobre los_ que oc d~be csrntu1r 1111 .1 Jll>c,13 que tcco­
Jll cslas preocupac1oncs: o si se ha lle pasi sur en el lllluni-. 
mo. o si >C ha de volver a una poc,,ía cnmb~h\a; ~ <Juc ni.­

diga si hay ~onfus16n en 1orno a C'>las cuc,11nnc, , J J carra~. 
pea un poquno y comesw: 
. "E.I' dificil r<''l''.wt/"1: Yo creo''"'' lo 1111111·.!111111, ¡11 i¡ur 

tU'll{!_\ alredet/01~ la Cll"C. llll\fOllCltl .\OCllll " poi ttt ti "º />llt 

den , en el mume1110 de t1\U'1l>ir. c.:011dicumw \11'RÜ" f>ot 1,1 
e,·tá ohligado a partir tll' llllU.i circ1111.\ta11c:i11' ""'º,.¡""' "º" 
l'l'l'tas. Lo q111• pa1·a el'""" lodo 11• 111/11111' u11111111< 111 "'' ,1111, •• 
r111 Pitm10, por flOlll'r l'i más alw 1•jt-mpl11. f"11111 J11ru1111 
todll s 11 •·ida lo que le• dio la ge11111 pt·n1 "'I"' """ ¡1111 

momenUH crítko' en fo, que de prtmtv fL ,.,.,, " "'/ll'Olll('ftdo 

11t1 por 1111 acto de 1•11l11111ad. 'ino //º'" 111111 11« 1·,11/111/ tfr ""' 
rt'.\'fHtesta " rlerto~· reto\ )(1 hict' JIOl'ltltJ.\ ¡wlt11 th, "" '°' '" 
le\ .fino poluico~. e11 mo11wuto't th!f('nntuado' l'.·1u 11unta tu 
se111i comu 111111 ohl1g11dú11 del poe111." 

En cf\:clo, asiento: y csus respuc\IJ' 'e duhan en 
dc1cr111inadas formas, esas fonnas ncorromáll ll .1', de \Cí"' 

y estrofa de largo aliento que Corredor cuhi'" t .mb1cn. sien­
do ahora su roesía ele si111a~is m;h ceñida a un 111 11 .. a¡c "'en· 
cial. l loy el pocla, ame icmblcs aconiecimicnh" u>m11 el 11 
S o el 11-M, responde a estos hecho>. y ello ha pod1llo 
comprobar en la can1idad de poemas "urgcnlc rubhcaJ1h 
en los periódicos en los días inmcdia1os a t '" s1111e'm" 
M1ccsos; pero. /,bajo qué forma?. ¡,qué csiiln du111111.1111c es el 
de hoy?, ¿o quizá no hay csii lo dominante'! 11cpc. le 1114u1cm. 
por favor, danos lu1. FI se sonríe y comienza a responder 

" 1 lloro estamu, , en e.~te \Cntido. en """ '-''f'('t u· 

como de ctws. Creo qm! 110 '"-"' 1111 estilo ¡mhu" dwmmwtr 

o quizá. como tlÍ has dicho untes t/,• t·o11u!11:ar ( ''ª 'lwrla. "º 
podemn' aprt'l' 1t11· lo que hay: 1¡11u!rt> tlenr ''"' wl H'= "º 
.\l.'fJllllllJ\ t '('r fo, ilrhole.\ t'll la <'\Jlt'\lllYI dt.'! htnitm nmw '' 
dice. El 111·1<· 11u ha .l'ido rea//11a 111111r·11 , "'"'""' de11I,· el 
Rcnucimiento purecc qul' w"l'imo., en una dmm dord litu:rl 
reall\ln. pero ni el artc.Jún11í11ico. ni el artL' pn otomhwo. m 
L'I afi'ictmt> ni l'/ artt' románico .fut.'IYm rc11/1\tt1•, l 1 r1.~a/u/c1d 
\'ll l ' \ICÍ uhi \' el orle e.\' 01ru c·o·'"· ,\·hw1pre; no,,, 111w topiu ch 
/u 11•alitlad. como tlel'ÍO Ari\l<Ítl'h'' (t/Ut' wm¡m o '11pm1co. 
queda d<!cu· cxacu11ne11tt• lo t/llt' H' mt('rpretuJ I ¡Jl'/l' '''"' 

1111a j 11111/1t'l1<w11 pra/lill l d lwh/11 pohica h11 d, •1r1nn•1" 
111hl<'111~111¡• de m íce1· ¡m1.f11111l11s. l 1<·111• t¡11I! p111111 d /11 ¡1111111" 

del pol!/11, 1h• 111 realidad i11terior y de la rc1.1l11lwl 1,.1 11111111111 
de 111t111<'rt1 q11e t'i re111l111do. el 1111e11111. e.11é i'"' • 111111 di/ 
tll.'lllJIO. 

l/11hláh1111111.1· "11 1111t'ráji1110 ct'rmdu " de /11 ,1111 11111 

i1111Jresio11a d(•l 11rll! pr<'hil1órico. Si 11q11el/01 /u1111/>11·.1 11111111 

~'l'" produt'itlo t'W' arte ,tifo t 'll .1;111nú11 de '" .\ti< h .Ja_/, ''"'' ' '' 

lw tlefa¡uu·ec:ido IWC(' ttlllfO\ mi"! ' tle wioA. "'' no u/t'ctartll 

Si 110.1 11/l'cta ""¡1orq11e r11laha11 en 111101 nil'"""'. 1¡11< '"" 111111" 
hlh 1 /(¡¡ 11111'1/ms. De .fiwma q11<' 1•/ poeta 1it•111· 1¡111 /111h/t1 r 1 

111'11<' 11111• d11r 11 su w1.- """ prof1111did11d que 11/<'< 11111110 11 '
11 

/Íl'lll/J(I 1'111 '11 11111.1 111/ú." 
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le ¡11'1,10 "'" acom1lúndolc: ¿cu:\I es In c~cn-1 11torh.·C'.'I · . . . 

1, J 1 n.>C,ia. cual e-. >11 dilercncrn sustancial? 
;JOIJlllUll\ll l l..'. • 1" 

" af;ihh.·. nll" uHra mue' e "'ll'\ munos como parn atcmpcnir 
:uc~m,n \ nh." ..:ltlma . 

La cita <le Gayo hu >11rt1do MI efecto. fobricandu un 
largo .,, Jcncm en el que Olcg.ario. el fotóg.mío. ca'i Jeja <le "fil­
mar". f'cro Jos(: Corre<lor-Mlllhcos rompe la dcns:i C\pccta­
cion uposu liando: 

" .1 1 
!~" ''" ,., un ad<> ~1t1111110. 1111 act~J porr¡ut _\J Es "Ademá\ /un nrre1 t·o\a. 110 MJllW.\ ww. \01110\ mucho.\'. 

1, I f11/lll /.1 1111io /lll'1(<1 • . 1 /111'!(11 /)IJ/l/11~ ": 1111 Jllt'/{11 /ltlnl 
ar.H 

1 01110 ,u/u/to, umw se cn.•w; ('/ 111110 Jllt"'J:tl JH>t</lli' "'' 

1110 
, , ¡uc•ll f" '"'"'"' la lwce' ¡1tm¡m• ,;, lo </11<' 1111 1¡11iere 

, 
11

, ",1111111¡/ .\uu> i¡m! '-'' dl'.\t1t/L1t'l'\ada. la fH H!.\'JU t'\ .i:n~ .. 
¡¡ I 11111111 de tf<'lit1/<'1t'\'/1tlt1 En el 1110111e11/IJ de t' \ l'n/11r 
1'11 

"'""" 11,1¡/11 111 la /ama 111 /111('(.'r d poema ¡1erjt•c10. •1111¡1/t·-
1, , n '''''-''· J /ar unu \V: L'll ti que 110 ,.¡:ne ele fuera .\·11m que 

,¡, 11 1111 111111, dd fondo. tld 111hn111S<'ll!lll<'; e.w l'tl: /t• 1a/e 

J tlllf' 1 me /t1\0 flm· mudtt>l /X)f!lt1\ c¡ut' die-en t/tlt! en s11~1ios 
/wir //c'¡:•'•I" , ,.rJatlt•m' ¡Hwmus. lla1• 111cños de 1111 linv1110 

En el monu.:1110 th1 la e tlladó11 t'Sll multitud w•.fimt/(•, ese "cfJl'fJ 
t'llllt'<'r/ado ", como tl11ío Ct'm1ttla . . 1t• f11ntl1' /w\/11 tli/11irlt', 
lw.\ta si11~11/ari:ur.n.• l'll t'I po<'ma Tú w1he\ que C'lltltldo se 
e.1a1/ll! 1111 poe111<1 1¡11e lirn1e1 ele nm/ud d li<'lll/JO "' e.11i11g 11e 
\' <•/ (',\'fJUL'io \'e t'<m/iuule. Ku{Aa tiene ww /rose extrrwrduwrw 
t/11<' dit-e. "fo t•stm· 1'1111/gw111 mru parlt' ". t:w "e1111lg111w 111111 
pw·te " St' rect1peru en d mu11u•1110 ti<' reco11str11ir, dt! .f1111tlir 
1odoloq11eesrú tli111d1U." 

Damm, la eh,1rla por 1cn111na<la. Aún asi sohc1to su opi­
nión 'obre el momento poético actual: 

11n1milwarw. )o cll!ll 1¡11e lll obm t/¡• llrlt' \lll'J(t' tld whnms­

nl• '"" 1,.111 \11 n1111t·111m O ,·ea, d urli\111110 t·1vt1 la c11mc-

"' I""''"' ,1 e n:om la eslmc11m1 111 ohm d~ w ·/e, .\ería 11110 
q¡ tt1riom1/ , C\Jana lu .. •d1a dt' mw mwrera /na, serw como 1111 

~i(llt ,1,¡,1,¡,¡/11 u 1111<1 tl't1lid11d 1:.'11 d p1V<'l!SO CIY.!atlor prim1m1-

"Na wilo e11 la p<Jt•sill. si110 1·11 wdo el mumill del 11rll' 

1101• difere111e' li11ea\', pm1¡11I! e11 la sol'iedad 10111bié11 lll.• h111 ~ 
lmes hahia 1ma h1pol11r1dt1tl lli1•11 111t1rr.·odo: fllscismu 1•er.v1~• 

co1111mismo, \'CU1g11artlit1 ''ers11.\' renli.\mó. C!tc .. c¡w! alwn1 110 
e.1i11e. Q11i=tí, fumwlmt'/1/1!, 1e11damo.I', qué ,,; yo. o 1111 reg11110 
dosicisw ... ni ni• 111 111 111/>c·'· le 1•11•11l' 1111 mo lde y11 hedw - rf1111ico. mu~i-

'"'"' el lfll<' ..a1 1Hmi<•11tlo l<1.1 /Hilahrm E1e 111oltle es la 
'" 111111 Ra1111111 Garn de' í11 1¡11e el ¡mera lo que percih<' de la 

J/lifaJ ,,,, n mú' t¡ne '"' runruneo lllL1tafisico." 

Ahora sí que nos vamo' a la fcna. a bebemos unos 
bo1clhncs y a comernos uno, choriL.O' al infierno y unos mon­
tados. • 

tnmarchitable fruta del tiempo 

11 doa dr 111 i¡:norancia. 
( um·1/11r- \/atlrc·11, 

t u"IUCI>, ~tXl-I 

c1oncs abismadas en el presente y que 
siempre se creen las má' críticas y. por 
ende. más desdichadas: "Los árhob 
impiden ver el bosque". 

Y pue'i, ¡,que e' lo que salva 
ennoblece y hace perdurable la pro­
ducciún poética. tuntn pcr;onal como 
gcnemcionalmen11.:'?· ¡,la cAh1b1c1on en 
re,onru11e-. palabras de los grandes 
tema-. bas:11Jos en fuerte'> scntnmentos 
u onerosa.' 101obra-. que expande d 
poeta y son sentidos por la colecti\1-
da<l. o bien la subwrs1ón (arma, provn­
cae1ónl en la r.11.1 y d ílorcc11111ento del 
lenguaje emparejada con esos senti­
mientos y 1owbms: de-.asos1cgo. 
oprobio, consuelo, etc.'1 ¡,O qul/li sean 
las convubioncs de cierto' tramos lus­
tóncos, o mejor. la evolución de la 
filtNllfa sujeta a la luswna. lo que 
huce adJUtheur el \Hlor t1dccuado a la 
poe'm de cada tiempo" S1 c\ta prcgun-
1a de\ 1mera al 1rmac1ón. podríamos mi 

\C/ d.:cir que s1 S.mrc hutncrn retra.,a­
do algunos uñns 'u nac11111cnto, hoy no 
pa-.arin de ser un Chomsky cualquiera. 
' 111 desmer.:ccr a Chrnn,ky. 

1 lay quien prensa que lu vi'iún 
personal tlcl poeta cun•r.:o. de cslJ 
l:uropa. claro esta. rodeada <le b1cncs­
t.1r y democracia. ni nt> sentir. gcncm 
11/adamentc. el \11h1Jo tlt>lt>r a.1cno y 
la 1rcmcn1fa 111Ju.,t1c1a :1,1enu máo, que 
pnr el conoC1m1cnto de los med ios 
111fonnat1,os, produce una pocs1a dcs­
h1ida. e'cn1,1 de f'11cr1a tcs11111onral. <;1 

esto fuera as1. nuestro poeta de hoy 
habría de vencer u estas fuel'7as 
ad,crsus aplicando una coherencia. 
sostcm<la a lo largo <le toda su obra, 
que pudiese neutrah:rar el peligro 
1mmncntc de conl'usión c-.1é11ca. evi­
tando a toda cosl:t un resultado de 
mn111<lad Lo c1crto es que hay poctus 
de otras latitudes. inmerso-. en entor­
no., sociales m:ís dc,garrndos y cun­
tradic1t11 ios. que sun capaces de 
c'prc. ar.,e con un sonoro \Crbo <lmá-
1111co y v1bru11tc. como ocurre con la 
rcc1cn1e pocs1a del clulcno Gonzalo 
RuJas que Corrcdor-Mathcos ha pru­
logado. 

José Corrcdor-Mathcos (i\lca1ar 
<le "111 Juan, 1929) rcsuel\c adecu<1d;i­
mcnte este h:v de thlcmas a tr.1\i:s de 
su propia coherencia. que ct111'1stc en 
ser un s111ccm pt1Cta ad.1ptado al 11c111-
po en que su producc1ún poéllca se hu 
1dn <lcs;irrollando. ~in nostalgia-.. sin 
c111pccinam1ento,. I · n uno de sus pri­
mero' libro,, lht·11w pu1u 1111 1111<"'" 

lilmi. q1u: obwvo d prc,11g10so prcn110 
Bo-.cún en 1961 . Cum<lor asume esa 
c!lmcnte rchu111an11,1dom. tcst11110111ul 
y cuntcstatana que aharcu ca" todn el 
pcno<lo lr.mqul'>ta; "lodo esto bien 
.1hora. Supongo que esiuy ' M>. bien 
despierto. que pienso. lJllC c-.h: gnto 
es 1111 gnto". Ct>ll un marc;ido cu111p11-
ncn1c 1ró111co que protestaba contra d 
adoccna1111cnto. un t.mto falso y chu<;­
co. que el ambiente quería 1111poner. 1 n Aftil 
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esa época, muchos poeta.' --Corredor 
entre cJJo,- llcnahan Mis poemas con 
elcmc111m. negativos. resultando estu 
ncgatividHd realmente acción, acción 
de la existencia (¡,existencialismo?) 
encaminada a difuminar. con el arma 
de la c~pres1ón. la mentira del 
Régimen. 

Pero csrn acción fue periclitando, 
impotente en su aspiración a ser efecti­
va. y a ciertas alturns lo que realmente 
importaba era rcsahar la po1encin del 
individuo apoyándose en las verdades 
esenciales aju1>1adas en una expresión 
desnuda y en Ju filosoíla del no saber 
que. parad6jicumente, quizá fuera lo 
más efectivo en arns de la solidaridad 
humana; una opción, en definitiva, a 
favor de la elipsis cnfrcntada a los a hu­
sos discursivos. Corrcdor-Mathcos dio 
con esta solución al escribir su libro 
Carta a li-Po, concluido y publicado 
en 1975. Desde ese libro. José 
C'orredor-Mathcos desarrolla unas 
bases poéticas que, hasta ahora. culmi­
nan en m "º"de la 1g11111v11cia. 

Este nihilismo vitalista, enunciado 
por Garcfa Jambrina se materiali/,a en 
una poesía económica, alusiv;1 a 1:1 per­
cepción plenu del in\lante, con una 
aspiración orientada a una nada que no 
se agote en si misma; una nada que s1 
bien sea sustento del tém1ino nihilis­
mo, afirme, sin embargo, la realidad de 
cada día, es decir, abocnda a unu nega­
ción salvífica: "No hay pájaros que 
vuelen / y no hay tampoco aire. I aun­
que pueda volver I a respirarlo / con la 
misma delicia. I El sol brilla con lu/ I 
que se apaga conmigo. I Los cmninos 
abiertos I por el hombre / se ciem1n 
con el hombre." (p. 17). Nótese. en la 
transcripción, esu ruptura del verso 
acometida por Corredor en el nietro 
canónico. procedimiento que oiorga ;iJ 
poema esa "p;iusada" calma antigu;i 
que se empeña en pervivir en la estéti­
ca de todo tiempo. Y nótese tmnbién 
cómo estos versos estubleccn una con­
eo111itanc1a con lru. grandes frases del 
mensaje cv:mgél ico: El pan 1111e.1tm 1le 
cado día tlti11111le hoy. donde en e-.tn 
proposición. como Corredor hace. el 
mañana es negado y s61o impoi1a el 
hoy, el insta111c que sobreviene en una 
entidad incontnminahlc. no su recuer­
do. las hipotesi~. lu rctórica. Unamuno 
toca este punto, defendiéndolo. en M1 
/)iario íntimo. De forma que podemo> 
apreciar preferencia'> comunes (pese a 
las disimiles expresiones respectivas) 

en el \".1sco-salmantino y en nuestro 
<1lcazarc1io-catalún bajo la cobertura 
del lt:~to bíblico como una fuente !Un­
damcntal en lo que rcspecia a la po1c11-
cia nominadora de l:i poe;,ia y su mis­
terio, mh.tcrio que siempre es sospecha 
de verdad. 

En todo el libro hay un aire misti­
co materializado no sólo en los versos 
sino en las citas, como ésta de Omur 
Jayyam: "La nada es el fruto de mi 
constante meditación" (p. 37); en la 
poética de Corredor la muerte rcvita­
li.l3 el momento contempla1ivo reafir­
mando el sentimiento de que, inmerso 
en el im,tantc igualitario y cósmico. y 
acotado por él, "a todo I lo ilumina I 
la misma única muerte I que me ilu­
mina a mi." (p. 59). Este sentido mís­
tico, de despojamiento y esencialidad 

siendo un rcílejo poético 4uc tras­
ciende la propiu experiencia queda 
perfectamente esquematizado en 
estos versos: "y no hay nada, no hay 
nada / que se pueda cantar. / si no es 
el canto mismo." (p. 1O1 }; el poeta 
confiesa que "todo lo que he logrado 
/ e~ escribir poemas / que son sólo 
poemas:· (p. 1 19). 

Frecuenta Corrcdor-Matheos en 
C>te libro la tentativa metapoétiea, por 
la que el poema queda explicado en 
una desnude/ esencial y verdadera que 
late bajo el mismo, siendo así las pala­
bras espejismos y el poema, en reali­
dad y purgado de la vana apariencia. 
decantación de un solo nombre, quid1 
ignoto pero aglutinador. mas verdade­
ro: ·· o busques el poema / en el 
poema. I no busques la montaña I en la 
montaiia, / ni los nombres de Dios I en 
el nombre de Dios. I Que los no111brcs, 
al fin. I sean un w lo nombre. / y un 
número los números:· (pp. 123-124 ). 

Ya no podcmo-. extcndcrno~ má-.. 
Sólo finah/ar resultando el hondo 
calado de este poeta que, habiendo 
cumplido su papel en el ncorromanti­
cismo ele la poesía que convivió con 
la última era dictatorial en fapañn, 
-.upo continuar no lanzándose a un 
cultumhsmo caduco ni a la ador:1ción 
umbilical de su vida privada. sino 
adoptando en su poí!tica la clave sus­
tancia l y no circunstancial que dona 
Llll<I palabm inmarchitable. '>Clllido en 
un regusto d ll,ico (mejor que clu~i­
cista), pam go10 de lo> lectores pre­
sentes y futuros. 

ll madorPaladm 

Dos poemas de Don de 1 . . a 
ignorancia 

No sabe el gorriun 
que es gorrión. 

aunque atlvierte que él 
no es una alondru 
ni un águi la real 

Del aire sólo 'ªhe 
cuando impuba ,u vuelo 
o lo derriba 

como de un manotarn. 
Siente suyo el c'pacio. 
pero nunca pregunta 
dónde cmpie1.a. 
ni tlónde está i.u ftn. 
Yo sé lo que es el aire 
cuando llena de gu10 
mis pulmone;,, 

y lo sabré mejor 
cuando un día me folle 
y no sepa encontrarlo. 
Saber de mí algo má~ 
o abandonarme al .iirc 
y que el viento me empuje 
o me derribe 
y volar 
por espacios sin lín11tc<,. 
gozando la ignornnl li.l, 
como un don. 

Campo de L a Manchu 

Este campo tan am:hn 
viste la dc,nudc1 

que tú anhel abas. 
Miní ndo lo descubre' 
lo que eres 
cuando logra> lihrark 
de toda~ las montaña,. 

los ríos y los árbolc' 
que impiden ver en ti 
más :ill lí del pai~ajc. 

de todos los pai~ajcs . 
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HISTORIA 

La escuela laica de Guadalajara (1885-1939) 
Juan Pablo Calero Delso 

H
ay en dia, cuando la educación e; obligatoria y gratuita 
para toda lo poblución c;paiiola hasta lu edad de 16 años, 
nos cuesta unagmar las calle; de nuestras ciudades replc-
115 de niños 'in escolari1N y lo,, campos, fábricas y talle­
res lleno" de adolescentes. Ahora. cuando el pcm.amien-

1tcientlfico es gula para todas las materias. parece imposible 
..-, que ha'lá hace una.' décadas la instrucción se impar­
.._ con otn» criterio; que no fuesen los de la ciencia y lo 
ta6n. V por ultimo. cuando la preocupación pedagógica 
1kanza a todos lo> niveles de la sociedad española. se hace 
11111)' diflctl comprender la ; ituación ele abandono y desamparo 
.- sufria la infancia de nuestro país hace apenas un siglo. 

Un cambm tan revolucionario de la sociedad e.pañola 
ID hlbría Md-0 posible sin la labor de una larga serie de prc­
CllllOl'C!i, a veces tenidos por loco; visionarios, que a contra­
eomentc fueron abriendo c;imino. Algunos son conocidos, 
-.o los fund;idores de la Insti tución Libre de Enseílai11a 
llCidl de la ccrra1ón del ministro conservador Manuel 
Orovm. otros cm.i olvidado>. como Francisco Fcrrer Guardia 
que Vio truncado su proyecto pedagógico por la intran>igcncia 
del aobicmo cnnscrvndor de Antonio Maura. y otros comple­
llmemc dcsconoc1dos. como íchpe Nieto llenito que en el ya 
lejlno 1 KM~ y en una pequeña capital de provincia soñó con 
-cn.'ICñan/a laica y racionalista que llegase a los deohercda­
dcll dc la fonum1. 

La 1· scucla Laica de Guadal ajara. la Escuela de Ane; y 
Oficios municipal. la Escuela 'octurna para adultos y la cdu­
CICión en general deben mucho a la iniciativa de este pionero 
que fiel a 'u 1deologia republicana federal. com.ecuentcmente 
civil, pmgresi:.ta y popular, decidió legar toda su fonuna para 
que _tamb1cn los traba1adore; de Uuadalajara pudicoen entonar 
la YICJa cantinela repetida por tantos obreros de >U época: '"1'0 

atol' liht'r111/11 por /11 lll\ll"llCCl()11 '". 

El legado de Felipe Nieto 
la Escuela Laica de Guadalajara se debió a la iniciativa per­
lllllal de fchpc Nieto Bc111to, un alcarreño de adopción cuya 

--...., 

fami lia. originaria de El 13urgo de Osmu en la vecina provincia 
de Soria, fue deponada a Guadalajara a mediados del siglo 
XIX ¡xir su :1ctiva militancia carli,ta. o fue el único caso de 
grupos ele trad1cionahstm, que fueron dc>plandos forLos:1-
mcn1e, pues sabemos que la fam ilia de José de Saganninaga. 
lldcr del carliomo alcarreiio a finales de la centuria. también 
llegó de~terrnda a la capital arriacensc desde la localidad rio­
jana de Santo Domingo de la Calll1da . 

Felipe icto Benito nació en 183 1 en El Burgo de 
Osma. hijo legitimo de Miguel Nieto y Cecilia Benito. 1gu1ó 
la carrera di.' la> urma•,, alcan/_ando el grado de comandante, y 
C>tuvo destinado en la is la de Cuba. Evolucionó ideológica­
mente desde ; us raicc;, famtliarc>. tradicionalistas hasta unirse 
al republicanismo federal. Sabemos que permaneció soltero y 
que falleció en Mttdricl donde residía. en septiembre de 1888 
'> in tener a-.ccndientes ni descendientes directos, ni más fami­
lia que una hermana. 

Dictó un testamento. firmado el 15 de j unio de 1885 
ante el notario madrileiio Francisco Momga~, en el que estipu­
laba que de>eaba "lt' le entierre cfril y 111ode.,111111e111e. ,¡" 
inten•e11ciá11 alguna de la autoridad eclesirbtica ni del clero. y 
(WCtll'MU a '"' 1e.,·tume11tario,· que proctit¡uen todo' fo\ aclo!J t' 

gestiuncs pt·ecfath o fin de dar cwnplimiento a In consigrwdo 
[ ... ] 1v11101•ie111/11 "" rn10 11eC'e.mrio /o.1 obs1tic11lo< o dific11/1a­
tlei q11e puedan p1·ew•11tar c11ale.w¡11il!l"ll c/111C' de penr11111s, 
c1111oridade'' o cor¡)()rr1cio11es··1

• 

En >11 ültima volumad, declaraba que deseaba "conci­
liar /o,\ intere:;e., ¡wrticulares de su hermana l ... ] con lo\ mte­
l't!\'f!.~ genera/e.\' de la Jmmtmidad. a la cual quiere \<!r tÍtil en 

1·itla y "'" "'' 11111/!rte". por lo que disponía que de,pué' de 'u 
mucnc se le entregasen a su herm:111a Juana ieto llenito todo 
>U mobilinrio, alhajas, ropas y ensere;,, vendiéndose todas sus 
demús propiedades y que, una ve7 liquidadas sus deudas y 
pagaclu su entierro, se invirt iese todo el capital en títulos y 
\1Jlorcs de la Deuda Pública cuyas renta' fue>cn disfrutadas de 
f0m1u vitalicia por su hermana y que. una vc1. fallecida ésta. 
tocio este patrimonio -;e de>tinasc n la creación y soslemmicn-

~•MAonza laico y rocionoli1ta que llegase sobre todo o los mós pobres; éste e ro e l objetivo de lo Escuela Laico, fundada en Guadalajora 

-.... llS por Felipe Nieto. Ésto se d esa rrolló, con altibajos hasta la Dictadura de Primo de Rive ra, que lo cerró; r eapareció e n la 11 Re pública 

:..... tleffnltlvamen~e arrasado por e l franquismo venced o r d e la Guerra Civil. Se narro aquí su traye ctoria, a sí como lo figuro d e su fun-
r de IU prinapal continuador, Tomás de lo Rico . Añi l 
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10 de una t·scucla Laica de primera ensciiarl/a para varones en 
la ciudad de Gm1clalajaru. 

En dicho documento nombraba albacea; tes1amc111ario\ 
y pa1ronos de la Fundación dcs1inada al sostcnirnic1110 de la 
citada c'cuela. a Franci1>co Pi y Margal!, Ramón Chics Gómc7 
y Fernando 1 01ano Montes, a los que concedía la facultad de 
designar sucesores para la administración posterior ele la 
Fundación. Por último. eMipulaba que en caso de que C>tO> tres 
albacea~ falleciesen sin haber designado nuc,os patrono>. el 
Ayuntamiento de Guadalajara les sus1i1t1iria en la gestión de su 
legado. 

Esrnblccía Felipe icto que los albacem. podrían dispo­
ner del capital necesario para la instalación de la bcucla y que 
el resto ele la herencia la de1>tinarian, •Cgtm MI parlicular cri1e­
rio. a ··u,i>gttra,. \11 perpetua exiHen<'iu en ji>rma de "'""'··. 
También quedaba a criterio de los albaccu' es1ablcccr 'ª' nor­
mas de funcionamiento ele la Escuela Luica de Guadulajara y 
el nombramiento del mac;iro o maestros que allí impartiesen 
las ch1 '>C'" 

La única condición que impuso !Cchpc Nie10 para el fun­
cionamiento de lo escuela so,tenida y gc<tionadu por su 
Fundación fue que. en ningún momento y bojo ningún concep-
10. se impartiese educación religiosa en el mencionado centro 
escolar. i en alguna oca-.ión las dis¡xi>icionc' lcgisla11'ª' del 
gobierno hiciesen obligato1ia la cm,eiim11a de la rchg16n en las 
aulas y no pudiese salvarse e>lc escollo nonnativo. Felipe ieto 
dispuso que la Escuela Laica fücsc cerrada y MIS bienc:. de;tinu­
dos a la creación o manlenimiento de una E>euela de Ancs y 
Olicio;, en la capiial alcarrciia. dc;.tino que lambién tendría .,u 
legado <i el Gobien10 la cermba o la some1ía a la Iglesia. 

01fic1lmeme, la b.cucla Larca podía haber e;,tado en 
mejores manos que las de los tres herederos fiduciarios elegi­
dos por rclipc Nie10. Su' corrdigionarios Francio;co Pi y 
Margal!. 1iatriarca del rc¡iublicanismo fcdcrJI. Ramón Chíc< y 
Fernando Lo1ano. im¡iulo;ore!o del se1m111ano La• do111i11ic11fe< 
del l ibre /J1!11.w111iellfo. un periódico anticlerical de im,1mación 
masónic:1 nacido en Madrid en 1883, compartían sus anhelos 
de impul<nr una en,ctl:u11a laica y popular in:.piracla por las 
ideas racionulisrn;. 

La bcucla Lmca se convtrttó en una obscs1ún para 
muchos calólicos que mtcntaron por todos los medio;, destruir 
la obra in, pirada por Felipe ic10 y pla;,mada por Fernando 
Lo¿ano. I· n 190.J. siendo presidente del gobierno el con.crva­
dor Antonio Maur.i y alc:ildc de la capital nlcarre1ia 'u correli­
gionario Juan \.1iranda Olavc. el Ministerio de la Gobernación 
abrió un C\l>Cdientc de 111\CStigación. que mit!o adelan1e se con­
virtió en uno de clasificación, con el ob¡ctivo de poner la 
Fundación Felipe Nieto y a la 1iropia escuela bajo el protecto­
rado del l~stado. a lo que se opuso t"crnanclo Lo.tano rati f'ic;m­
do el caníctcr for.tosamcntc laico de amba;, 111;,ti1ucione' . 

b le tll'il y afloja para ma111cner la indcpcndcncm de la 
Escuela Laica o para poner a la Fundación Fel ipe icto bajCl e l 
control 111(1, o menos estrie1o del gobierno se prolongó ha-.w 
1923. suponemos que durmiendo el '>UCtitl de lm, jrn,to'> en 
cualquier perdido caJón de alguna oscura sección del 
Mi1mtcrio durame lo> gobiernos libcralc' y 'º" icndo con 
renovada energía a la lu1 durante tm, periodos en los que el 
pais es1aba dirigido por un gabinele con;.crvador. Finalmente. 
el 7 ele julio de 1923. mic111ras vivía •LIS días postreros el que 
;,cría en la ¡iníctica el últ imo gobierno de la Re,tauración pre­
sidido por Manuel Garcia l'ric10. el Ministerio de la 
Gobcrnnció11 complctú el expediente y dictó una rc>olución 
salomónica declarando >11 incompelencia para rc;.olver el 
asunto y rcmi1icndo iodos lm, antecedentes al Mini>tcrio de 

hi.trucción Públ ic'.1 y ~lc.lla s i\.rtes, alegando el c.iráctcr cd . 
t1vo de la Fundac1on l·cltpe 1e10. UtJ. 

El golpe de hlado de septiembre d.: 19'1 del 
M' 1 p . d R' . .. 1 • ~encra1 1guc rm.10. e 

1 
t\cra 

6
¡.n111t10 e a\ccn'° polttrco de h" 

g~upos conles1on~ es c:11 1cos de Guadalapra. ¡¡cnerJlnicni( 
v111cu lados al "?'.t1do ~ onservador y uleJados del podci flllr el 
monopolio pol 111co eJere1do en la rro' 1nc11 por el hhcral 
Conde de Romanoncs, lo que le' pcrrn1110 actu 1r ltbrenicntc 
contra la Escuela Laica. 

. . 1:1 día 5 de a~osl~ de .1924 el Mmi.,tcno de ln.,truccmn 
l'ubhca denc~ó la 111 scr~pc101.1 de I ;~ 1 u11dac1ón t cltpc Nieto 
como obra pta de benef1ccncra parucular ducrnte, a llC\ilr Je 
que c;ta resolución comradecia la propuc 'J de la Junta 
l'ro'''.~cial de 1:3~1~.clic~.ncta y el 1nfonne cmH•Jo f"lr la pmpia 
Sccc1on de clasrl 1cac1011 del c11ado Mtt1"1cnn. 1>umicndo el 
régimen primorivcri;,ta una decisión adoptada <lc.,1k una •cr­
t icnte claramente ideológica, en contra del UKtumen de lth 
funcionarios. y que dejaba en una complicada '11u.1e11in lcg.il a 
la l:scucla Laica. 

Con la llegada de la egunda República oplar<>n, 1en-
1os fa\(mtbles para la Fundación Felipe Nieto. 1·110 de fehrc­
ro de 1933 el Director General de l'rimera f' n• ·1la111a cm1ti(l 
una rc;olución en lo que se clas ilicaha como'"/ c·111·/1('t) docl'll · 
te t/(• cw ·úcter portirnlar" a la Fundación íeli(l'' :\tell>.'<! r:lll· 
licab:1 el nombram1cn10 como pa1rono de la c1t.1d.1 tn\llluc11in 
de Fernando Lo1ano Montes. al que 'e le rcconnda la car.1ci­
dad de nombrar a su sucesor, se obligaha a la l u111l.1c11\n a con­
verti r en thulos ele la Deuda Pública la<, 100.0!Kl J'C'Cta' que 
1enía de capital. por medio de una 1nscnrc1ón 111t1.11i-fonblc '· 
en último lugar. ;.e exigía a Fernando Lo1ano que mforma'c ,je 
la cc,ión del local que había hecho en nombre de la 1 unduc1t\n 
n fovor del ayumamicnto arriacensc rarn su brncla de i\nc< y 
Oficios y para la facuclo oclurna mu111c1r al 1 11 1 de mam1 
de c'e mbmo año llegaba esta rc>0luc10n 11 Jkaldc de 
Guadalajam. el cmednítico sociali; ta Marcclm" \1.1n111. ) cua· 
tro día-, dc:.pués rccibia una coria rom:h de la R1':1. drn.-c1or 
de la Escuela Laica. 

Con la proclamación de la Segunda Rcpútilic,1 el fu1uro 
de la r:-.cucla Laica pareció estar por fin :iscgurn<lo :\o .,.,110 \<: 

resol\ 1cron lo; ª'pccl<i.. lega le' de la íund. 1• n adcm.1' 
comc111ó una e1apa de fructi fcra culahoracuin <·on d .1yuma· 
miento de la cap11al nlcarrcña y ,e deo;rgnó un nw·'u pammo 
para que velase por la eominuidocl del legado de 1 clt¡>e Nrc111. 
nombmmicn10 que recayó en ~ernando Lo1;.um I{ ., hijo del 
ultimo albacea tcs1amcn1ano ; upen t\ iente, 1 crnar Ju l 01an11 
Mon1c;. 

Pero con el estallido de la Guerra Ch il. quL ,11Cc1ó pr<>­
fundamenle a la Fundación Felipe teto. lodo " \ 11111 abaJO. 
l-11 diciembre de 1936 el inmueble que albcrg.11' l.1 1 ...:ucl.1 
Larca fue de>1ru1do en un bombardeo a~reo. en b11I de 1'13'1 
su direc1or, Toma< de la Rica Calderón. marcho .11 x1l11> Y aun· 
que desconocemos 1:1 suerte que pudo correr el ¡>.111t\n de ~·1 
Fundación, Fernando l.01;1110 Rey. cabe imagma1 que 110 ,cn.t 
muy venturosa. 

Adcmá>. el nuevo régimen no Mí lo con..idcri~ .1 obliga­
toria la en>c1ian1"'1 rcligio>n sino que tema al catohct mo como 
u1w de s1" •etia.; de idemidad y n la lglc.;ia CatúhL 1 ,·111110 uno 
de su< pilares, lo que suponía el cierre de la 1 "·m:la Larca. 
según la> propia< di ' llO>icionc;, tcswmentarias de ~ lundador 
Para colmo de desdichas. a;,umia el pa1ronJl! ' de l.i 
l· unclación el ayunt:imien10 de la cap11al alcarrcn.> 1horn en 
mano< de lo> tradicionales enemigo;, de lo escuela 

! lasta el ario 1953 el concejo arriacen'>c m> tuinó 111 ~1-
guna inieia1iva sobre la Fundación Felipe '1e10. 1 1 la ' c..i<111 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



J11uhMlff•/,.,.,,l),./Ht 1 \ t~lll \I \l(\ IH G1\D\l.\J\M\(l885-- 1 9l9). A~u Jll\11uH11Hl-1H~ 

a cclcbroda el 25 de septiembre de c;,e mismo año. '.icn­"':::idc: Pedro San1 Vú~quc7. se aprobaron por unanm11Clad 
lo '"'t''tit111e1 IY.'11/1=ad11s por la Alrnltlia. """"' 1Y!pl'I'-
.,,,, 111 '"' ,., . • 

"'" ci<'I fru111<1111ie11111, ¡111m lwcene rnrgo de lm '""'""'y =..s Ji• lt1 Frmd11ciú11 .. 11cept~11tlo. des<~<' luego. el p1111v11fl:-
tk l ,,

11
,,,,0 ... ¡ca.,r quince anos dcspucs del final de la con­:..i.t Como podla cspcrar;c, el gobierno m11nic1pa.I no lcnía 

ti menor in1eré., en rcsu~irnr el ¡~royec10 1>edag6g1co de la 
l!ICUCla l.aica y. en esa mrsm:i ~e"~n. lo•. conce~~lc, ap~oba-

·n«:iar gcsuonc' con el M111,.1erro de l!ducacron Nt1c1onal 111111 
n:cupcrJf los bienes inmuebles de la Fundación "y lfl 

,.. rfon"•ll'itÍll ele /i11es" de los mismos. 
~ Mrcn1ra> rnnto. el capital del legado de l"elipc ic10. 
cilD mil pcscla:. colocadas en una Inscripción Nominalivu 
i1111115fcnblc al 4º·• dcposrtada en el Banco de F~paña de 
liotldrld habia ;,cguido devengando a lo largo de lo;, años unos 
~s que sumaban 47.575 pci.eias en 1953 y alcm11aron las 
51,776 pcseias al año '>iguientc, cuando el pleno municipal 
decidió adquirir una nueva lnscripcióu por valor de 56.000 
peectaa. y dcpo;iwr amba> en la sucursal de Guadalajara del 
8lnCO de España. rng.rcsando Jos intereses 1rimes1ralcs del 
apiral en una cucn1a corriente a nombre de la Fundación, soh­
cillndo adcmás al Minis1crio de l lncicnda la exención del pago 
del lmpuc•tO de Personas Jurídicas' . o volvió a trntarse el 
t11111 cn ninguna i.esión plenaria, ni tenemos mús no1ieias ele la 
fandlculn ha~1a que, en el me;, de marzo de 1972. el 
Secrctano del ayuntarnie1110 orriaeense red:1ctó un cenificudo 
con la apmbación de las cuentas de la Fundación Felipe Nieto 
Benito corrcspondien1cs al uiio 1971. 

N1 el final de la Dictadura franquista en 1975, 111 la 
implantación de un régimen conslilllcional y dcmocr{11ico en 
1978. ni le» largo' añn> ele gobierno. wnto nacional como 
municipal. del P:1r11do Soc1alis1a Obrero bpañol a parrrr de 
1982, h1crcron posible la recuperación del 1>royecto educativo 
de Felipe Nieto, n1 la reapcrrura de la Escuela Laica. ni tan 
11q11icra un merccrdo homenaje a ;,us protagonistas. 

f'.n lo> primeros meses del a1io 1999, y siendo alcalde 
de la ciudad José Maria Drrs Gallego, el pleno munidpul acor­
dó, sin opo;ición de los grr1pos municipales de la i1quicrda. lrr 
desaparición de la h 111dación Felipe icto l3en i10 y el 1raspa-
111 de su• fondo, al Ayu111amic1110 arriaccn,c. relegando clcfi­
DRMmentc a la bcucla Larca ele Ciuadalajara a la l listoria. 

La escuela laica de Guadalajara 
Al falle1:cr Felipe Nieto Benito. y 'cgirn lo di;pucsto en su tcs­
lmncnto. los tre;, albaceas. rrancisco l'í y Margall, Ramón 
Chies (iómcz y l·crrrnndo Lo1.a110 Monte>. decidieron cn1rcgar 
de fonna 1 ualrcia lai. rcnltl> del capi1al a M I hermana Juana. 
que tenia una precaria si1uaeión económica. y <•guardar a que 
ála fallcc1e.c pam cumplir la última ~olumad cxprei.ada por 
111 111111!0 y campanero. 

Cuando llegó ese 1110111en10. en el aílo 1902. rcrm111do 
Lozano, que se h110 popular en la prensa e,pariola ele la época 
~ el seudónimo periodbtico de Demúfilo. quedó como 
unico alhacca tes1arnentano supcrvivicn1c y decidió seguir 
mdclante con la' dr,,posicronc> de Felipe reto para funtL1r en 
~la1arj una bcuelu Laica. Afortunadamcn1c, Fernando 

l'alKI no era un lego en rna1eria cclucaiivu ya que tenía una 
earttha rclacrón con J mncisco l'errcr Guardia. pedagogo 
lllllqu"ta ~uc habia fundado en l ')O 1 la Escuela Moderna de 
Bln:clona. con el que asr;tió al Congreso ele Librepensadores 
de Roma en 1900 

llllda ~·on este fin. rernando Lo1ano adquirió en 1902 la lla­
( ª'ª de los Bclt.ai. ,,iluada en el numero 46 de la calle 

Barrionuc1 o baja ele la capi1al alcarreña. una finca que hoy 
corre;1iondc al número 42 de lu calle Ingeniero Marírio, con 
fachada a la cilada vfu pero cuyas huertas y jardines se pro­
longaban hasta el Barr:mco del Alamín. En e>te mbmo inmue­
ble ya había exis1ido an1criormen1c un centro de Segunda 
En;cñan1a, dirigido por León Fernánde7 Fernándc;_ en el que 
;e impanía una educación que ·-.~" trj111tará tr /01 pr11rc1pws de 
1111e.11m Santa Reli!{iÚ11. a las /'l'!{ las de cor1es111ríu y a los pre­
ct•pws peda!{i>¡¡it'n.• 1111Í\ 1111111ri=od1" ". llegando a ofrecerse 
in; 1rucción miliiar a cargo del dircc1or del colegio'. Alli. se 
preparaba a los alumnos ele las asignuluras necesaria;, para 
ob1cner el litulo de Aach1ller. y se acogía a los e'ludiantes en 
régimen ele internado. ele media pcn>ión o, simplemente, c>.icr­
no;, 

Gracia' a un anuncio publicado en 1897 en la prensa 
local, podemos conocer corno era el edi ficio que adquirió 
Fernando Lon1110 y que albergó a la facucla Laica ele 
Guadalajam. fa1aba con•tituido por una casa de dos pisos. a 
lo; que habla que sumar 01ra planLa abuhardillacla, equipado;. 
con cuar10 de bario y con una superficie de doscientos se1enta 
metros cuadrados. a la que había que ;,umar dos alas anexas. 
con una cxtcn;ión de cincucn1a y uno y •etenla y nueve metros 
cuadrados. respec1ivamc111e. A este bloque principal había que 
ai\adir un chalcl, de tipo sui.w. lambién con dos pla111a.•., y una 
superficie de ochenta mc1ros cuadrado;. Como cxplicabn León 
Femándc7, "rm edificio como éste y 1Y!dbie11d11 por >llS 1res 

foc/111d11> la 111= di1ww del 101 es tlt' excele11t<'1 co11dicio11es 
higiénicas 11111 nece.\11t'Ífl~\ en 1111 centru de e11.\·e1;011:a". 

A esios edificios se ai\adían dos invernaderos, uno de 
1reinta metros de largo y tres de ancho con una fuente y depó­
si10 de agua y otro de forma 01alnda con cuarenta y ocho 
metros ele ~upcrfic ic con una e!ilufa y depósito de ngua con una 
ca~cada. Conlaba aclcmá; la Casa de los 13elzns con un panc­
rre de trescienlos cuarenta metros cuadrodos. un jardín cuya 
área ocupaba tres mil doscien1os noventa y dos 111e11·os cuadra­
do;., y una huena con1igua al jardín. que di>ponia de dos poLos 
de agua polablc cedidos a perpetuidad por el ayuntam1en10 ele 
Guaclalajara. 

1:1 20 de julio de 1903 ;e pre•cntó un C'>Crrto en el ayun­
tamieruo de GuadalaJara solici1ando que é!ile emitiese un 
informe po,i1ivo obre las condiciones de salubridad, seguri­
dad e higiene del local. que era preccp1ivo para poder decla­
rarlo apto para su conversión en cen1ro educalivo, según csia­
blecía un Real Decrc10 del Minislcrio de Instrucción l'ública 
rcla1ivo a la ln;,pccción de b 1ablccimie111os de Enseñanza 
publicado el 17 de julio ele 1902. El día 2 de ugosto An1onio 
Vá1queL-Hgueroa Moheclano. arqui1ccto ele la Real Academia 
de Bellas Ancs de San f'ernando. cenificaba que la Ca-;a ele los 
Delias cumplía iodos los requisi1os exigidos para poder •er 
cleMinada a la enscñar11a, y 'ci111e dias clc;pu1h el alcalde reco­
nocía que también se observaba lo preccp1uado en la Real 
Orden del Ministerio de la Gobernación del 3 ele julio de 1901 
acerca del desagüe ele edificro,, dando a;í lu1 verde a la inau­
guración de la Escuela Laica para el cur;o c;,colar 1903-1904'. 

En diciembre ele 1923. coincidiendo con la implanta­
ción del régimen primori' eri"a y como un elemento má:. de la 
campaña de acoso sufrrcla por la Escuela Laica en esa época. 
se exigió al clirec1or del cen1ro que prcscnia;e en la sección 
adm1111strati1a de Pnrnera LnscñanLa 01ro informe en el que 
debía incluirse un plano del cd1fic10, que lamentoblcmcntc no 
hemos cncon1rado. y un nuevo eenificado en el que se hicie;,e 
cons1ar que nada en el centro escolar <,e oponía ,1 las orclenan­
Las mumcipales nr a lo; Reales Dccre1os an1es c1rnclos. f:I 
arqui1cc10 rn11nici1ial. Joaquín María Fernúndc1 Cabello. infor- Añil 
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mó que no había "illco111·(•111e111e alguuo para que c<mli11IÍ(' 
i/11111111 d111es dicha e,c11el11'". y i.u opinión fue r:it ificada por el 
alcalde de la ciudad . 

L:1 Escuela Laica nació por:i cumplir una imporlante 
misión, pues el acceso de los hijos de la clase obrera a la ensc­
fü1n~a primaria, y mucho m!ts u la educación secundaria o uni­
versitaria, era un anhelo que la niayorla ju7gaban inalcai11able 
a principios de ese siglo, cuando cm analfabc1a más del 60% 
de la población españolo y cerca del 45% en la provincia de 
Guadalajara. pues dur:inie todo el siglo XIX la tasa de escola­
ri /ación primaria nunca >11pcrú el 50° o, ya que hasta 1909 no 
'e presentó un proyecto de ley c.,tablccicndo el carácter obli­
galorio de la enseñanza primaria·. 

Gracias a la relación de alumnos matriculados dur:inte 
el curso 1906-1907, que se conserva en el Archivo Municipal 
de Guadalajara, podemos conocer las carac1eristicas de lo' 
alumnos que asis1ían a la Escuela Laica. En pri mer lugar hay 
que reseñar que iodo;, eran varonc,. pues Felipe ieto en su 
tc!>tamcnto dejó establecido el carácter e'clusivamcntc mascu­
lino del centro. En segundo lugar. de,wcaremos que las edades 
de los estudiantes oscilaban entre lm, 6 y los 14 años. aunque 
lo más frecuente cm que co111:1,.cn entre 8 y 1 O años. o ;,ólo 
asistían alumnos de las calles m:i~ pró,imas sino que. por el 
conlrario. acudlan desde todo;, los barrio;, de la ciudad. >egu­
ramcn1c porque la 11101ivación ideológica era la más fuerte a la 
hora de matricular a los niiios en la Esencia Laica. por lo que 
debe dc,incarse que 1res de sus cuarcnla alumnos provenían 
del rccimo militar del Fuerte de an ~rancisco (José Goy 
Ruano, Joaquín Lemas Lópc/ y Antonio Madroñal Jiménc/) y 
que no faltaban tampoco los milos de algunas de las m:ís eono­
cic.las fami lias progresbta'> de la ciudad (Félix Manchado 
l:stcban o Lconcio Wandelmer Santie;,tcban ). 

Desde su apenur:i. y a lo largo de los años. los católi­
co' de Guadalajt1ra 110 dejaron nunca de combatir la Escuelo 
1 aica. FI 24 de abril de 191 O, micn1ras el debate entre clerica­
lismo y unticlericalismo se extendía por iodo el país a rait. de 
los proyectos lcgisla1ivos de José Canalejas, los caiúlicos alca­
rrc11os. cucabcLados por José Rogcrio S:'lnchel, Pedro i\rchil la. 
Franci,.co Aguilera. Elicio Cotayna y el Padre José Cicucnde/, 
llegaron a organi7ar un mitin en la Plua de Toro> arriuccn'c 
para pedir su clausur:i '. l::.n 1911 inaugumron una escuela cató­
hca nacida por iniciativa del Círculo Católico Obrero. que tll\ O 
como pr1111cr objeti' o confe.,:1do el "\Ol/c11 i111il'1110 "" 111111 cou­
curridf,im11 '"' uelo ,¡,. nhio" lel'l111/lld11 fre/l/e a la <!\C11l'l11 
laica 11ul' l111ce wlos /1111cio1111 e11 <''lll ciudad co11 gn11 '1' dwio 
de los pohreciros 11i1io.1 '" . 

/\ pesar de no tener una cobertura legal clara y de sufrir 
el acoso de lo> grupos cmól ico'> y con;,crvadorcs de la ciudatl 
la Escuela Laica ;,iguió adcla111c sin i.ohresaltos hasta la llega­
da de la Dictadum de Primo de Rivera, que marginó a esta in;,­
tllución hasta el punto de desaparecer de los lisiados de centros 
privados de cnsciianm de la ciudad o de no ser invit:1do;, \ U5 

alumno' a las cclebrac1one> y fic;ias para escolares organi/a­
d.1s por el ayunt:nnicnto de la capi1.1I. 

Como ya vimos, la llegada de la Segunda Rcpilhliea 
;,upuso el final del acoso y la margmación que había sufrido la 
Escuela Laica en la década anlcrior y el inicio de una nuc' a 
ernpa de cooperación con el i\yunta111icn10. Fn scptiemhrc de 
1932 se im111guró en los locales de la calle Ingeniero Mariño la 
bcucla Nacional de 111iios nilmcro 4, la primera que se abría 
en la e1L1dad desde el inicm de la Re,rnurnción. a pesar de que 
lu ciudad había duplic:1do "" población en e.e mi;,1110 tiempo. 
r 1 inmueble de la Fscuela 1 aica era cedido gratuitamente al 
concejo arriaccnsc una \et: mú;,, como ya lo había sido ante-

riormemc para instalar la bcuela de /\n e:: \ Ofi . 
E " I· · 1 d · I( 'º' ' la .scuc ,1 octurn.1 t e/\ ulto.s. par:i ah\1ar l.1 e 1rc 11c1,1 

(ro. 
de locales pam escuelas nacionales, calcul.indn,c q , ,, nica 
1 . . . 1 b' Uc uUr,intc e "cptcnaio primori>eri;,1a 1a ia en la ciudad de e 1 1 • ·11 d · - · JU.it.1 a¡ara cus1 un •.111 ar e umos s111 escolarl/:1r por falta de plaia,. 

El 4 de enero de 1936 el nuc\o n·11r011 d . · ,., o e la 
h 111dac1ón, Fernando Lo/ano Rey, se ding111 al ale· Id, 
C' d 1 · I' ·1' 1 1 d f. '1 

e de 1u<1 a aJara so 1c1 ,ni( o e e orma perentoria el dc'<tloiu del 
local y el trasl.a~o a 01ra:.. in'> lalaciones de la l cuel.1 Nacumal 
a fin de pcrimtir d arreglo d7 las fachada\ i lulllcriu., del cu,: 
~e10. El ayun.wm1e1110. regido entonce;, I'" una Conihion 
< rc;,tora. dcc1d1~ .dar larga;, .ª 1 a~unto. pos1bk •1cnte e'>pcmndn 
que la cclcbrac10n d: las mmmcntc;, cleccu ne, COll\<ll:ada, 
para febrero de ese ano 1erinma~en con la d1r « iún prO\ '""· 
nul del munici1.>io o que la ocupación pud1. < prolongar-e 
hasia las vacaciones et.colares veraniegas. De tuda, fonna.,, 
acordó que uno de sus miembros, i\dollo ( , <.ordobé, , rc;ih­
"ª"e una visita de inspección al local de la :1lle Ingeniero 
Mari1io y emitiese un informe. El panorama d~h1 ,cr 1an de-..,. 
lador que " t1 la 1·islll del µ(;.1i1110 cs1ado de w11 , <tnm1 rn ,1.,, 
\(' halla11 sus depc11de11cia., ha ol11e111tlo d C.t11 <ial 111k1tiw 

que ~u~crihe el <ºOllW!llt·i111ie1110 de t¡lli' \eriu ¡•rudt.•ntt• /llYJ< t .. 

dn: 1i11 má.1 dilaciú11. a dl'.Wlojar el local. 11m/mlu11do fa 
E.\cuela a 01rv si1io t¡111• 110 o/ÍY!:ca l'I pe/igm 'I"" .. ,, uqut'I 
ame11t1za a los esrolllre~o.;" •0. 

Scgura111cn1e alarmado por e;,ia descnprnlll de Adolfo 
(l. Cordobés y por el cadctcr urgenle de l.1 11e11ción de 
Fernando Lo/.:mo Rey, el ayuntamicnlo dccidio (Onccdcr la 
licencia de obras para el referido inmueble. suspc 1dcr dc'>tlc el 
24 de enero las clases en la Escuela Nac10nal ohc11ar ¡¡ IJ 
Fundación que le comunicase el 1>laLo pre\ i'>to de dumcllln !le 
los 1rabajos de repar:ición y co11'olidación del e r •cm y" un.1 
\C<: concluidos podrían \Oher allí los alumno' 

En el mes de julio 1erminó el cun.o .:olar en IJ 
Escuela 1 aica y comc1vó una larga y cruel e. u ra ( 1\11. 1 n 
diciembre de ese mi,..110 ailo la aviaciún rebelde bombardeo l.1 
ciudad de Guad~i lajuru en Mt campaiia para dohk~;ir lu re'"' 
tcncia popular y tomar Madrid. la capital de IJ Repubhca 
Enlre los edificio;, desiruidos en esas incur. 1onc .1crea'> e,1,1-
ba el Palacio del Infantado y el cercano local d l.1 h.:ucl.1 
1 aica. que 'io ª'¡ dc«aparccer 'u tmw malcrial 1 1 '"' (1 lt1mo' 
días de mar7o de 1939 la:.. t ropa~ nacionalistas ~ n! han en IJ 
ciudad arriaccnse. dc-;aparcc1cndo el espmtu. la• 1dCtl\ ) lo' 
anhelos que habian insp1111do a Felipe N1et (1 y .u 1 ,cucl.1 
Laica. 

El proyecto pedagógico de la escuela laica 
El legado de Felipe Nieto lleni10 destacaba ante tn<I<> por el 
can\cter laico que impon la a 'u h cuelu, aunque n111d11" lo mal 
interpre1ascn. adjudicándole nn ,esgo aleo que "'' •C currc>­
pondia con la voluntad de 'u 111-.p1111dor. Segun h prnP"" 
pabbr:is. Femando Lozano pretendió fundar alh u n.1 c,euclJ 
en la que no se cnsci\ase "111m doc 1ri11t1 q1t(' «i 111r " !11

" 

padre!>], 11/ 1mhajo. 11 la 11umil 111á1· 1111m. a 111 U<'tl< 1. 111 art<' ·' 

el respeto y c011\ide1'l.1dán a lo.\ denuh H!n!' rr1cio ,¡,.\ f.'n /u 
eRuela en p1u.1•er10, /o\ uilio~ aprenderán a .\CI h1111bn..',, ti 

(' ,ffl(liar 1'11 el wller I' en l'I c11111po la 1111//tmle=a r 111 11d<1. " ltt 
\'l:'.: t¡tw en la._, clases lo.i; ""iw·r~ales co11ocimtt!llltH 1mh\(lt'll • 

'""/¡'' fJOl"ll 11l1rir.1e /lllW) 1!11 l'I ClllllÍllO de 111 Cl<'llCÍll. 

Pero a pe<1ar de e'>la declaración. cr:i e\lde 1tc que el 
aspecto más controvcrudo del nue\o centro edut.ll•"' cr:• ' 11 

!>upuesto car.ictcr impío. a pesar de que el propio 1 crnandt• 
l..01ano 'º~1enia que ""la c\cut!lu /111ca 110 e\ atea 111 11·1.,.:lt.~m· 
\ll, t>\ .\llllfJleme111e neutra, '"'""" lo \{)11 ÍtL\ lnuh ""ª' t in/r\ 
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.,,,... . d .. 
Asi puc>. una e ucac1on 

llica- pero no an1irchg1osa como 
1e111ian ¡0, ca1úhcos, ya que 
CXJlllO hahi,1 afirmado el dirigen-
11 repubhcano L miho Cas1dar, 
ltJS <entmm·11111' de amor hada 

Dios " '" id<'ll' 111dil'id11ale1 .1' 
~n ¡1ron·11ir dt' la 11np110~ 

dóli Jt'I """nlono. (/(' 111 i111pi­--J·· lt1 nwdn·. de la 111<pim­
clán Je 111 <ottci<'11da. 111111ca dt' 
los In~" 1M E..111du [ ... que ... ] 110 
,.,.ie f11r¡11r 1111'11<. 111 pm¡1t1¡;11r-
los. n1 w11t1,•m·rJa, con 'U.'' lelJl!S, 

pon¡ut· 1111 1dell\ 11ace11 del al11111. que. para wr 1·errl11dem111e11-
1trr/1gww , lw dL' 1'<1lar a Dios .\oste11 itla 1'11 e.1({1,\ t/11.1 alm 1i11i­

au pn1¡11111 de h11 111l'i111 del alma. /11 libertad 1• la f;• i11.1¡11ra­
do fH" lu m=tin o por l'i se111i111ie1110, pem fe l!xd11;fra de la 
to1K1en,·it1'' '' 

Asnntsmo. hay que resaltar que el legado de Felipe 
lelo se dcs11nase a fundar una centro cducu1ivo en lugar de 

dedicarlo a una 11"111uc16n caritativa, como ~uced1ó con las 
donaciones de FrJncbco Cucs1a o Camilo García l:.s1úfiiga1

• 

LI Escuela Laica rccogia el m1erés por una enscñan1a porular 
y laica ma1111Cstado ror las sociedades obrer:1s y Jo:, partido> 
polillC°" progrcs1'>ta\. 4ue re'[l(mdia ademú• a la convicción 
de que la c'colan1:1ción en gcncml, y la alfabcti1'.ac1ón ~n par­
liadar. cmn i111prcscmd1bles para mCJOrar la situación de la 
clbc traba1adora y pam impulsar el desarrollo de la nación. 
Ptro. adcmús. para Jo, grupos republicano:, burgue~cs la cd11-
C8CIÓl1 c:ra la im1ca 'ia p.1r:1 alcan1ar la igualdad social sm ahe­
nr la pmp1cdad privada, derecho limdamental que les separa­
ba de fa, comcn1es obreristas. Respciundo la desigual di,1ri­
buc1ón de la rique1a. solamente la cducac1ón podía cumplir esa 
liuicii•n nl\eladom ofreciendo la •.ocicdod igualdad de oportu­
nidades a 11ldos "u' miembros 

Qu11ás fuese, hoy en día. el as¡iccto mús disculido del 
lepdo Je f cltpc Nieto aquel que meno~ contro\ crsm generó en 
111 dia, es decir, el carácter exclusivamente ma~cu lino de la 
&a.c:ia Laica. 1 lay que entender que la coeducación era poco 
menos que 1111pcn.,ablc en 1885. cuando se fi rmó el 1c;1amen­
to que: c,1ablcc1ú la l·undac1ón y sus caroe1crís11ca;,. aunque 
resulta...: meno, chocamc en 1903 , cuando se abrió el ccmro 
CIColar, pues desde 19() 1 la bcucla Moderna de 13arcclona 
of~ia Cn'<!ñan1a mixta en "" aula ~. Sin embargo eran las 
:Jcrc., Ja, que mus nccc>itaban acceder a la ins1rucci(l11 y la 

1 
turJ. ruc' al comcn7ar el siglo XX el analfabcll•mo apenas 

legaba al 56°0 de la población masculina pero asccndia hasta 
má., del 7 J • • cmrc la femenina 
desa Sm embargo. otros a\pcctos del proyecto pedagógico 
den rrol ~a~u en la Lscucla Laica de CiuadalaJarn que hoy pue-

rarcccn111' comunes eran. en su 11e111po, au1cn11camcn1e 

Edificio dando estuvo la Escuela Laico, en Guadalajara 

rc\oluc1onarios. l:.n primer lugar. cabe re<;altar la imponancia 
concedida a la Naturale1a dentro del proyecto cduca11rn de In 
Fscucla. no >olamcnte por el estudio de las leyes nalllralcs 
dc:.dc una pcrspecti\a rac ionuh~ta y científica" sino, sobre 
todo. por la consideración que -.e conccdia a los j ardines y 
huenm. de la Lscuela que eran di~frutada• por todo;, lo:. alum­
nos. que las recordaban mlns después con admiración y cariño. 
El amor a la Naturalc1a, cornparudo con la lns11ruci6n Libre de 
1:.n;,cñmua. y la búsqueda de un enlomo saludable para los 
niño-.. que enlawba con las idea' h1gie111Mas. no eran muy li·c­
cucntes en Ja;, escuelas pública'> y priv,1das de la época. nor­
malmcme instalada' en ¡iisos pequeño,,, mal iluminados y peor 
\Cntilados donde ;,e hacmaba una numerosa tro¡¡a de mño,. 

Tampoco podemos pasar por alto la tra\ccndencia que 
tenia en la 1-scucla Lmca de Guadalajara el trab:tjo manual. el 
aprendiLaje de los oficio~ y las di fcrcn1es anesanío~. Sorprende 
el cquipam1cn10 de -.us aula..\, !>Obre Indo si recordamos que a 
ellas acudían niño' de 6 a 14 años, que conocemos con detalle 
por un mformc rcali.mdo por el ayuntamiento arriaccn'>C el 9 de 
noviembre de 1922. cuando >e ofrecieron Jrn, locales de la 
Fundación ~clipc Nielo para in, tular la Escuelo municipal de 
Anes y Oficios. Fn la planta b:tja del inmueble habia do> talle­
res. uno de carpimerío y otro de mec:ínic:1. abundan1eme111c pro­
' 1'-'º" de maquinas y herramienta'> y en el ill\ cniario rcali1ndo 
por Ju citada comi1>i611 municipal encon1r:1mos serradoras de 
madera y metal. tornos para mciales. una "111ti1¡11i11a 11ct'pil/11d11-
m de 111ewh>.1 10h1l' hanwrla de f1111dic11i11'". una 1ra1Nni<,ión con 
\ U árbol. polcas y contramorchas. una fmgua, un las. ele.•· 

El proyecto eduealiH' que '"' piraba a 1" 1:: cuela Laica 
de Guadalajorn no ero excepcionul, 'e cnrnarcaha clarnmen1c 
en unu corriente pcd,1gógica m:h amplia. de lo que la Escuela 
Moderna de Barcel\lna era su símbolo más conocido. 1 lay d o­
cuente' 1cs111nomo;, de esta vinculación. que 'e ba,aba en la 
relación per>onal cnlre remando Lo1ano Momcs y 1 ranc1sco 
Ferrcr Guardia. Ambo., pcrtcnecíun a la eorriemc republicana 
y emn miembro,, de la Ma,oncria, lo que faHircc ia el contacto 
priw1do y la iden11 ficución ideológica entre ambo;, centros edu­
ca11,os. /\ñil 
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I' ~ cicrlo que de la labor <k la facucla Moderna apenas 
llegaron eco> a Guadalajara. En t::I Brioce111e ;e publicaron dos 
reseñas sobre la monumenlal obra El hombre y la 1ierra. cuyo 
autor era el pres1igioso cien1ífico y conocido mili1a111c anar­
quista El iseo Reclú:., que fue impresa por la EdilOrial de la 
Escuela Moderna, que según el :.emanario de ílrihuega ··~": 
1m1e\llYJ a ~orpremlente alturri' . o es de cx1mñar la apari­
ción de estos elogios en un semanario dirigido por Anlonio 
Pareja Serrada. an1iguo militanle republicano, y en el que cola­
boraba Eduardo ('on1reras1' . 

Por el con1rario. sí sabemos que llegaron a Barcelona y 
al en1nrno de Francisco Fcrrer Guardia no1ieias rnn pun1uales 
como concrcias sobre la Escuela Laica de Gu:1dalajara. inclu­
so cuando cs1e centro cduca1ivo alcmrc1io era solamenlc un 
mero proyec10. FI propio pedagogo caialán escribió un ariicu­
lo, publicado en el primer número del !ercer mio del Bolc1in de 
la Escuela Moderna. en el que cornen1aba la inauguración del 
nuevo curso en la Escuela Moderna barcelonesa con un dis­
curso del profc<.or y cien1irico Odón de Buen en el que ;,e reco­
noció que ''111 f:.~;c11 ela Modt'ma li<'ll<' y11 111111 1111tilog11 e11 
G11111l11lajara. donde ,;e abrirá próxima111e111e 111w e.11'tll'lll diri­
gida al 111ismn ji11, pmducro del legado di' 1111a/1rui1lll1¡11e al 
111orir q11i10 co111rilmir a la rede11ciú11 de la i11{<111cia, librá11d(J­
ln di' 111 i~11om11cia y de 111 ,\11penriciú11,J'111t111i{e.mi [Od6n de 
Oucn l 111 e.111eir111:a y .,/ vivivi1110 deseo de que 111.1 ril'os al 
morir c(J111pre111/erá11 ol fin lfll<'. mejor qne el loen ew1í,1110 de 
dedicor Sii\ riq11e=t1s a la f1111dació11 de 1111a .felicid11d 1lt11oria 
de 1i/1m111111ba. dehe11 nwi111irlt11 a la sociedad e11 be11eficin de 
lo~· dt'slteredados'"'. 

Así pues, lo• promoiorc' de la Escuela Moderna de la 
capital catalana reconocían a la Escuela Laica de Guadalajara. 
ames incluso de su inaugur:ición en 1903. como un cc111ro edu­
cativo hermano. miis que como una simple :,ucursal, al que ;mi­
maba idcn1ico cspíri1u emancipador y el rnbmo ideario peda­
gógico de inspirución libcriaria. que el cie111ifico Odón de 
Buen. 1an ligado al proyecto educativo de Ferrer Guardia. 
caractcri1aba ~n eslc discur;,o por sus rasgos esenciales: reden­
ción de la infoncia condenadtt por la ignorancia, en~cilanza 
cie111ífica y opuesta por ello al o,abcr acrílico y super>iicioso de 
rai1 religiosa. voc.1c1ón popular e tnclw,o prolciaria que ani­
maba a la burguc:-iía a resti tuir. y no a donar carit:uivamcntc, a 
la sociedad las riquc1as de las que se habían apodcrudo. Todo 
parece indicar que la relación enlre Fernando Lo1ano y Fcrrcr 
!Ue muy i111ensa en c><1s primero' paso;, de la Escuela Laica de 
Guadalajara. 

Rc:,ulla chocanlc el conlr;L'>le c111rc la innovación peda­
gógica que la r .. cucla Laica aportaba al ambiente cduca11vo de 
Guadalajara y el di .,1anciamicn10 con que fue acogida por lo; 
111acs1ros de la provincia, cuya opi1116n e;iaba 1ciiida de fucric;, 
prejuicios ideológicos. En lt1 Orie111ació11. el periódico profe­
sional del 111agi,1crio alcarrc1io. no se cncucntr:i ninguna refe­
rencia a la facuela Laica. del mi, mo modo que de:.dc Mis pági­
na;, se guardó un clamoro'o silencio sobre el aju,ticiamienlo 
de Francisco Fcrrer Guardia. i:nlTe e l magi>lerio alcarreño. 
fucrtcmenlc polari1ado en c;o-. años por la labor del Conde de 
Roma nones de:.dc que en 1901 incluyc;c el sueldo de lo> 
mae,,iro:. en los Prcsupucs10:. Generales del faiaclo. no había 
lugar para las ideas más progrc;istas ni para la' corricn1es 
meno., corporat i' iMas. 

Tomás de la Rica, director de la escuela laica 
El director ele la h cucla. Tm11i1s de la Rica Calderón. era un 
perwnaJC muy popular dcn1ro de la >OCtedad alcarrcim de la 
época. miembro adcmiis de una conocida fom1ha de C\lracción 

burguesa. ideología prngrc,i;la y ac11v.1 presencia , 
1 

polilica y cultural de la Guad.1la1ara de la R, cln a '•da 
R l b · · · e-. aurae1on 

cpresenta >a a una urguesm 1lustr.1da y de ra11 rcpubh .. 
que fue ian numerosa durante el !>iglo X 1 x cana 

En 1896 acabó su' CMutlio:. en lu hcuda N . 1 
Ciuadalajara, ob1cnicndo el lilulo de Mac\lro Supcno~rrna de 
1 l. 1 1 . . 1 . • YCU1'<1 os cs1m 10• e e e ec1nc1srn en a h cuela t <1\lral de !\ • 

ºf. · l M 1 · l T b ·' · · ne, > 1c1os <e a< íll. ra ªJº corno elec1nc1,ta en la mad 1. 
F' I · d 1 M d. d' r · fi d 11 n cil.i a me.~ e e .'º 1a. uc JC e e abormonn dee1m-t¡lllmirn 
de I~ fa~r!ca Va11metro'. B y O .de contadorc' · cinco,, Jcfo de 
fabncac1on de la fac1ona de lampara' tnlJndc •«lllc' B C. . 1. 
Mudrid y. desde 192 1, era jefe del labma1ono 1lc lllclalog ~e 
de La 11 ispano de Guadalajara. Adcmá~. a partir del año 1 ~)~

1 

había publicado numcro;,os ar1iculo' en ,.,,1,ta' léemcJ:· 
como La Energía Eléctrica. La C011'lrucc1ón Moderna, etc. · 

Fiel a la corricnlc de pcnsam1e1110 hhrq1<·nwlor de , 
época. ademá.' de dirigir la Escuela 1.mca, fue el pnmer alcarrc~ 
íio que contrajo ma1rimonio ci' il en 1oda la pro\ 111c1a en el me, 
de agos10 de 1911. con el consigu1cn1e c.,¡;;ind.1h1 tic lo-. bien· 
pensantes·~. y miembro de la logia musón1cu ;1rn.1ccn..c durante 
1;1 Segunda Rcpúblic:111

• Dcslac6 por MI acm.1 n11l11.111cia r;ilhi· 
ca en el Pariido Republicano Federal, como pu. k comprobar..: 
en el siguiente anuncio que se podia leer en l Ion, y i\bcJa.' en 
la primavera de 1911: " /,111 que pmfi's11111l11 '"' t11 t\'flllhltcw1111 

1¡11ien111 i11scrihi1:vr e11 el cenvo del parrt'do, '"'' du1 l1111wlo ut 
"'"" del ll't'r<'lllrio D. 7i11111iv de la Rica, /Jt1r1 01111<·111 /~1¡11• 
fürnela laim. Aqnello• 111m1 que por c1n-11111/1111c 11 <''fl!'<ialn 
1111 puedan o 1111 quiemn /igur<1r en d C'<'ll\1111/11 1111.11111!111•11 1111• 

crlhirse en el censo sccrero. a Cl(l'U e/L'<'/11 "'' "' i1·/11rú11 Cl/11 "' 

¡we•idellle del parrido O. M1111uel Dige\' . 
Coherente con :,u idcologia fue dircc ir de Ju1cn1Ud 

Obrera. el periódico de la UGT que aparce10 en (iuadalaJara 
c111rc 1911 , cuando tomó el relevo de La i\k.1rna Obrera, y 
1920, cuando fue sus1i1uido por A':mle que IUe primer Ó!].I · 

no semanal del P 01:, demostrando la hcgen ma adqumd,1 
por los socialistas sobre la Federación de Soc1cd.1dc-. Obrera' 
arriacenscs y evidenciando la inllucneia pcrdid:i por ilh repu­
bl icanos l'cdcralcs. como Tomi1s de la Rica. -;uhrc Jo, 1rab.11a· 
dores de la capital alcarreña. 

Acabada la Guerra Civil "'' 'io obhg d• a e\lhaí'C. 
reculundo en Méj ico donde, como 1an1os otro' l''l'·"'"lcs. con· 
1inuó desarrollando una importante tarea cuhural pcdagog•· 
ca. De lo:. rd'ugiados oriundo;, de Uuadala1 .. ~ dc,tac<> el 
núcleo de exiliados asentados en el Esrndn de \¡• 1...:ahcn1c,, 
1111egrado cillrc lllros por Miguel Bargalló Arclc111I y w ;.ob11· 
nu Maria Luisu Bargalló o i\urclio Magro. que r• 11i1aron una 
labor mcri1oria que aún hoy se recuerda 

Conclusiones 
La Fundación instiluicla por f-clipc Nielo Bc111l11 et 1885 tcni;i 
una doble inclinación. Por un lado. nacia de una le nrntada en 
la instrucción y la cuhura. 131110 como un fac1or ·nc1al p.11.i 
afian1ar la libertad individual como un clemcn10 h:i,1co para la 
igm1ldad :.ocial. Pero. adcmi1s. surgia con una 1ndml.1hlc nlCU· 

c1ón popular. más allá de lo-. patcmali-.mo> al u·•• di: la ~p<.xa 
o de la tn<;pirac1ón cari1at11a rc;iduo del An11~uo Rcgnncn 
Fs1as carac1crí;,1icas no eran frulo de la casualtlfad o de la 
improvisación, eran con.,ccuencia de la ide11log1.1 pcí'onal de 
Felipe Niew y de '>U acli'a 1111h1.1ncia en d Par11dii 
Republicano 1 edcral. el '>Cgmcnto m:i~ progn:" .1a v p<.1pular 
de la;, t0rncntcs republicana,, que en GuadalaJur.11, ni;1 dc,de 
los año' del Sexenio Dcmocrá1ico, c>irccho' l.11•" con ~: 
rno,imien10 ohrcro organ11ado, y muy cspeemh11cn1c con e 
1>rolc1anaclo de oricntac1ún anarqui<;ta. 
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Puro gamn1i1ar Ja fidelidad de la fundación a los pos­
.i-to5 icóncm. de >U promotor. Felipe Nielo Ocnilo r uso ' .u 
tllll en mano> de rcrso~:fi1s Mdlbmdamcn1cddo1:1daF> de capacp1: 
dld abienamcn1c 1dcn11 1ca as con su 1 cano: ·ranc1sco 1 
~11. Ramón Chics Gómcz y Fernando Lozano Mon1es. 

1 ¡lcpdo el momcn10 de Jlc, ar la 1eoria a Ja prjc1ica cncon­:.i en Guadalajara colabomdorcs eficaces y comprome1i­
dol: Tom:i., de Ja Rica Calderón y Manuel Diges Anión. 

La Escuela 1 :1ica panicipú de los proyectos de renova­
ción pcdal.liígica surgidos en nucslro país en la> primcm; déca­
dll del siglo XX. y muy especialmcnlc tic la labor de 
fllpel.CO rcrrcr Guardia, que Femando Lo1ano conocía y 
compartía a iravcs de su rel:1cíón pcr>onal con el fundador de 
la Escuela '.lodcma. abierta en Barcelona 1mcos meses ames. 
La impor1anc1a que se concedía a Ja a1uralcza. como lo 
dcmuestm el prorngonismo que go1aban el j:1rdin y la huena, 
la con.•idcrac1ón que tenía el 1mhajo manual como complc­
llClllO impn:.cmdiblc de la labor imclcctual, como ponían de 
1D111ific•111 los amplio> y bien dotados talleres. la relnción con 
111 escuela' higienistas. que se refleja en Ja preocupación ror 
ohccr a Jo, alumnos un cn1omo saludable frcn1c a Ja, condi­
CIOllCS insalubres de otras escuelas públicas y privadas, en fin. 
todo Jo que ;abemos de Ja Fscuela Laica nos habla de un pro­
,octo pionero y modélico. 

Sin embargo. para lo~ >CCIOrcs confesionale; y Jos gru­
pos 1118.• reaccionarios de Ja ciudad 1odas esta~ virtudes qucda­
llln oscun.-c1das por el carjc1cr laico de una lfl'>litución que m 
era atea, ni irreligiosa. 111 tan siquiera anticlerical. Pero parJ 
qwcncs detentaban un antiguo monopolio sobre la5 concien­
Clll cualquier dmdcncia dcbia ser r.lpidamentc acallada. Lo-, 
iatcntos de cerrar la facuela l .aica por la vla legal o, como mal 
- · de rebajar 'u indc1>enclencin y ;,uprimir su scculari?a­
ción. se 'uccd1cron a Jo largo de casi trcima años. arreciando 
en las cpocas de gobierno conservador, especialmente la 
l>ic:tadura de Primo de Ri,cra. 

Esta misma falla de comprensión se ex1cndió a los 
cuerpos docemcs de la provincia. que ignoruron a Ja bcucln 
Llica y a su proyecto rcdagógico. Enredados en cw:s1ionc;, 
caporat1\a> de tono menor y cnfren1ados por mtlli•o> ideolú­
¡pcos, los mac>lros de Guadalajara no rrcstaron Ja suficienlc 
llenl:i<in a k" as1>ecto' cducati•os más innmadores que se 
11pbcaban por entonces en el cemro escolar ele Ja J·unclación 
Fehpc Nielo. Como en otros casos. d ejemplo de Isabel 
Muiku C'ar:J\-aca C'> el m:\s significa1ivo, Jo,, profe.ores 111:\, 

progn:.1 .. ta' en lo politico y má.., ª' an¿ados en lo social pcr­
llllnCCtan alejado, del mundo asociati•o y gremial del magis­
taio de (iuadala1ara. 

S1 era 1mporlan1e el aspec10 pedagógico de la 
Fundac1ún no lo era meno' >U especial dedicación n la clase 
lllbajadora. puc,1a de maní fies10 con su colaboración con la 
ÜCUCla Nocturna para adullos y, sobre iodo. con su contribu­
ción a la h cucla de Artes y Oficio> de Guadalajara, que ni In 
PIOlecc1ún del Conde de Romanone,, ni h1' de..~' elos de los 
polit1cos hhcraJe, y con sen adores que se sucedieron en el 
AY11ntam1c1110 y la Dipurneión pudieron 'ac:1r adcl:1111c. Pero, 
COtno en la fabula del perro del hortelano. quienes no habían 
sido Cllpacc, de poner en pie la Escuela de Arte> y Oficios ;,e 

dispurnron el honor de derribarla, sin otro moti•o que su rela­
ción con la Escuda Laica. demosm111do que su prcocup:1ción 
por la clase 1mbajadom no buscaba la instrucción de Jo;, obre­
ros sino mantener la tmdicional :.umisión del proletariado. 

La Guerra Civil rrovocó la desnparición de la fücucla 
Laica. tanto en Jo material. con el bombardeo de sus locales y 
el e~1ho de su personal. como en Jo ideológico. con Ja 1x:rsc­
cución de las ideas que la hablan inspirado y sustentado, aun­
que no hubo rcor casiigo que el ,iJcncio, prolongado durante 
cuatro década,. Un olvido que ni s iquiera pudo aliviar Ja recu­
peración de las Jibcrtuclcs populares y la implantación de un 
régimen const llucional: en 1999 un ayuntamiento dcmocr:\tico 
aprobó la defin11iva liquidación de la Fundación ~clipe Nie10. 

NOTAS 
Se puede ctH1'UhJr su 11."\tmncnh\ en el Af'\:hl\O 1 h.)tonco tk ProlOnllth d~ 

M adrid 
llar:i c~wdmr lo., a~pccio~ lcguh.:' de cMc co111cnc1oso. \Cr el informe dd 

Dm.'1!101 Ocncml de Pri1ncr.1 L11~ñmv:o1 del 20 de febrero de 19JJ. An:h1n1 
Mumc1P<tl tk: G11t1<L113J3ra. c011a 21 IJRO 

1 1hm tk Acm .. del A)'1111t,1m1cn10 d~ ( 1uad.1laJ.1m. '<..~ión plenaria del 1 de 
JUll!l de 1954 

4 
'""' Cronw11, 2H de ago ... 10 de 1 Xt>7 
\rch1\0 Mun1c1P'tl tic (1uadal::i1an1 C3Ja 211'\M.a 
Ardmo ~fomc1pal d<.' C1uad1l,1;;1m. caja 211 1~-I 
l th dato' de la provmch1 de Gundulajura en l'/urt·.~ y l lw)m'. 27 de 11111r10 

J e l'JO.I 
/Ion·, rAl""-"f"'f· 24 de abnl de 1•>10 

f I 11 /"u': s~.H "''· rn.1r¿o lle 191 1. 
"Arclll\'O ~1u1111.:1pal de C1uudalnJ«n1. C!lja 211380. 

1.1Rtp11/llm11w,6 de alml de 1902. 
1 m1lu> Oh\\.·r San1 tk llrcmond (mtd11r 1 c:l ¡x.•nt1clo fl'lv/mumarw 

c'.VH.tifol, págmJ 106 
1 Se puede c,1udrnr el legado de Om11lo (i,1rclu fatuñl~·.a 1.:11 el Ardll\\) 

ll1 .. 1br1co Prm 1~1.tl Para conocer la hcr\.•nc1a de 1 ranc1~0 { Ul..'..,13 'cr la J'lfl!n· 
~ píO\lll\:IJI del año 1911. por ejemplo. rlorn ' lh..·1u\, 27 ck :t{!<hto de 
1911 

• ltKlavia e l 17 lle ..,cp11cmbrc de 1909 "'(: puhl1cnba en J..l l 1~lo dt• lu /imt•. 
el ~noJ1co c.1h)lu.:o de ~lul 1113 de Aragon. un poema ..:111rKO contra la 1oor1a 
dJI'\\ 1111\IJ fimlado con el ~udommo d~ C:ir.lwl 

1 Arclll\·o Munu.;1pal de GumlalJJ.lr.I. caJtl 211180. 
1 m IJ11rx:<'llW, 15 de J1c1cmbrc de 1905 y 15 de enero tic 1?06 

\t.~urnmcnh." no f)Or ,,M1.:1hdad 1 du.mlo (."onlrcrn' rcc1b1ó de 1 ranc1~0 
ri y '"uaga, hljO d~ rran~l'tCO P1 ' Mar~all. \,lí10' libro\ p.1rJ el ~iu"""''O que 
Mlhre lob y;ic11111c111os lle 111cmJclocnr111.1 hahí.1 montm.lo en J.utraquc con lo~ 

mn1cr111lc" n.:coi;1d'h por ..,u p.1drc. H1hiano Contrcm,, que fue médico y ::11cal­
dc Je la locahd1d mmcrn. \Cr Flor..'" 1 fl>l.'Jm. ,?Q de 1uho tk 1905. Siendo 
1 duardo Con1rcm' director Jd pertóc.IK·u l1u·n:11 ""''""'" ~ rec1b1:1 en ~ 
redaccmn l.11 R1·11,ru Blum u. olrcc1cndo una pruct>.1 nHl"I de 'u rduci(m pcr­
...on:.11 t..'<.m e l repubhcuiw,mo fCdcml y el anarqu1,mo 

1 ranc1'iCo 11.'.m:r GuarJ1J, /.J1 LJ, 11e:lc1 \lt>-1,nw. polgma l 2«J 
Se ptu.:dc \er 'º Curm:ulum \nac pn)ÍC"ion:d en el ArclH\O \lun1c•p.:tl de 

Gu.1J.ila1.ar:i, c:i111 211380. 
• Flm1•\' llwJ"'" 27 de ªl!º"hl y 10 di! ..cpllcmbrc Lle 1911 

Lu1' 1 nnquc htcOOn ll:t.rahonn. 1.fmmrn ,.,, Guudulu1uro L11u ¡Hwuro 

"l'"''"'"""m 
l lmt'' 1 11/w¡m" 9 ele ahnl de 1911 

1 
C:on!iulmr el nnkulo I "' mm''""' '''J1<uioh•, 1h• txiw Culu·1111·. de 

Sahador \'i1c3rm ~humrn cn 
WW\\,haJa.gob.m~ orgnn11ac1on om oh ~1ncrl l m.1c~1f{l.., hunl. 
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CULTURA 

Folk -Lore de Toledo y su provincia 
Una revista de regionalismo cultural 

E 
1 nombre de A111rquiel, aunque en 
absolu10 deM:onociclo, am1'1rn sin 
embargo la injusttcm de ver mal 
correspondida i.u imponancia con 
el reconocimiemo que se le rinde 

en el imaginario eolccli\O, Puede afir­
man.e. :.in c>.agemcioncs apologétocm,, 
que /\Zarquiel e' el a;irónomo mi1s 
irnpo11an1~ de la his1oria de Espaiia. 
cuyo> descubrimiemos y C>ludios inílu­
yeron de manera dc1cn111nan1e en la 
ciencia europea desde el siglo XI al 
XVI. y, como scilala José Maria Millús 
Vallicros-1. con1,1i1uye "el eje de la cien­
cia mcdic,al europea ha.\ta Copémieo y 
Kcpler". 

1,1 27 de marzo de 1884. de la 
imprcma y 1 ibreria de Fando y hermano, 
'>ituada en la C Alca7.ar. 20 y Comercio, 

Ignacio Cabello 

FOLK-LORE 
At~ J 11 Mano llH HIUl • l-• 

NUESTRA MISION 
Oo11.1tit .. Wa Jc:ll.1.1~"*=•ll1' I• ~fldÑ Jl'oi.«·W.• do fol•· 

4o 7111 ff¡J\ .. sw:1• Oll 3.) el.• íl1C.6'1i~rt \lh.mo, 1 ll911dt 1\1 ol>­
Jrto \1d1r11.,.6t11l0150.l\ier~cp11lu o.1 ti:4H1<:i1<1 nn• J11"111 
c:art.cl r1 tl<:M 1rt1nlf,a,.11cit1a.1 1 0011.oinJitltJ< ilMI rr.- 111•1·~ 
ujo11uc11..ii11~ • • ._ lio111Ndto1l•do'1Ln01tlrrl• r111l1n. 0 

t•, PAAl'flCW ,11.J1 d11ein., p11cdo'1 ••it1odado tr.a1...,ooao 
rw!"'*I• 11 ,U.•1•co.edeG111li'ro &4t...., P'" a. t•l.l· 
cacioa • ...,. ... do .. &a s.cw.&.i. ••••'1ul ....... 10 l I~ 
... t..i••1ll,l•.._¡Mdl'1Ur:t!1~r •1M•1Y111W11 »*••1•1wt..· • 
wM A I• l11cl•• d1kliM1 6'Wi.llOI qllO l4Ar-.a r.ln.161 con 
ol llt1 qu• 11 COl\llll UUROll llOI COIU¡fU~l"I 

Bll l>OU at6..ct61i, l tAJlll 11\IOlltM CIJUIOCWS I• 11.'lllfl<lad 
.,cut.&o1awl.tytn1Li.t•~.••111111 M liHde llHtLar 
il.J."acJa41t 1a Upl!rail.UI Oft la f\1.:.l,UQu4 del .r+at• 1t111 

pa-ar¡.&1.-llt, all "'Uº .. ~od• 1 .... 11&.IOICMU '"'"" ..... ,_... .. _,.. 
•-O...••• 

IMP0!3_TANTE 

Aparentemente cst,1 'ocied.id ) 
su re\ ista ><>n un hcdt< m l.1do ) l<><:JI 
Un imento m:b de le" 1 urhos que 'C 

promovieron en el 1111111111 cu;mo del ~ 
XIX, en Toledo. Sin cmo.1rgn. 111 aran· 
c16n de la revista hit~ l nrc y rre\1.1-
mcnte su oc1edad en la c1u<L1d del l .IJ<>. 
>On reílejo. sm duda, de u11.1 de las lucha' 
ideológicas carac1eris1ir;i•, 1kl "glo \1\ 
español.- de evidente arll '1U.1d aun ho) 
-. cmrc la consolidación 11.:I dcnomnrndo 
111111mwl h11ildi11g esrmiol. ccntml"1,1 > 
cen1ri1icto, y la aparic1ón 1lc los primcms 
regionalismo> con \ OCado 1 111dcpcndcn­
tis1a. en c;pccial los nar101 1h>mos cJtJ­
lan y vasco. republicanos y o conscí\a­
dorcs y ccnl rl fugos. (3) 

En esle co111ex111 "'cnlúgic1> de 

31, de rotcdo, 'ale al público el N º 1 de la revi•ta: "IQl.K...: 
lJ)RI; ele Toledo y su pr<lYi.nl<fil".( 1) 

pugna cmrc 1mdic1ón > lit><. Jf,.,mo. entre 
cc111mlw1c1ón y dcsce111mli1_:1ción. agm,ado por la t on,111uc1011 
canovi)IH de 1876. que no smisfacc a nadie, tn" el f1a..co de la 
Primero República, crecen to clislintos nacion.1fi,nw" el c'pJ­
ñol. los llamado:. rcgmnalbmo;, h1>1órico.,.- ( at 1luña. "ª" 
Vasco y Galie1a -. y olro> intcmos que rcclamah.111 ,u C'Jl<.'Clll­
cida{l como Asturias, Andalucía, Valencia . ... y wmo el C•"l' 
que aquí -;e anali1a, el ca1,tcllano. a lravé~ de la ,·rnN>llJ.1c11>n 
que el movimiento IOlklorí;,1ico 1uvo enlrc ll" 111 .d11» mtck.:­
tualcs de una provincia aparcn1c111cn1c silcncm• J como l.1 de 
Toledo. ·1 ocio ello como consecuencia de procc.''" ele rc11.K1-
mien10 cultural. basado' en el historicismo y el r11111an11ri'lm> 
htcmrio impcmme>. que vueh en lo;, ojo; a pa,ada' gh>n,L' loca· 
le:. di ferenciadora;,, aunque nada de esto .e traduce en algo Jll1il­
ticamc111c tangiblc.(4) 

Fsrn rcvi>ta o. mejor dicho. este /lole1í11 es el órgano de 
difu.,ión de la Sociedad: Fo/A-Lml! de 7iJ/edn 1• m ¡mwi11cw. crc­
adu el 30 de diciembre ele 1883 por un grupo de toledano; con 
inquietudes cullumles. en concre10, i111erc;,t1dos en recoger el 
"Folk-Lorc''. el saber popular de la provincia de Toledo. La mera 
alusión al folk- lore supone la incorpomc1ón de un anglicismo 
cuando menos curioso. en esta puhlicación 1oledana. 
Anglici;,1110 que no es caMml en el contcxt\1 de lo> procesos his-
16rieos que encuadran la aparición de c:.ia rcvisla y su sociedad 
en la >cgunda mitad del siglo XIX. en rotcdo. 

Desde 1875 hasta 1900 hubo un 101al de ochenta y siete 
inicia1ivas locales distintas. entre diario>, semanarios, revi•tas y 
bolciincs de otro> tamos gn11x>> y paniculares. que pre1endian 
venebmr la prensa 1olcdana. y re;pondian a la ncce:.idad ¡,ocia! 
de encauzar la infonnac1ón que. por otra parte. la ;ocicdad tole­
dana demanduba.(2) 

El movimiento folkloris11co, en el que se cncucnmi 
enmarcada la <1parición de la revista folklore de l<tlc«Jo. intcnlJ­
ní conciliar ecntmli'>mo y desccmmli/ación, n: •111 ""111º' > 
11t11io11a/ /111i/di11g libcrul, partiendo del com><:1m1cnto de l;ts 

RESUMEN: 
Con un único número, apare cido e n 1884, la breve his torio d e esta publicación es analizado aquí por Ignacio Cabello. Nos habla de lo•º~;.. 
g enes del inte rés por' e l folklore, como consecue ncia de los estudios de l podre de los he rmanos Mochado, quien en sus trobojo1 ptetend~o 
"convertir el folklore español en lo empre sa de con.se n10 e ntre centralismo y regionalismosH. El art,culo narra la efímeto vida de eJfO r•V'"" 

to, su contenido y 1u1 coloborodore1, oJi como el poso que d ejó en po.1te tiores revi.1to surgidos en lo ciudad. 
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·s1ica' es¡x.-cifica' de Jo; pueblos de fapaiia. a 1ra,és del 
_.ctDldd folklon:. del saber popular de cada pro' incia o región. 
~te Ja aplicación de la c1cne1a an1ropológica y Ja creación 
~x:IL'<Wd Folklore Espaiiol, como ins1ru111cr110 poli1ieo que 
• filnd¡Mlor. Don An1onio Machado Álvare1, 11onc al servicio del :.-0 Libcral.(5) Con1arnos al menos con cs1e rnovimien10, el 
fDlk·lonSJTI(l, y su tmdueción insti1ucional, Ja Socicdtld Folk­
Lol'C Español. corno intento especifico conciliador entre e;tm~­
lilll"l y regionalismos. entre procc;o centralm1dor y desccn1rah­
_.... entre Ja con>trucción de F paña como esmdo nacional y 

11.pmción de lo> nacionalismos excluyentes. (6) 
Machado define la sociedad Folk-Lorc r:.1·11m/ol corno 

-.apresa nacional".· garante de la unidad de Espaíla -. y define 

1 España como "cormmidad de ideas y de fines''. como "obra de 
lalcrés para todos", y no fundada en elcmen1os como "el terri· 
llJrio, Ja r.w1 o el idiom:1", característicos de los nacional ismos 
ocluycntc; de Cataluña y el Pais Va,co. (7) En su artículo pre­
ICl!llción del l'olk-l..ore Espariol, en el diario El Globo, dirigido 
•A los poliucos espaiioles··. hace estas considemciones. Y apela 
a conocer el ci.tado, Ja >iluación del pueblo español para su pos­
wior regeneración y cura. La confiarm1 en el 1iueblo español 
que para Machado es. sin duda. el ;,ujeto de Ja historia. frente a 
las diferencia' de interc-.cs de clase y de concepción del sistema 
polilico cn1re "noccdalis1as, eanovistas. sagastinos. morc1is1as. 
martistas. 1orrillistas. salmeronianos y pimargal islas". Sugiere 
por lo tamo un consenso nacional para fundamentar las bases de 
11 nación española. sobre fines e intereses comunes, uno de Jos 
euales el>, El Folk-Lore fapañol. 

Machado propone a tmvés de la inslilllción El Folklore, 
m:om;truir científicumente nuestr.1 historia pasada, es1udiando: 
"las trad1c1onL"S. lo que lremm. sido. y las co>tumbrcs, lo c¡11e 
_, uú11 ", para: "conocer y fijnr el derro1cro de nuestra his­
toria venidera". Pretende conciliar monarquismo y republicanis­
mo. en un in1cn10 por evitar "la poli1ica ", y scr "polí1il'o1 ". 
Propugna aunar voluntades en 1omo a Ja in;iitución folk lore 
EspaOOJ. y convenir a ésla en gran obra nacional. y hasla pcnin­
lllllar. incluyendo a Portugal en la generosa empresa de "estudiar 
y conocer el pueblo y la 1icrra de que somos hijos". (8) l're1cndc 
COIM:rtrr el ~olklore Español en Ja crnprc!><I de consenso entre 
ccntrahsmo y rcgionali>111os. 

Antonio Machuelo Álvarc1 fundamcnia esta Sociedad y 
blSa el C•ludio del saber popular en el desarrollo que la disci­
plina antropológica alcanza entre J 860 y 1890,(9) concret:uncn­
le en la aplicación de las tcoria' antropológicas de Edw:ml B. 
'JYJor, Y su m~1odo eomparmivo. in duda alguna. la iníluencia 
de este antropólogo e"olucionista inglés será evidente en Ja obra 
de Machado. que traducirá su t.J¡1ronfil2gfil en 1887, con prúlo­
llD para la edición C>paiiola del propio Tylor. 

Pocn larda Ja ciencia antro110lógica en )Jonersc al •ervi­
CIO del poder, se convierte en fumbmenlo ideológico al servicio 
de ki. mtcrescs del eMado liberal. como quedo pa1en1c en este 
llllento L..,tatah.mdor de la sociedad Folklore fapa1iol. que evi­
dencia la practicidad polilica que Machado A lvare7 concede a 
su mic1aliv;1 científica. El dcs:irrollo de Ja ;,ocicdad Folklore 
Espaiiol en la década de Jo;, ochenta del siglo X IX y su amplia 
lqlercu.,1ón 1crri1ona l cucs11onan Ja afirmación de Jui.to 
Beramcnch, José Lur;, de Ja Granja y Jlere /\nguem, en La 
España de los acionalisrnos y las Aulonomía'>. ( J 0) >Obre Ja 
l'alta de traducción politica de Oll'Ch nacionali>1110,. o regionalis­
mo. que no fucmn el ca1alíin. el "'1-;co o el gallego. El Folklore 
Españnl concebido, segun el ar1lculo de el Globo de 4 de 
llll\-icmbrc de 1884. como empresa nacional. nos obliga a JJrO­
fundrQr en su desarrollo y ex1en-.ón 1erri1orial. y en Ja., imph­
cacione, 'OC1alcs, poliucas y cuhuralc;, que tuvieron sus socre-

dades fil iales en cada uno de Jos 1erri1orios de España donde 
tu\icron implan1ación. 

Fsrn emprc!>a nacional, concihadom de ccntmlisrno y 
nacionalismos, o rcgionali; rnos. nos hace pensar. sin duda en 
mrc;,tro actual Fstado de las Aulonomia>. rc;uehu en Ja 
Cons1i1ución de 1978. pero ya fonm1lado por Don An1onio 
Machado Álvare1 en noviembre de 1881, momento de la publi­
cación de las Bases para El Folk-Lore Español.( 1 1) 

La sociedad toledana, Folk-Lore de Toledo y su provin­
cia, es pues una evidencia de la amplia difusión que el movi­
miento folkloristico tu'o en Ja e>paña decirnonónic:1. Una ini­
ciativa local o, si nos mcnemo> al nombre de su sociedad, de 
can\cter provincial, que responde y se inscribe dentro de una res­
puesta cs1a1ali1A1dora y cenlripc1a a los nacionalismo y/ o regio­
nalismos excluyentes de finales del siglo XIX. Un posible esla­
bón perdido en Ja his1oria reciente de nuestro camino autonómi­
co. Un intento llrl lido, his1oricism y rorn(mtico de búsqueda de 
nuestra diversidad cultural y un hilo his1órico de nuestra afir­
mación identataria como e;pccificidad terri torial. 

Podriamo' considerar el "Folk-Lorc de Toledo y •u pro­
vinci:r" una revista de regionalismo cuhnrnl. Y su aparición, una 
prueba más de que Toledo no es1aba tan lejos de los aconteci­
mientos esenciales que afcc1aban a Ja E>paña del siglo XIX. 

La revista: descripción y estructura 
El n º 1 de esta revista 1iene fonnato de bolc1in, con ocho pági­
nas escri tas a linea timda. de 20 x 15 cms .. como señala Isidro 
S:ínche7 en su " Hisloria y_Evolución de la Prensa Toledana",­
pp. 196 y 197-. E.l.ta publicación no tuvo con1inuidad, o al 
menos. no tenemos conslancia de ella. quedando el N.º 1 como 
única publicación de csla ociedad, Folklore de Toledo y ~u pro­
vincia, editada con fecha 28 de marLo de 18&4.( 12) 

El bolctfn e:,tá cstnrcturado de manera muy sencilla. Ln 
portada con1icne una nota de la Junta Direc1iva de la Sociedad, 
a modo de edilonal. firmada por Rogclio GUL.mán y titulada. 
'·NUESTRA MISIÓN". A con1inuac1ón. una nota. una llamada 
ele atención, bajo el tilulo de " IMPORT1INTE", drrigida a Jos 
socios. para recordarles que la cuo1a mensual era de 50 céntimos 
de peseta, y para que remitieran sus pago;, al ll'>Ol'l'm de Ja 
Sociedad )). Ccledonio Ji111éne1 Macso. a la C/ Cris10 de Ja 
Lu7, 18. En e;ia advertencia, en esta nota, también se hace saber 
a loo ;ocios que remiian artículos, tradiciones. leyendas, canta­
n:>, Cte .. que crean deben publicarse en Ja revista: ··órga110 de la 
11.10< iaciti11 fi1/~-lorí>tícll 1·11 1111es11r1 prol'i11cw". poniéndose en 
conl:lclo con el Sr. St'rrelario Don Jerónimo Gallardo y de ront, 
en Ja Calle Tri1icria, n ° 23, de Toledo. 

El objelo que persigue la re' isla y Ja ;,ociednd creada el 
30 de diciembre de 1883 no es 01ro que el acopio y la recogida 
de material "folklórico", del saber popular. 

Tras c>ta primera p(lgina,- o portiida de la rcvi'ta -, apa­
recen Jo;. contenidos de Ja publicación. Concretamente cur1tro 
an lculos. cuyos tiluloi. y autores ci10 a continuación: 

CA TARES POPU LARES. 
Firmado: J. M. ~echado: 7i1/edo ,. 111tll'::o de 1884. 
LA MORA 1'. ( 'A TADA. 1 mdición Popular -. 
r:,cri to por J. Mora leda en 'foledo y didemhl'I' de 11183. 

- CA RTA : QUh Di\ NOTICIA DE LA Cl:LESl IAL CASU· 
LLA TRAIDA A TOLEDO POR LA VIRGEN SANTISIMA 
l'ARA SU ARZOBISPO SA ILD~FONSO. 

Cana que >e encucntm en el Archi"o de la Santa Catedral 
Primada de Ja, España" cnvinda por el que Ja firma. el jesui­
la J~ Seba;.iiún armiento al Padre Fr.mcisco Jlor1ocarrero. 
cuando Carlos 1 JI quiso 1mcr el cuerpo de San lldefon.,o a >ti 
Iglesia Catedral. Añil 
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- LOS PALACIOS DE VI LLENA. 
Anículo que apareció en el periódico 1 a Mai!am1 el 26 de 
febrero de 1880. 

Finaliza :111unciando la conti nuidad de la publica­
ción.( 13) 

El Folklorismo y Toledo 
La revista y la sociedad Folklore de Toledo y su provincia for­
man panc de un pktn preconcebido y delineado por Machado 
Ah~trc/, estructurado en torno a la sociedad Folk-Lore bpañol. 
;,ocicdad creada bajo los au>1>icios de la Folk-Lore Socicty lon­
dinense y, en consonancia, con un movimiento que tuvo reper­
cusiones en toda Europa. y del que Don Alllonio Machado Álva­
rc/ cm el m{1xi1110 valedor e impulsor en España. 

Ademá; de fundar la ociedad Folk-Lore Espmiol, el 
Folk-Lorc Andalu1. y con1ribuir a crear el Folk-lorc Frexncnsc, 
Machado Álvarez inicia una campaiia de promoción del Folk­
lore en Madrid, publicando diversos aniculos en El Globo. en 
el diario La Época. en El Día y en El Progreso. En la revista 
FuWol'I! Bélico E.11re111e1iu. en la púgina 33 1, se describe esta 
campaiia de dif'üsión y concluye que fruto de ella ha dado como 
resultado" el apresuramiento con que desde Toledo y La Coruña 
se le panicipam la constitución de sociedades folklorhticas, de 
cuya vigorosa iniciativa y brillante organiaición esperan los 
ama111es del Saber Popular suzonados y tibundosos fru1os". ( 14) 

Cabe preguntar. ¿ qué camino nos llcvJ desde Machado 
Ál\•Jrc7 a Toledo?. ¿quiénes son sus contactos en nucs1ra capital 
provincial?. ¿alguno de los que aparecen como miembros de la 
Junta Directiva en el Bolclin?. ¿Quiénes son sus prolagonislas? 

En el anículo publicado en El Globo, de fecha. sábado 3 
de noviembre de 1883. Machado Álvare/ en su afán por dar a 
conocer el Folk-Lore Español en Madrid, decide c~tudiar: '"el 

Folk-Lore de los pucbleci1os próximos a Madrid en unión con 
los conocidos folk-lori tas. 11ues1ros queridos amigos los seño­
res Don Jacobo Laborda y Lópe1 y Don Eugenio Olavarria y 
l luane". en pago a la buena acogida de Madrid al Folk-Lore 
Español. ( 15) 

Olav.irria y ll uarte es uno de los conlllctos de Machado 
en Madrid con anterioridad a la creación de la sociedad l'iJlk/ol'I! 
d" Toledo r s11 ptrJl'incia. Fn el anículo publicado en El Globo. 
el dio 3 de noviembre de 1883, se refiere a él como fo lk-lorista 
y amigo. Es más, con anterioridad a esa fecha. en la sesión de la 
Sociedad folk- l ore Andalu/, de 27 de octubre de 1883. en el 
punto dos del orden del dia, apnrcce mencionado Don Eugenio 
de Ol:warria y l luartc, como socio honorifico de c;,ta sociedad 
punto de partida y malri1 del resto de las sociedades que com­
ponen FI Folk-Lore bpañol. ( 16) 

ES1c hecho, ;.er nombrado •ocio honorífico de otms 
sociedades folk-lóricas ya const1tU1das. M1¡>0nía un apoyo explí­
cito y un rclucr7o :1 ltb pcrson:ts que contribuían 11 c~tendcr el 
folklori:.mo en otrm, regiones y lugares de hpaña. l:.ra unn pr:íc-
11ca hab11ual. como 'eremos, y gracia.' a ella podemo' :.:1ber 
algo mús del movimiento folklorístico. f'l linde e>-ta prilctica era 
la de prestigiar a los que fundaban y creaban nuc,·as :.ocicdadcs. 
arropando su 111ic1atha en torno a otro:. mtclcctualcs y políticos 
de pre<;tigio nacional e intemac1011al. que ya penenccmn a otras 
M1c1cdudcs folkl6rica:.. 

Don Eugenio Ola,arrin y l luartc, nacido en Toledo en 
1853. llevaba ucmpo ejerciendo como profesor en la Academia 
de lnfantcria de Toledo. ! labia C>Cnlo, con Don 1 mnc1sco 
Martín Arrue, la "1 li>toria del Alcazar de íolcdo",en 1880, ¡>0r 
encargo del General San Román. Sabcmo' que habla dacio una 
conforcncia en el Cm.1110, recogida po:.tcnom1cntc en la rcvi;,ta 
El l1e111'0.- Ailo 1, • 4, de 28 de mar/o de 1878 -. que 'crsa-

ba sobre: " I itcnuura popular en Rumania" 1171 1 , . 
l'b 'T d' · d ·1 1 d " ' autor del 1 ro · ra 1c1oncs e o e o , ed11ac.l11 en la dé<.tda d. 

1 1:.· 'ó 1 rí r . .... e "'' oc icnta. -Jc"".1 .ª e t 1ca 1terana '"1Jº el p• udúnuno de '\ 
R.cacler y delcnchó .las r~formas mil11~rc;, d, 10 , Gcne~alc, 
( assola y l.uquc, baJO la 1dcnt1dacl de (1111cr de \mau [, C\ 

1
_ 

de~t~ que. tanto en Mat.lnd ~orno en Tol<!\lo t ~ma unti mtcn,,.
1 

~c11v1dad ullelc~tual y h1crana. Machado '\l\.irv le con>idcra 
lolklor~_sta y amigo en ;,u anlculo ele 1:1 C1lobo d1 nm icmbrc de 
1883. ~I es el n~xo de Machado en Madnd, y en lulcdn. ll.>n 
~ugcmo Olavama y 11 uartc será la figura cht\ e cn1rc Madnd \ 
1 ?k.~lo para la expansión del folklon>mo a nu tm capital p1<~ 
vmcial, dado su pertenencia a la Sociedad h ilklorc Ca>tcllano 
en calidad de Secretario, su ami>lad pcrson 1 ""1 \1achade; 
ÁIV'Jrez y su condición de Toledano y prolCsor 11 la Acadeima 
de Infantería de Toledo. 

En este sentido, In relación cnlre Eugc1110 Olavnrria 1 
l luarte y Jerónimo Gallardo y de Font es escnc 11 pam e'phe~r 
el nacimiento de la sociedad y la rcvi,ta Fo//..-1 , tlt 7iJh·dt1 1 
s11 pro1·i11cia. 

Antes de cons1ítuirsc la sociedad Folklo1c d1 foledo y ;u 
provincia,- el 30 de diciembre de 1883 -, en la .: 11111 de 4 de 
noviembre de 1883. celebrada pum nombra1 nueva Juma 
DircctivJ de la sociedad Folklore Frn~inensc 1 r• •cnal de la 
Sierra, Badajoz -. son nombrados socios lwnnmrio; llon 
Rogelio Guzmán y Don Jerónimo Gallardo y de 1 mu, junto J 

otros ilui.trcs personajes de la época como: la l , m.1. Sra 1) • 

Emilia Pardo Ba.lán; r:..,cmos. Sres. Don Antom .mo' ª' del 
Castillo. Don Gaspar liñez de Arce y Marques d • R1\cal, Don 
Rafael Torres Campos, Don Jacobo Laborda y 1 11pc1 y Don 
Joaquín M ' Sociro de Ori10.( 18) 

Del mismo modo. el 28 de no\ 1embrc de l se con,11· 
tuye en Madrid la Sociedad Folk-1 ore Cas1cllano. piedra angu­
lar sobre la que Machado Álvarcz. pretende que gire el Folk-Lorc 
Español. y u la que pertenece en calidad de Sccrcl 1r111 C,cncml. 
Don Eugenio Olavarria y Huartc. fata sociedad 411 1rc,1dc Don 
Ga;,par lii\c¿ de Arce, Marqués de Ri;,cal, nombra ""Iº' hono­
rarios a Don Rogclio Gu7mán. especificando: Pre .1dcntc del 
Folk-Lore de Toledo. y a Don Jerónimo Gallanlo v de l ont. 
ccretario de esta ithima sociedad.( 19) //11ci""de <-11><-cial /1111-

capié en 111 efil'll= y de1er111im111/t• lahor q11e Gallan o de· fo111 
/111/1ít1 ejem·ido pam l/emr 11 h11e11 Jillt'/'/O lu n111111111•11i11 dt• 111 
.<()('iedatl Folk-Lore de Tciledo 1• 111 l'nll'i11d11 

Todo esto ocurre con an1criond<id a la ccins111uc1ón de la 
'>ociedad fo lklórica toledana y gmcm; a la de<l1cac1ón de 
Gallardo y de Font, quien. desde cnem de 1883 no 1~·r1cnece ,t 
la redacción de publicación alguna y e' libre p.ir.1 dcsarrollilr 
otra• cmprc>as. Adcm{1.,, como antiguo adm1n1 traJor de FI 
D11e11de cuenta con una red de contactos en l.1 prm me1a de 
Toledo, que bien pudicrnn ser los ínfom1adorcs que ,e ncccsit.111 
para recoger y com¡>ilar material folk-lórico.(20) 

El 3 1 de enero de 1883 cc-..1 como adn11111,1 1d11r de U 
D11e11tl1' Don Jerónimo Gallardo y de íonL se dcop1de y 'ºhc11,i 
de los sui,criptorcs a la p11blicac1ó11 el abono de los aira'><" 
Po,iblcmentc e'ta fue la cau,,;t del ce>-c.- el impago de lti- cuo­
tas de los >U-.críptorc• -. y de la de-..1parición 1""1cn11 de c,tc 
boletín. a pesar del ci;fuer/O que Don Jo..: Garcta 1' aza, "' pr<>­
p1ctario, hace por convertir este scmanano, El 011111</i, en r•" 1" 
ta decena!: ¡,,, Poli1ern111, re\ ista de ciencia., . litcr.11ur.1. ,irte'. 
agricultura. 1ndu>lria y comercio .. l.a nueva n:\i,1.1 "-' cdit'1 en 
Toledo, del 1 O de febrero al 20 de ,1bnl de 1 XKl, sm cl'nunui­
dad.(2 1) 

l'ara entender la impronta personal de e i.1llardo Y Je 
ront sciialaré la especial prcocupac1ún de .:,te I"" el tcrnwru' 
provmcial. Como prueb:1 de-;cribo 11n:1 1¡olcm"" cc111crct.i entre 
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autor y Don Saturnino Milcgo. Director de El N11em 
1111C9'l'O conocida revista toledana que coincidió tempornlmcn­
A'::'ia, ida editorial de t:l D11e11de. 
le l'ntrc la 1íne:1 edítnríal de El Dtwmle, representada por 
(jaliank' y de Font. y la de E/ N11e1'0 1lte11eo del ~c1ior M.ílego: 
aúSt una polémica muy concreta que dctenmna, segun rm 
~íón. unn carncterbtíca fundamental en la dcfin ící6n 
de 11 f'C\ ista Folldorl' de T<>letlo y 111 pirwi11ci<1. FI aíladido: ··y u 

incia". pcnnítc observar la defensa n ultran/,.a que O. y de = realt t.a de los ínterc;,es de los nu~nícípios de Toledo. ck los 
iDICICSC' im" incíales frente al centralismo del gasto de la recau­
dlción y su desp1lforro por la recién constituida Diputación 
f!oVin<:ial. de 1882. empeñada en la construcción del Palacio 
que hoy es su :.eclc. Gallardo y de Font se pos1c1011a respecto de 
11 construcción de e>te palacio como: "jaula demasiado grande 
'J rica para pájaro tan pobre". cuando: "huy mi~emhles munici-
1*" rurale> que carecen hasta de caminos que les 1x111gan en 
comunicación con los pueblos comarcanos: cMando también 
delalc:ndidos otro'> muchos servicios provmcínles". (22) 

l.a denominación de la sociedad y su boletín Fo!l.ltm' 
tlt fü/,·da .1· ~" ¡m11111cw e' inusual re;pccto de otras que ;e 
cn:anm en territorio e;paflol. En mí opinión la preocupación 
provincml de Gallardo y de Font, su interés por el interim pro­
vincial. es la cm1sa de esta especi fi cidad en la sociedad fol~ ló­
nca toledana, y una aportación particular de >u provincialii-mo. 

I:n la re\ ísta fo/k-/,ore Bético E11reme1io.- revista ele 
revtsta.' -. en la página 337. sección oticia'>. aparece la nota 
IObrc la constitución definiti va de la sociedad "Fo/k-lore 
Toled11110", el día 30 ele diciembre de 1883. En esta noticia 
viene reflejada la Junta Directiva inicial , compuesta por: 
• ~: Excmo. Sr. Don Rafael Di:11. y .lurado, Gran 
('ru~ de babel la Católic:1. Académico eorre>1>0ndicnte de la 
de !listona y Profesor del Instituto Prm íncial de Toledo. 

• Yi«prcs1dent~: Don Fernando á nche1.. 
- Yicg¡rcs1dcnt~ 2 •: Don Ro¡.:elio Gu1111á n. 
- Il:lw:i;m: Don C'clcdonío Jiméncz Maeso. 
• Bjbho1ccarjo: Don ,luan ele Moralcdu. 
• Secretario 1 ": Don J erónimo Gallardo y de f'ont . y 
- Sa:n:iarjo 2 ": Don Bcrnabé Fernándc1.. 

b ta Junta Dírcctl\ a tan ampl ía y e<,tructumda contras­
ta con la' no1icíai. prcvim. que aparecen en la misma re' ísta.­
fu/4-/on! Bético C.111·eml'lio-, que destacan la labor que como 
Sccn:tano ha desarrollado Jerónimo Gallardo y de Font, y con 
la información de la con!>lítución de la Socit'dad Fo/1.-lore 
Ca>td/11110, que nombra u Don Rogclio Gu1m:ln y al mencio­
llldo Gallardo y de Font !.oeios de honor de e•ta sociedad por 
111 cond1c1ón de Presidente y Secretario de la Sociedad folk ló­
nca tolcclana.(23) 

fata aparente mcongruencia de datos. en la misma revis­
ta, fo/A/ore Bético F:.lm•111e1io, no acltir.1 cxcesivmncntc las 
cosa,. 1 a elección de Don Rafael Dln7 y Jurado como 
f're,¡idcntc. se debe. sin duda. a una cuc>tí6n de prc>tigío, que, 
sin embargo. cuando aparece el Boletín no .,e utílí/a para tal fin. 
b Jl<Nblc que c.,tc profe,or del ln!>lituto Provincial abandonara 
111 empre,._, fol~lónca ante' de empezar. Res¡x.'CtO a D. Femando 
Sánchc1 y Don Bernabé Fcrnández no tenemos ninguna refe­
rencia prevía. ní posterior a esta noticia sobre la constitución ele 
la S(lC1cdad folklóríca loledana, que aparece en la rcvisui Folk­
lore Bético E\trcmciio. No conocemos s11 \erdadera ímpl íca­
ctón en el proyecto folklórico provincial. Oc Don ~crnando 
Sáncti.:1 Y Fcrnandc1 .abemos que era médico. miembro de la 
Soc~l'<.lad 1 conóm1ca de Amigo> del Pai' de lolcdo. que cola­
boro en la Solen1111dad Cicntifico Literaria. celebrada el dia 26 
de !IC(lt1embrc de 1880, en honor del l)()ctorToca. (24) Que upa· 

,.,..rl# Ceb<fll-. .. Olh- lflNtr OI I OltlK, \ ' l r MO\ l,(l\ .A\11 Jlt\lllM\O]HllHJ 

Juan Moraleda y Esteban 

rece como Vicepresidente 1 ° de la Sociedad Folk-Lore de 
1oleclo y su provincia. en diciembre de 1883, que publicaron en 
la Librería de Fando y l lermano una conferencia suya. titulada: 
"Medios profilácticos contra la Epidemia Colérica". en 1886, y 
que colabora en la revista Toledo, cditnda en 1889. (25) 

Respecto de Don 13cmabé Fernnnde1, mí ignorancia es 
aún mayor. 1 lc encontrado una referencia suya en un pcríóclíco 
ele Consuegra. Ui Ce11ti11ela. que recoge un anículo publicado 
en La Verdad de 16 de o;cpticmbre de 1891, que daba noticias de 
la,, inundaciones paclccídas por esta localidad toledana, y que 
menciona a Don Ucmabé Fcmimdc1 como Director ele esta 
publicacíón.(26) /\demás de ser Secretario 2 º en la Sociedad 
Folklore de Toledo. En un articulo ele Mora leda Y Esteban sobre 
" Biblíografia Toledana" , en la l'C\ isw Toledo. de jueves 30 de 
enero de 1890. en lt1 p.igína ocho. aparece una reseña de una 
obm ;uya. editada en 1884. en lti imprenta de J. 1 ara: "Programa 
de Gramútíca Cas1cll:ma. arreglado al plan de estudio;, en el 
colegio de Ntra. Sni. De la Espcranta". Escrito por Don 13crnabé 
Fcrnández y Fcrn{111dc1, director de este colegio. 

No seria de cxtniriar que las escasas fi1er::as a las que ;e 
refiere Rogelio Gu1mán en el editorial titulado ''N11e,1m 
M11ió11 "se refieran a la falta de apoyo de algunos de los miem­
bro;, de la Junta Directiva, que aparecen rcfcrcncíados en la 
revista Fol~ lore Oético-Extremc1io. o descarto esta h1p6tes1s. 
basúnclome en el pesimismo y la provisionalidad con la que ;1pa­
recc el n " 1 ele la revista Folk-Lorc y la falta de contínuíclacl de 
la publicación. 

El carácter de pro' ísíonalídacl del 13oletin: Polklon• de 
7i.>ledo y ,-11 p1v1•i11da, al que tambicn hace referencia Rogclio 
Guzmán. nos lleva a pensar en el posible dc;,cnc:mto y falta de 
interés en conunuar con la tarea come111ada. teniendo en cuenta 
que cxi>tian 01ras 1l(lsibi liclades ª 'ocíatívas ele car.íctcr 1111clec­
tual a la; que podían adherirse. Sobre todo. cuando c111rc la 
constitución de la sociedad y la publicación de la re\Í,ta-bolc­
tín pasan trc;, meses. entre lo, que tiene lugar la creación de la 
Sociedad Arqueológica de Toledo, con.,títuída también a finales 
ele 1 Rll3. pre'oidída 1x1r Ricardo Gon1úleL Alegre. y en la que 
Rogclio Guzmán y Jerónimo Gallardo de Font eran Sccrct:tnos 
ele la Junta Directiva. Añil 
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Jerónimo Gallardo. adcm(1.,, ern secretario de la sección 
de Diplomacia y Bihliografia. r:,ia 'ociedad contaba con dic­
ciséi; 1>er..ona> en su Junrn Direcll\a. mie111ras que la Sociedad 
Folk lore de Toledo sólo contaba con cumro. los ya menciona­
dos Rogelio Gtmnán. Jerónimo Gallardo, Ccledunio Jiménc7 
Macso y el orgaccr1o Juan de Mora leda y btehan, si nos ate­
nernos a la publicación del Bolctin objeto de estudio de e>tc 
articulo. Parece evidente que la;. "escasc1s f11er~fls··. a l:rs que 
se refiere R. Guzmón en la 1111roducción de la re\ ista FOLK 
l.ORF, eran menos en la Sociedad Arqueológica de Toledo. 
E'rn Sociedad co111aba con un grupo rn{rs amplio de ;ocim, y 
parece. con nuestra distancia 1empoml, un in1c1110 más \erio 
para perdurar. como así ocurrió. Una hipótesis ba,,1an1c lógica 
es pensar que los fundadores de la ocicdad Folklore de Toledo 
y su provincia se integraron en 01ro" proyectos que surgi:tn de 
fomrn paralela en la ciudad. y abandonaron su idcu inicial de 
crear un cenlro de recogida de información folklórica en la 
provincia de roledo. 

A pesar de lodo. la pertenencia de estos 1olcdanos al 
mo' imien10 folklórico concedió un carácter má.' co"nopoli1a 
a algunas publicacione' po'>leriorc,, como por ejemplo la 
revista &kda. cdilada cnlrc 1889 y 1890, que comó entre >11' 
colaboradores con el nirclco duro del folk lorismo de la crudad 
del Tajo: Gallardo y de ~onl , Moralcda y Esteban y Fcrnándo 
S!111ehc1 Fernáncle1. y los conrnc10> derivados de esta aventura 
folkloris1ic11 propicind:r 1JOr Don Eugenio Olavarria y l luarle, 
quien iambién f'uc colaborador en la mencionada rcvi,1a, j u1110 
con 01ro;, insignes folklorislas que aparecían como colabora­
dores y prc>tigiaban la publ icación. como: D. Gaspar Nir11c1 de 
Arce, Prcsiden1c de la Socrcdad Folklore Castellano, Don 
Je;ús Pando y Valle. Don r ranc1;co Martín Arrue. o Don 
Ramón Campoamor. cn1rc otros. Aunque la mayor parte de 
estos colaboradorc< nunca public:iron trabajo alguno en 
folt,do. posiblcmcnlc. de nUC\ O, debido a lo efim~ro de , u 
exi;.1cncia. 

La llegada del movimienlo fo lklorislico a Toledo. de la 
rnano de Jerónimo Ga llardo y 1::.u¡;cnio Olavarría y l luanc 
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LA GUERRA CIVIL EN LA 
PROVINCIA DE TOLEDO (I) 

UTOPÍA, CONFLICTO Y PODloR 
EN EL SUR DEL TAJO (1936-19) 

José María Ruiz Alun.~1 

:! 
1. 

'1 

La guerra civil en la provincia de 
Toledo. Utopia, conflicto y poder 
en el sur del Tajo ( 1936-1939). 
José María Rui::: Alonso. 
Ciudad Real, Biblioteca Aiiíl n" 22-23; 
Almud ediciones de CLM. 2004. 2 vols. 656 
pags. 

, • a guerra civil española ha sido y 
sigue siendo un tema de interés en 
la investigación y una de las cues-

L .tiones que ha generado más publi­
caciones en el campo de la histo­

ria. Ello se demuestra en que aún 
siguen ocupando un lugar prioritario 
los títulos aparecidos últimamente. Por 
citar, a modo de ejemplo, señalaré la 
aparición en los dos últimos años de 
dos libros sobre la URSS y la guerra: 
el de Daniel Kowalky, La Unión 
Soviética y la Guerra civil; Ronald 
Radosh y otros: Espaiía Traicionada; 
uno acerca de la cuestión armamentís­
tica de Gera!d Howson Armas para 
Espaiia; un excelente monográfico 
publicado el año pasado por la revista 
Ayer donde se tratan aspectos como el 
militar (Gabriel Cardona). la unidad de 
mando logrado en la zona rebelde 
(Ismael Sanz). la problemática en la 
zona republicana (Julio Aróstegui). la 
posición internacional ante los dos 
contendientes (Enrique Moradiellos). 
las peculiaridades en el País Vasco 
(Santiago de Pablo) y en Cataluña 
(Enrie U ce lay da Cal). 

LIBROS 
Al mismo tiempo han aparecido 

otros libros con escaso rigor científico 
y sin empicar fuentes que han tenido 
un éxito editorial. Me refiero. en espe­
cial. a las diversas obras de Pio Moa, 
que en esencia sigue la línea interpre­
tativa del franquista Ricardo de la 
Cierva, con un lenguaje algo más libe­
ral. 

También se le ha prestado atención 
en lo referente al conocimiento de los 
que sucedió en las provincias Castilla­
La Mancha con trabajos como los de 
José Deogracias Carrión. Francisco 
Sevillano y Manuel Ortiz sobre 
Albacete; el de Ana Belén Rodríguez 
sobre Cuenca, el de Luis Enrique 
Esteban Barahona sobre Guadalajara, 
el de Francisco Alía acerca de Ciudad 
Real, al que se une este de José María 
Ruiz Alonso. A ellos hay que añadir 
otras publicaciones como la de 
Natividad Rodrigo dedicada a las 
colectivizaciones agrarias en Castilla­
La Mancha o la obra colectiva coordi­
nada por Manuel Ortiz a la guerra civil 
en Castilla-La Mancha. Todo ello enri­
quece nuestro conocimiento de un 
periodo conflictivo y muy complejo. 

En esta dinámica de interés aparece 
la obra de José María Ruiz Alonso que 
es fruto de su tesis doctoral leída en la 
UCLM en 2002 y que ha publicado 
Almud ediciones de CLM, que viene 
dedicando un especial interés a las pro­
vincias castellano-manchegas. 

Uno de los aspectos más destaca­
dos de la obra es el planteamiento de la 
preparación del pronunciamiento mili­
tar dentro del contexto de la primavera 
conflictiva en Toledo en 1936. Los 
protagonistas de dicho acto fueron la 
guardia civil. los militares y un grupo 
de población civil. La iniciativa de la 
sublevación en Toledo la tomó la guar­
dia civil, dirigida por el teniente coro­
nel Pedro Romero Basart. uniéndose a 
ultima hora el coronel José Moscardó. 
Ello contradice la visión franquista de 
ensalzar el protagonismo de 
Moscardó. Contó con el apoyo de un 
sector de la población entre los que 
destacaban algunas personalidades 
toledanas como el conde de Mayaldc 
(diputado de la CEDA) y José Felix de 
Lequerica y un grupo de falangistas 
que realizaban reuniones con la guar­
dia civil y los militares. 
Pronunciamiento que siguió una pre-

paracmn similar en otras provincias 
españolas, aunque con resultados dife­
rentes. En lo que respeta a las provin­
cias castellano-manchegas señala que 
en Albacete también triunfó el pronun­
ciamiento aunque füe por seis días (del 
19 al 25 de julio) solamente. y no tuvo 
éxito en Ciudad Real, Cuenca y 
Guadalajara. 

U na segunda cuestión a destacar es 
la minuciosa descripción de la con­
quista del Alcázar y la defensa de rea­
lizaron los sublevados, lo cual le per­
mite al autor criticar las visiones parti­
distas y los mitos creados por la histo­
riografía franquista, basándose en la 
amplia documentación archivística 
aportada, uniéndose al grupo de histo­
riadores críticos como Alberto Rcig 
Tapia e Isabelo Herreros que ya habían 
tratado dicha cuestión. 

Llama la atención acerca del alto 
índice de represión en la provincia de 
Toledo. uno de los mayores en toda 
España. Además de las razones de 
lucha de clases, clericalismo, vengan­
zas personales, cte. Indica una refle­
xión general que se ha de tener en 
cuenta. Que la zona norte de la provin­
cia era de izquierdas como lo muestra 
el alto número de comités locales de 
dichos partidos y de los sindicatos de 
clase y que se confirma en los resulta­
dos electorales de febrero de 1936. 
Esta zona es la que cayó en poder de 
los rebeldes y ello influyó en que la 
represión fuese mucho más amplia; 
mientras que la parte sur, donde la 
derecha estaba muy arraigada y triunfó 
ampliamente en 1936 quedó en poder 
de la República y se ejerció una dura 
represión contra los implicados en la 
sublevación y otros sectores considera­
dos posibles colaboradores con la reac­
ción (clero, propietarios. etc.) 

Dedica atención a las complicadas 
relaciones en el poder durante la gue­
rra civil entre sindicatos de clase y los 
partidos de izquierdas. Las tensiones 
entre sindicatos y partidos en los 
Consejos locales. Discrepancias inter­
nas en el PSOE y UGT. al amplio 
ascenso del PCE y al crecimiento de la 
CNT, sindicato con escasa militancia 
durante la 11 República. Se detiene a 
analizar las discrepancias dentro del 
PSOE toledano entre el sector modera­
do prietista y el revolucionario largo­
caballerista que ya se arrastraba desde 
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el comienzo de la II República y que a 
partir de 1933 se hacen con el poder 
los seguidores de Largo Caballero que 
controlaron la dirección del partido y 
de la FETT. Estos se enfrentarán a par­
tir de 1937 con el Comité Nacional 
cuyo secretario era Ramón Lamoneda. 

Destaca que las incautaciones agra­
rias se hicieron a costa de los grandes 
propietarios y se realizaron colectivi­
zaciones, generalmente promovidas 
por UGT ya que la CNT era mucho 
menos poderosa. Situación muy diver­
sa de lo que sucedía en Aragón. 

Dos aspectos formales del libro 
que se deben cuidar mús. La letra es 
muy reducida, lo cual quita atractivo a 
la obra y agota al lector, especialmen­
te, la de los apéndices. La mayor parte 
de las fotografias incluidas son de 
mediocre calidad y están agrupadas en 
dos bloques, cuando deberían estar 
distribuidas en sus capítulos para ilus­
trar cada uno de los aspectos y ayudar 
al lector. 

Manuel Requena Gallego (UCLMJ 

Un gran intento de 
modernización frustrado 

ROSA \1ARlA .... :l'ÜLVEl>A LO'iA 

REPUBLICANOS TIBIOS. 
SOCIALISTAS BELIGERANTES. 

l.A REPÜBLIC A SOCIAL INVIABl.E. 
ALBACETE 19~'.1-1936 
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Republicanos tibios, socialistas 
beligerantes. La República social 
inviable. 
Rosa M" Sepúfreda Losa 
Instituto de Estudios Alhacctcnscs. 200.\. 
503 ráginns. 

T a Segunda República ha tenido 
durante demasiado tiempo una 
imagen relacionada exclusiva-
mente con el caos y la violencia . 

.-.J Las visiones de aquellos años y 
de los personajes que dirigieron un 
gran intento modernizador de Espai'ia 
se deformaron hasta la saciedad 
durante muchos años. Dos ejemplos 
pueden servir para dar fe de esas 
visiones estrechas y vilipendiadoras. 
El primer presidente de la Segunda 
República. Niceto Alcalú Zamora, era 
presentado desde la historiografía 
franquista como un fantoche locuaz. 
como un político inepto. como un 
hombre débil y acomodaticio, que se 
proclamaba católico y que, se decía, 
posibilitó el gobierno del amoral, sec­
tario y anticatólico Azat1a. Este, que 
fuera jefe de gobierno y después pre­
sidente de la República, aparecía 
como un intelectual frío. resentido, 
fracasado y amargado, además de un 
enemigo declarado del ejército. El 
historiador franquista Luis Pío Moa 
Rodríguez ha presentado reciente­
mente al intelectual y político republi­
cano como jacobino (Los mitos de la 
guerra civil. Madrid. La Esfera, 
2003 ). Es necesario recordar, para 
tener un dato que puede parecer para­
dójico, que el planteamiento profran­
quista lo hace un autor que militó en 
el GRAPO (Grupos de Resistencia 
Antifascista Primero de Octubre), 
organización terrorista de extrema 
izquierda, claramente infiltrada por la 
pal icía, que actúa en España desde el 
comienzo de la Transición. 

Sólo en los últimos lustros se ha 
cambiado la imagen y la valoración del 
período republicano gracias a toda una 
serie de investigaciones. Todavía hoy, 
trabajos como el de Rosa Sepúlveda 
siguen siendo necesarios para formar 
la fotografia de aquel gran intento 
modernizador de España, que chocó 
contra el conservadurismo y el fascis­
mo, durante el que se aprobó una 
Constitución en 1931 que, tras el gran 
paréntesis de la Dictadura, se rescató 
en muchos de sus postulados con la 
Constitución de 1978. Con esa lectura 
se comprende mejor el gran fracaso, la 
gran mentira de la larga noche fran­
quista, que en muchos aspectos sólo ha 
servido para perder cuarenta años en 
nuestra evolución histórica. 

El trabajo de Rosa Sepúlvcda trata 
una etapa conflictiva de nuestra histo­
ria contemporánea, como fue la 
Segunda República, en cuya elabora­
ción se ha tenido en cuenta la biblio­
grafia precisa, se ha utilizado una 
metodología apropiada al fin propues­
to (la autora dice en la introducción 
que ha incluido conceptos y procedi­
mientos de otras disciplinas como 
"sociología, geografia electoral, cien­
cia política, antropología y derecho 
político") y se ha realizado un correc­
to tratamiento de las fuentes utilizadas, 
muy abundantes, por cierto. Así, el tra­
bajo resultante, ilustrado con un buen 
número de fotografias, presenta una 
significativa perspectiva de unos ar'ios 
caracterizados por una fluida situación 
y sirve para completar la visión que ya 
hace algunos años presentó el profesor 
Manuel Requena Gallego referida a la 
primera parte de la República en la 
provincia de Albacetc. 

En el libro se exhibe una interesan­
te perspectiva de la provincia, presen­
tada principalmente desde la vertiente 
electoral y política, que puede hacer­
nos comprender mucho mejor la visión 
que todavia hoy consigue trasladar 
magistralmente de aquellos ar'ios un 
fotógrafo como Luis Escobar, cuya 
obra sigue recorriendo España entre la 
complacencia y la admiración de los 
visitantes de las sucesivas exposicio­
nes. Una perspectiva en la que se 
muestra una provincia en la que seguía 
primando el caciquismo. salvo en la 
capital y en muy contadas localidades 
de la provincia, lo que se traducía en 
desesperaciones de los sectores más 
izquierdistas ante los desengar'ios que 
la evolución de la República creaba en 
ellos y que desembocaban muchas 
veces, como se estudia en la obra. en 
conflictos sociales más o menos gra­
ves, más o menos intensos, más o 
menos violentos. Esa presencia de los 
sectores derechistas y parafascistas, 
cuando no claramente fascistas. se 
mostraría en muchos sectores pero el 
mundo de la prensa puede servir como 
ejemplo. En realidad sólo las fuerzas 
conservadoras o de derecha tenían una 
prensa relativamente importante y de 
edición continua durante el periodo. 
Me refiero, evidentemente, a El Diario 
de A/hace/e y al /Jek11Sor de A/hace/e, 
los dos diarios. Añil 
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El volumen, que empieza con un 
prólogo del catedrático de derecho 
constitucional Juan José Solozábal y 
una pertinente introducción de la 
autora, se ocupa en primer lugar del 
sistema de partidos en la provincia 
de Albacetc, lo que permite seguida­
mente abordar el análisis de las elec­
ciones a Cortes de 1933. Después, en 
los capítulos siguientes, se estudia la 
vida política y social durante el bien­
io radical-cedista, las elecciones a 
Cortes de 1936, las elecciones a 
compromisorios, la conflictiva pri­
mavera de 1936 y la elite parlamen­
taria albacetense. Termina el libro 
con una serie de apéndices y las 
correspondientes relaciones de fuen­
tes y bibliografía. 

En fin, la obra, que fue presentada 
como tesis doctoral en la Universidad 
de Castilla-La Mancha, supone una 
importante aportación al conocimien­
to de la Segunda República en 
Albacete. Tiene algunos errores como 
el que aparece en la página 495, 
donde el autor Sancho Calatrava es 
presentado como Sancho Talavera, y 
alguna aseveración discutible. No 
estaría yo muy de acuerdo con la afir­
mación que se hace en la página 338: 
"La provincia de Albacete nunca se 
había destacado por la inestabilidad 
política y social. En ésta siempre se 
habían registrado pocos enfrenta­
mientos políticos y huelgas. Sin 
embargo, durante los cinco meses del 
gobierno del Frente Popular vivió un 
período de gran tensión ... .''. Castilla­
La Mancha, según avanzan las inves­
tigaciones está apareciendo como una 
región no tan "apática", no tan tran­
quila como se había pretendido tradi­
cionalmente. Cada vez están apare­
ciendo más conflictos, desconocidos 
en buena medida e, incluso, ocultados 
por la prensa. fundamentalmente con­
servadora. En la misma provincia de 
Albacete, antes de los meses de 
gobierno del Frente Popular se suce­
dió una conflictividad social impor­
tante. A fines de siglo XIX y en las 
tres primeras décadas del XX tam­
bién. Lo que ocurre es que en dema­
siadas ocasiones revistieron el forma­
to de motín, más o menos espontáneo, 
y menos actividad organizada. 

lsidm Sánchez Sánche::. (UCLM) 

Los años azules. 
El primer Franquismo 

La Falange Manchega 1939-1945. 
Damiá11 Alherto Go11aílez Madrid. 
Biblioteca de Autores Manchegos. 2004. 

.,.... os estudios sobre el periodo de la 
Dictadura de Franco siguen y 
seguirán proliferando en el pano­

I ,rama historiográfico español por­
J.J que todavía es mucho lo que 
necesitamos saber de un régimen que 
ni constituye un paréntesis, sin más, 
en nuestra historia ni una peculiaridad 
patológica de un país diferente a 
cuantos nos rodean. En los últimos 
lustros se ha enriquecido considera­
blemente nuestro conocimiento de la 
represión, de las instituciones, de la 
vida cotidiana. de la oposición, inclu­
so de las relaciom:s intcrnacionaks, 
de la Iglesia o del papel de las muje­
res, por poner sólo algunos ejemplos, 
de aquellos años. Y esto ha sido posi­
ble por la combinación de un enorme 
esfuerzo de síntesis aportado por tra­
bajos de carácter general con un gran 
arsenal de monografias muy acerta­
das de carácter local o regional gra­
cias a las cuales sabemos más pero 
también somos más conscientes de lo 
mucho que todavía podemos y debe­
mos investigar. Sinceramente creo 
que una de las cosas que todavía 
deben cambiar es la actitud de las 
diferentes instituciones a la hora de 

fomentar trabajos de esta temática. Ya 
se que entre algunos compañeros his­
toriadores cunde precisamente la opi­
nión contraria pero sigo pensando que 
en algunas regiones y provincias y en 
muchas comarcas, entre las que 
cabría destacar buena parte de lascas­
tellano-manchegas, cunde todavía una 
cierta desazón o incomodidad cuando 
toca hablar de todo cuanto aconteció a 
partir de 1936. 

El libro que comentamos puede 
ser un ejemplo de todo esto. Primero 
porque es un buen trabajo de investi­
gación que desde el espacio micro 
pretende y consigue ser un referente 
más para apuntalar o descubrir aspec­
tos todavía poco o nada tratados en la 
historiografia nacional. Segundo por­
que al ser publicado por la Biblioteca 
de Autores Manchegos rompe un 
silencio ya demasiado duradero sobre 
el franquismo en la provincia de 
Ciudad Real. Después de los excelen­
tes trabajos publicados sobre la JI 
República en el marco provincial 
(Ladrón de Guevara o Sancho 
Calatrava) y la Guerra Civil 
(francisco Alía) se venía echando en 
falta una publicación que diera conti­
nuidad y se atreviera con el franquis­
mo. Sí, es cierto que contamos con 
algunos trabajos colectivos que habí­
an tratado el tema (sobre todo nos 
referimos a las historias de la provin­
cia y de la Diputación), pero mucho 
nos tememos que habían pasado más 
o menos desapercibidas para la gran 
mayoría de los potenciales lectores. 

Damián González viene trabajando 
en esta parcela desde hace ya algunos 
años. Los que hemos seguido su dedi­
cación desde la Universidad sabernos 
de su esfuerzo y dedicación que 
encuentra aquí una buena demostra­
ción de su capacidad. Por poner algún 
pero, en todo caso. podemos añadir 
que es una lástima que el libro salga a 
la 1 uz tres años después de su presenta­
ción y cuando el autor ha defendido ya 
su tesis doctoral sobre las mismas 
cuestiones pero en el marco más ambi­
cioso de la Región. Confiamos que su 
conversión en libro sea más rápida esta 
vez y todos aquellos interesados en la 
cuestión. especialistas o no, puedan 
ampliar sus conocimientos sobre la 
puesta en marcha de la dictadura en 
aquellos decisivos años, fundamenta-
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les para la comprensión de la evolu­
ción del régimen hasta sus últimos 
coletazos y. por tanto. también para 
interpretar acertada1m;nk las condi­
ciones de la transición. 

El libro atiende fundamentalmente 
a dos aspectos que encierran, a su vez. 
otros temas cuya suma nos ofrece una 
buena piedra de toque para conocer. y 
a algunos recordar. lo que fue la 
implantación del régimen en una pro­
vincia de la retaguardia republicana 
que sufrió una considerable represión 
en la inmediata posguerra. Por un 
lacio y como su propio título anuncia 
aborda el papel de Falange como par­
tido político, que le serviria a Franco 
como caja di' resonancia para su pro­
yecto de construcción de un nuevo 
estado. pero también como instru­
mento destacado en el ejercicio de la 
represión y del control social en los 
primeros aiios del franquismo. aspec­
to este mucho menos descrito y por 
tanto casi desconocido hasta ahora. 
Además. cuando d autor analiza los 
orígenes y crecimiento de la organiza­
ción nos ofrece un anúlisis de su fun­
cionamiento interno y su visión de las 
cosas, que poco a poco se distancia 
mús de la línea oficial seguida por el 
régimen. Destaca en este caso el alu­
vión ele afiliaciones que se producen 
por oportunismo o protección aunque 
t:.imbién por verdadera convicción. a 
partir de una casi total invisibilidad 
anterior a 1939. 

En segundo término se aborda el 
personal político de la dictadura, es 
decir, alcaldes, concejales. diputados 
provinciales y procuradores. Tenemos 
la oportunidad de conocer las dificul­
tades para constituir las primeras ges­
toras y los enfrentamientos posterio­
res entre los miembros de la coalición 
reaccionaria que ha ganado la guerra 
y que en Ciltima instancia y por enci­
ma de cualquier otra posibilidad se 
declarará franquista. El autor saca a 
colación no pocos enfrentamientos 
personales que con origen en épocas 
anteriores vuelven a salir encubiertos 
entre supuestas disputas políticas. 
Estas discrepancias, en ocasiones bas­
tante virulentas, afectan al propio 
Gobernador Civil que hasta el 
momento de la Unificación de cargos, 
se encontrará con no pocos problemas 
para una adecuada consolidación del 

régimen. Todo ello enriquecido con 
unos sugerentes apéndices documen­
tales que ilustran y complementan 
bien los comentarios que se nos ofre­
cen y que constituyen por sí mismos 
una buena oferta de cara a posteriores 
investigaciones o consultas. A ello 
también ha contribuido, como no 
podía ser de otra manera en un traba­
jo de esta naturaleza, un más que 
notable dominio de la abundante 
bibliografia recientemente publicada. 

El lector menos docto tal vez se 
sorprenda por la cronología. Y es que 
1945 cierra un marco temporal que a 
muchos les sabrá a poco. Sin embar­
go, cada vez se demuestra mejor que 
este primer franquismo, la etapa a7UI 
por su preponderancia falangista. se 
justifica sobradamente porque ""es en 
esos aiios cuando la dictadura se 
construye y configura dentro del con­
texto, nacional e internacional. en el 
que ha surgido'", "es cuando las prin­
cipales referencias en términos com­
parativos cobran todo su significado y 
sentido'" y "es a partir del conoci­
miento en profundidad de ese periodo 
como podremos aquilatar lo que la 
evolución posterior del régimen debe 
al contexto internacional y lo que 
debe a su propia dinámica interna". 
por decirlo en palabras de Ismael Saz 
(ri1scismo _1jiw1q11is1110, Publicacions 
de la Universitat de Valencia, 2004). 

Por todo lo dicho hasta aquí pudie­
ra parecer, no obstante, que se trata 
sólo ele una historia más de una 
Falange provincial, que no sería poco. 
sin embargo es mucho más si tenemos 
en cuenta la importancia del partido en 
estos decisivos aiios en los que pasó de 
ser columna vertebral del nuevo esta­
do. con un proceso de unificación que 
todos querían pero que cada cual 
entendía a su manera, a un enorme 
gigante con verdaderos pies de barro, 
aunque en algunas reducidas parcelas, 
especialmente el mundo sindical, man­
tuviera por algún tiempo un cierto 
ascendente cada vez menor por el cre­
ciente nivel de impopularidad que fue 
acumulando entre la sometida pobla­
ción española. Es pues esta una visión 
certera. si bien incompleta de manera 
consciente aunque de sobra justifica­
da. de la dictadura que como también 
ya se ha dicho "se pareció siempre 
demasiado al tipo de régimen que 

habían srn1aclo las fuerzas fundamenta­
les de la derecha española durante la 11 
República". En este sentido parece 
muy procedente recordar para el deba­
te público que como dictadura nacio­
nalista, excluyente y antidemocrática 
que fue contribuyó mús que ningún 
otro régimen en la historia contempo­
ránea de Espaiia a desprestigiar la idea 
de nación que supuestamente preten­
día defender a ultranza. Por muy dis­
cutible que pueda parecer contribuyó 
así a destruir y desmembrar a la nación 
española aunque sesgadamente algu­
nos prefieran relacionar esta proble­
mática con la democracia actual. 

Manuel Ortiz Heras. (UCLM). 

Una provincia con historia 

') 'l ') l 

__ _J 

La guerra civil en Cuenca ( 1936-
1939). 
Ana Belén Rodríguez Patiíio. 
Autor-editor, Madrid. 2003-2004 
2 vols.: Del 18 de julio a la Columna del 
Rosal: La pugna ideológica y la revolución. 

T Tace unos tres años. la autora titu-
1 Jaba su colaboración sobre 
- Cuenca en un libro colectivo 

(coordinado por Manuel Ortiz 
, • , .sobre la guerra civil en Castilla­
La Mancha y publicado por la 
Biblioteca Aíii/) "La guerra civil en Añil 
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una 'provincia sin historia"'. Puede 
parecer exagerado e, incluso, más 
propio de un eslogan publicitario que 
de una publicación seria; o sea, el 
equivalente al "Teruel existe". Pero 
no le faltaba razón. Me explicaré. En 
primer lugar, parecía que el papel 
estratégico jugado por la provincia 
apenas tenia relevancia en la contien­
da. Y, en segundo lugar, tanto los tres 
años de guerra, en particular, como 
los dos últimos siglos, en general, 
seguían siendo bastante desconocidos 
para los historiadores. No voy a entrar 
en las razones que han llevado a ello. 
Pero sí en las consecuencias. Hay 
grandes lagunas historiográficas en 
sus siglos XIX, sobre todo, y XX. Y. 
como es cada vez más notorio. lejos 
de transitar un camino sin salida me 
refiero a los estudios localistas que se 
limitan a detallar glorias y carecen de 
rigor metodológico-, la historia 
local resulta imprescindible para 
poder conocer nuestro pasado y recu­
perar la memoria histórica. FI libro 
que nos ocupa es un claro exponente 
de lo que estoy comentando. 

Conocí a la autora hace ya una 
década, cuando empezaba a aventu­
rarse en los senderos de una investi­
gación guiada desde la Universidad 
Complutense por ese excelente inves­
tigador y mejor persona que es Jesús 
Á. Martíncz (autor, corno no podía ser 
de otra manera, dd prólogo del libro). 
Vivía en Madrid pero, por su ascen­
dencia conquense, pretendía conocer 
mejor una etapa fundamental de la 
historia reciente que bahía marcado, 
en cierta manera. a su familia, como, 
en general, a todos los españoles. En 
la primera entrevista con ella le adver­
tí que, a mi juicio, en Cuenca seguía 
existiendo un miedo exagerado a 
conocer mejor este periodo, lo que 
explicaba de alguna forma que, a esas 
alturas (sesenta años después), fuera 
una de zonas españolas donde el perí­
odo 1936-1939 aún permanecía inédi­
to. Alguien me dijo que todavía en 
Cuenca "no se habían echado los 
sapos" que, en otros lares habían ido 
soltando una década antes. Incluso en 
la primera conferencia que dio la 
autora sobre una "aproximación a la 
metodología del estudio de la guerra 
civil en Cuenca" (es decir, "ni chicha 
ni limoná" para el auditorio, más pre-

parado a escuchar un panfleto a favor 
o en contra de unos u otros), pudimos 
comprobar cómo muchos de los asis­
tentes (tanto de la extrema derecha 
como de la izquierda más radical) 
aprovechaban la coyuntura para soltar 
sus mítines, repitiendo tópicos por 
doquier, sin escuchar ni preguntar 
nada a la conferenciante. 

De todos modos ella no se desilu­
sionó. Siguió sus investigaciones y 
pudo culminar su tesis doctoral en la 
Complutense en 2002, teniendo la 
oportunidad quien firma estas líneas 
de estar en el Tribunal que la juzgó y 
poder calificarla con la máxima pun­
tuación. Desde su lectura hasta su 
publicación han pasado casi dos aiios. 
La autora ha llamado a algunas puer­
tas que se le han cerrado incompren­
siblemente y, cuando tenía la posibili­
dad de haber sido editada por Almud, 
ediciones de CLM e incluida en su 
"Biblioteca Aiiil", decidió apostar por 
la edición propia, con los riesgos que 
eso conlleva. Fn primer lugar, ha divi­
dido en dos tornos (que, sin embargo, 
no constan como tales en la portada, 
con el consiguiente despiste para el 
lector) el texto, siguiendo un esquema 
parecido al de la tesis mmque leve­
mente modificado. Y dicha di\·isión 
no parece la más oportuna, pues sepa­
ra la revolución social de la politica, 
por ejemplo, o el estudio de la 
Falange del análisis del fracaso de la 
rebelión. Por otra parte, desde el 
punto de vista formal, la maquctación 
deja bastante que desear. Eso sí. agotó 
rápidamente la primera edición (algo 
muy dificil en una provincia tan des­
poblada corno la conquense), lo que 
permitió corregir algunos errores 
tipográficos iniciales de bulto en la 
siguiente reimpresión. En resumen, la 
apuesta le 11a salido bien económica­
mente, pero la calidad de la presenta­
ción de un texto tan trabajado hubiera 
mejorado muchísimo si una editorial 
medianamente competente lo hubiera 
publicado. Y las apariencias también 
son importanks en una sociedad mar­
cada, como se sabe, por el marketing. 

De las muchas virtudes del libro 
puede darse cuenta rápidamente el 
lector. Con una metodología acertada 
y un lenguaje preciso, se acerca a una 
época dificil. dramática en muchos 
casos, pero fundamental para recupe-

rar la memoria histórica. Incluso 
podría decirse que puede leerse desde 
ópticas ideológicas muy diferentes 
sin levantar grandes ampollas. No voy 
a entrar en si eso me parece bien o 
mal. 

Sólo quiero dejar constancia de 
dos aspectos mejorables. Como reco­
noce la autora, se limita demasiado a 
la capital y a determinadas poblacio­
nes (en especial Tarancón), dejando al 
margen un estudio verdaderamente 
provincial en muchos casos. No obs­
tante, al disponer de información 
suficiente para poder culminar así su 
trabajo de manera brillante, resulta un 
asunto menor. Como también resulta 
una segunda objeción: el uso de testi­
monios orales se torna, en ocasiones, 
en abusivo. Este tipo de fuente es, hoy 
en día, cada vez más valorada por la 
comunidad científica, pues se han 
descartado las descalificaciones tradi­
cionales debido a su subjetividad 
(porque, en el fondo, todas las fuen­
tes, incluidas las más "clásicas", tam­
poco son "neutras") y es evidente que 
son fundamentales para reconstruir 
parcelas de la historia reciente que no 
han dejado ningún rastro documental. 

En definitiva, Cuenca durante la 
guerra civil ya tiene su hueco en la 
historiografia. Nos aparece como un 
territorio e lave para la retaguardia 
republicana (una especie de "'despen­
sa" para el frente gubernamental) que 
permaneció fiel a la República no 
tanto por la cercanía ideológica de la 
mayoría de sus habitantes sino, más 
bien, por el fracaso de una subleva­
ción que no llegó a iniciarse debido al 
encarcelamiento en d momento pre­
ciso los conspiradores falangistas y al 
rápido control cenetisra de la capital. 
Aunque permaneció en la retaguardia, 
no estuvo exenta de los bombardeos 
franquistas y, por otro lado, tuvo que 
soportar la marcha de la odiada 
Columna del Rosal en su parte norte. 
También asistió a episodios de violen­
cia y represión en sus prnneros 
meses. Pero es, a su vez, un buen 
ejemplo de la principal lección de la 
guerra: la revolución fue consecuen­
cia del fracaso de la rebelión militar, 
contradiciendo así la tesis oficial 
difundida por los sublevados y repeti­
da hasta la saciedad por los propagan­
distas del Régimen. Lo que pasó aquí 
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fue, más bien, retlejo o contagio de Jo 
que sucedía en el resto del país. 
Luego vendría la represión franquista. 
Aquí no se habla tk ella. 
Naturalmente. urge estudiarla porque. 
como en otros casos, en esta provincia 
parece que se estudian los procesos 
históricos con demasiado retraso. 
Quizás se gastan demasiados esfuer­
zos en documentar temas intrascen­
dentes (y no tengo inconveniente en 
señalar aquí el volumen exagerado de 
publicaciones que ha dado y sigue 
\ iendo la luz sobre las glorias de la 
Semana Santa conquense) y quedan 
pocos recursos para esludiar Jos 
mecanismos históricos que pueden 
explicar los retrasos de una provincia 
que ha quedado bastante maltratada 
por la "modernidad", dejando en evi­
dencia las miseria de un "conqucnsis­
mo" bastanlc miope en ocasiones. 

Angel Luis L!ípez Villaverde 

Pilares y raíces 

La Iglesia en Castilla-La 
Mancha. La Diócesis de Toledo 
en la Edad Contemporánea 
(1776-1995). 
Leandro Higueruela del Pino. 
Toledo: Junta de Castilla-La Mancha. 2003. 
2 vols., 1.262 púgs. 

T Tablar de la historia de la Iglesia 
es hablar del Poder con mayús­

- culas. Poder económico -por 
los bienes acumulados durante 

~~siglos-, poder político por sus 
alianzas con el Estado y sus tentácu­
los-, pero sobre todo poder social y 
poder cultural, por su monopolio del 
saber hasta fechas relativamente 
recientes y por su, todavía hoy 
vigente, capacidad de influencia 
sobre la conducta de las gentes. Si 
además de hablar de la Iglesia, lo 
hacemos de la de Toledo, esta per­
cepción ha de multiplicarse notable­
mente, pues no en vano se trata de la 
diócesis más importante de Espa1'ia. 
En consecuencia, estamos ante un 
libro que por su temática y por la 
solvencia de su autor (son conocidos 
sus trabajos sobre la iglesia toledana 
en diversas etapas de la contempora­
neidad temprana) resulta de induda­
ble interés. 

Leandro Higueruela desbroza la 
trayectoria de la diócesis en dos 
volúmenes tan lujosamente editados 
(lo cual no deja de representar un 
serio inconveniente para su adquisi­
ción y para su manejo) como bien 
documentados por Ja bibliografía. las 
fuentes directas que ha utilizado y 
los útiles apéndices que incorpora. 
Para ello vertebra Ja obra siguiendo 
un discurso cronológico que abarca 
hasta Jos orígenes de la Restauración 
( 1875) en el primer tomo y práctica­
mente hasta nuestros días ( 199 5) en 
el segundo. En ambos, los diversos 
capítulos responden a una similar 
estructura temática: perfil biográfico 
ele Jos cardenales, significado para la 
institución del período histórico, 
aspectos organizativos y cuestiones 
más estrictamente religiosas. Con 
ello el autor aspira a hacer una "his­
toria total", modelo historiográfico 
deudor de la escuela francesa de 
Annules y bastante a contrarriente de 
Ja atomización temática que ha ido 
imponiendo el posmodernismo en 
las últimas décadas. 

En la primera parte, que com­
prende Ja crisis del Antiguo Régimen 
( 1775-1836), se empiezan a consla­
tar las fuertes convulsiones que han 
afectado a Ja Iglesia en estos dos 
siglos. Sobresale la significación de 
los cardenales Lorenzana. engarzado 

al espíritu ilustrado, y Borbón. cuya 
identificación con el emergente libe­
ralismo le va a costar el posterior 
exilio. Fueron anos de división entre 
el clero, pero las simpatías afrance­
sadas de algunos de sus miembros no 
pueden ocultar la implicación de 
otros en la guerra de la 
Independencia. probablemente no 
tanto a favor de la causa nacionalista 
--como parece subrayar el autor sino 
para defender su situación de privile­
gio en una sociedad estamental seria­
mente zarandeada. No será la última 
vez que oigamos hablar de "cruzada" 
para legitimar con argumentos reli­
giosos un levantamiento armado; del 
mismo modo que Ja colaboración 
eclesiástica en la represión política 
desencadenada por Fernando VI 1 
volverá a repetirse en los primeros 
años del Franquismo. Muestras evi­
dentes de la alianza entre Iglesia y 
poder político. sobre las que 
Higueruela pasa sorprendentemente 
de puntillas. 

La era isabelina (segunda parte 
de libro) trajo sin duda el derrumbe 
de la Iglesia como pilar económico 
del Antiguo Régimen. La abolición 
del diezmo y, fundamentalmente. la 
desamortización supusieron impor­
tantes pérdidas para una institución 
que empieza a anatematizar el libera­
lismo como quintaesencia de sus 
males. Por ello no es de extrañar que 
parte del clero rural se uniera al car­
lismo, activo en algunos territorios 
de la diócesis. Con todo. el 
Concordato de 1851 sellaría la paz 
con Jos gobiernos de Isabel 11 y le 
proporcionó un balón de oxígeno 
para abordar otras cambios que tam­
bién tuvieron lugar en la época como 
la reforma parroquial. la catequesis 
infantil sobre la que se sostiene en 
parte el proyecto de renovación reli­
giosa, o las transformaciones visi­
bles en la religiosidad popular y la 
liturgia. Concluye esta parte con un 
capítulo dedicado al Sexenio 
Revolucionario ( 1868-1874 ). 
Conviene recordar que durante esos 
anos se aprobó la primera constitu­
ción en España que reconocía el 
derecho a la libertad de cultos. La 
vehemente oposición que presentó la 
Iglesia española a este avance social 
-bien expuesta por el cardenal Af 
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Monescillo, entonces obispo de 
Jaén- quizás hubiera merecido una 
atención más detallada. 

El segundo volumen lleva el sig­
nificativo subtítulo de "La Iglesia y 
el reto de la modernidad". Buena 
parte de dicho reto se acometió 
durante la Restauración borbónica a 
través del "catolicismo de 
Reconquista", que -como explica 
con minuciosidad Higueruela- no 
fue sino la recuperación de las posi­
ciones sociales gracias al diseño de 
nuevas estrategias, más acordes con 
el lento despertar de la sociedad de 
masas. Ahí está el impulso definiti­
vo al seminario para mejorar la for­
mación de los sacerdotes, el renova­
do rigor de la disciplina, las misio­
nes populares, la importancia conce­
dida a los medios de propaganda (el 
"apostolado de la prensa"), la apues­
ta asociativo con fórmulas como 
Acción Católica, Apostolado de la 
Oración y otras cofradías 
(Adoración Nocturna, Cofradía del 
Rosario, etcétera), o el auge de las 
órdenes religiosas cuyas fundacio­
nes se multiplican por Toledo en 
pocos años. La acción pastoral del 
cardenal Sancha fue decisiva en 
algunas de estas líneas, coincidiendo 
su pontificado con la aparición del 
anticlericalismo como fenómeno 
inseparable del propio avance cleri­
cal. Además, la iglesia toledana no 
fue ajena a las transformaciones de 
una sociedad que veía extender el 
movimiento obrero y por ello 
Guisasola impulsará los sindicatos 
católicos agrarios como vehículo 
para ocuparse de la cuestión social. 
El culmen de esta reconquista estuvo 
en la consagración de España al 
Sagrado Corazón de Jesús ( 1919), a 
cuyo culto contribuyeron poderosa­
mente los congresos católicos, esta­
blecidos en Toledo desde la última 
década del XIX. 

La proclamación de la 11 
República en 1931 abre el período 
más conflictivo. Es claro que el pro­
yecto republicano implicaba una 
apuesta sccularizadora como no se 
había dado con anterioridad y que se 
cometieron errores importantes en 
los primeros meses, derivados más 
de la pasividad gubernamental que 
de una actitud abiertamente anticle-

rica!. Ahora bien, la desgraciada 
quema de conventos no se compren­
de sin conocer la trayectoria anterior 
de la Iglesia, de igual modo que a la 
acentuación de la tensión con la 
República contribuyó poderosamen­
te la actuación personal del cardenal 
Segura, cuya actitud no puede des­
pacharse simplemente por el talante 
del personaje. Hay detrás de ello 
unas serias tensiones que, a mi 
entender, quedan quizás un tanto 
diluidas en el libro. Al producirse la 
sublevación militar de 1936, la igle­
sia toledana acudirá con el resto de 
la cspar1ola a socorrer ideológica­
mente a los rebeldes y de ahí surgi­
ría una nueva alianza que Pla y 
Deniel sella a la perfección desde 
1941. No puede obviarse un asunto 
tan importante como el de la legiti­
mación religiosa de un régimen que, 
abiertamente fascista en sus prime­
ros momentos y luego rebautizado 
como "nacionaleatólico'', no dejó de 
ejercer la represión hasta la muerte 
de Franco. Las víctimas de la guerra 
entre el clero no deberían silenciar la 
memoria de estas otras víctimas. 

Mas, al margen de estas ásperas 
aristas, la larga dictadura también 
trajo significativas transformaciones 
para la diócesis. La primera de ellas 
su propia reorganización territorial 
que venía a completar la ya iniciada 
con la creación de las diócesis de 
Ciudad Real ( 1877) y Madrid 
( 1885 ), y que se completará cuando 
se trace el mapa autonómico para 
hacer coincidir la jurisdicción 
metropolitana de Toledo con la 
comunidad de Castilla-La Mancha. 
Desde la década de los cincuenta se 
produce un renovado desarrollo de 
fórmulas de acción pastoral ya cono­
cidas como las misiones populares y 
aparecen otras nuevas como los cur­
sillos de cristiandad. Pero, sin duda, 
el gran reto tendría que venir en los 
sesenta con el impacto que supuso el 
Concilio Vaticano 11 y la labor des­
arrollada por el cardenal Tarancón 
entre 1969 y 1971. Los cambios son 
de toda índole: desde el c/enman al 
modo de predicar, desde Ja crisis de 
Acción Católica y de vocaciones al 
nuevo organigrama diocesano. 

Obviamente, los últimos capítu­
los del libro coinciden con los años 

de la recuperación y consolidación 
democrática en España, cuyo arma­
zón jurídico se fijó en la 
Constitución del 78. Recuerda 
Higueruela cómo el cardenal 
Gon1.úkz Martín encabezó un grupo 
de obispos opositores a la carta 
magna. Aunque esta imagen de don 
Marcelo es bien distinta de la ofreci­
da durante los últimos años de su 
pontificado, cordial incluso con el 
gobierno socialista de Castilla-La 
Mancha. El peso del personaje cobra 
singular importancia en las páginas 
finales del libro que también se ocu­
pan del claro protagonismo de los 
laicos, de la catequesis como línea 
pastoral prioritaria, de los indicado­
res de la religiosidad externa que 
han desmentido sobradamente los 
iniciales temores por la libertad de 
culto y del sentido social de una 
organización tan activa y compro­
metida como Cáritas. 

Por las razones que decía al prin­
cipio, la historia de la Iglesia es un 
asunto apasionante. Queda por escri­
bir la mús reciente. la historia de 
nuestro tiempo, la de los años del 
gobierno del Partido Popular con los 
importantes beneficios que le ha 
reportado a la milenaria institución. 
Años de inquietante influencia en la 
escuela pública, de escasa identifi­
cación con los más pobres ··salvo 
honrosas excepciones, a veces mar­
ginadas por la propia jerarquía , de 
discurso irresponsable en asuntos 
tan graves como la prevención del 
SIDA y de anacrónica violencia ver­
bal y simbólica contra las minorías 
sexuales. Si, en efecto, corno dicen 
el autor y el prologuista del libro (el 
presidente Bono) la Iglesia ha e\'lllu­
cionado en estos dos siglos (;.a pesar 
suyo''), es claro que lo ha hecho mús 
despacio que la sociedad castellano­
manchega. Me atrevo. pues, a suge­
rir esta otra lectura del libro, abierta­
mente más crítica. 

Rafác/ Vi/lena F,spi11osa, GEAS, 
UCLM 
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Repertorio Bibliográfico 
Conquense. 
Jos<; Luis Ca/cm Lápcz de Amia. 
Servicin de Publicaciones de la Diputat:iún 
de Cuenca. 2004. 

l osé Luis Calero es un investigador 
bien conocido entre nosotros, 
sobre todo por sus trabajos de 

, Dialectología y Etnolingüística, 
\,' campos en los que ha realizado la 
aportación más seria, ambiciosa e 
inteligente de cuantas se han hecho 
para un mejor conocimiento de la 
realidad lingüística de la provincia 
de Cuenca. Ahora. tras varios años 
de dedicación. nos entrega un 
R<'pertorio Bih/iogrú/ico ( ·onqurnsl'. 
Apmximacirín a 111111 hih/iogmfía de 
Cuenca y su prm•incia hasta el aiio 
2002 que supone una novedad en su 
trayectoria, por cuanto se sitúa en un 
terreno -el de la investigación bibl io­
gráfica- en el que no se había aden­
trado con anterioridad. 

El de la bibliografía es un 
ámbito del saber que, con distintos 
nombres. se viene cultivando desde 
hace siglos. aunque en España fue­
ron los grandes bibliógrafos diecio-

chescos y decimonónicos. con 
Nicolás Antonio a la cabeza. los que 
dotaron a la disciplina de unos ras­
gos, unos objetivos y unas técnicas 
que son, en realidad, los que aún 
tiene en nuestros días. También fue 
en los siglos XVIII y XIX cuando se 
inició en nuestro país el auge de la 
bibliografía de ámbito provincial y 
local, como una necesidad derivada 
ele la imposibilidad de abarcar en 
obras de dimensiones razonables el 
enorme caudal de publicaciones que 
a esas alturas iba acumulando ya el 
patrimonio cultural nacional. 

Es cn este terrcno en el que 
debemos situar el Rc¡wrtorio de José 
Luis Calero; un trabajo que está lla­
mado a convertirse pronto en un clá­
sico de la bibliografía conquense. Y 
esto. que dicho así parcce algo facil, 
tiene un gran mérito. ya que es un 
logro que encierra una extraordinaria 
dificultad. La provincia de Cuenca , 
amplia en extensión geogrúfica y 
rica en patrimonio cultural. ha gene­
rado a través de los años un conside­
rable volumen de documentación al 
que, por razones diversas, no siem­
pre se ha accedido de manera rápida 
y cómoda. Ha habido, es cierto, 
valiosisimos intentos anteriorcs de 
poner a disposición de curiosos e 
investigadores repertorios bibliogrú­
ficos más o menos organizados sobre 
la temútica conquense (cabe recor­
dar. a este respecto. los trabajos de 
Eermín Caballero . .luan Giménez de 
Aguilar. Ángel Cionzúlez Palencia y, 
mús recientemente. Clementino 
Sanz. Antonio Herrera o Paloma 
Alfaro. Pero la antigüedad de algu­
nos de ellos y las limitaciones 
(voluntarias, en algunos casos) de 
otros. así como el ingente volumen 
de material bibliográfico que viene 
apareciendo en los últimos aiios, 
hacían necesaria una puesta al día 
del corpus bibliográfico conquense, 
tarea inmensa que requería grandes 
dosis de paciencia y entusiasmo. 

Y justamente eso es lo que ha 
puesto en juego José Luis Calero, 
junto con su rigor científico y su pre­
paración como investigador. a la 
hora de afrontar el trabajo. Su 
Repertorio Bihliográfico Conquense 
es un catúlogo monumental en el que 
se recogen casi siete mil fichas 

bibliogrúficas de obras referidas a 
Cuenca y a su provincia, cualcsquic­
ra que puedan ser sus autores. sus 
temas o sus características. Como ha 
indicado el propio autor en la 
Introducción a su obra, nos encontra­
mos ante una bibliografia descriptiva 
(y no crítica) que no se limita exclu­
sivamente al ámbito bibliogrúfico 
propiamente dicho -aunque éste sea 
el predominante-. sino que contiene 
también numerosas fichas hcmero­
gráficas. así como abundantes refe­
rencias a catálogos, tesis doctorales y 
publicaciones menores de distinto 
tipo. De ahí que la primera impresión 
que recibe el lector sea la de la 
amplitud del trabajo realizado por 
José Luis Calero. quien ha dcbido 
consultar los más variados fondos 
bibliográficos. desde los ya clásicos 
de la Biblioteca Nacional a los de las 
bibliotecas universitarias y otras de 
gcstiún pública. pasando por impor­
tantes archivos e instituciones cultu­
rales de distintas ciudades cspa11olas; 
asimismo, ha \'()/cado muchas biblio­
tecas particulares (en algunos casos. 
especialmente ricas en fondos loca­
les), con lo que ha ampliado enorme­
mente tanto el corpus bibliográfico 
de su Rc¡Jcrtorio como las posibili­
dades de acceso a las obras recogidas 
en el mismo. 

Esta amplitud de la que habla­
rnos no ha mermado, en absoluto, el 
rigor y la precisión con que el profe­
sor Calero ha afrontado el manejo de 
la informacilin ni, por supuesto. su 
carúcter sistcmútico. Las fichas 
bibliográficas aparecen estructura­
das. de acuerdo con el sistema utili­
zado en las modernas bases de datos. 
en una serie de campos que se man­
tienen invariables a lo largo de toda 
la obra y facilita enormemente la 
consulta. Lo más novedoso. a este 
respecto, es que, junto a los campos 
tradicionales (autor, título, editorial, 
tema, materia, ISBN. etc.), el autor 
ha incorporado otro referido a la ubi­
cación del libro o artículo recogida 
cn cada ficha; tal información, irre­
levante quizá para el simple curioso. 
resulta de extraordinario interés para 
el investigador. que no sólo encon­
trará en el Repertorio los datos 
estrictamente bibliográficos. sino 
que conocerá también dóndc puede Afiil 
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localizar la obra que le interesa. 
Capítulo aparte merece el 

esfuerzo que han hecho el autor y la 
Excelentísima Diputación Provincial 
(editora del libro) para acornpaüar Jos 
dos volúmenes de que consta el tra­
bajo con un CD-ROM que permite 
un acceso a la información impensa­
ble sin este elemento auxiliar. No 
será necesario insistir demasiado en 
las posibilidades de consulta que 
abre el tratamiento informútico de Ja 
ingente cantidad de datos que contie­
ne el Repertorio, o en las ventajas 
que ofrece en cuanto a facilidad, ver­
satilidad y rapidez en el manejo de 
las fichas. La incorporación del CD­
ROM supone, de hecho. un salto 
cualitativo, pues nos hace pasar de 
las bibliografias concebidas con Jos 
parámetros de una disciplina deci­
monónica a otra -la primera, desde 
luego, en nuestro ámbito cultural­
pensada y realizada según las exi­
gencias y las técnicas propias del 
siglo XXI. 

Nos encontramos, pues, ante 
una obra de capital interés, utilísima 
para cualquiera que desee acercarse 
a la temática local con una cierta 
profundidad. e imprescindible para el 
investigador obligado a adentrarse 
con frecuencia en la, a veces, intrin­
cada selva de la bibliografia con­
quense. Si un pueblo o una sociedad 
son tanto más ricos (culturalmente 
hablando) cuanto mejor conocen los 
avatares de su pasado y cuantas más 
posibilidades tienen de asomarse a 
su historia, Cuenca y los conquenses 
nos enriquecemos hoy con un trabajo 
esencial que no sólo viene a marcar 
un hito en nuestra tradición investi­
gadora, sino que contribuye también 
a ampliar nuestros horizontes cultu­
rales y a profundizar en el estudio y 
mejor conocimiento de nuestro patri­
rnomo. 

Hilario PrieJ<o Sánclu:z-Murate 

Delitos no presuntos 

.,,s. Luis GA~CIA de F \Z 

:. ' ''! . '"' • 
'!"' t' ,! ' 
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Patrimonio Desaparecido de 
Guadalajara. 
José Luis García de Paz. 
Aache ediciones. CuadalaJara. 2003. 

.,.. a editorial AACHE ha publicado 
recientemente este libro, escrito 
por el profesor de la Universidad 

L Autónoma José Luis García de 
Paz. Una obra de 250 páginas y 

cientos de fotografías que reúne la 
noticia de los casos más llamativos de 
expolios artísticos ocurridos en esta 
provincia castellana, contando al 
detalle lo que falta en nuestro patri­
monio e indagando en las causas de 
su desaparición. 

El volumen contiene una relación 
amplia, exhaustiva, de los elementos 
desaparecidos en el contexto del 
patrimonio artistico de Guadalajara. 
especialmente a lo largo del siglo XX: 
palacios. monasterios, retablos, ente­
rramientos, escudos, rollos, manus­
critos, fueros, y un largo etcétera de 
gloriosos elementos patrimoniales 
que desaparecieron para siempre. 

García de Paz es un enamorado de 
la tierra de Guadalajara y profundo 
conocedor de su historia. especial-

mente en todo lo relacionado con la 
familia Mcndoza. En una entrevista 
publicada en "Guadalajara Dos Mil" 
declaraba que "hay patrimonio bien 
conservado. un patrimonio restaurado 
y. claro. también un patrimonio en 
mal estado. El que me preocupa es el 
que está en mal estado, y no sólo 
incluye ""piedras rotas". que es una 
frase que dijo mi hija con seis aiios 
entonces y que me hizo pensar. Hay 
pintura. escultura, arquitectura, cos­
tumbres y tradiciones". De Paz argu­
menta la inclusión del término .. des­
aparición·· por englobar la pérdida 
tanto accidental como al expolio. La 
definición del diccionario de la RAE 
es diferente. 

El profesor de la Autónoma anali­
za en este libro los atentados contra el 
patrimonio de hace 50 aiios a los 
actuales. No detalla los aiios setenta y 
ochenta ni menciona casos célebres 
como el de Eric "el belga". Ha prefe­
rido ir a la crónica periodística actual 
sacada de Jos periódicos locales. para 
demostrar que hoy día sigue produ­
ciéndose un expolio permanente, 
mud1as veces, sin trascender a la opi­
nión pública. Y cita casos llamativos, 
corno los del cuadro de El Espaiiolcto 
de Cogolludo o la imagen de San 
Mamés en Mazan:te, que tuvieron 
final feliz, cosa extraifa. García de 
Paz apunta a los culpables de este des­
aguisado: "prefiero indicar -matiza­
que la responsabilidad de la conserva­
ción del patrimonio recae en las auto­
ridades primero y en los ciudadanos 
después. Y, como todos tenernos ojos, 
incluidas las autoridades, todos pode­
rnos ver si hace falta reparar o preve­
nir un deterioro de un bien patrimo­
nial o reconstruir lo caido siguiendo 
un estilo determinado. Otro tema 
diferente es si hay dinero para poder 
hacerlo" 

Los "presuntos delitos" que más 
han sorprendido al profesor fueron las 
noticias de la desaparición de las pie­
dras del pairón caído en Rillo de 
Gallo o un capitel de la iglesia de 
Labros. "Las que más pena me dan 
son las pintadas que a veces se ven 
sobre ruinas venerables". La Guerra 
Civil. fue la más daiiina para el patri­
monio guadalajareüo, más que la de 
la Independencia o la de Sucesión, a 
juicio del estudioso. Según enumera 
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Gaya Nuiio. los daiios en tiempo de 
paz son tan grandes como los sucedi­
dos en tiempo de guerra. aunque estos 
últimos llamen más la atención al 
suceder en menos tiempo y con vio­
lencia. 

Una de las partes más interesantes 
del libro que reseiiamos es aquella en 
que el autor narra la trayectoria de 
algunas de las piezas robadas. La más 
famosa. la del monasterio de Óvila, 
llevado a Estados Unidos por un seiior 
al que las esquelas calificaban como 
"'insigne hispanista". 

A pesar dt.: los programas de ayu­
das para la rehabilitación de monu­
mentos. no se avanza lo suficiente en 
materia de conservación del patrimo­
nio. En Guadalajara hay monumentos 
señeros por los suelos, como la iglesia 
de San Antonio de Mondéjar o el 
monasterio de Bonaval en Retiendas. 
Y nadie hace nada por salvar a estas 
piedras que, por otra parte, son la hue­
lla palpable de nuestro pasado. 

Raúl Conde Suáre:: 

Rituales y símbolos 

LA FIESTA EN EL MUNDO 
HISPÁNICO 

-· ,. .. m. -.lnu-8U"llM Gii ..... 
Alfr- Rodrlgoer Gonn\IBZ 

t_ ___ ·--- --

ESTl'DIOS 

La fiesta en el mundo hispánico. 
Palma Martíne:: Bw;~osrAl/inlo 
Rodríguez (Coordinadores). 
Ediciones de la UCL.M. Cuenca. 2003. 

T a creación del Seminario de 
Identidad, Cultura y 
Religiosidad Popular de la 
UCLM ha sido un gran acierto v 

1 ~ • 

~pronto han quedado reflejados 
sus frutos, como se demuestra en 
esta publicación, resultado de algu­
nas de sus actividades, como es la 
creación de seminarios real izados 
bajo sus auspicios. 

"La fiesta en el mundo hispúni­
co'", recoge diecisiete artículos ela­
borados por eminentes especialistas 
y coordinados por Palma Martínez­
Burgos Garcia y Alfredo Rodríguez. 
Gonzálcz. Todos ellos. componen un 
abanico rico y variado al tratar el 
úmbito festivo desde las disciplinas 
históricas. antropológicas y artísticas 
que perfectamente se complementan 
y combinan, dando una visión holis­
tica del mundo festivo. 

Dado el escaso espacio de que 
disponemos resulta inviable el 
comentar pormenorizadamente cada 
uno de los artículos que conforman 
tan interesante obra, pero si al menos 
vamos a mencionarlos y aco111pa11ar­
los de un breve comentario para, lo 
que dado el contenido de cada uno de 
ellos, se pueden agrupar en tres gran­
des bloques. 

En primer lugar encontramos 
diversos artículos que analizan el 
ritual festivo en general o ciñéndose 
a ejemplos concretos de Espaiia y del 
continente americano, con una visión 
antropológica. Will iam Christian 
bajo el título "'Sobrenaturales, 
Humanos, Animales: Exploración 
de los límites en las fiestas espaiiolas 
a través de las fotografías de Cristina 
García Rodero'", analiza, estos ritua­
les a través de la obra fotográfica de 
esta increíble artista, en la que que­
dan rellejadas las semejanzas y dife­
rencias en la relación visible entre la 
gente y los santos/imúgencs y entre 
la gente y los animales en un entorno 
festivo. Se puede decir que consigue 
observar maravillosamente las rela­
ciones entre lo divino, lo humano y 
lo animal. 

llonorio. M. Vclasco Maillo trata 
sobre ''Fiestas del pasado, fiestas 
para el futuro .. , donde analiza el 
ciclo festivo y entiende este concep­
to como algo polisémico y ambiguo. 
A lo largo del trabajo estudia las 

di fcrentes fiestas del pasado. que tie­
nen lugar vinculadas al ciclo anual, 
junto a otras celebraciones que res­
ponderían a un periodo plurianual y 
finalmente las denominadas hist<iri­
cas. Las otras fiestas analizadas, las 
del futuro, como el propio autor 
señala con "fechas de conveniencia" 
son generadas en torno a un produc­
to, a una actividad, como recurso de 
una sociedad laica. 

Interesantísimos son los trabajos 
que investigan fiestas o hechos con­
cretos en el continente americano. 
como se contempla a través de las 
aportaciones de Gerardo Fernández 
Juárez que habla sobre "Violencia y 
ritual en las fiestas de indios" o 
Henriquc Urbano que lo hace sobre 
''La fiesta idolátrica en el discurso 
religioso del Perú colonial (Siglos 
XVI y XVII). Javier García Bresó en 
"La fiesta de San Sebastián. Un indi­
cador de la organización social en 
Monimbó, Nicaragua... O Juan 
Antonio Flores en "El carnaval vera­
cruzano. Disciplinas. singularidad y 
política de la cultura popular ... 

Un segundo apartado sería el que 
analiza distintos acontecimientos 
festivos desde una perspectiva histó­
rica. Por ejemplo J. Carlos Vizuete al 
tratar sobre "La fiesta católica. De la 
diversidad a la uniformidad de las 
celebraciones religiosas" demuestra 
su gran conocimiento de la historia 
de la iglesia y cómo las diferentes 
iglesias a través de los tiempos y 
desde los primeros siglos han ido 
adaptando el calendario festivo reli­
gioso para conmemorar a los dife­
rentes santos y así llegar hasta el 
momento actual de la iglesia en que 
trata de las distintas canonizaciones 
llen1das a cabo por el pontífice 
actual Juan Pablo 11. Ricardo 
Izquierdo en 'Tiesta y ocio en las 
ciudades castellanas durante la Edad 
Media" describe una visión general 
pero muy pormenorizada de las fies­
tas castellanas en este periodo histó­
rico. Fernando Martínez Ciil y 
Alfredo Rodríguez Gonzúlcz en "La 
fiesta en el mundo rural. Siglos X V 11 
y XVIIr' señalan la importancia de 
la documentación histórica como 
fuente de conocimiento para las dis­
tintas festividades rurales basados en 
los procesos judiciales. Pilar Añil 

103 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.



Añil 

104 

Monteagudo analiza ''La ciudad. 
escenario de la fiesta política en el 
Antiguo Régimen" o Juan Ignacio 
Lópcz Márqucz que habla de las 
"Exequias por el cardenal Infante en 
la catedral de Toledo: la fiesta luc­
tuosa''. Finalmente Sara Gonzálcz 
señala la importancia de "La icono­
grafía del caos. Las fiestas de exe­
quias de los últimos Austrias". 

Pero la fiesta no solo es tratada 
desde un punto de visto antropológi­
co e histórico sino que también se 
contempla bajo una perspectiva artís­
tica como lo hacen Victoria Soto en 
"Pintura y policromía. Notas sobre el 
color en la fiesta barroca". O Palma 
Martinez-Burgos en "La fiesta como 
"genero'' pictórico·. Pintura, ocio y 
sociedad''. 

La importancia de la ciudad de 
Toledo qlli:da reflejada en diferentes 
trabajos que analizan el ritual festivo 
tratado desde las diferentes perspec­
tivas a las que ya se ha aludido. Este 
protagonismo se plasma en el trata­
miento de aspectos tan concretos 
como es la presencia de las sillas en 
el Corpus toledano, pero tan polémi­
co en la actuulida<l, tratado exhausti­
vamente por Carlos Franco en "El 
paisaje complejo de la fiesta postin­
dustrial: el caso de las sillas vecina­
les en el Corpus Christi de Toledo. 
Muy diferente pero igual de intere­
sante resulta el de "La catedral de 
Toledo. Escenario de la fiesta bajo­
mcdieval'' de M" José Lop donde se 
describe de manera muy pormenori­
zada el protagonismo que ejercía la 
catedral toledana como escenario de 
la fiesta en tiempos pasados, donde 
se combinaba perfectamente ese 
engranaje que se iba configurando a 
través de los diferentes rituales y 
cómo variaban según se tratase de 
una fiesta de seis capas, de cuatro o 
de menos lo que suponía un mayor 
esplendor o menor de la celebración 
en cuestión. Finalmente nos resta el 
mencionar el trabajo de Osear 
López, que igualmente con un enfo­
que histórico contempla en "Fiesta y 
ceremonia del poder regio en Toledo 
a fines de la Edad Media". 

Consolación González Casarruhios 
(UAM) 

El cansanc10 del tigre y del 
espejo 

A 1110nio Martinez Sarrián 
LJltima te. Antología poética. 1965-1999 
Edición de Angel L. Prieto de Paula. 
Cátedra. Madrid 2003, 362 púginas. 

'i 1 trabajo crítico de Ángel Luis 
Prieto de Paula, se viene desplc-1 gando en los últimos años a tra-

1 
1 
vés de las púginas de Bahelia de 

1-J forma sistemática y coherente. 
Un recorrido por sus colaboraciones, 
nos daría una visión aproximada del 
estado de la cuestión poética en los 
últimos años. Un temprano texto 
sobre Leopol<lo María Panero en 
2001 (Pájaro de la ruina) hasta el 
más reciente sobre la poesía completa 
de Caballero Bonald (los sumideros 
de la historia) o su cata en Carlos 
Edmundo d'Ory (Clamores de apátri­
da), son algunas de sus atinadas 
observaciones y anotaciones que via­
jan cabalmente por la poesía española 
de la segunda mitad del pasado siglo. 
En esa singladura el critico se ve 
metido a antólogo para refrescar la 
obra de Antonio Martínez Sarrión en 
el volumen que nos ofrece Cátedra, 
con un importante estudio preliminar 
de Prieto de Paula y una atinada 
observación gráfica o pictórica que 
aclara y prolonga la obra de Martínez 
Sarriún, con la cualidad de un espejo 

que abre en la portada el misterio 
di fu so del albacetense Paisaje 
Lodares. donde Antonio fue niño y 
como tal se sintió y miró. Ya se sabe, 
y 111ús allá del odio borgiano por tales 
artilugios azogados, que el espejo es 
una manera de prolongar la visión 
desde una peculiaridad precisa: 
Vemos mirando hacia adelante lo que, 
justamente, está detrás o a nuestras 
espaldas y no ocupa nuestro campo de 
visión sino sólo la memoria que 
queda de dicha visión. También el 
espejo en Sarrión tiene arraigo. por­
que en "su espejo nos vemos y vere­
mos siempre todos'', como escribía 
Rafael Contc al reccnsionar Ja::::: 1· 

días de llul'ia. 
Para algunos críticos como García 

Jambrina o García Martín, la visión y 
la lectura de esta (Jltimafi', al antolo­
gizar la poemútica de Martinez 
Sarrión de la mano de Prieto de Paula. 
no es tanto una radiografía personal 
de un itinerario poético. cuanto una 
resonancia magnética de un tiempo y 
una ecografia de las vicisitudes de la 
poesía en ese varadero de años apila­
dos. Y es que los textos y los poemas 
de Sarrión tienen la capacidad de 
hablar hacia dentro y hacia fuera; 
hablar de uno mismo y de los otros 
ajenos; de lo mío y de lo exterior; de 
lo propio y de lo prestado; de la ras­
trojera del secano y del fluorescente 
del cine Bellas Artes; de Azorin y de 
Juan Benet; de Gregorio Prieto y de 
los surrealistas; del Postismo y de 
Godard; de 1 Pasaje Loe.lares y de 1 
Observatorio vilanoviano flanqueado 
de plátanos, que se atisba desde la 
guarida del ogro. que ya sabemos que 
es un tigre metafórico. tierno y bello, 
enigmático y solemne. No será sólo 
por ello, la voz pC1blica la que perma­
nece. sino que tras ella vibra y alienta 
una voz privada que se hace más evi­
dente en su primera y en su última 
obra. Desde el casi juvenil Teatro de 
operaciones al combativo Pautas 
para conjurados; desde el Cantil 
maduro a la Cordura adulta, la voz 
que radiografía el escenario colectivo 
va exponiendo un recorrido personal 
y propio. Un escenario insustituible. 
no sólo para la crónica poética del 
medio siglo último, sino para el espe­
jo de toda lectura que componernos 
los lectores. 
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Un tigre y un espejo, realidades 
que tanto ensimismaron a Borges y 
que abrieron tantos interrogantes de la 
mirada y del sueiio de uno mismo y 
que ahora acontecen en esta antolo­
gía: la fiereza de lo juvenil y su inso­
bornabilidad y el magisterio del espe­
jo que prolonga y construye cierto 
sosiego adulto entrevisto desde nue­
vas radas verbales y nuevos horizon­
tes visuales. Con esos antecedentes, 
pese a todo, hay quien cita la visibili­
dad de 1 desencanto de Antonio o de su 
cansancio vital, como si ya fuera un 
tigre cansado con el espejo roto. 
Perceptible ambos registros, en la 
inteligibilidad superior del verso últi­
mo, en la elusión de ciertos artificios 
formales, en cierta desnudez concep­
tual o en un apego a los sentimientos 
primarios. No sé si todos esos facto­
res son la evidencia de esa fatiga o de 
ese cansancio o la lógica actualiza­
ción de la mirada que explicitan las 
ilustraciones gráficas ya citadas que 
salpican la antología: desde el 
Biiekclin de !~a Isla de los 11111<'rtos al 
misterio iluminado de Latour y su 
Mugdalrnu de la la111paril!u. Muertos 
viajeros, Carontes navieros, luz irreal 
en el interior del recuerdo, el artificio 
de la visión y palabras tatuadas en la 
piedra como un epitafio. 

Hay quien compara, incluso, esa 
foto de los Novísimos en 2002, al 
salir de un restaurante barcelonés a 
los 30 años de vida antologizada por 
Castellct, con la estatura esgrimida 
por esos integrantes más adelgazados, 
más co111bativos y menos encanecidos 
hacia el verano de 1972. Bastaría citar 
que en ese intervalo, ya de 32, 
Vúzquez Montalbán ha desaparecido; 
Félix de Azúa anunció su i111posibili­
dad de proseguir esa vía de conoci­
miento; Ana María Moix y Vicente 
Molina Foix transitan más otras sen­
das y Panero viaja de manicomio en 
manicomio en busca de un voz perdi­
da. En ese perfi 1 de abandonos, muer­
tes y derrotas, aún con cansancio, la 
presencia de Sarrión es una referencia 
insustituible por lo que dice y por lo 
que hace. No sólo ensanchando la 
mirada a su trayectoria mcmorialísti­
ca, ya reseñada en estás páginas de 
A1i11; sino ampliandola a su tarea de 
dietarista, como las ya comentadas 
Es<¡uirlas; sus antologías sobre la 

Poesía satírica o sobre el Quevedo en 
forma de Hi/i.1· negra. Su traducción 
del Re1' se muere de !onesco. O su tra­
bajo sobre A/hace/e, para Lunwerg. Si 
ello explicita un cansancio o un des­
encanto, habrá que preguntarse que 
será y cual será la actividad del opti­
mista encantado. 

José Ri1·ero 

Resumen del año de la poesía 
albaceteña 

\

brazado a la tosca piel del pino/ 
/ sentí que mi propia divinidad/ se 
/ mostraba a mi corazón; / nada 

1
/- deseaba y fui dios. I El dios / que 

nunca me habían contado.'' De 
este modo rotundo remata León 
Molina el poema que abre su libro El 
rnn acordado, uno de los poemarios 
destacados en un año que está siendo 
fructífero para la poesía local en 
Albacete. Aunque nacido en Cuba, en 
la pnl\'incia de La Habana, Molina es 
albacet<:ño de adopción. Sin embargo 
no ha roto con los orígenes, ni mucho 
menos. Conserva los timbres, el acen­
to, la familia y cierta propensión a la 
fronda. En este libro, editado por la 
Diputación, se funde con la naturale­
za de la sierra de Alcaraz tratando de 
lavar allí la memoria de lo cotidiano, 
el pensamiento herido. El resultado es 

al mismo tiempo apasionado y despo­
jado: ''desaparecer en la niebla i y que 
no quede / ni memoria / en el pecho 
de un amigo,/ sólo la música i sonan­
do sola". 

Más sereno en apariencia se mues­
tra Javier Lorenzo Cande! 
(Albacete, 1976) que el año pasado 
obtuvo el premio Fray Luis de León 
con Juegos de construcción, editado 
después por Visor. Se trata de poemas 
meditativos que pugnan por liberar al 
ser humano de los conceptos que lo 
han alejado de su propia naturaleza: 
"descubrir el camino que esconde el 
de regreso de este lugar donde se 
abisma el mundo". Buena parte de ese 
camino transcurre sin brújula, en una 
Navegacirin de asomhro a través del 
mar de los conceptos, siempre a la 
deriva de los símbolos, muchas veces 
con desesperanza de volver a pisar 
algún día tierra firme: "tal vez sólo 
nos queden recuerdos de la costa / y 
no la costa n1isn1a". 

Diario ausente, de Valentín 
Carcelén (Madrigueras, 1964), es un 
título tan descriptivo como el propio 
poemario al que pertenece. El autor se 
propone extraer una emoción poética 
de cada uno de los días de un verano, 
el de 1998. Ni más, ni menos. Para 
ahondar todavia más en este propósi­
to, ha titulado los poemas con las 
fochas en que nacieron. "Así empie­
zan mis noches desde hace i mes y 
medio. Siempre a la misma hora, I 

cuando las tres llevan durmiendo 
dos ... ". Así empieza el poema 
"Domingo, 23 de agosto''. Y un poco 
más adelante aclara que, entre los 
temas que la jornada le ha brindado, 
elige para desenmascararlo "el que 
me da más miedo / o más facilida­
des". Desfilan así escenas que aún 
están disolviéndose en el aire, que no 
son especialmente significativas, pero 
que tienen ese olor a reciente que deja 
la lluvia recién caída, cuando está a 
punto de evaporarse: "las cosas suce­
den porque alguien / una vez se da 
cuenta / de que suceden, y corre la 
voz". El Toro de Barro firma la edi­
ción. 

De la misma promoción que los 
poetas anteriores, pero aún inédita en 
1 ibro, se estrena con todos los mereci­
mientos lsaló Gómez (la Roda, 
1967). Su libro Peces de carne v Añil 
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hueso. editado por El Problema de 
Yorick. está lleno de pasión y de ter­
nura. Juega con audacia en el borde 
del precipicio del patetismo sin caerse 
nunca. O sea, que se mueve en la zona 
de riesgo, donde la emoción es total: 
"Nos criaron haciendo que creyéra­
mos I que estábamos aquí. / especial­
mente./ por algún extraño designio de 
la magia. / con alguna misión univer­
sal/( ... ) No me culpen I si el cristal se 
hace añicos. / (eres I sólo/ uno / más/ 
entre/ seis/ mil/ millones)" dice uno 
de los poemas, tocado con el influjo 
de Gil de Biedma. "Qué pronto se 
olvida la voz/ de los que amábamos. 
su letra./ su marca de jabón/ el largo 
de las uñas,/ el nombre de sus padres" 
empieza diciendo otro de los más sig­
nificativos. 

Otra mu.1cr. Mercedes Oíaz 
\filiarías (Albacete, 1976), ha publi­
cado tres libros en dos años, todos 
ellos brillantes y premiados. El año 
pasado obtuvo el Barcarola de poesía. 
En esta ocasión se trata del María 
Isidra de Guzmán. Es el suyo un 
surrealismo fácil, peculiar. una escri­
tura automática en la que se mezclan 
voces y objetos, un monólogo interior 
hábilmente conducido para que reco­
ja la intimidad desde todos los perfi­
les, como si la mostrara en un espejo 
múltiple. Poesía a la vez cosmopolita 
y psicodélica: "Ella se tumba y cierra 
los ojos y es como si eternamente se 
encaminara a un corredor que es el 
principio de otro". 

Alfonso Ponce. presidente del 
grupo literario Alcandora, ha sacado 
también a la luz nuevo libro, Oscuro 
júlgor. en la editorial alicantina Agua 
Clara. Se trata de un poemario mini­
malista. de piezas breves y pensativas, 
que sugieren más que dicen y que 
dejan que sea el silencio que queda 
tras la lectura el que complete el efec­
to: ''Fulge la noche / como un dulce 
viento mecido entre las hojas. / 
Nadie escucha el rumor de la vida. 
Los que se van no vuelven. son luz. 
o nieve. o muerte." 

Como verá el lector. se acumulan 
lihros y editoriales. l lay para todos 
los gustos. Pero las buenas noticias no 
terminan aquí. Hay que celebrar el 
nacimiento de otra editora local. diri­
gida por el siempre exquisito Andrés 
Gómez Flores. Se llama La reducida 

compaiiía del Sur y ha abierto el 
fuego con dos libros: el rescate de un 
clásico locaL lfamón Gómez 
Redondo (J\lhacetc, 1941-Madrid. 
2001 ). Hombre ligado a la televisión 
pública durante muchas décadas. 
parte de su obra poética permanece 
inédita. Ahora menos, tras la apari­
ción del volumen Escrito en la 111w1a­
na, con cuatro poemas de largo alien­
to de su primera época. "Este es un 
poema / para descansar. / Dice abril. ./ 
Sólo abril." 

El otro volumen de La Reducida 
Compañía del Sur es la edición, por 
primera vez en castellano, del poema 
Londres, del británico Samuel 
.lohnson. más conocido por la realiza­
ción del primer diccionario en lengua 
inglesa que por sus dotes poéticas. La 
traducción ha corrido a cargo del ya 
citado Valentín Carcelén. 

Y ahí está también /,o dificil, de 
Modesto Ballesteros ( Albacete. 
1980). un libro premiado en Madrid 
que ha visto la luz en Visor. Contiene 
amor y desamor urbano con toda la 
efervescencia de la juventud: "Y lan­
zarnos de cabeza desde el puente I 
cogidos de la mano hacia el río ! 
metafisico que nos engulle". 

No faltan por supuesto las revistas 
que. a falta de otros medios. mantie­
nen encendido el fuego sagrado. Así 
Barcarola celebra sus primeros veinti­
cmco años con un número grueso. 
que es un crisol variopinto. como nos 
tiene acostumbrados. Y La siesta del 
lobo se acerca a los diez aiios. Y ahí 
siguen dando guerra Isla desnuda, y 
Ayvelar. y El Problema de Yorick. 
todas con nuevas ediciones a lo largo 
de este año. Y siguen asomando nue­
vas cabeceras. como la del fanzine La 
Carmca. pergeiiado a la vieja usanza, 
con fotocopias, nombre ruidoso y 
contenido gráfico sadornasoquista. 
Pero la cosa no acaba aquí. Todo 
apunta a que al aiío aún le queda cuer­
da como para reservarnos alguna otra 
sorpresa. aunque tendremos que rese­
ñarla en otro número. 

Arlum Tendero 

Un realismo mitológico 
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Cántico de la Creación (antología). 
Carlos de la Rica. 
fntroducción. sckcción y notas de Carlos 
f\1oralcs. Toledo. Servicio de Puh\icacioncs 
de Castilla-La Mancha. 2003. 350 págs. 

A

, lguien me dijo, nada más salir 
esta antología poética de Carlos 
de la Rica ( Pravia. 1929-Cuenca. 

l 
1997), que dudaba a priori (es 

l decir, antes de leerla) si esta 
publicación aportaba algo a la ya apa­
recida antología editada por la barce­
lonesa Anthropos en 1993 (en coedi­
ción con la Diputación de Cuenca) y 
preparada por Pi lar Gómez Bedate 
(Carlos de la Rica. Poesía. 1959-
1989). 

Claro que aporta. y mucho. y por 
diversas razones. La primera consiste 
en que entre las dos publicaciones 
media la amplia distancia de wintc 
aiios. que es mucha y de sohra sufi­
ciente para agregar sustanciosas apor­
taciones en el último lihro con respec­
to al primero: ademús. en 1993 Carlos 
de la Rica todavía vivía y coleaba. 
moviéndose, como siempre, de acá 
para allá tanto en sus relaciones per­
sonales (viajes. amigos, intervencio­
nes literarias) como en el estableci­
miento dinámico de una escritura 
poética que De la Rica aún no daba, ni 
mucho menos. por cerrada. 
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La segunda razón, fundamental, es 
que en la obra confeccionada por 
Pilar Gómez Bedate, la antóloga des­
cribe científicamente -como buena 
filóloga y profesora que es (actual­
mente catedrática de la universidad 
barcelonesa Pompeu Fabra)- tanto el 
canícter como los elementos estructu­
rales y pertinentes de Ja poética de 
Carlos de la Rica, mientras que 
Carlos Morales (Tarancón, 1959), en 
una extensa introducción acompañada 
de profusas notas, aborda muy acerta­
damente la conexión de los avatares 
biográficos de Carlos de la Rica con 
la coherente obra poética que iba pau­
latinamente surgiendo al hilo de los 
acontecimientos históricos que el 
poeta asumió en Ja realización de su 
escritura, como una auténtica mani­
lestación artística de un pensamiento 
humanista de muy alto calibre. 

Habría una tercera razón, entre 
otras; una razón muy oportuna a la 
hora de presentar, como ahora se ha 
hecho, en el ámbito castellano-man­
chego (donde Carlos de la Rica prin­
cipalmente se movió y al que cantó 
frecuentemente) la obra de uno de Jos 
más importantes escritores y anima­
dores culturales de esta Región. 

En el intervalo entre las dos anto­
logías que estamos citando, y ya 
muerto Carlos. apareció su obra titu­
lada Juegos del .Hedirerráneo 
(Madrid, Hucrga & Fierro, 2001 ), que 
el poeta había estado preparando len­
tamente desde 1980 y que desarrolla 
uno de los más importantes temas de 
su poesía dedicado al entronque de 
civilizaciones en esta zona del 
mundo. En el prólogo a esta obra, 
José Corredor-Matheos da unas notas 
muy ajustadas señalando que en esta 
entrega la visión del poeta "es ecumé­
nica, en el sentido más amplio. No 
sólo abarca aproximaciones recientes 
a la trascendencia, sino que las mez­
cla, y hasta cierto punto las funde con 
las del pasado meditcrrúneo más leja­
nas"; y añade que el poeta aqui .. nos 
habla con la voz serena de un antiguo 
aeda, la encendida de un profeta bíbli­
co o Ja de un espectador del presen­
te". No en vano el propio Carlos 
declaraba, para Ja recopilación efec­
tuada por Pilar Gómez Bedate, que 
.. mi camino comienza en la apoyatura 
clásico-helénica, en el vcrsolibrismo 

bíblico, es por tanto profundamente 
mediterránea'·, resumiendo: 
"ambientalmente mi atmósfera está 
impregnada de una filosofía humanis­
ta igualmente mediterránea, es decir, 
judeo-cristiana y griega". 

De la Rica se da a conocer poéti­
camente en el transcurso de Ja 
corriente estética abanderada por un 
llamado "realismo mágico" divulga­
do, sobre todo, a través de las revistas 
El Pájaro de Paja. Deuca/ión y Doiia 
Endrina, movimiento iniciado en los 
comienzos de la década de los años 
cincuenta como una secuela, aunque 
no epigonal y sí renovadora. de las 
sabrosas enseñan7as del Postismo. 
Revistas dirigidas, en conjunto. por 
Jos poetas (iabino-Alejandro 
Carriedo, Federico Muelas. Ángel 
Crespo y Antonio Fernúndez Molina, 
los tres últimos de origen castellano­
manchcgo. De forma que, como seña­
la Pilar Gómez Bedate, al ideal de 
justicia, fraternidad y universalidad 
animados por la más genuina civiliza­
ción mediterránea en síntesis huma­
nista, con una diáfana intención de 
compromiso y testimonio, se afü1dc la 
importancia que De la Rica concedió 
a la forma poética inscrita en la van­
guardia. Gómez Bcdate establece así 
un certero esquema de las coordena­
das de la poesía riquiana, estructura­
das en la vanguardia, el compromiso 
social, el esteticismo y el humanismo, 
siendo su verbo. en una primera 
etapa, siempre ceremonioso, nunca 
intimista o coloquial; verbo que 
emblemáticamente se puede recoger 
en unas cuantas palabras clave que 
subraya Pilar Gómez Bcdate: huma­
n i.1·1110. va ngua rd i a. A1 <'<Íir errú neo, 
compromi.10, clasicismo y 1·erso/ihris-
1110, perteneciendo su poesía, según 
esta estudiosa. a esa rama del simbo­
lismo europeo asumido por escritores 
católicos como Claudel, siendo su 
fuente primordial un estilo arrebatado 
entre el simbolismo, surrealismo, sal­
mos y traducciones de la tragedia 
griega, con una afianzada mira a la 
antigüedad para lograr afán de sínte­
sis y clasicismo moderno. 

Carlos de la Rica fue sacerdote. 
ordenándose en 1956 y ejerciendo su 
ministerio hasta su muerte en el pue­
blo conquense de Carboneras de 
Guadazaón. Carlos Morales, en su 

introducción, da una información 
detallada, creo que por primera vc1:. 
de las inquietudes de los jóvenes 
seminaristas conquenses que lideró 
Carlos de la Rica en el periodo de su 
formación eclesiástica. donde ya, 
fuera del seminario, se relacionaba 
con los heterodoxos personajes de la 
vanguardia postista. Certeramente 
Morales se pregunta: "¿,Qué hacía un 
cura en ciernes entre esa desmadrada 
recua de postistas, surrealistas, sim­
bolistas y otra gente de mal vivir'!". 
Independientemente de su vocación 
religiosa, que siempre desarrolló 
como un verdadero pastor del almas, 
e independientemente de la estética 
adoptada que <litería de la de la mayo­
ría de los curas poetas de esa época 
agarrados a la estética tremendista si 
no a otras más acomodaticias, Carlos 
de Ja Rica despuntó enseguida con 
unas potentes actitudes cívicas, en pro 
de la democracia y de la libertad. 
Posturas que distaban del error de cál­
culo en que incurrió la oposición al 
régimen franquista desdeiiando Ja 
figura salvadora de Ja monarquía en 
la que él siempre creyó. Por eso, un 
poeta como él, imbuido de compro­
miso social, no figuró en las divulga­
doramente representativas elecciones 
de Ja crítica; estando, además, alejado 
del realismo al uso, pues su poesía 
está contenida en un "realismo mito­
lógico", tal como él mismo la definió. 

Su poesía realizada en el período 
franquista estu\'o al servicio de la 
redención del hombre y además, y 
sobre todo por su afición a la forma 
poética y por su plasmación optimista 
en el sentido de un amor a Cristo 
exento expresivamente de dolor, fue 
un adelantado de Jos postulados noví­
simos. Para De Ja Rica, coincidiendo 
con unas recientes declaraciones del 
arquitecto manchego Miguel Fisac 
(Daimiel, 1913 ), la religiosidad se 
debe mostrar sólo a través del amor a 
Dios y el amor al prójimo. y lo demás, 
dogma y moral, son gaitas. 

Cuando en 1977 Carlos de la Rica 
publica Poemasjunto a 1111 puehlo, ya 
muerto el dictador, se produce en su 
poesía un cambio de orientación esté­
tica, trocando un lenguaje críptico por 
una expresión más coloquial; y el 
cambio se acrecienta en una sucesiva 
entrega: Poemas de amar .1· pasar Añil 
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( 1981 ). donde la idea de redención 
universal se concreta por la de reden­
ción individual a través del amor. De 
su última época, culminada en Oficio 
de ai<¡uimista ( 1995), Carlos Morales 
interpreta que ·•nunca antes en la obra 
publicada por Carlos de la Rica el len­
guaje había aparecido con semejante 

nitidez como fuente absoluta y única 
de emoción poética". 

En suma. comprobamos que en lu 
obra de este escritor, y por fuerza 
también de las circunstancias. el J.:n­
guaje, al principio de la misma, se 
establece corno medio de un concepto 
redentor hasta que al final de una 
fecunda trayectoria, el lenguaje es el 

fin. pues el poema, al fin y al cabo. 
corno la lengua misma, ha de ser 
forma y no sustancia. Todas estas 
vicisitudes y entroncamientos son 
informados y analizados perfecta­
mente por Carlos Morales en un volu­
men que no debe faltar en los anaque­

les de los amantes de: un muy bello y 
coherente pensamiento con formador 
de un tiempo decisivo y determinado 
en nuestra época. 

Amador Palacios 

A la paz la amenaza la maldad 

"I 
'1 .. 1 ",. 

Gabriel Ramírez Loznno 
Presi.?'lfí)(j¡"·,r~ (_le )E2>Vo rl'1rero 

.e. 
dilema 

La edad de los protagonistas. 
Gabriel Ramírez Lo::.ano. 
Editorial Dilema. 

("l., abricl Rarnírez Lozano (Toledo, 
,
1 1964) profesor de la Escuela de 

\)

Letras de Madrid y Responsable 

del área de Creación Literaria 
del Liceo Europeo, ha puesto en 

práctica aquello que él mismo ense­
na y lo ha hecho público. En su nove­
la cuenta una historia que empieza 
en los años 50 di:I siglo XX en 
España. Pleno franquismo. El prota­

gonista. siendo un muchacho, dejó la 
pintura para hacerse policía, con el 
consiguiente disgusto de su padre. 
Como poi icía se ve implicado en 
detenciones y torturas. En cierta oca­
sión opta por salvar de la muerte a 
una mujer dejándola oculta en un 

convento. A partir de entonces, 
habiéndose hecho cargo de la liqui­
dación de los detenidos. librará de la 
muerte a un buen número de conde­
nados llevándolos en su coche hasta 
la frontera portuguesa y entregándo­
los a gentes que los esconderán. 

Finalmente serú detenido acusado 
por esa actividad clandestina y con­
denado. En la cúrccl recupera el intc­
ré;, por la pintura. repasa su vida y 
llega a la conclusión de que no elegi­
rnos destino y. bajo un sentimiento 
de fracaso. se dirá que estaba equirn­
cado, "'pensando un poco he aclarado 
las ideas". En la cárcel cumple trein­

ta y tres años, la "edad de los prota­
gonistas", qw; es corno se titula la 
novela. un guino a nuestra cultura 
que no se escapa. 

La persecución del franquisrno 
alcanzaba tanto a luchadores por la 
libertad como a gentes que no tenían 
compromiso. pero en aquel entonces, 
antes de ser detenido. el protagonista 

pensaba que los que luchaban contra 
el franquismo ''arriesgaban la vida 
por tan poca cosa, nada cambiaría 
haciéndolo. igual que nada cambiaría 
sin hacerlo". Y es que éste hombre es 
de los que hace y hace porque entien­
den que "la vida es así", no es un 
hombre de pensamiento. Solo cuan­
do lo que tiene que realizar le parece 
fuera de lo común, cambia su acción 
porque aquello le sobrepasa. le tortu­
ra interiormente, si puede evitarlo lo 
evita sin que los demás sepan de su 
nuevo hacer. Antes de que le deten­
gan, sabiendo el mundo terrible que 
le espera. recuerda lo que escuchó a 
su padre: "buscar la paz interior, 

intentar un cambio hacia el bien. 
siempre iba acompañado de una 
buena dosis de maldad". 

El protagonista traza una elipse 
que va del "cumplimiento del 
deber". del no pensar. a encontrarse 
en las fauces de: la bestia y "pensar" 
en la condición humana. Novela 
cuyo plan se ha llevado a cabo con 

claridad. limpia de lenguaje revuelto 
para que tengamos en primer plano 
lo que nos propone leer (iabricl 
Ramirez Lozano; dividida en tres 
partes. la primera y la tercera ven el 
mundo exterior. la acción. el día a 
día turbio y cuajado de personajes y 
peligros rcconocibks, la segunda 
atiende al mundo interior del prota­
gonista exponi0ndolo en fórrna de 

diario. ésta segunda es el lugar del 
nudo, del conflicto con el mundo, y 

nos abre las puertas al abismo que ha 
ido creándose el personaje, .:n esas 
páginas centrales van1os a ver cón10 

se devora a sí mismo. Novela objeti­
va y subjetiva, en la que cada capitu­
lo es una esc.:na construida sobre 
base dramática. cada momento es un 

peligro y es una oportunidac~ donde 
la trama es veloz. El lector tiene 

pcrspccti\'a emocional. los persona­
jes se proyectan. e impulsan al que 
lec a recomponer las rdaciom:s entre 
ellos, a actualizar las causas. a intuir 
los próximos movimientos y averi­
guar sus intenciones profundas. Es 
entonces cuando se puede ver desde 

el otro lado. realizar con la lectura 
eso que llamariamos la renovación. 

la revisión. la mirada extranjera. 
extraría. distante, por medio de la 
cual descubrimos o nos descubrirnos. 
El asunto parece recordar aquello 
que Hawthorne escribió en su cuento 
titulado "'Wakcfield": "En medio de 
la aparente confusión de nuestro 
mundo misterioso, los individuos se 
hallan tan ajustados entre si y en 
relación al conjunto. que tan solo 
apartarse un instante el hombre se 
expone al terrible riesgo de perder su 
lugar para siempre." 

Gabriel Rarnírez Lozano hace 
una inmersión en la novela negra. 
novela que en general resulta una 
denuncia; en ésta los crímenes se 
cometen desde la administración, 
que ha degradado cualquier valor 
humano que pudiese existir. y el per-
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sonaje lo tiene asimilado así: él, vive 
entre los jefes del crimen organiza­
do. sólo le cuestionan su existencia 
determinados hechos. 

Gabriel Ramírcz Lozano se suma 
muy meritoriamente al grupo escogi­
do de autores que han trabajado el 
género negro. Vázquez Montalbán, 
Andreu Martín, Juan Madrid. y cuen­
tan con gran número de lectores. En 
Gabriel Ramírez Lozano encontra­
mos una veta de mundo interior que 
el que lee tiene ocasión de conducir­
se por ella. Una buena novela para la 
ocasión que pide la lectura. 

Ramón Ped,-,,gal Casanova. 

Metales humanos 

ANTOLOGIA DE LA 
POESIA COSMICA 

DE 
JOSE HIERRO 

y 

NICOLAS DEL HIERRO 

J>O' 

Fredo Arias de la Canal 

Frente de Afirmación Hispanista. A. C. 
México 2004 

Los poetas del hierro: José, 
Nicolás. 
Fmncisco Cam. 
Frente de Afinnación hispanista. 
México. 2004. 

rT"'ienen Jos poetas. como los mate­
! riales. distintas cualidades. 

Distintos tonos que sostiene el 
tiempo. Unas voces son como 

.... metales, y ta1'ien lastimadas por los 
golpes. otras parecen hechas para la 
intimidad y el temor de la madera. 
Sones. latidos. vibraciones que anun­
cian la materia con la cual se constitu-

ye su variada voluntad poética. Así. 
encontramos poetas con la fugacidad 
de una flor o la belleza del rayo. fuer­
tes como un incendio, o tan tenaces 
que observamos en ellos la constancia 
misma de las auroras. Hay poetas que 
se proclaman del barro, y como el 
barro se nombran. otros. más cercanos. 
pretenden ser llanura: la planitud del 
vino o de Ja angustia. De algunos sos­
pechamos -aquellos que disuelven, sin 
más. canciones en el agua, o fían su 
vigor en una nube- que su materia 
pueda ser el puro talco, la libre y noc­
turnal evanescencia. Hay poetas en 
quienes aún buscamos la materia de su 
verbo -¡,es mercurio Marzal? ¡,es tierra 
Gamoncda''- y poetas que ya nos deja­
ron fe de su naturaleza: decir acero, es 
nombrar, en castellano. las voces de 
Bias de Otero o de Celaya. Pero ·-y hoy 
nos ocupa-. hay poetas que traen ya 
escrito. en el ciclo tan claro de sus 
nombres, el metal con d cual desean 
dejarnos la memoria de su obra. 

El hierro es un metal de dura forja, 
tenaz, al que hay que golpear con sabia 
contundencia. Un metal n:sistcntc, 
pero siempre bello, mús hermoso 
cuanto más lívido y encendido. cuanto 
con más dolor la mano del poeta lo 
acomete: hasta moldearlo. hasta 
someterlo a la formal violencia de la 
luz y de los versos. Tal vez por eso. con 
el hierro circundan sus nombres dos 
poetas: José llierro (Madrid 1922-
2002) y Nicolás del Hierro 
(Piedra buena 1934 ). Dos poetas casi 
coetáneos y casi separados. que han 
templado su palabra bajo el sol de la 
segunda mitad de nuestro siglo. El pri­
mero, un clásico de nuestra actual poe­
sía. que ha vivido sus últimos años con 
el aroma de los príncipes: el segundo, 
una de las más claras y cercanas voces 
del sentir manchego y espa11ol. 
Distintos en su tono y resonancia. pero 
sin duda unidos por la sonoridad y el 
ritmo de sus acentos. La fortuna quiso 
uncirlos. además, por su apellido. " 
Tocayo. la música es el verso" solía 
decirle José. desde su altura. al joven 
Nicolás en el comienzo de los años 
sesenta, cuando éste. poco a poco. bus­
caba su palabra. Y no hay música más 
llena de aventura que el ritmo del mar­
tillo cuando aguza, para el rojo del 
verso, el rojo de las rejas. Es entonces 
cuando la fragua y su calor advierten 

que "ser en hierro .. pueda ser anhelo 
de quien tia su virtud a la palabra. 

Escribir es batir los nombres sobre 
el yunque. Y escuchar. Lograr el rojo 
claro, cercano al amarillo. y asediar al 
metal en su pureza. Cercar la palabra. 
golpe a golpe. hasta que. libre de esco­
ria, consiga la libertad del grito. O aca­
riciarla. para llegue al tacto delicado 
del único adjetivo. De fraguas distin­
tas. pero sitas en Ja misma calle del 
tiempo y el deseo, son los versos can­
dentes, las musicadas fo~jas, que nos 
ofrece una sugerente antología apare­
cida en México DF durante el reciente 
junio -"Junio feliz". de pan era Angel 
Crespo- y que recoge, en el mismo 
volumen, una selección de la obra de 
los citados poetas. Con el título de 
"Antología Cósmica de José Hierro y 
Nicolás del Hierro" se nos presentan 
unos cuarenta poemas de cada uno de 
los autores, dispuestos en cinco aparta­
dos. en forma comparada y alternativa. 
F.1 editor. Arias de la Canal, no argu­
menta de forma explícita las razones 
de un capricho editorial tan poco 
común; más bien nos sugiere la indo­
mable voluntad poética de ambos: su 
necesidacl como una vocación. de lle­
gar hasta el difuso metal que los reco­
rre, o, tal vez, la oportunidad de su 
concreción en unas mismas circuns­
tancias históricas, apenas separados, 
levemente, por una generación. 

Tras su serena lectura, uno llega a 
entender por qué el hierro es el mate­
rial más humano. En el camino para 
encontrar al hombre, el hierro es la 
constancia. la persistencia en el 
esfuerzo: es el hombre golpeado que 
se crece, sin más esperanza que ser de 
nuevo avasallado cuando sea requeri­
do para otro menester. Materia atro­
pellada y rediviva en el fuego de la 
vida corriente, cotidiana "Cúmo han 
podido/ pasarte el cora:::rín de parte a 
parte" (José). Mapa donde el dolor es 
transparente "Junto a tu piel mi piel 
atormentada I 1111 há/.1·a1110 caliente 
'lue se incendia" (Nicolás). Es el 
recuerdo de lo que fue voz, y fue 
silencio "Las olas que me hu11dicro11 
hasta el .fimdo / sahían 11111y hien lo 
que arrastraha11" (José) y el humilde 
lugar donde nace la sed, los manantia­
les "De la cal, de la piedra. de la l'ida 
/aprendí las palahms" (Nicolás). Un 
sendero. un tiempo que desconoce Añil 
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tanto su futuro "Por primera 1'ez, o 
por última, /sov lihre" (José) como la 
inocencia azul de algún instante 
"¡,Por </lié yo 110 dije - entonces -/que 
me .fluía lava por las venas?" 
(Nicolás). 

Esta antología de los autores de 
"Cuanto sé de mi" y de "Lectura de la 
niebla" es un regalo para los lectores 
avisados; con el inconveniente de ser 
edición lejana. ultramarina, lo que, 
unido al reducido eco distribuidor de 
los libros de poesía. imposibilita una 
correcta difusión en el ámbito penin­
sular. Por esta misma razón, seríu difi­
cilmente perdonable no dejar acuse de 
recibo. Es necesario agradecer este 
recuerdo -¿,qué otra cosa es una anto­
logía?-, este paseo alternativo por los 
versos de dos grandes poetas. que, 
frente a frente, hierro a hierro. nos 
devuelven al eterno ser del hombre 
ante los hombres, al metal y a la llu­
via, a las iras congregadas de los rojos 
y a la debida templanza de las aguas. 
A la deleble materia de que somos. al 
sonar de la luz que nos conforma. 

Francisco Caro 

Poesía para niños 

"La voz del país amado". 
Mano/ita Espinosa. 

• • • ·oy, hablar de Literatura Infantil 
es una realidad que abarca desde 

- la investigación a la enseiianza, 

! l en Universidades, Institutos y 
Colegios. También es una activi­

dad preferente en las Bibliotecas 
Públicas. Y es, sobre todo, una rama, 
ya principal de la Literatura. Como 
corresponde a todo ello, los autores se 
han multiplicado y las editoriales 
sacan numerosos títulos cada aiio. 

En el aiio 1979. los autores que 
escribían para niiios eran pocos, aun­
que grandes y representativos: Ana 
María Matute, José Maria Sánchez 
Silva, Montserrat del Amo. etcétera. 
Manolita Espinosa. que ya había 
publicado otras obras para mayores, 
aparece como autora del libro "La voz 
del país amado" editado por la Caja 
Rural Provincial, siendo la primera 
autora castellano-manchega que 
escribe para niiios. Este libro llevaba. 
como apéndice, un cuaderno de 
"Juegos y Expresión". que se valoró 
mucho porque descubría el alma de 
pedagoga de Manolita Espinosa y 
además era una originalidad que se 
adelantó a las diversas animaciones a 
la lectura. y por supuesto a otras 
publicaciones que han aparecido, 
muy posteriormente, con juegos apli­
cados a un 1 ibro base. 

"La voz del país amado" estuvo en 
el 1 congreso Internacional de N iiios. 
de 1979. celebrado en Madrid. Y tuvo 
siempre numerosos reconocimientos 
y comentarios. Pero, sobre todo, este 
libro tuvo la admiración de los niiios. 
que lo leyeron con el asombro y la 
sinceridad de la infancia. 

Después de veinticinco aiios y los 
numerosos encuentros que la autora 
ha tenido con los niiios en los cole­
gios y bibliotecas, sus poemas siguen 
teniendo VOZ en el PAÍS AMADO 
de la infancia. Y sus títulos "suenan" 
a niiios y su mundo; a niños del ayer, 
a través del recuerdo y testimonio de 
la autora, y a niiios de hoy. tan cerca 
de la sensibilidad y el amor de 
Manolita Espinosa. Como breve 
muestra de títulos se podrían citar: 
"Ronda de los niños de La Mancha 
de Don Quijote", "El tren ya se ha 
ido", "El semáforo paliducho". "Las 
cuatro razas humanas", "A los niiios 
del Unicef", "Navidad en La 
Mancha", "A la chimenea", "Oración 

al Maestro". Siempre con la duda de 
haber omitido otros títulos aún más 
representativos. 

Pascual A. Beiio, en su comentario 
de este libro. el 8 de julio de aquel aiio 
len LANZA) dice: Manolita 
Espinosa, ha sabido cantar para los 
niños con la elegancia poética y la 
espontaneidad tradicional de un 
Lorca; con la grandeza humana y, al 
mismo tiempo, metafísica de una 
Gabriela Mistral: con la fantasía , la 
picardía y la complicidad infantil de 
una Gloria Fuertes. 

Con fecha 30 de agosto de 1979, 
escribía José López Martincz, escri­
tor: - "Sin duda. "La voz del país 
amado" -dificilmcnte podría elegirse 
un título más bello- es uno de los 
libros de poesía infantil más intere­
santes de cuantos se han publicado en 
Espaiia con motivo del Año 
Internacional del Ni11o. Un libro que 
nos trae -especialmente al mundo de 
la infancia- la voz del campo. la voz 
de la vida que se renueva cada día. la 
voz de los espacios siderales. del cos­
mos infinito. Y la voz de los propios 
niiios, a los que la autora invita conti­
nuamente al diálogo". 

La revista EGB. de enero de 1980, 
en su reseiia firmada por el profesor 
Lorenzo Navarro. dice: " ... las notas 
características de este hermoso y pro­
fundo libro que edita la Caja Rural 
Provincial: El amor. la belleza, la poe­
sía. el alma pura y limpia en la expre­
sión transparente de un lenguaje pre­
ciso, preciosista y la aplicación didác­
tica de la lengua como arte sencillo y 
sublime: la poesía hecha a medida de 
los niiios. Y aiiade al referirse al 
Cuaderno de "Juegos". "'Es un jugue­
te poético, el complemento del libro y 
uno de los mejores y más didácticos 
intentos. si no el primero. de acercar 
la poesía a los niiios". 

La revista "EN MARCHA"" dirigi­
da por Aurora Díaz-Plaja. y en su 
número Diciembre 1979, dice:" ... por 
sus versos corre una savia profunda, 
que capta la realidad castellana con 
colores vivos y con manos. ojos y piel 
de niño". 

José Gerardo Manriquc de Lara. 
en 1979 escribía: " ... es un haz de 
incontables fantasías en las que que­
dan de manifiesto su brillantísima 
imaginación y su inefable ternura". 
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También, Carmen Bravo-
Villasante. investigadora de la 
Literatura Infantil Universal. escribe: 
" ... Sus libros '"La voz del país 
amado" y "Viaje al Sol desde el tor­
nasol" son muy bellos, la felicitó muy 
cordialmente. Los tendré en cuenta 
para mi Historia y Antología". 

En el año 2001 salió la edición 
bilingüe (español-inglés). con traduc­
ción de Louis Bourne e ilustrado por 
Jesús Arévalo Lorido. en el Fondo de 
Publicaciones nº 40 del Ayuntamiento 
de Ciudad Real. Jaime García Padrino, 
catedrático de Didáctica de la Lengua y 
la Literatura e investigador de la 
Literatura Infantil, dijo en el acto de 
presentación que "La voz del país 
amado" está lleno de color y bellas 
metúforas y destacó "el juego que se 
realiza con el lenguaje y con las sensa­
ciones". A cerca de la autora comentó 
que "toda su obra es sólida, clara. firme 
y reconocida internacionalmente". 

"La voz del país amado" cumple 
su XXV Aniversario. Y esta vez apa­
rece con el diálogo universal de dos 
idiomas que se abren a millones de 
posibles lectores. Mientras su didácti­
ca camina de un modo feliz. Lástima 
que la promoción de los libros no sea 
siempre la que corresponde a su valor 
literario. cte. Sin embargo. si un niño 
solamente. o un corro de niiios escu­
cha (o lee) "LA VOZ DEL PAÍS 
AMADO": la voz de la POESÍA. nos 
podemos sentir felices. 

Manolita Espinosa tiene hoy 23 
libros publicados. en los géneros de 
poesía. narrativa y ensayo. De estos, 
tres son de Literatura Infantil: ''La 
voz del país amado" "Viaje al sol 
desde el tornasol'" (nº 1 de la colec­
ción "Calipso'" Diputación 
Provincial de Ciudad Real) y "Veleta 
del Sur"' 1 Diputación de Albacete). LI 
curriculum de esta autora es muy 
extenso porque su dedicación a la 
Cultura es también su obra de crea­
ción. Precisamente se ha dicho de "Su 
vida y su obra forman un solo cami­
no, una misma luz, una misma voz"'. 
Y también que "su creación va más 
allá de la escritura. Y su mayor ilusión 
es jugar alrededor de su pensamiento. 
con todos los que se sienten niños". 

lvfaría Josefú De/mas Rodrígue:: 
Profi'sora de Lengua v Literatura 

Tesoros en la alacena 

Archivo Secreto. Revista Cultural 
de Toledo. nºI. 
Archivo Municipal de Toledo. 2002. 302 p. 

Archivo Secreto. Revista Cultural 
de Toledo. nº2. 
Director: f\1ariano García Ruipércz. 
.'\rchirn Municipal de Toledo. 2004. 392 p. 

\

re la luz la segunda entrega de esta 

1
1' estupenda revista editada por el 
i Archivo Municipal de Toledo. 

repleta corno la anterior. de intere­
santes trabajos de investigación 

histórica. detallados vaciados hernero­
gráficos, monograflas y dossicrs sobre 
fuentes documentales. amén de una 
bella y copiosa iconografia. No limitán­
dose al ingente acervo documental que 
el archivo toledano conserva y difunde. 
la publicación nutre sus páginas con una 
variada plétora de asuntos con el objeti­
vo común de indagar en el patrimonio 
cultural de la ciudad. Lejos del carácter 
y la apariencia f[mnal de una mera 
revista técnica, suscita una curiosidad y 
un interés general que ahonda en su 
rigor científico, y da cumplida cuenta de 
su vocación dirnlgadora. Uno se pre­
gunta có1nn sc1ncjantc proyecto no 
había sido llevado a caho antes. pues 
nunca faltó el material con que cons­
truirlo ni las ganas del público por dis­
frutarlo. sobre todo. si consideramos la 
módica inversión que supone su realiza­
ción. para la gran importancia del resul­
tado obtenido. 

Como en aquella primera entrega del 
aiio 2002, la revista mantiene su cstruc-

tura organizada en secciones dedicadas 
al Patrimonio Documental, Artístico y 
Bibliográfico, secciones biogrúf"ica e 
histórica. y un dossier especial. que si 
entonces se dedicó a la Sociedad 
Arqueológica de Tóledo. nos trae en la 
presente un conjunto de ocho trabajos 
sobre ordenanzas, censos y fondos de 
documentación de cofradías toledanas. 
Llama la atención la serie de estudios 
que se dedican en la reciente edición al 
patrimonio artístico municipal. con bien 
documentados artículos sobre la colec­
ción de platería del Ayuntamiento tole­
dano, el Ciclo de Virtudes que decora el 
techo de la Sala Capitular haja, los pane­
les cerámicos de las salas y galerías. y la 
talla barroca de la Inmaculada 
Concepción que se venera en su orato­
rio. Personajes tan entrañables para la 
ciudad como Victorio Macho, .lulián 
Bcstciro, Sixto Ramón Parro. Enrique 
Vera, Emiliano Castai\os y Santiago 
Camarasa. son estudiados y tratados 
bajo nuevas perspectivas, dando a cono­
cer el gran alcance y significado de sus 
respectivas obras. Particular interés 
posee el trabajo que se presentaba en el 
primer número de la revista. sobre las 
actividades que desarrollara en Toledo 
su Comité de Defensa del Patrimonio 
durante el verano de 1936. en que la ciu­
dad era campo de batalla, cuando unos 
pocos hombres sólo llevados por el 
amor a la ll istoria y el Arte. trahajaron 
con riesgo de su vida para poner a salvo 
los bienes culturales amenazados por el 
pillaje y la destrucción. 

Torna su cabecera de la alacena. lla­
mada ''Archivo Secreto". existente en 
las antiguas dependencias del Archivo, 
en el torreón sur de las Casas 
Consistoriales, en cuyo interior se custo­
diaron desde el siglo XVI y bajo seis 
cerrojos. los documentos más relevantes 
para el gobierno de la ciudad. Sin 
embargo. nada menos secreto que el 
Archivo Municipal de Toledo en la 
actualidad. con la mayor parte de sus 
fondos ya ordenados, catalogados y dis­
puestos para su consulta, amén de un 
significativo fondo bibliográfico, icono­
gráfico y de hemeroteca de gran Utili­
dad. a mano de investigadores y curio­
sos. "Archivo Secreto" es una evidencia 
más de la excelente gestión que está 
haciendo de este Archivo. una de las ins­
tituciones culturales más activas y rele­
vantes de la capital regional. 

José Pedro Mwlo:: Herrem Añil 

1 1 1 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Añil Cuadernos de Castilla-La Mancha. 11/2005, #28.


